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EN EL MAR DE LAS PERLAS 
 

1. LOS BANCOS DE 
PERLAS DE MANAAR 

 
El cañonazo del crucero inglés había re-

tumbado por largo tiempo sobre las profun-
das aguas azules, que a la sazón comenzaban 
a teñirse con los primeros reflejos del alba, 
señalando así la apertura de la pesca. 
Cientos de barcas, tripuladas por numero-

sos hombres, casi enteramente desnudos, 
acudían impelidas por los remos, desde las 
costas de la India y de la gran isla de Ceilán. 
Todas se dirigían hacia los famosos bancos 

de Manaar, en cuyas arenas, año tras año, 
anidan millones de ostras perlíferas y acuden 
enormes legiones dé tiburones ferocísimos 
para darse un hartazgo con la carne de los 
desdichados pescadores. 
Había barcas de toda especie y de todas 

las formas imaginables. Unas largas y estre-
chas como canoas; otras redondas y anchas 
de costados; algunas con las bordas altas y 



las proas terminadas en punta, como acos-
tumbran a hacerlas los indios de las regiones 
meridionales, y las velas desplegadas al vien-
to. 
Entre todas ellas sobresalía una por su an-

chura y la riqueza de sus bordajes. Era, más 
que una barca, un buque pequeño, con la 
proa muy aguda y adornada con una cabeza 
de elefante dorada; los costados esculpidos, 
la popa bastante alta también y embellecida 
con pinturas y las velas de color rosa en vez 
de blanco. 
Una enorme bandera de seda azul, sobre 

la cual se veían campear tres perlas en cam-
po de oro, flotaba en el tope del segundo pa-
lo, ondeando al. soplo de la brisa matinal. 
Veinte hombres componían su tripulación, 

casi todos ellos de elevada estatura, aunque 
delgados, con la tez moreno-rosada, los ca-
bellos largos-y de color azabache, las orejas 
adornadas con gruesos aretes y vestidos co-
mo los cingaleses, esto es, con largas túnicas 
de tela blanca floreada, que descendían hasta 
los tobillos y subían hasta la mitad del pecho, 



sujetas, por anchas fajas. 
Llevaban los brazos y los pies desnudos y 

cubrían sus hombros con una especie de cha-
les triangulares cuyos cabos caían en punta 
por los lados. 
En la popa, sentado sobre un taburete fo-

rrado de terciopelo con fleco de oro, cuyo 
extremo caía por sobre la borda rozando el 
agua, estaba el capitán del diminuto y her-
moso velero. 
Era un indio de aspecto majestuoso, vesti-

do con tanta pompa, que por día rivalizar con 
cualquiera de los más poderosos rajáes de la 
opulenta isla de Ceilán. 
Habría sido difícil precisar su edad, pero 

ésta debía oscilar entre los treinta y cuarenta 
años. 
Sea como fuere, era hombre de hermosa 

figura, de líneas regulares, con una corta 
barba negrísima, los cabellos rizados y tez 
algo oscura, que tenía reflejos de bronce an-
tiguo. 
Ojos espléndidos, muy negros, de extraor-

dinaria movilidad; labios delgados y rosados, 



soberbios dientes y músculos perfectamente 
desarrollados. Llevaba descubierta la cabeza, 
adornada solamente con una diadema de 
perlas y pedrería como usan los cingaleses; 
pendíanle sobre el pecho ricos collares de 
oro; descendía hasta las rodillas una larga 
camisa, de seda blanca; calzaba babuchas de 
tafilete rojo y en el cinto lucía una faja de 
seda azul, como la bandera, bajo la cual pen-
día un sable curvo con empuñadura de oro. 
El velero cruzó por entre las innumerables 

embarcaciones de los pescadores de perlas, 
que se apresuraban a dejarle paso y fue a 
detenerse en el centro del banco de Manaar, 
echando anclas en proa y popa. En torno su-
yo habían hecho un ancho hueco las restan-
tes barcas. 
Todas las chalupas que al principio pesca-

ban en aquel lugar se habían retirado apresu-
radamente mientras las tripulaciones murmu-
raban con una mezcla de espanto y admira-
ción: 
—¡Plaza al rey de los pescadores de per-

las! 



El cingalés de la camisa de seda blanca, 
apenas vio anclado el velero, había acercado 
hacia sí un rico narguile con agua perfumada 
de rosas, y apoyándose cómodamente en la 
cabeza del timón hizo una seña a uno de los 
marineros que iba cubierto con un turbante 
verde. 
—¿Vendrá aquí? —le preguntó en voz baja, 

cuando, como hemos dicho, todas las barcas 
se hubieron alejado. 
—Sí, Amali —contestó el hombre del tur-

bante verde. 
—¿Cuándo?  
—Hoy mismo. 
—¿Estás seguro? 
—Me lo ha dicho Macabri, y ya sabes tú, 

patrón, que está siempre bien enterado de 
cuanto ocurre en la corte del maharajá de 
Yafnapatam. 
—Sí, porque le pagamos bien —dijo él rey 

de los pescadores con tono despectivo. 
—Pero se juega la vida diariamente, pa-

trón. Si el maharajá supiese que te sirve a ti, 
estaría irremisiblemente perdido. 



Amali, el rey de los pescadores de perlas 
permaneció algunos momentos en silencio, 
mirando distraídamente el sol que se levan-
taba majestuoso en el horizonte, haciendo 
centellear las aguas del estrecho e iluminan-
do las cintas de las montañas de Ceilán y de 
la vecina India, y enseguida contestó con 
acento sombrío. 
—Aunque tenga que desafiar cien veces la 

muerte cada día, mantendré mi juramento, 
Durga. ¿Sabes que también la noche pasada 
se me ha aparecido mi hermano en sueños? 
Llevaba aún su blanca camisa de seda, teñida 
en sangre hasta la cintura y mostraba la ca-
beza horrendamente aplastada por la pata del 
elefante carnicero. 
—¿Y te ha hablado, señor? —preguntó 

Durga, mientras un escalofrío recorría todo su 
cuerpo, haciendo tintinear los brazaletes de 
oro que llevaba en las muñecas. 
—Sí —contestó Amali, mientras brillaban 

sus ojos con una luz siniestra—. “¡Hermano, 
me gritaba, recuerda tu juramento! Ha trans-
currido casi un año ya y no has vengado to-



davía la destrucción de mi familia.” 
—Sí —dijo Durga, con voz alterada por la 

emoción—. Han transcurrido once meses 
desde que el maharajá asesinó al hermano 
del rey de los pescadores de perlas y nada 
has hecho todavía. 
—¿Me haces un reproche, Durga? 
—No, señor, porque hasta el presente no 

se había presentado la ocasión de poder in-
tentar nada contra el maharajá, pero... 
—Tú verás qué cosas sabe hacer el rey de 

los pescadores —dijo Amali, con, voz resuel-
ta. 
—¿Aquí? 
—¿Y por qué no? 
—¿Ante la vista de los ingleses? ¿Has olvi-

dado al estacionario? 
—¿Qué me importa? Déjalo que venga y 

no volverá a Yafnapatam —dijo el rey de los 
pescadores con una nota de rencor en la voz. 
—¿Y qué vas a hacer con ella, señor? ¿La 

matarás? 
—¡Matarla! ¡A la bella Mysora...! ¡Ah! ¡Si 

pudiese hacerlo!... Pero nunca tendría valor 



para ello... ¡Maldito sea el día que la miré en 
los ojos! ¿Están bien armados nuestros hom-
bres? 
—Están preparados a todo. Y luego, ya sa-

bes que si fuere necesario, todos los pesca-
dores de perlas acudirían a una señal tuya. 
¿No eres su rey? Habla, y miles de hombres 
acudirán a vengar la muerte de tu hermano y 
a derribar al tirano. 
—No, por ahora obraremos nosotros solos. 

Somos lo bastante fuertes,, y Mysora no lle-
vará una tripulación muy numerosa. 
Amali volvió a apoyarse en la cabeza del 

timón, se acarició la barba, requirió el nargui-
le y no habló más. Parecía que meditara pro-
fundamente, sin, reparar en nada de lo que 
ocurría alrededor del velero. 
Los pescadores, en vista de que la nave 

del rey no daba señales de-abandonar aque-
llas aguas, habían regresado poco a poco al 
banco, emprendiendo de nuevo su faena. 
Montaban todos grandes chalupas de cos-

tados muy anchos para poder resistir mejor 
el oleaje del estrecho, que a veces se dejaba 



sentir con violencia, poniendo en grave peli-
gro las embarcaciones menores. 
Cada una llevaba una tripulación de veinte 

hombres al mando de un cabo experto: diez 
remeros y diez buzos. 
Mientras los primeros vigilaban el agua pa-

ra ahuyentar los tiburones y los peces-
martillo, los otros descendían al fondo para 
recoger las. conchas perlíferas. 
Para la pesca en los bancos de Manaar, 

que se efectúa una sola vez al año, en un 
período fijado por el gobierno de Bengala a 
fin de no destruir completamente las crías, 
son necesarios hombres de un valor extraor-
dinario y de una habilidad poco común. 
No se trata, como pudieran creer algunos, 

de una verdadera pesca hecha con redes, por 
más que las ostras perlíferas de aquellos cé-
lebres bancos no se encuentran nunca a más 
de diez metros de profundidad. 
Los buzos son los encargados de ir a reco-

gerlas, puesto que las redes se rasgarían en-
seguida sin sacar una sola, por hallarse sóli-
damente adherida a las rocas. 



Cuando el buzo ha llegado donde sabe ha 
de hallarlas en abundancia, se ciñe el talle 
con un sencillo cinturón, saca un puñal para 
defenderse de los tiburones, se proveé de 
una red pequeña y se sumerge audazmente, 
después de haberse atado a los pies sendas 
piedras para sumergirse más rápida y fácil-
mente. 
Llegado al banco, arranca cuantas ostras 

puede, llena con ellas la red y después, dan-
do un taconazo o con auxilio de una cuerda, 
vuelve a la superficie. 
La inmersión de buzo no dura ordinaria-

mente más que un minuto, y sale, a menudo, 
en malísima condición, tanto que a veces, 
hasta el día siguiente, está perdiendo sangre 
por la nariz, los ojos y los oídos. 
Hay, sin embargo, quienes pueden perma-

necer dos minutos bajo la superficie pero en-
vejecen pronto, su vista se debilita, su cuerpo 
se cubre de úlceras incurables y al cabo de 
pocos años pueden darse por completamente 
perdidos. 
Finalizada la recolección, vuelven las bar-



cas por la noche a Ceilán o a las isletas veci-
nas, y depositan las ostras en unos agujeros 
practicados en el suelo, dejándolas pudrir. 
Cuando el sol ha consumido la carne, se 

buscan las perlas, se pulimentan, se clasifican 
según su valor y su tamaño y se entregan al 
comercio. 
No se crea que todas las ostras pescadas 

las contengan. Muchas no las tienen y otras 
son muy defectuosas y tienen escaso valor. 
Con todo, en los bancos de Manaar sola-

mente se pescan tantas, que su venta produ-
ce varios millones por año. 
Mientras los buzos sumergíanse y volvían 

a aparecer en la superficie con sus redes re-
pletas de ostras, el cingalés Amali no cesaba 
de fumar, conservando una inmovilidad casi 
perfecta. Su mirada, que se había tornado 
melancólica, seguía distraídamente algunas 
nubecillas rosadas que discurrían por el cielo, 
impelidas por una ligera brisa de poniente. 
Durga, su segundo, sentado a sus pies, 

mascaba con visible satisfacción una nuez de 
areca envuelta en una hoja de betel, pero se 



incorporaba de vez en cuando para interrogar 
atentamente las lejanas playas de Ceilán, que 
resaltaban netamente sobre el deslumbrante 
azul del cielo. 
Los tripulantes, en cambio, soltados los 

remos y arriadas las velas, se habían reunido 
a cubierta del velero para mirar con viva cu-
riosidad el trabajo de los buzos. 
Había transcurrido más de una hora, 

cuando un grito agudo, terrible, sacó al rey 
de los pescadores de perlas de su inmovili-
dad. 
—¿Qué hay, Durga? —preguntó, levantán-

dose con presteza—. ¿Qué ocurre? 
—Nada, patrón; es un tiburón que ataca a 

un. buzo. 
—¡Oh! ¿Dónde? 
—Había llegado ya a flor de agua, cuando 

volvió a desaparecer. 
—¿Un desgraciado que corre peligro? 
—Y que a esta hora habrá sido ya devora-

do o estará próximo a serlo. 
Amali, con un gesto fulmíneo, desatóse la 

faja, desabrochándose la camisa de seda, 



mostrando su atlético cuerpo, reluciente co-
mo el bronce, de una perfección digna de las 
antiguas estatuas griegas, no conservando 
más que un ligero taparrabos de seda amari-
lla anudado en las caderas. 
—Vamos a ver —gritó, empuñando su cor-

ta cimitarra. 
—¿Qué vas a hacer, patrón? —exclamó 

Durga, espantado. 
—Pronto lo verás. 
Los pescadores de perlas que se encontra-

ban cerca del velero lanzaron gritos de terror. 
Corrían de popa a proa, a riesgo de hacer 
zozobrar las barcas, mesándose los cabellos y 
lanzando imprecaciones, pero ninguno se 
atrevía a lanzarse al agua; a su vez, los bu-
zos se habían refugiado precipitadamente 
entre sus compañeros, por miedo de que 
compareciese de improvisó el tiburón y les 
segase las piernas. 
A través del agua, bastante transparente 

en aquel lugar, veíase una masa monstruosa 
que trazaba giros fulmíneos. 
Era un tiburón de los más grandes, de más 



de siete metros de largo, con una boca tan 
enorme que podía contener un hombre entre 
las mandíbulas. 
Había perdido la presa y la buscaba ávi-

damente, ora bajándose hacia el banco, ora 
subiendo casi hasta la superficie del mar. 
De vez en cuando emergía bruscamente su 

cola y batía el agua con el fragor del trueno, 
levantando una ancha oleada, después de lo 
cual volvía a desaparecer. 
El buzo no había vuelto a aparecer. ¿Huía 

a lo largo, nadando entre las aguas, o bien 
yacía desvanecido entre las rocas del banco? 
Amali corrió hacia proa e hizo ademán de 

echarse al agua en el momento en que el 
tiburón pasaba a diez brazas del velero. 
—¡No le desafíes, patrón! —gritó Durga, 

conteniéndole por un brazo—. Es el que ayer 
devoró dos pescadores de Manambad. 
Una desdeñosa sonrisa se dibujó en los la-

bios de Amali. 
—¡Plaza al rey de los pescadores de per-

las! —gritó con voz tonante, que se oyó a mil 
pasos a la redonda—. ¡Yo les vengaré a to-



dos! 
Púsose la corta cimitarra entre los dientes, 

permaneció de pie un momento en popa, con 
un pie apoyado en la cabeza del timón, y lue-
go se lanzó al mar de cabeza, levantando una 
oleada espumante. 
Amali descendía rápidamente a través del 

agua límpida, nadando con vigor hercúleo. 
Los abismos del mar no tenían secretos para 
el rey de los pescadores de perlas, como no 
debían tenerlos los bancos de Manaar que por 
tantos años había escrutado, desafiando va-
lientemente los escualos y los pulpos que 
chupan la sangre. 
Todos los pescadores, estupefactos con, 

aquel acto, habían dejado de gritar y de des-
esperarse, porque estaban seguros de que el 
desgraciado buzo sería salvado, o por lo me-
nos sería vengada su muerte. 
Durga, temiendo que sucediese alguna 

desgracia al patrón, habíase desembarazado 
a su vez de la túnica de tela floreada que le 
ceñía demasiado estrechamente la cintura y 
había empuñado un puñal de doble filo, de 



hoja recta y acanalada. 
Asomado en la popa, escrutaba ansiosa-

mente el agua, sacudiendo la cabeza y repi-
tiendo: 
—¡Qué locura! Pero ya se sabe que Amali 

es el hombre más atrevido de Ceilán y no 
conoce el miedo. 
A su espalda se agolpaban los marineros 

del velero, pálidos, conmovidos, silenciosos. 
Pasaron veinte, después treinta, después 

cincuenta segundos sin que el rey de los pes-
cadores de perlas reapareciese. El fondo del 
banco aparecía agitado y el agua, que se 
había puesto turbia, no permitía discernir lo 
que ocurría debajo. 
—¡Ahí está! —gritó una voz. 
Aquella exclamación había sido proferida 

por un compañero del buzo desaparecido. 
Durga se había levantado vivamente, em-

puñando el puñal. 
—¿Dónde? —preguntó. 
—Nada cerca de vuestro barco. 
—Sí, ¡ahí está! —confirmaron otras voces. 
Un momento después aparecía a flor de 



agua la negra y rizada cabellera de Amali. 
La cabeza emergió de pronto, y después 

los brazos que sostenía un cuerpo inanimado. 
—¡Toma, Durga! —gritó Amali—. ¡Aquí es-

tá el buzo!... ¡Pronto! ¡Vuelvo enseguida! 
Seis vigorosos brazos se adelantaron des-

de popa y cogieron al pobre pescador, que 
perdía sangre por la nariz, los ojos y los oí-
dos. 
Aún cuando no se le notase ninguna herida 

en el cuerpo, el pobre hombre parecía muer-
to, o por lo menos estaba desmayado. 
Durga, ayudado por sus compañeros, lo 

trasladó al barco, acostándolo sobre cubierta. 
Amali estaba para agarrarse al timón y sa-

lir del agua, cuando resonaron en torno suyo 
cincuenta gritos de terror. 
—¡El tiburón! 
El rey de los pescadores de perlas volvióse 

rápidamente. A corta distancia de él asomaba 
la enorme cabeza del tiburón. Sus quijadas 
inmensas, cuajadas de largos dientes triangu-
lares, dispuestos en dos hileras y que se mo-
vían de arriba abajo, se abrieron. 



—¡Está perdido! —gritaron los pescadores, 
con desesperación. No; era menester otro 
adversario para el valiente Amali. Antes de 
que el tiburón se hubiese vuelto sobre el lo-
mo para cogerlo, se había dejado caer, su-
mergiéndose perpendicularmente. 
Pasó por debajo del monstruo sin que éste 

lo advirtiese, lo cogió por i aleta dorsal y en-
seguida, quitándose de la boca la cimitarra, 
descargó un golpe terrible. 
La hoja, guiada por aquella mano podero-

sa, se hundió casi por completo en las carnes 
del monstruo, que dio un tremendo salto fue-
ra del agua. 
El vientre estaba desgarrado en la longitud 

de un metro, y salían al mismo tiempo sangre 
y entrañas. 
Por algún tiempo vióse arremolinarse ver-

tiginosamente el agua y ensancharse el círcu-
lo de sangre; después apareció uno de los 
adversarios: era Amali. 
Sin, necesidad de auxilio alguno, trepó por 

la popa del velero, arrojó la cimitarra, tinta 
aún de sangre y luego exclamó con voz tran-



quila: 
—El tiburón ese no devorará ya más pes-

cadores; le he castigado. ¿Dónde está, aquel 
hombre? 
—Aquí, señor —respondió Durga—. Va a 

recobrar los sentidos. 
Amali se quitó la diadema de perlas y di-

amantes que llevaba aún sujeta en la espesa 
cabellera y entregándose a Durga con un 
gesto soberano, añadió: 
—Es de ese hombre. 
Después, sin enjugarse, volvió a ponerse 

la blanca camisa de seda, mientras desde 
todas las barcas se elevaba un grito unáni-
me: 
—¡Viva el generoso rey de los pescadores 

de perlas! 
 
 

2. LA BELLA MYSORA 
 
El buzo que el valeroso Amali había resca-

tado del mar mientras el tiburón estaba a 
punto de partirlo por la mitad y devorarlo, 



era un apuesto joven de veinticinco a veintio-
cho años, de estatura más que mediana. la 
tez rojiza y las líneas casi caucásicas. 
Al igual que todos los cingaleses, llevaba 

una barba casi rala y tenía los cabellos lar-
gos, anudados sobre la nuca y sujetos por un 
alfiler de plata superado por una perla, la cual 
en vez de ser blanca era azulada; una perla 
rarísima y de un valor quizá inapreciable. 
Lucía en los dedos numerosas sortijas de 

oro macizo, con esmeraldas de una pureza y 
de un esplendor incomparables, joyas no 
compatibles con la humilde condición de un 
buzo. 
Por la delicadeza de sus líneas y la peque-

ñez de los pies y de las manos se podía ar-
güir-también, que no debía ser un pobre pes-
cador de perlas. 
Durga había observado todo eso y no se 

había maravillado poco por ello, pero sin diri-
girle ninguna observación sobre el caso a su 
patrón. En cambio se dedicaba a friccionar 
enérgicamente el pecho del buzo, mientras 
uno de los marineros introducía entre los la-



bios del desvanecido joven un frasquito que 
contenía arrak. 
Sintiéndose abrazar las fauces con aquel 

líquido sumamente alcohólico, el buzo se es-
tremeció como si hubiese sentido una que-
madura, despues estornudó muchas veces y 
por fin abrió los ojos, mirando en torno con 
aire de estupor. 
—No estás en el fondo del mar —le dijo 

Durga—. Abre los ojos; mira; estás a bordo 
de un barco, y el tiburón que quería devorar-
te está muerto. 
—¿Quién me ha salvado? —preguntó el jo-

ven. 
—Un hombre que no le tiene miedo al mar, 

ni a los tiburones ni a las fieras. 
—¿Quién es? 
—¿Qué te importa? ¿No es suficiente que 

te haya salvado? —preguntó Durga. 
—Deseo conocerle —insistió el buzo, casi 

con tono de mando. 
—Toma este regalo que te hace tu salva-

dor, y vuélvete a tu barca. 
Al ver la preciosa joya que Durga le pre-



sentaba, asomó una sonrisa de desprecio a 
los labios del joven. 
—¡Perlas a mí! —exclamó—. Regálaselas a 

mis marineros si quieres, o dáselas a los tu-
yos. 
—Muchacho —dijo el segundo de Amali, 

turbado—. Estás rechazando mil libras ester-
linas, un tesoro para un pescador que no ga-
na más que cinco chelines de jornal. No quie-
ras hacerme suponer que poseas tantas. 
—Devuelve esa joya al que me la ha dado, 

ya que no quieres repartirla entre tus hom-
bres. 
—El rey de los pescadores de perlas no re-

coge lo que ha regalado. 
Ante aquella respuesta, una rápida conmo-

ción convulsionó el rostro del joven, mientras 
un relámpago cruzaba sus negrísimos ojos. 
—¡El rey de los pescadores de perlas! —

exclamó, casi con un esfuerzo—. ¿Es él quien 
me ha salvado? 
—Sí, yo soy —dijo Amali, aproximándose—

. ¿Te pesa que haya arriesgado mi vida por 
ti? 



El joven buzo enmudeció, fijando en Amali 
una mirada en que se leía a la vez curiosidad 
y temor. 
—El rey —murmuró. 
Se puso en pie lentamente, con despecho, 

como si se encontrase mal delante de aquel 
orgulloso personaje, hizo un ademán de adiós 
y se dirigió rápidamente a la borda, diciendo: 
—Gracias. 
Iba a lanzarse al agua, cuando Amali le 

puso su diestra en el hombro, deteniéndole. 
—¿Quién eres tú para despreciar un regalo 

del rey de los pescadores de perlas? —le pre-
guntó, llevándole casi hasta debajo de la tol-
dilla del barco. 
—Un buzo —respondió el joven, librándose 

ágilmente de las manos que lo sujetaban. 
—¿Qué barca es la tuya? 
—Mírala cómo avanza hacia tu nave. 
Amali dirigió la mirada en el sentido que le 

indicaba el joven. Una chalupa, que se distin-
guía de las otras por su elevada proa y los 
dorados que corrían formando caprichosos 
rasgos a lo largo de las bordas, tripulada por 



doce hombres que, por su aspecto, parecían 
malabares, con la píel casi negra, avanzaba 
lentamente para recoger al buzo. 
En, popa, a ambos lados de una tienda de 

percal amarillo, colgaban dos grandes espin-
gardas, armas que no se veían en las otras 
barcas de los pescadores, por no ser necesa-
rias para la recolección de las ostras perlífe-
ras. 
—¡Hermosa chalupa! —dijo Amali, con 

asombro—, ¿Y por qué la has armado con 
esas dos bocas de fuego? Aquí está el caño-
nero inglés que vigila a los pescadores e im-
pide que se roben o se peleen unos con otros. 
—Vengo de lejos —respondió el buzo, con 

visible embarazo—, y no faltan piratas en 
estos parajes. 
—¿Dónde está tu pueblo? 
—En la isla de Manaar. 
—¿Y eres el patrón de la barca? 
—Sí. 
—¿Por qué has bajado al agua teniendo 

doce hombres a tus órdenes? 
—Para buscar una perla azul, como la que 



llevo en mi alfiler. 
—Podías enviar a tus hombres a buscarla. 
—No la habrían hallado. Adiós; he hablado 

ya bastante y me aguardan. 
—No tengas prisa, si no te sabe mal; qui-

siera saber algo más —dijo el rey de los pes-
cadores, deteniéndole y sin quitarle los ojos 
de encima. 
—¿Qué deseas saber? —preguntó el buzo, 

demostrando estar contrariado con la prolon-
gación de aquel coloquio. 
—¿Quieres venderme tu perla azul? 
—Por ningún precio. 
—¿Tanto empeña tienes en, poseerla? 
—Más que mi vida, porque hará feliz a la 

más bella joven de Ceilán. 
—¿Cómo se llama esa joven? 
—Amali es harto curioso —dijo el buzo. 
—¡Amali!... ¿Sabes mi nombre? 
—Y otras muchas cosas. 
—¿Cuáles? —preguntó el rey de los pesca-

dores, cuya sorpresa iba en aumento. 
—Que eres el enemigo del maharajá de 

Yafnapatam y que tienes jurada su perdición; 



pero tú, en el momento oportuno, me halla-
rás en tu camino. 
Dicho esto, con un, salto imprevisto se 

arrojó al mar, antes de que Amali pudiese 
detenerle, nadó rápidamente hacia su chalu-
pa y subió a ella. 
Sus hombres cogieron al momento los re-

mos y se dirigieron velozmente hacia el cru-
cero inglés como para ponerse bajo su pro-
tección e impedir que Amali les molestase. 
—¿Quién será ése? —se preguntó el rey de 

los pescadores de perlas, que no había vuelto 
aún de su sorpresa—. ¿Cómo ha podido saber 
que el maharajá de Yafnapatam es mi enemi-
go? Un simple pescador de perlas lo habría 
ignorado... ¡Durga! 
—Me parece que estás inquieto, patrón —

dijo, viendo a Amali muy agitado y nervioso. 
—Motivos tengo para ello —respondió el 

rey de Los pescadores, que no había perdido 
aún de vista la chalupa, la cual daba vueltas 
en torno del cañonero inglés—. Dime: ¿has 
visto antes de ahora a ese joven? 
—Nunca —respondió Durga. 



—¿Ni su barca tampoco? 
—No habría dejado de llamarme la aten-

ción, porque es la única que tiene las bordas 
doradas, fuera de nuestro buque. 
—Así, ¿te parece que es la primera vez 

que viene aquí? 
—Lo supongo. 
—Quisiera saber quién es ese joven. 
—Tú, el rey de los pescadores de perlas, el 

hombre más poderoso y más temido de la 
bahía y del estrecho de Manaar, a quien to-
dos los pescadores obedecen, ¿te inquietas 
por ese cingalés? —preguntó Durga sorpren-
dido. 
—Sabe demasiadas cosas que todos los 

demás ignoran y quizá sabe el motivo por el 
cual desde hace tres días venimos aquí noso-
tros. 
—¿Qué sabe?... 
—Silencio, Durga. Hay demasiados oídos a 

nuestro alrededor... ¿No ves aquella barca 
que avanza lentamente para acercarse a 
nuestra nave? 
—Son unos pobres buzos que tal vez su-



pongan que las ostras perlíferas deben pulu-
lar bajo la nave del rey de los pescadores. 
—Todos son negros como los malabares 

que montaban la chalupa de aquel joven. No, 
Durga; el corazón me dice que nos espían. 
—¿Quién será capaz de impedir tus desig-

nios? 
—¿Quién? ¿Quién?... ¿Y si los ingleses se 

metiesen por medio? 
—¡Ellos! ¡Sólo se ocupan en vigilar la pes-

ca! 
—Durga —exclamó Amali, como si de re-

pente hubiese tomado una resolución—; echa 
una canoa al agua y ve a preguntar a los pes-
cadores si conocen a ese joven. Es imposible 
que no haya alguien que sepa quién es y de 
dónde viene. 
—Sí, patrón, voy enseguida. 
El segundo llamó a algunos hombres, hizo 

botar al agua la chalupa que estaba suspen-
dida en uno de los costados del velero y saltó 
dentro, remando con fuerza. 
Amali le-siguió algunos instantes con la 

mirada y después le vio desaparecer entre la 



multitud de embarcaciones que se cruzaban 
en todos sentidos, volvió a su puesto, sen-
tándose en el taburete cubierto de terciopelo 
y encendió nuevamente la pipa: 
No había, sin embargo, recobrado la tran-

quilidad: su frente se fruncía a menudo, sus 
manos tecleaban nerviosamente sobre la 
borda de la nave y de vez en cuando se le-
vantaba mirando hacia las playas de Ceilán. 
Parecía aguardar a alguien que debiera 

venir por aquel lado, pero el mar estaba de-
sierto en aquella dirección y liso como una 
inmensa lámina de metal argentino, sin que 
la más ligera mancha negra o blanca pudiese 
indicar que acercará algún barco o algún ve-
lero. 
Solamente aparecían colas y aletas para 

desaparecer enseguida. Eran tiburones que 
se dirigían hacia el banco de Manaar para 
espiar a los pobres buzos y devorarlos. 
Entretanto, alrededor de la lujosa nave del 

rey de los pescadores hacíase la recolección 
de las ostras perlíferas. 
Los buzos se zambullían a cada instante, 



descendiendo hasta el banco que se encon-
traba a una profundidad de diez y aún de 
quince metros, y volvían a salir precipitada-
mente con las redes repletas de conchas. 
De vez en cuando cundía el pánico entre 

aquellos hombres y se oían gritos de alarma 
que hacían palidecer a los marineros. 
—¡Todo el mundo a bordo! 
—¡Ojo con el tiburón! 
—¡Navega entre dos aguas! 
—¡Preparad los arpones! 
Enseguida dos o tres tiros de fusil, un cla-

mor de triunfo, aplausos, risas y salía a flote 
un tiburón, contorsionándose y dando saltos 
y coletazos. Amali, siempre recostado en su 
taburete, no parecía prestar atención a aque-
llas escenas, a las cuales, por otra parle, es-
taba acostumbrado. 
Continuaba mirando en dirección a la isla, 

con movimientos de impaciencia, o entre las 
barcas, por si descubría a Durga. 
Por último, vióse la canoa del segundo 

deslizarse entre las barcas de los pescadores 
y acercarse rápidamente a la nave. 



Amali se levantó, dejando sobre el tabure-
te su rica pipa. 
—¿Qué noticias me traes? —le preguntó en 

cuanto el segundo, entregando la chalupa a 
algunos marineros, se izó a bordo. 
—Buenas noticias, patrón. 
—¿Has sabido quién es ese hombre? 
—Creo que sí. 
—¿No estás seguro? —preguntó Amali, 

frunciendo el ceño. 
—Tú dirás, cuando me hayas oído. 
—Espero a que te expliques. 
—Debes haber visto alguna otra vez a ese 

joven, 
—¿Yo? —exclamó Amali, manifestando el 

mayor asombro—. ¿Es un pescador de per-
las? 
—¡Oh, no, patrón! 
—Me lo figuré, porque de serlo no habría 

rechazado mi regalo. 
—Hace dos días que su chalupa viene aquí 

a pescar ostras perlíferas y se sabe que viene 
de la isla de Manaar. 
—¿Eso es todo? 



—No, patrón, déjame respirar un poco. He 
remado como un galeote para llegar pronto. 
—Prosigue, ya respirarás después —dijo 

Amali. 
—Dícese que ese joven es un personaje 

importante. 
—¡Oh! 
—El príncipe de Manaar. 
El rey de los pescadores de perlas miró a 

Durga, pintándose en su rostro el más pro-
fundo estupor. 
—¿Dapali, el señor de Maramaram? —

exclamó. 
—. . .Y de Mannar. 
—Le conocí la noche en que el maharajá 

de Yafnapatam asesinaba a mi hermano —
dijo Amali, con acento sombrío—. ¿Y sabes 
qué más se dice? 
—Sí. 
—Dímelo. 
—Que está locamente enamorado de la 

hermana del maharajá y ha venido aquí a 
buscar perlas azules para hacerle un regalo a 
la bella princesa. 



—¡Por mi venganza y por la muerte de to-
das las divinidades de Ceilán! —gritó Amali, 
con voz trémula—. Si ese mancebo espera 
atravesarse en mis designios, se equivoca. 
No me arredrarían ni todos los rayos de Bu-
da. 
—Tú no puedes temerle, aunque digan que 

el príncipe de Manaar y de Maramaram tenga 
guerreros y naves. 
El rey de los pescadores de perlas no res-

pondió. Se levantó nuevamente y miró hacia 
un punto negro que se destacaba en el mar 
tranquilo, levantando en torno centellas de 
oro. 
—¿Qué miras, patrón? —inquirió Durga. 
—¡Allí...! ¡Allí...! ¡Viene...!, ¡Me lo dice el 

corazón! 
—¿La hermana del maharajá? 
—Sí, Durga: la bella Mysora. 
—Pero, ¿cómo sabes que es ésa su chalu-

pa y no otra? 
—Es la suya, te lo aseguro, porque me 

palpita el corazón. Veo centellear los dorados 
bajo los rayos del sol. 



—¿Y permaneceremos aquí? 
—¿Por qué no? 
—Si te viera se asustaría. Sabe que eres el 

más terrible enemigo de su hermano y que 
tienes que cumplir una venganza. 
—Es verdad, no debe ignorarlo. Es necesa-

rio que no se inquiete y asista a la pesca con 
toda seguridad. Es un capricho que le costará 
caro, porque cuando haya cerrado la noche, 
nuestro velero se pondrá en marcha y vere-
mos si el príncipe de Manaar será capaz de 
salvar a Mysora. Has subir a cubierta las cua-
tro espingardas y prepara las carabinas y los 
sables. 
—¿Correrá la sangre? 
—Seguramente. 
—Nuestros hombres son valientes. 
—Lo sé, y aunque los enemigos fuesen dos 

veces más numerosos no resistirían mucho 
tiempo. ¡Maharajá de Yafnapatam, empiezo 
mi venganza! ¡Primero tu hermana, después 
tú... y mi hermano quedará vengado! 
El rey de los pescadores de perlas había 

hablado con un, acento tan amenazador, que 



Durga se estremeció. 
—¿Quieres matar a Mysora, la más hermo-

sa princesa de Ceilán? —exclamó—.Oh, pa-
trón! 
—¿Matarla? ¡No! Tú ignoras cuánto la amo, 

para mi desgracia, aparte de que el rey de los 
pescadores de perlas no es ningún bandido 
para mancharse las manos con la sangre de 
una mujer. 
—¿Qué vas a hacer de ella, entonces? 
—Ni yo mismo lo sé en este momento, pe-

ro pienso podrá servir para libertar a Maduri 
y para más aún. Manda cargar las velas y 
alejémonos antes de que nos vea. 
Los marineros, que sólo esperaban aquella 

orden, levaron anclas apenas advertidos y 
desplegaron las velas que habían permaneci-
do arrolladas durante aquella larga espera. 
La ligera nave, impulsada por el viento, 

dejó el banco deslizándose prestamente por 
entre las barcas de los pescadores que la ro-
deaban, y se internó en alta mar, colocándo-
se detrás de las últimas hileras de barcas. 
A trescientas brazas estaba el crucero in-



glés, cerca del cual se hallaba la chalupa do-
rada del príncipe de Manaar. 
El crucero, enviado por el gobierno de la 

India para vigilar la pesca, era un hermoso 
barco de quinientas toneladas, armado con 
seis cañones y dotado con una tripulación 
cuatro o cinco veces más numerosa que la 
del rey de los pescadores de perlas. 
Sin embargo, Amali, que se había puesto 

al timón, no tuvo reparo en pasar por detrás 
de su popa, mientras aparecía en sus labios 
una desdeñosa sonrisa al ver que los marine-
ros ingleses se agolpaban en las bordas y 
miraban su barco sospechosamente. 
—¡Patrón! —dijo Durga, que advirtió aquel 

movimiento—. ¿Les habrá dicho algo a los 
ingleses de tus proyectos el príncipe de Ma-
naar? 
—¿Y a mí que me importa? —respondió 

Amali, encogiéndose de hombros—. Que in-
tenten los ingleses darle caza a mi "Bangalo-
re". Aunque diesen todo el trapo de reserva, 
les dejaría muy lejos, y luego que me sigan 
por los bajos, si se atreven. Les haremos co-



rrer hasta mi inaccesible nido para que se 
estrellen contra los arrecifes submarinos. 
—Sí el príncipe se ha colocado bajo la pro-

tección de los cañones ingleses, es que debe 
haber hablado. No te fíes, y anda con ojo 
avizor. 
—Que haga lo que quiera y veremos si sus 

dos espingardas dan cuenta de mis cuatro. 
¡No nos hemos engañado...! He ahí la bella 
Mysora que avanza... Cara pagará tal impru-
dencia. 
—¿Sabías, pues, con seguridad que había 

de venir? 
—Sí. 
—¿Quién te lo dijo? ¿El espía que tienes a 

sueldo? 
—No; un fiel amigo de mí difunto hermano 

que vive en la corte del maharajá. Durga, 
maniobra de manera que pasemos junto a la 
barca de la bella Mysora y tráeme un, turban-
te para que no pueda reconocerme. 
—¿Por qué ocultarte? Mysora no te ha te-

mido nunca. 
—Eso no lo sabemos, y luego, el gavilán 



desea ver a la paloma antes de hacerla su 
presa —respondió el rey de los pescadores de 
perlas. 
El segundo dio una orden a los marineros 

que gobernaban las velas, y después entregó 
al patrón un ancho turbante de seda azul que 
podía ocultarle el rostro por completo. 
El "Bangalore", que ahora maniobraba en 

alta mar, deslizábase rápido sobre las dora-
das olas del mar, rizado por la brisa que so-
plaba de las costas meridionales de la India. 
Parecía como si apenas rozase las ondas. 

Inclinado ligeramente a babor, con las velas 
hinchadas, corría con una velocidad fantásti-
ca, dejando en, popa una larga estela de pla-
ta en medio de la cual veíase agitarse tiburo-
nes enormes. 
La chalupa que había partido de las playas 

de Ceilán, avanzaba en sentido contrario. 
Era una rica galera de veinticuatro remos, 

recargada de dorados, con la proa afiladísi-
ma, adornada con un mascarón que repre-
sentaba una cabeza de cocodrilo y las bordas 
cubiertas con ricas estofas adamascadas que 



caían formando graciosos pliegues hasta el 
agua. 
En el centro, bajo un baldaquín de seda 

amarilla, apoyado sobre palos dorados coro-
nados por enormes plumeros de pavo real, 
sentábase una joven cingalesa, de belleza 
maravillosa, envuelta en un amplio manto de 
seda azul, recamado de oro y sembrado de 
perlas. 
Pendíanle del cuello numerosas hileras de 

perlas y de las muñecas brazaletes de oro, y 
llevaba en la cabeza una ancha banda de se-
da de rayas blancas y rosa que escondía mal 
los larguísimos cabellos negros que le cubrían 
los hombros como un manto de terciopelo. 
Los rasgos de su semblante, impregnado 

de profunda dulzura, que no carecía, sin em-
bargo, también de cierta altivez, ofrecían una 
regularidad tan perfecta, que podían competir 
con. los más puros de la raza blanca. 
Poseía ojos grandes, de un negro intenso, 

con cejas de admirable finura; labios peque-
ños y rosados como fresas; la nariz graciosí-
sima y la barbilla redonda, con un hoyuelo 



marcado por tres minúsculas estrellitas de 
oro, según costumbre de las bellas cingale-
sas. 
Recostada sobre una alfombra centelleante 

de oro, dábase aire con un abanico de plumas 
de pavo real, fijas en un mango de plata. 
La chalupa, que era muy larga, casi tanto 

como la nave del rey de los pescadores de 
perlas, si bien mucho más baja, avanzaba 
rápidamente al empuje de los veinticuatro 
remos empuñados por robustos y ágiles mo-
zos, pomposamente vestidos con largas ca-
misas de seda blanca adamascada y ceñidas 
a la cintura por anchas cintas volanderas. 
Amali, cuya nave pasaba en aquel momen-

to a menos de doscientos metros, fijó sus 
ojos en la hermana del maharajá y sintió un 
largo estremecimiento. 
—¡Es hermosa! —murmuró—. Es la her-

mana del hombre que mató a mi hermano y 
la descendiente de los que me han usurpado 
el trono. La sangre grita venganza, pero ¿po-
dré ser inexorable con todos ellos? No; será 
imposible, a lo menos en cuanto a Mysora. 



Durga, que le observaba, quedó casi ate-
rrado al notar la palidez que cubría el rostro 
del rey de los pescadores de perlas. 
—Mysora no correrá ningún, peligro —

murmuró—. ¡Amali permanecerá sordo al 
grito de la sangre! ¡El desgraciado la ama 
demasiado! ¿Cómo podrá libertad al niño a 
quien el maharajá tiene en rehenes? ¡Mejor 
sería que nunca la hubiese visto! 
 
 

3. ABORDAJE NOCTURNO 
 
En tanto que la barca de Mysora continua-

ba su rápida carrera hacia los bancos perlífe-
ros de Manaar, el «Bangalore» había seguido 
alejándose, con rumbo a Ceilán, cuyas mon-
tañas, cubiertas de frondosa vegetación, re-
saltaban netamente hacia levante. 
Había aumentado la brisa y la ligera nave 

corría con mayor velocidad, rivalizado con las 
aves marinas que se dirigían a tierra, donde 
encontrarían abundante pasto entre los millo-
nes y millones de ostras puestas a secar en. 



la playa para pudrirse, antes de extraer de 
ellas las perlas. 
Amali había vuelto a sumirse en su medi-

tación. Apenas experimentaba un sacudi-
miento y se volvía hacia los bancos de Ma-
naar, siguiendo siempre con los ojos la her-
mosa chalupa de la hermana del maharajá, 
que ahora era sólo un punto negro apenas 
visible en la superficie centelleante del mar. 
Durga, que se aburría con aquel silencio, le 

sacó de sus meditaciones. 
—¿Tan preocupado está mi patrón que no 

da ninguna orden? —preguntó—. ¿Debemos 
seguir navegando hasta que demos en las 
playas de Ceilán y nos metamos en la boca 
del lobo? Ahí está el peligro; ya lo sabes, 
Amali. 
—No lo ignoro —contestó el rey de los 

pescadores, saliendo de su abstracción—; las 
playas de Ceilán nos están vedadas. 
—¿Dónde esperaremos el regreso de My-

sora? Si debemos dar el golpe, intentémoslo 
en alta mar, para evitar el peligro de que los 
de Yafnapatam oigan el estampido de las es-



pingardas y corran a darnos caza. 
—Iremos a ocultarnos detrás de los esco-

llos de Say —respondió Amali—. Si el príncipe 
Dapali, como sospecho, la acompañase y re-
conociese mi nave, cambiaría de rumbo y 
huiría hacia las costas de la India. 
—O lo que es peor, podría pedir auxilio al 

crucero inglés. ¡Mal negocio, patrón, si entran 
en juego los cañones! 
—Si el golpe falla, volveremos a refugiar-

nos en nuestro inaccesible nido, esperando 
mejores tiempos para asestarle un golpe en 
el corazón al maharajá, aun cuando yo estoy 
seguro de que, antes de mañana, habrá caído 
Mysora en mis manos. He aquí los escollos; 
vayamos a buscar en ellos un refugio en es-
pera de que regresen los cingaleses. 
A cosa de dos millas del «Bangalorc» veí-

anse gran número de rocas que formaban un 
vasto semicírculo, ocupando un espacio de 
tres o cuatrocientos metros. 
Eran cinco o seis islotes, unidos entre sí 

por bancos que, en la bajamar, debían, que-
dar al descubierto y estaban habitados por 



legiones de aves marinas: islotes temidos por 
los buques, porque no había ningún faro que 
señalase su presencia. 
El mar se estrellaba allí con ruido atrona-

dor, rodeando los escollos con un cinturón de 
blanquísima espuma y cubriendo, a interva-
los, los arrecifes menores, que hacían dificilí-
sima y peligrosa su aproximación. 
El «Bangalore», que era de poco calado y 

maniobraba hábilmente, pasó con facilidad a 
través de los bancos, que en aquel momento 
estaban cubiertos por cuatro pies de agua, 
por ser la pleamar, y fue a echar sus anclas 
en medio de los islotes, los cuales lo oculta-
ban completamente. 
Al mediodía, Amali hizo repartir el rancho 

a sus hombres, y después, embarcándose 
con Durga en la chalupa, que fue botada de 
nuevo al agua, se dirigió a tierra saltando en 
la base del escollo más elevado, desde cuya 
cima podía dominarse un vastísimo trecho de 
mar. 
Aquella roca, que se elevaba a doscientos 

pies sobre el nivel del agua, era tan abrupta, 



que podía desafiar al más diestro montañés, 
pero Amali, que era más ágil que un leopardo 
y tenía músculos de acero, emprendió su as-
censión sin necesidad de que Durga le ayuda-
se. 
Cogiéndose en las raíces y las malezas, 

buscando las grietas para encontrar un punto 
de apoyo donde sentar los pies o saltando 
como un gamo, en, menos de diez minutos 
llegó a la cumbre y registró el mar con su 
mirada de águila. 
Por poniente, a la larga distancia, veíanse 

numerosos puntos que se movían sin cesar, 
cubriendo el mar; eran las chalupas de los 
pescadores de perlas. 
Por oriente, en cambio, se delineaba la so-

berbia playa de Ceilán, cubierta de tupida 
vegetación e interrumpida por profundos se-
nos que describían caprichosas curvas. De-
trás, altas montañas, verdeantes desde la 
falda a la cima, lanzaban sus picos hacia el 
cielo, declinando suavemente por la parte del 
mar. 
—¡Allí está Mysora y allí el maharajá! —



murmuró Amali, volviéndose primero hacia 
poniente y después hacia levante—. Entre 
vosotros se halla quien impedirá que os vol-
váis a ver. 
Sentóse en la punta más alta del escollo, 

se cruzó de brazos y esperó pacientemente a 
que se pusiese el sol, seguro de que la chalu-
pa del maharajá no abandonaría la pesca 
antes de que el crucero inglés señalase la 
clausura con un cañonazo. 
Durga, que se le había reunido, con mu-

chas fatigas, se había sentado a su lado, 
mascando una mezcla formada por hojas de 
betabel, nuez de areca y tabaco, con un pe-
llizco de creta de las conchas, mezcla asaz 
picante que los cingaleses emplean sin mode-
ración, destruyendo sus dientes y sus encías. 
Viendo que el capitán no parecía dispuesto 

a hablar, permanecía silencioso también él, 
siguiendo, con distraída mirada, el vuelo de 
las gaviotas. 
En tanto, el sol, se ponía lentamente, ro-

zando con. su borde inferior el horizonte, 
mientras por la parte opuesta salía la luna 



haciendo centellear las aguas con miríadas de 
argentadas chispas. La noche avanzaba rápi-
damente, pues en aquellas regiones surge 
casi de improviso, no siendo, como en nues-
tros países, largos los crepúsculos. 
Ya el sol estaba a punto de desaparecer, 

cuando repercutió un lejano estampido en el 
mar, propagándose distintamente por encima 
de las aguas, y llegando su eco a los escollos. 
Era el cañonazo del crucero inglés que se-

ñalaba la clausura de la pesca por aquel día. 
Amali se levantó. Una llama siniestra ilu-

minaba sus ojos, mientras su nariz se dilata-
ba como si olfatease ya la pólvora. 
Erguido en la cima más alta del escollo, 

miraba hacia el poniente, siguiendo los mo-
vimientos desordenados de los puntos negros 
que indicaban las chalupas de los pescadores. 
Esperaba que alguno de aquellos puntos 

negros se destacase de los demás y se diri-
giese hacia levante. 
—¿La ves? —preguntó un momento des-

pués a Durga, con expresión radiante—. ¿La 
ves cómo avanza? 



—Sí, patrón; la barca de la bella Mysora se 
ha separado del grueso de las chalupas y 
hace rumbo a Ceilán. 
—El maharajá la aguardará en vano esta 

noche. 
Nuestros hombres están prontos a abor-

darla y les veo ya empuñar las armas. Están 
impacientes por medirse con los cingaleses 
del maharajá y vengar el miserable fin de tu 
hermano. Son veinte, pero no se arredran 
para desafiar a ciento. 
—¡Ah! 
—¿Qué sucede, patrón? 
Delineóse un profundo fruncimiento en la 

frente del rey de los pescadores de perlas. 
—Veo otro punto negro que sigue la barca 

de Mysora. 
—¿Será la chalupa del príncipe de Manaar? 
—Debe ser la suya, Durga. 
—¡Veinte contra treinta y seis! La partida 

aumenta. 
—¿Y yo no cuento? 
—Tú vales por doce, patrón; pero ¿no ves 

moverse una mancha blanca a lo largo de los 



bancos? Es el crucero inglés que sigue a dis-
tancia a Mysora y al príncipe de Manaar. 
—¡También los blancos! —exclamó Amali, 

rechinando los dientes—. ¿Se han aliado to-
dos contra mí? Durga, vayamos a bordo. 
—¿Iremos igualmente al abordaje? 
—Esta noche no me detendrá ni el mismo 

Buda, aunque debiese combatir contra cinga-
leses e ingleses. Mi cimitarra no respetará a 
nadie. 
Bajaron del escollo dejándose resbalar por 

las pendientes y saltando de meseta en me-
seta llegaron a los cinco minutos a la playa, 
donde su canoa estaba varada en la arena a 
causa de la bajamar. 
Con veinte golpes de remo salvaron el es-

pacio que los separaba del «Bangalore» y 
subieron a bordo. Los hombres de Amali 
habían notado ya que se acercaba la chalupa 
de Mysora y es habían preparado valerosa-
mente a la pelea. 
Las espingardas habían sido cargadas con 

balas de dos libras y habían llevado a cubier-
ta fusiles, sables de hojas en forma de canal, 



como usan las poblaciones del centro de Cei-
lán, y buen número de pistolas y trabucos. 
Aquellos marineros eran todos de probado 

valor y ya muchas veces se habían medido 
contra los guerreros del maharajá de Yafna-
patam, para vengar al hermano de su señor, 
y no temían a la muerte. 
Por otra parte, todos ellos eran gallardos 

jóvenes, escogidos con cuidado entre los 
adictos y los pescadores de perlas, que solían 
manejar con igual habilidad los remos y las 
armas. 
—Patrón —dijo uno de ellos, cuyo cinto es-

taba erizado de pistolones y puñales—. ¿Va-
mos a dar batalla a los cingaleses del maha-
rajá? 
—Sí, amigos —contestó el rey de los pes-

cadores. 
—Vamos a matarlos a todos. 
—No a todos. ¡Ay del que toque a Mysora! 

Ella debe caer en mis manos, viva e incólu-
me. 
—La tendrás, patrón —respondieron a una 

voz los pescadores. 



Cargad las velas, levad anclas y salgamos 
a su encuentro. 
Dos minutos más tarde, el «Bangalore» 

con todas sus velas al viento, abandonaba el 
fondeadero, bordeando hábilmente los ban-
cos y los escollos que se extendían alrededor 
del grupo de los islotes. 
Durga, juntamente con sus hombres, se 

había colocado detrás de las espingardas, 
mientras Amali, dejando las pistolas y la cimi-
tarra sobre un banco que tenía delante, había 
empuñado la rueda del timón. 
El sol se había ocultado ya hacía tiempo y 

la oscuridad había descendido sobre el mar; 
con todo, se veía muy bien, por brillar es-
pléndidamente la luna en el cielo puro. 
Una brisa bastante pura soplaba del Sep-

tentrión, levantando ligeras olas que iban a 
estrellarse con fragor contra los islotes, desli-
zándose sobre los bancos. 
La magnífica barca de los cingaleses, al 

empuje de sus veinticuatro remos, avanzaba 
velozmente, dejando detrás de sí una larga 
estela de espuma. 



Agrandábase a cada momento y se dirigía 
hacia Oriente, anhelosa de ponerse en seguro 
en la profunda bahía de Ceilán. 
Pero en lugar de moverse directamente 

hacia los escollos, cerca de los cuales habría 
debido pasar, encontrándose en su ruta, pa-
recía que trataba de dar un rodeo para ale-
jarse de aquéllos. 
—¿Habrán advertido que estando embos-

cados aquí? —dijo Amali, en el momento en 
que el «Bangalore», doblado el último islote, 
se hallaba en el mar libre—. ¿Qué te parece 
Durga? 
—También, me sospecho eso -—contestó 

el segundo—. O pueden haber olfateado el 
peligro. 
—El príncipe de Manaar debe haber adver-

tido a Mysora de mis intenciones. 
—No veo que la siga, esforzándose en no 

perderla de vista. 
—Veo también que el crucero se dirige 

hacia acá. Llegará cuando esté acabado todo, 
porque no tiene viento favorable. 
—Pero después nos dará caza, señor. 



—Están los bajos de Bitor —respondió 
Amali, con una sonrisa misteriosa. 
—No te comprendo —dijo Durga, mirándo-

le. 
—Prepararé una buena zancadilla al inglés 

si se obstina en seguirnos. No descubrirá 
nuestro refugio. 
—Los bajos de Bitor son peligrosos, guár-

date de ellos. 
—Amali los conoce bastante bien, caro 

amigo puedo atravesarlos sin que la quilla del 
«Bangalore» roce siquiera con los escollos 
coralíferos. Espera a que yo tenga a Mysora 
en mis manos y verás como todo saldrá a 
pedir de boca. ¡Mis valientes —añadió luego, 
levantando la voz—, aprestad las armas y 
cargad a fondo! 
—Estamos prontos patrón —respondieron 

los marineros, cogiendo los mosquetes y po-
niéndose en la cintura las pistolas y los sa-
bles. 
El «Bangalore», que tenía viento favorable, 

movióse resueltamente hacia la dorada cha-
lupa de los cingaleses, de la que ahora sólo 



distaba algo más de media milla. 
A quinientos metros detrás avanzaba la 

barca del príncipe de Manaar, y a dos millas 
navegaba, dando fatigosas bordadas, el cru-
cero inglés. 
Los cingaleses del maharajá, viendo nave-

gar al «Bangalore» a su encuentro, como si 
quisiera cortarles el paso, después de una 
breve agitación, habían, cambiado la derrota, 
dirigiéndose velozmente hacia los escollos 
que poco antes trataban de evitar. 
No siendo la chalupa de tal condición que 

pudiera medirse con la nave del rey de los 
pescadores de perlas, no poseyendo ninguna 
espingarda, intentaban refugiarse en el fon-
deadero y tomar tierra. 
Amali no era hombre para dejarse engañar 

ni para soltar tan fácilmente la presa. Con 
una maniobra rapidísima, el «Bangalore» viró 
en redondo y fue a atravesarse el camino que 
seguía la chalupa. 
A las cuarenta brazas, el rey de los pesca-

dores entregó la barra del timón a uno de sus 
marineros, empuñó con la diestra la cimitarra 



y con la izquierda una pistola, y se lanzó a 
proa, gritando con voz potente: 
—¡Alto! ¡No se pasa! ¡Deteneos o hago 

fuego! 
Un hombre, un oficial del maharajá, vesti-

do con suntuoso traje y que llevaba en. el 
turbante una pluma de pavo eral, insignia de 
mando, se colocó rápidamente delante de 
Mysora para escudarla con su propio cuerpo, 
empuñando al mismo tiempo dos largas pis-
tolas incrustadas en nácar. 
—¿Quiénes sois y qué queréis? —preguntó, 

en tanto que sus hombres, abandonando pre-
cipitadamente los remos, requerían los sa-
bles. 
—Soy el rey de los pescadores de perlas —

contestó Amali, Con voz amenazadora—. El 
que se resista es hombre muerto. 
Mysora, al oír aquel título, lanzó un grito 

de terror: 
—¡El enemigo de mi hermano! 
—¡Abajo las armas! —gritó Amali, mientras 

el «Bangalore» abordaba la chalupa. 
—¡Ahí las tienen! —respondió el oficial. 



Rasgaron las tinieblas dos relámpagos se-
guidos de dos detonaciones, pero el repentino 
balanceo de la chalupa, que en aquel mo-
mento era embestida por la nave de Amali, 
había desviado en el aire los dos tiros. 
—¡Mis valientes, a ellos! —gritó Amali, 

haciendo fuego. 
El oficial, herido en el pecho, cayó a los 

pies de Mysora, lanzando un gemido. 
El rey de los pescadores iba a lanzarse al 

abordaje, cuando partió de la chalupa del 
príncipe de Manaar un tiro de espingarda, 
rompiendo la cabeza del elefante que ador-
naba la proa del «Bangalore». 
—¡Contestad al príncipe! -—gritó Amali—, 

y vosotros, ¡al abordaje! 
Los veinticuatro remeros cingaleses, fuer-

tes por el número, viéndose auxiliados por la 
chalupa del príncipe, se habían agolpado al-
rededor de su señora, empeñando la lucha 
con gran valor. 
Amali, una vez caído el oficial, se lanzó de 

un salto a la chalupa, seguido de diez de los 
suyos. 



Valiente entre los valientes, fuerte, ágil y 
guerrero experimentado, era hombre que no 
temía afrontar él solo a diez cingaleses, los 
cuales, generalmente, son de poca contextu-
ra y no muy belicosos. 
Viendo delante de sí aquel tropel de hom-

bres, se lanzó sobre ellos como un desespe-
rado, descargando sablazos sobre los más 
próximos, mientras sus marineros, que habí-
an abordado la chalupa por la popa, trataban 
de cogerles por la espalda para obligarles a 
descubrir a Mysora. 
Entretanto Durga, ayudado por sólo cuatro 

marinos, hacía tronar las espingardas, tra-
tando de echar a pique la barca del príncipe 
de Manaar, que avanzaba a toda velocidad, 
pero las sacudidas que daba la nave impedían 
al segundo dar en el blanco. 
Amali, viendo que otros hombres acudían 

en defensa de la hermana del maharajá, re-
doblaba los golpes, gritando: 
—¡Valor, mis bravos! ¡Hundid esta barrera! 

¡Un esfuerzo más y es vuestra la victoria! 
De dos golpes de cimitarra hizo caer a 



otros tantos cingaleses, de un pistoletazo 
derribó a un tercero y enseguida se precipitó 
furiosamente contra el tropel de los enemi-
gos, repartiendo tajos y mandobles a diestro 
y siniestro. 
Los cingaleses, ya desmoralizados por la 

muerte de su oficial, aterrados ante el extra-
ordinario valor del rey de los pescadores de 
perlas, sólo oponían una débil resistencia, no 
obstante los gritos alentadores de Mysora. 
La hermosa cingalesa, nada asustada por 

la sangrienta lucha que se empeñaba a su 
alrededor, trataba de reanimarlos. 
Y, por su mano, de un pistoletazo había 

derribado a un pescador de perlas que trata-
ba de acercársele, y ya dos veces había 
hecho fuego contra otros. 
—¡Tened firme! —gritaba—. ¡Vienen en so-

corro nuestro! ¡Acordaos del maharajá! ¡De-
fended a vuestra señora! 
Amali, furioso con aquella inesperada re-

sistencia y viendo que la barca del príncipe se 
acercaba veloz y que el crucero inglés daba 
bordadas, recogiendo en cuanto podía el 



viento, redoblaba los golpes. 
Parecía un tigre enfurecido. Saltaba en 

torno de los cingaleses aullando como una 
fiera, y su cimitarra, manejada con incompa-
rable habilidad y con mano de hierro, descar-
gaba golpes mortales. 
—¡Vivo!, ¡matad! —gritaba—. Vienen tam-

bién los ingleses. 
Con un esfuerzo supremo hundió la línea 

de los combatientes, se abrió camino derri-
bando a cuantos adversarios halló a su paso 
y cayó como un águila sobre la bella cingale-
sa. 
Cogerla por el talle, levantarla en el aire 

como si fuese una pluma y lanzarla a bordo 
del «Bangalore», fue cuestión de un brevísi-
mo instante. 
Sus hombres protegían su retirada, mien-

tras Durga enfilaba una de las espingardas 
contra los cingaleses y les abrazaba a quema-
ropa. En aquel momento resonó un alarido 
terrible. —¡Ah, perro! ¡Déjala o te mato! 
 
 



4. UN NAUFRAGIO 
DESASTROSO 

 
La chalupa del príncipe de Manaar, que 

había logrado huir por tres veces a los dispa-
ros de espingarda de Durga, acababa de 
abordar al «Bangalore» en el momento en 
que Amali llevaba a cabo el rapto de Mysora. 
Había llegado ya demasiado tarde, pero 

quizá aun fuera tiempo para disputar la victo-
ria al rey de los pescadores de perlas. 
El joven príncipe se había lanzado al abor-

daje, seguido de sus doce hombres, que 
habían saltado sobre la cubierta de la nave, 
lanzando salvajes aullidos para animarse mu-
tuamente. 
Amali, confiando a Durga el cuidado de su 

cautiva, que había sido llevada bajo cubierta, 
a la cámara de popa, hacía frente a aquellos 
nuevos adversarios para cerrarles el paso. 
El peligro aumentaba, porque la nave in-

glesa proseguía su avance para intervenir en 
la lucha. No se había atrevido aún a hacer 
uso de su artillería para no destruir a un 



tiempo a amigos y enemigos; podía hacerlo 
después y echar a pique el «Bangalore» con 
algunas vigorosas andanadas. 
El príncipe de Manaar, sin pérdida de 

tiempo, había atacado con mucho ánimo a 
Amali, mientras sus guerreros luchaban fe-
rozmente con la tripulación de la nave. 
Los cingaleses, reducidos ya a la mitad, 

hasta dichosos con ver aparecer a otros en su 
defensa, en lugar de empuñar las armas se 
habían lanzado a los remos, huyendo cobar-
demente hacia Ceilán. 
—¡Deja en libertad a Mysora! —gritó el jo-

ven príncipe, levantando amenazadoramente 
la cimitarra contra Amali. 
—La hermana del maharajá es mía —

respondió él—, y mientras me quede una go-
ta de sangre no te la devolveré. 
—¡Entonces te mato! 
—¡Aquí me tienes! 
Mientras en torno suyo ardía la lucha, los 

dos rivales se habían lanzado uno contra otro 
con igual furor, cruzándose terribles golpes. 
Si Amali era un guerrero formidable, tam-



bién, el príncipe demostraba un valor de león 
y una pericia nada común en el manejo de la 
cimitarra. 
Aunque joven, era robustísimo y ágil como 

una pantera. La cimitarra relampagueaba 
arriba y abajo con una rapidez fulmínea, tra-
tando de herir en el corazón al rey de los 
pescadores de perlas. 
Ora atacaba, ora retrocedía; se levantaba 

de un salto y se bajaba hacia las tablas de la 
cubierta para luego erguirse nuevamente. 
Amali oponían siempre su hierro a aquellos 

veloces golpes. 
—¡Para ti! —gritaba. 
—¡Para este bote, ladrón de mujeres! —

respondía el príncipe. 
—No te atreves a descubrirte. 
—Y tú tienes miedo. 
—¡Yo que he desafiado al tiburón para sal-

varte! 
Amali, impaciente por terminar con su ri-

val, atacaba siempre; veía con terror acercar-
se cada vez más el crucero inglés y temía ser 
cañoneado. Sus hombres, afortunadamente, 



habían cobrado de pronto ventaja sobre los 
del príncipe y estaban ya para arrojarse a la 
chalupa después de haber herido a más de la 
mitad. 
—¡Acabemos! —gritó Amali. 
De un tremendo golpe hizo saltar de ma-

nos del príncipe la cimitarra, y luego tiró una 
cuchillada. 
La hoja hirió al joven en el costado dere-

cho, tumbándolo ensangrentado sobre cu-
bierta. 
—¡Huyamos! —gritó Amali—. ¡Los ingleses 

están ahí! Y sus marineros, que habían arro-
jado ya a su nave a los guerreros de Manaar, 
volcaron con un vigoroso empuje la barca de 
los adversarios, cayendo al agua todos, vivos, 
muertos y heridos, después de lo cual caza-
ron rápidamente las velas, mientras el rey de 
los pescadores levantaba al joven, príncipe 
desvanecido y lo entregaba a Durga. 
—¿Lo arrojo al agua? —preguntó el segun-

do. 
—No, es un valiente —respondió Amali—. 

Véndale la herida y llévalo a tu camarote. La 



herida no debe ser grave. 
—Está bien, patrón. 
En aquel momento partió un cañonazo del 

crucero inglés y la bala agujereó una vela del 
«Bangalore». 
—¡Al Sur! —gritó Amali cogiendo la barra 

del timón—. Es inútil usar las espingardas. 
La nave se puso al viento para poder co-

gerlo en popa y se deslizó sobre las olas, ale-
jándose. 
También el crucero inglés desplegó todo el 

velamen suplementario y aumentó su veloci-
dad, imitando la maniobra del «Bangalore». 
Sin embargo, era demasiado pesado para 

poder competir con el ligerísimo velero del 
rey de los pescadores de perlas, que apenas 
parecía rozar el agua. 
Dos veces más tronó su cañón, pero los 

disparos resultaron cortos. 
—Ya estamos fuera de alcance —murmuró 

Amali, con una sonrisa de satisfacción. 
Durga salía en aquel momento. 
—¿Has curado al príncipe? —le preguntó el 

rey de los pescadores. 



—Sí, patrón. 
—¿Es grave su herida? 
—Más dolorosa que de peligro. Tu cimita-

rra ha resbalado sobre las costillas y no le ha 
producido más que un corte superficial. De-
ntro de algunas semanas podrá tenerse en 
pie. 
—¿Y Mysora? 
—La he encerrado en tu cámara. 
—¿Has quitado mis armas? 
—Todas, Amali. 
—¿Llora? 
—Sí, pero creo que de rabia. 
—Ya se calmará —respondió el rey de los 

pescadores—-. Si teme que la he robado para 
matarla, se equivoca: Amali es generoso, y 
además la ama demasiado. 
—¿Y los ingleses? 
—Nos siguen. 
—¿Nos persiguen hasta nuestro refugio? —

preguntó Durga, inquieto. 
—No lo verán; mira allá abajo. ¿No ves 

romperse las olas? 
—Sí; son los bajos de Bitor. 



—Y nosotros vamos a correr por ellos. 
—No te fíes, patrón; son traidores. 
—No les temo, y desde luego, debemos 

desembarazarnos de esos molestos ingleses. 
¡Que rabien! ¡Que vayan cañoneando! Pronto 
se les acabará la pólvora. 
El crucero, viendo que no lograba dar al-

cance a «Bangalore», continuaba disparando 
con sus cañones más gruesos y siempre con 
resultado negativo, porque la distancia au-
mentaba cada vez más. 
Sólo alguna bala, lanzada por el cañón de 

proa, que debía tener un alcance superior a 
los demás, caía cerca del barco, levantando 
un enorme surtido de agua, pero caía muerta 
y en caso de tocar en la madera poco daño 
habría podido cansar. 
—¡Ah! —exclamó Amali—; si yo dispusiese 

de artillería gruesa, no huiría así de vosotros 
y os demostraría que el rey de los pescadores 
de perlas también sabe batirse. No importa; 
vuestra pérdida será igualmente segura. 
Tenía fijas las miradas en el mar, donde 

las olas continuaban, estrellándose, levan-



tándose a gran altura y mugiendo sordamen-
te. 
Hubiérase dicho que buscaba entre la es-

puma un paso de él sólo conocido. 
Deseando tener cercanos a los ingleses pa-

ra que no advirtiesen a tiempo el engaño, 
comenzó a dar bordadas, ora a levante, ora a 
poniente, como si se mostrase irresoluto so-
bre el camino que emprendería. 
Los ingleses, creyendo que quería aceptar 

el combate que había renunciado a continuar 
la fuga, se adelantaban sin disparar. O de-
seaban cogerlos a todos vivos o exterminar-
los de una sola vez con una andanada de me-
tralla. 
Amali, que no perdía de vista el crucero, le 

dejaba hacer, se mantenía cerca en la proxi-
midad de los peligrosos bancos que las olas 
impedían advertir. Viendo una nube que co-
rría hacia la luna, Amali la indicó a Durga. 
—Cuando haya cubierto la luna y la oscuri-

dad sea mayor, nos lanzaremos sobre los 
bajos —le dijo. 
—¿No seguirán los ingleses? 



—Tal vez ignoren su existencia. Déjame 
hacer, y verás cómo ese barco se estrella 
contra las rocas de coral. 
A un cuarto de milla el crucero volvió a 

disparar. La bala pasó sobre el «Bangalore» 
rompiéndole algunas cuerdas y agujereando 
su gallardete. 
Casi en el mismo instante la nube cubría la 

luna, interceptando su luz. 
—¡Estad atentos! —gritó Amali—. Pasados 

sobre los bancos. 
Habían alzado, para ver mejor, los obstá-

culos que se levantaban ante la nave. 
El momento era terrible, porque bastaba 

un falso golpe del timón o una maniobra mal 
ejecutada para que todo se perdiese. 
Amali aparecía tranquilo, como si estuvie-

se seguro del éxito. Su mirada de águila 
había descubierto ya el sitio por donde debían 
pasar. 
El «Bangalore», al que la brisa, ahora muy 

fuerte, impulsaba velozmente, cruzó por en 
medio de las olas que rugían en torno de los 
bancos, sin desviarse una sola línea. 



—Patrón —dijo Durga, que se había puesto 
palidísimo; —corremos a la muerte. 
—¡Silencio! —gritó Amali—. ¡Ay del que 

hable! 
Las olas rodeaban por todas partes el 

«Bangalore;», sacudiéndolo fuertemente y 
azotando las bordas. Se oían ciertos golpes 
como si la quilla rascase alguna vez el fondo 
o las puntas de los arrecifes la arañasen. 
La nave inglesa seguía avanzando sin nin-

guna sospecha, y de vez en cuando disparaba 
algún cañonazo. 
—¿Pasamos? —gritó Amali. 
—Sí, patrón —respondieron a una voz los 

hombres—. Este es el último banco. 
—Disparad las espingardas. Finjamos que 

aceptamos el combate. 
Durga y otros dos marineros hicieron tro-

nar las armas, desde cubierta, mientras Amali 
lanzaba resueltamente el «Bangalore», sal-
vando el último banco. 
El comandante del crucero, engañado, cre-

yendo que había aún bastante fondo, no 
había evitado el gravísimo peligro. Corría cie-



gamente hacia él, esperando caer sobre el 
«Bangalore» y echarlo a pique con algunos 
cañonazos. 
—¡Ya están sobre los arrecifes! —gritó 

Amali. 
Oyóse un horrible crujido y el crucero se 

detuvo de pronto, cayéndose bruscamente 
hacia un lado. 
Rasgaron los aires aullidos de espanto, 

maldiciones, voces de mando afanosas, y 
luego un segundo crujido. 
El crucero se había despanzurrado sobre 

los escollos de coral y el agua entraba por 
cien boquetes, invadiendo la cala y haciéndo-
lo sumergir rápidamente. 
Alzóse un grito de triunfo de la tripulación 

del «Bangalore». 
Ya el crucero había quedado fuera de 

combate y Amali podía llegar a su refugio sin 
temor de verse perseguido. 
Entretanto, los ingleses se precipitaban en 

las embarcaciones en medio de la mayor con-
fusión, disputándose encarnizadamente los 
botes. 



En vano los jefes blasfemaban y amenaza-
ban. El pánico los había enloquecido a todos, 
marinos y oficiales. 
La nave se inclinaba siempre, pronto a 

tumbarse. Los palos se balanceaban en el 
aire, amenazando con caer sobre las chalu-
pas, que aun no habían podido zarpar. 
—Patrón —dijo Durga—, ametrallémosles, 

ya que están indefensos. 
—Será una crueldad inútil —respondió el 

rey de los pescadores de perlas—-. Pensemos 
mejor en huir, antes de que aparezca otro 
barco. 
—¿Dejaremos el crucero sin saquearlo? 
—Quedará varado, y podremos más tarde 

venir a apoderarnos de la artillería. Los ingle-
ses tienen por ahora otra cosa que hacer, que 
pensar en sus cañones. 
Mientras la tripulación del crucero náufra-

go se ponía a salvo, el «Bangalore» había 
continuado su ruta, alejándose de aquellos 
parajes. 
El crucero, después de haberse sumergido 

hasta la amura, se había detenido en su des-



censo. Sobre el agua no quedaban más que 
la cubierta y la arboladura; podíase conside-
rar como enteramente perdido. 
—Vayamos a nuestro refugio y dejémosles 

que se las arreglen como puedan —dijo Ama-
li—. Durga, anda a ver al príncipe de Manaar, 
por sí necesita tus cuidados. Acuérdate que 
he dicho que no quiero que muera. 
—¿Qué vas a hacer con él? 
—No lo sé aún, pero se me antoja que qui-

zá puede serme útil algún día. 
—Y con toda certeza, ayudará a escapar a 

nuestra prisionera, patrón —respondió el se-
gundo—. No olvides que la ama. 
Una nube obscureció la frente del rey de 

los pescadores. 
—Les vigilaremos con, cuidado —dijo. 
Confió la barra del timón a uno de los ma-

rineros y descendió bajo cubierta, detenién-
dose ante la puerta de su cámara. 
«Mysora estará furiosa», pensó. 
Permaneció un momento escuchando y 

como no oyera ningún rumor, abrió la puerta 
y entró. 



La cámara del rey de los pescadores de 
una elegantísima estancia de dos metros 
cuadrados, iluminada por una lámpara chi-
nesca de flores amarillas y azules; cubierto el 
suelo de alfombras y adornada con dos diva-
nes de seda con flecos de oro. 
Las paredes estaban tapizadas de pesadas 

estofas, maravillosamente recamadas, con 
trofeos de narguiles, aparejos marinos, plu-
mas de pavo real y enormes conchas de gé-
nero tridacne, centelleantes de nácar y con 
los bordes carmesíes. 
Mysora se hallaba echada sobre un diván, 

con el rostro oculto entre las manos. 
Al oír entrar a su raptor se levantó dando 

un salto felino, mirándole en el rostro con sus 
ojos negrísimos y profundos, animados por la 
cólera. 
—¿Eres tú el rey de los pescadores de per-

las? —preguntó con voz desdeñosa. 
—Sí, Mysora —respondió Amali con acento 

casi respetuoso. 
—¿Tú sabes quién soy yo? 
—La hermana del maharajá de Yafnapa-



tam. 
—¿Y has osado atacarme? 
—Tu hermano no me da miedo. 
—Es poderoso. 
—Sí, en. su tierra, pero yo soy poderoso 

en el mar —respondió Amali con orgullo—. 
¿Quieres una prueba de ello? He vencido a tu 
gente, que era dos veces más numerosa que 
la mía; he echado a pique la chalupa del prín-
cipe de Manaar que acudía en tu socorro y he 
hecho que se tragara el mar al crucero inglés 
que te seguía a distancia. ¿Crees que tu her-
mano hubiera sido capaz de hacer otro tanto? 
—¡El príncipe de Manaar! —exclamó Myso-

ra con acento de ironía. 
—Más de lo que te crees, señora —

respondió Amali, indignado—. Esta mañana 
he salvado al príncipe de las fauces de un 
tiburón que estaba a punto de devorarlo y 
esta noche le he conservado otra vez la vida, 
pudiendo partirle el cráneo. Como ves, no soy 
el bandido que te han pintado. 
—Un hombre valeroso no debe robar a las 

mujeres —dijo Mysora, algo suavizada. 



—¿Sabes que odio terrible existe entre tu 
hermano y yo? 
—Sé que eres su enemigo, y me basta. 
—Cuando estemos en mi roca, te contaré 

una historia terrible que tu hermano te ha 
ocultado siempre —dijo Amali con voz sorda. 
—¿Y qué quieres hacer conmigo? 
—Ya lo sabrás más adelante. 
—¿Matarme? —preguntó Mysora, retadora, 

mirándole con ojos centelleantes. 
—El rey de los pescadores de perlas mata 

a los enemigos que le hacen la guerra, pero 
respeta a las mujeres. 
—Si verdaderamente eres leal y generoso, 

devuélveme a mi hermano. 
—Ahora es imposible. 
—Porque tienes miedo de acercarte a las 

playas de Yafnapatam. 
—¿Yo? —exclamó Amali—. Te demostraré 

lo contrario mucho antes de lo que imaginas. 
—¿Te atreverías a intentar algo contra mi 

hermano el maharajá? 
—Vengarme de él. 
—Te harías matar. 



Los labios de Amali se contrajeron con una 
sonrisa despectiva. 
—El rey de los pescadores de perlas es 

demasiado orgulloso y demasiado astuto para 
tenerle miedo y para dejarse matar. No soy 
tan necio. 
—Pero, ¿por qué quieres vengarte de mi 

hermano? —exclamó Mysora. 
—Porque hay sangre entre él y yo —

respondió Amali. 
Mysora, al oír aquellas palabras se estre-

meció y le miró con espanto. 
—¿Quieres acaso engañarme? —dijo des-

pués. 
—Pronto te daré a prueba y verás que he 

dicho a verdad. Después tú misma podrás 
juzgar si puedo perdonar a tu hermano la 
ofensa hecha a los míos. 
—¿Y confundes en tu odio al príncipe de 

Manaar? —preguntó Mysora 
—A ése no le conocía hasta hoy, ni he te-

nido motivo nunca para quejarme de él. 
Enseguida, mirándola con atención, le pre-

guntó con brusquedad: 



—¿Le amas? 
Había en la voz del rey de los pescadores 

una misteriosa vibración que afectó vivamen-
te a Mysora. 
—¿Por qué me lo preguntas? —exclamó. 
—Sé que el príncipe; de Manaar buscaba 

en los bancos perlas azules para hacerte un 
regalo. 
—¿A mí? —exclamó la princesa, sorprendi-

da. 
—¿Ignorabas que te ama? 
—Jamás lo supe. 
—Pues ya lo sabes ahora -—dijo Amali con 

profunda amargura. 
—Diríase que lo lamentas. 
—Ya hablaremos de eso otra -vez; entre-

tanto, el príncipe de Manaar es mi cautivo, y 
no le será tan fácil ir en busca de perlas azu-
les. 
—Mi hermano le querrá libertad. 
—¿En la caverna de los tiburones? —

preguntó el rey de los pescadores con una 
sonrisa irónica—. No conoces tú aún mi gua-
rida. Adiós, Mysora, y no pienses mucho en el 



príncipe de Manaar. Entre tú y él, estoy yo. 
—¿Qué quieres decir con eso? 
—Es pronto aún para decírtelo todo —

respondió Amali—. Mi cámara está a tu ente-
ra disposición, señora, y si necesitas algo, no 
tienes más que llamar sobre esta placa de 
metal, y acudiré. 
—Prefiero no molestarte —dijo la joven 

princesa. 
—¿Tanto me aborreces, pues? 
—Yo no sé, pero el corazón me dice que 

has de serle fatal a mi familia. 
Amali permaneció un momento inmóvil, 

mirando a la hermosa doncella con ojos cual 
si quisiera adivinar si aquellas palabras eran 
verdaderas o eran dichas tan sólo con los 
labios, después de lo cual salió rápidamente, 
cerrando la puerta con despecho. 
—Sí —murmuró cuando estuvo solo—; se-

ré fatal a tu hermano, y tú a mí. Ahora al 
otro. 
Cruzó lentamente la crujía y entró en el 

camarote de Durga, que se encontraba a un 
lado del palo mayor. También estaba bien 



arreglado, aunque con menos lujo. Sin em-
bargo, había alfombras, un muelle diván y 
panoplias de diversas armas que el segundo 
no se había tomado el trabajo de quitar. 
El joven príncipe de Manaar, que se halla-

ba tendido sobre el diván, había vuelto ya en 
sí. Durga estaba en aquel momento cambián-
dole el vendaje, después de haber aplicado 
sobre la herida un emplasto de hierbas, sólo 
de él conocida. Al ver entrar a Amali, subió al 
rostro del príncipe una llamarada de ira. Sin 
pensar en el dolor, se levantó del diván gri-
tando: 
—¿Qué has hecho de Mysora, pirata? 
—¿Así me recibes? —exclamó el rey de los 

pescadores—. No eres generoso, príncipe de 
Manaar. 
—Te pregunto dónde está Mysora. 
—Está en mí poder. 
—Vuélvela a su país, o, palabra de prínci-

pe, vas a pagar cara la infamia que has co-
metido. 
Amali cruzó los brazos sobre el pecho, y 

dijo con voz grave: 



—Cuida de que no me arrepienta de 
haberme mostrado sobrado generoso contigo, 
príncipe de Manaar. El mar es aquí muy pro-
fundo, y una vez arrojado al agua, un hombre 
no vuelve tan fácilmente a la superficie. 
—¿Es una amenaza para asustarme? 
—Es lo que haré, si me apuras la pacien-

cia. 
—Pudiste matarme cuando tu cimitarra me 

hizo caer al suelo. 
—Pues ya ves que te he perdonado la vida 

para demostrarte que el rey de los pescado-
res de perlas no es un vulgar bandido. 
—¿Me tendrás prisionero? 
—Hasta que me parezca. 
—Mis hombres vendrán a libertarme y 

harán trizas de ti y de todos tus secuaces. 
—Hay quince mil pescadores de perlas y 

todos me obedecen; cingaleses, malabares o 
travancoreanos. ¿Puede oponerme otros tan-
tos el príncipe de Manaar? Como ves soy más 
poderoso de lo que crees. 
—A los míos se unirán los de Yafnapatam. 
—Que traten de atacarme y verán quien 



obtendrá la victoria. Durga, vigila a ese hom-
bre, y sí es menester, átalo. 
—No le perderé de vista ni un momento, 

patrón. 
Amali salió sin mirar al príncipe y subió a 

cubierta. 
—He ahí otro que me odia y puede ser pe-

ligroso -—dijo—. Tal vez sea un peligro mos-
trarse generoso. 
 
 

5. LA ROCA DEL REY DE 
LOS PESCADORES DE PERLAS 

 
Entre tanto, el «Bangalore» había prose-

guido su navegación hacia el Sur, mantenién-
dose a gran distancia de las costas de Ceilán, 
que se divisaban apenas. 
Los bajos de Bitor y las chalupas de los in-

gleses se habían perdido de vista, y en el 
mar, iluminado siempre por la luna, no se 
divisaba ningún barco. 
Hacia el Sudeste, en cambio, veíase alzar-

se una roca colosal, completamente aislada, 



sobre cuya cima se divisaba una especie de 
torre de grandes dimensiones. Era hacia 
aquel islote perdido en medio del Océano 
índico donde el «Bangalore» se dirigía presu-
roso. 
—¡Que vengan a desalojarme de ahí arri-

ba! —exclamó Amali mirándolo-—. Todas las 
fuerzas reunidas del maharajá de Yafnapatam 
y del príncipe de Manaar nada podrían contra 
mi inaccesible asilo. 
Sentóse en la popa y se puso al timón para 

dirigir con su mano el velero. 
El islote se agrandaba a ojos vistas, siendo 

siempre grandísima la velocidad del «Banga-
lore», gracias a la brisa que se mantenía bas-
tante fresca y aumentaba a medida que se 
aproximaba el alba. 
Era una especie de pirámide truncada, que 

debía medir en la base medio kilómetro de 
circuito por lo menos, con las paredes casi 
lisas y tan, acantiladas que hacían imposible 
todo intento de escala. 
En la cima, a una altura de más de cuatro-

cientos metros, se levantaba un vasto edificio 



de estilo indiano, con azules y anchas venta-
nas y galerías, y a un lado un almenado to-
rreón de tal robustez que podía desafiar la 
más gruesa artillería. 
El «Bangalore» llegó hasta el islote, dio la 

vuelta en torno de las rocas, sorteando 
hábilmente un caos de arrecifes y de bancos 
que la pleamar iba cubriendo poco a poco, y 
enseguida penetró por una vasta hendidura 
que parecía conducir a una caverna marina. 
Era un inmenso boquete, tan alto que los 

palos de la nave no alcanzaban ni a la mitad 
de la arcada, y tan, ancho, que hubiera podi-
do pasar por él una fragata. 
Los marineros habían encendido linternas, 

disponiéndolas a lo largo de las bordas. 
Apenas entrado, el «Bangalore» se encon-

tró en una caverna gigantesca, que debía 
ocupar por lo menos la tercera parte del islo-
te, perforada por antros vastísimos, capaces 
de dar asilo a la nave y con bóvedas muy 
altas. 
En medio se veía colgar una escala de 

cuerda que debía conducir a alguna galería 



superior, si no directamente a la cima. 
Apenas la caverna quedó iluminada con las 

linternas, manifestóse en sus aguas una viva 
agitación. 
Veíanse emerger cabezas horribles, bocas 

monstruosas, erizadas de dientes, y colas 
desmesuradas, saliendo a flote para compa-
recer de nuevo alrededor del «Bangalore». 
Eran tiburones de siete u ocho metros de 

longitud, y aun más, que parecían, muy, fa-
miliarizados con la nave, pues no demostra-
ban asustarse ni inquietarse por aquella re-
pentina inundación de luz. 
Giraban una y otra vez alrededor del 

«Bangalore» fregando sus hocicos contra los 
costados del buque, miraban a los marineros 
con sus horribles ojos de amarillentas llama y 
enseguida volvían a sus madrigueras situadas 
en los rincones de la caverna, como si se 
mostraran satisfechos del regreso de los pes-
cadores de perlas, quienes, por otra parte, no 
parecían, preocuparse en absoluto por la pre-
sencia de aquellos terribles bichos. 
Amali hizo atracar el barco junto a la esca-



la de cuerda y llamó Durga. 
—Has transportar a mi castillo a Mysora y 

al príncipe de Manaar. Yo voy delante. 
—¿Y el «Bangalore»? 
—Lo esconderás en la última caverna; por 

ahora no volveremos a hacernos a la mar. 
El rey de los pescadores de perlas se aga-

rró a la escala de cuerda y se encaramó hasta 
la bóveda, llegando a una estrecha galería 
custodiada por un indio armado de fusil y 
pistola, e iluminada por una linterna. 
—¿Ha ocurrido algo durante mi ausencia? 

—preguntó al centinela. 
—Nada, patrón: 
—¿Vigilan todos nuestros hombres? 
—Todos. 
Amali siguió por la galería y al cabo de cin-

cuenta pasos llegó a cielo abierto, sobre un 
sendero que desembocaba en la cima dando 
vueltas alrededor de la roca. 
En la explanada superior, delante del pala-

cio, estaban formados cuarenta hombres, 
entre indios y cingaleses, todos armados de 
fusiles, pistolas, cimitarras, hermosos tipos 



todos ellos, de bravío aspecto y robusta con-
textura. 
Amali les pasó revista, y enseguida entró 

en el palacio, que estaba iluminado. 
Era verdaderamente magnífico el edificio 

construido allá arriba, en la cima de aquel 
escollo aislado, Dios sabe a costa de cuántos 
desembolsos y fatigas. 
Era casi todo él de mármol rosa, con ante-

cámaras, galerías iluminadas por amplias 
ventanas sostenidas por columnitas estre-
chas, por salas espléndidas cubiertas de anti-
guos tapices y de alfombras, ricamente al-
hajadas con muebles de caoba con entalles 
de nácar. 
Amali atravesó varias galerías sin detener-

se, y por último entró en un gabinete con las 
paredes forradas de seda azul adornadas con 
panoplias de armas centelleantes y el pavi-
mento cubierto por una alfombra bordada en 
oro. 
—Esperémosla aquí —dijo sentándose en 

un diván adamascado—. En breve podrá juz-
gar si es justo el odio que abrigo contra su 



hermano. 
Durante algunos minutos permaneció in-

móvil, con la cabeza apoyada entre las ma-
nos, sumido en dolorosos pensamientos, y 
después se levantó, paseando con agitación. 
—Hay sangre entre nosotros, sangre que 

ha abierto un abismo inmenso que quizá nun-
ca podrá borrarse. ¡Y me llama bandido a mí, 
que debería estar ocupando el trono de su 
hermano! ¡Que llevo en las venas sangre de 
los antiguos reyes que dominaron en gran 
parte la isla de Ceilán! Siento que esa mujer 
me da miedo y que. . . 
Interrumpióse al oír pasos en la vecina es-

tancia. 
Era Mysora que entraba, acompañada de 

Durga, que llevaba desnuda la cimitarra. 
La hermana del maharajá, más bella que 

nunca con su túnica de seda azul recamada 
de oro, con una cinta graciosamente ceñida 
alrededor de sus largos y negros cabellos, se 
había detenido en la puerta como sí temiera 
entrar. 
—Mysora, ven, estás en tu casa —dijo 



Amali—. Nada tienes que temer del rey de los 
pescadores de perlas. 
—Si es verdad que me encuentro aquí co-

mo en mi casa, ya que dices ser generoso, 
devuélveme la libertad —replicó la princesa 
con, sutil ironía. 
—Quizá algún día, no ahora —respondió 

Amali. 
—¿Será, pues, larga mi prisión? 
—Todo depende de tu hermano. 
—¡Oh! Pronto vendrá a destruir tu refugio, 

porque mi hermano tiene numerosas galeras 
y valientes marinos. 
—Le aguardo. 
—Y no te respetará, Amali. 
—Puede. 
—Muy fuerte te crees para desafiar la ira 

del maharajá de Yafnapatam. 
—Lo sabrás el día que lance mis pescado-

res contra las tierras de tu hermano. 
—¿Osarías conquistar el Estado del maha-

rajá? No son, tus hombres capaces de tal 
empresa. 
—Son verdaderos leones, y cuando el rey 



de los pescadores de perlas se pone a su ca-
beza, ningún obstáculo les detiene —exclamó 
Amali con fiereza. 
Hizo una señal a Durga de que saliera, y 

luego, indicando a Mysora el diván, le dijo: 
—Escúchame. 
—¿Que quiere decirme? 
—¿Sabes el motivo por el que he jurado la 

pérdida de tu hermano? 
—No he tratado nunca de indagarlo. 
Amali dio algunos pasos en torno de la 

mesa de caoba que se hallaba en medio del 
gabinete, y luego, apoyándose en un asiento, 
dijo con voz grave: 
—Hace doscientos años, un guerrero de la 

dinastía de los maharajaes de Candy, posee-
dores del interior de Ceilán, valeroso como 
ninguno, conquistó con un, puñado de próce-
res, después de una larga serie de sangrien-
tas batallas, toda la costa occidental de la 
isla, fundando un nuevo reino que fue llama-
do de Yafnapatam. Aquel guerrero no era 
antepasado tuyo, te lo digo desde ahora. Por 
espacio de ciento cincuenta años sus suceso-



res tuvieron sometida toda la costa hasta que 
un día un hombre salido del pueblo, ambicio-
so y astuto, promovió una rebelión, expul-
sando a la familia reinante y apoderándose 
del reino. 
—Un valiente, que podía habérselas con 

otro, fue capaz de apoderarse del mando —
interrumpió Mysora. 
—-Los descendientes del maharajá de Yaf-

napatam, lanzados de sus tierras, fueron 
proscritos y por lago tiempo anduvieron 
errantes por la isla, tratando siempre en vano 
de reconquistar el perdido trono. 
«Por fin, hace algunos años, los últimos 

descendientes pudieron volver a su patria, 
bajo juramento de que jamás intentarían re-
conquistar la corona de sus padres. No eran 
más que dos, sin. partidarios con quienes 
poder contar y reducidos a tal miseria que 
tuvieron que abrazar la carrera de las armas 
para vivir. 
«Reinaba entonces en la tierra de Yafnapa-

tam un príncipe que parecía generoso, pero 
que en el fondo no era más que uno de tan-



tos tiranuelos orientales, inescrupulosos y 
desleales. 
—¿Qué interés puede tener para mí esa 

vieja historia? —preguntó Mysora. 
—Es interesante, ya lo verás si tienes pa-

ciencia para escucharme. Aquel maharajá, no 
sé si en un momento de buen humor o de 
compasión, o porque supiese que aquellos 
dos descendientes de los antiguos reyes eran 
los más ilustres de su reino, nombró al pri-
mogénito general de sus tropas. 
«Y no tuvo por qué arrepentirse de su 

elección, porque aquel valiente no sólo había 
sabido rechazar victoriosamente a todos los 
enemigos que amenazaban las fronteras del 
reino, sin ensanchar los dominios hasta el 
mar. 
«El general, por otra parte, poseía un sen-

tido profundo y una gran experiencia. Su po-
sición, al ser descendiente de la antigua fami-
lia reinante, su autoridad, su valor y la amis-
tad que le atestiguaba el maharajá contribuí-
an a prestarle una grande influencia y un 
gran poder. 



«Aquella influencia debía serle fatal y sus-
citar en torno suyos envidias y sospechas en 
gran número. Viles cortesanos y ministros 
celosos de la preponderancia que ejercía en 
la corte empezaron a infiltrar en los oídos del 
maharajá tristes palabras. 
«Uno de los ministros, especialmente, en-

vidiaba la estimación de que gozaba el gene-
ral y trataba por todos los medios de derri-
barle y arruinarle para siempre. Alma infer-
nal, sabía, sin embargo, disimular hábilmen-
te, y en apariencia se mostraba el más fiel 
amigo del hombre a quien quería perder, 
afectando para él la mayor deferencia y em-
pleando, cuando lo encontraba, las más ser-
viles adulaciones, 
«Un día, después de una partida de caza 

en las cercanías de Yafnapatam, el maharajá 
y sus favoritos, fatigados por un placer que 
consistía únicamente en ver cómo las fieras 
destrozaban a los ojeadores, se habían reti-
rado bajo una vasta tienda levantada a la 
sombra de un bosque, en la que había apare-
jado una mesa ricamente servida. 



«El maharajá estaba de buen humor y 
bromeaba, tomando por blanco al general, 
que debía soportar todas las chanzas de su 
señor sin demostrar ofenderse. 
«Había llegado la hora de dar comienzo el 

banquete y el capitán de guardias había avi-
sado al soberano, que se había vestido un 
traje europeo cubriéndose la cabeza con un 
sombrero de fieltro. 
«El maharajá, terminada la comida, exci-

tado por el alcohol, había continuado bro-
meando, y por un inexplicable capricho se 
entretenían en hacer saltar su sombrero so-
bre la contera de un bastoncito. 
«De pronto, sea que el sombrero fuese de 

mala calidad, o hubiese servido por demasia-
do tiempo, o que el fondo de la copa fuese 
demasiado flojo, vióse el real dedo pasar a 
través del fieltro. 
«El general, que reía de la diversión, se di-

rigió hacia el monarca, diciéndole con voz 
jovial: 
—«¡Majestad, tenéis un agujero en vuestra 

corona! 



«La frase había sido pronunciada inocen-
temente, sin premeditación, pero por desgra-
cia el general era el descendiente de los anti-
guos príncipes de Yafnapatam y los cortesa-
nos y ministros le habían sugerido malignas 
sospechas. 
«El maharajá que siempre se había mos-

trado extremadamente susceptible en lo que 
atañía a su corona, púsose en pie, trémulo de 
cólera gritando: 
«—¿Habéis oído las palabras de este trai-

dor? 
«—¡Yo un traidor! —exclamó el general—. 

¿En qué he podido merecer esta calificación, 
príncipe? 
«—Sí, por fin te he conocido —respondió el 

maharajá—. Sólo esperas ocasión propicia 
para recobrar el trono de tus abuelos. 
«—Pero, señor estáis equivocado. Lo que 

habéis dicho no tiene asomo de verdad y pro-
testo de ello. 
«—Llevad a ese hombre a la cárcel! —

mandó el maharajá, dirigiéndose al capitán 
de guardias—. Me reservo ordenar el suplicio. 



—Tu historia empieza a ser interesante —
dijo Mysora—. Continúa, porque nunca la oí 
contar hasta ahora. 
—Sí, continuó —dijo Amali con voz sorda—

. Pronto conocerás su desenlace. 
«La consternación era general. El mahara-

já tenía absoluto poder de vida y muerte so-
bre todos sus vasallos, y un carácter tan vio-
lento y rencoroso, que cuanto podían intentar 
para calmarle, sólo servía para que se mos-
trase más terco en su resolución. El general 
fue encerrado, pues, en prisiones, a pesar de 
sus protestas de inocencia. 
«Al día siguiente lo hacía conducir a su 

presencia, queriendo gozar con los sufrimien-
tos de su víctima. 
«—¡Vas a morir! —gritó apenas vio delante 

de sí al desgraciado preso—. He escogido 
para ti un suplicio del que se guardará me-
moria por largo tiempo en mi reino y hará 
estremecer a todos los traidores que conspi-
ren contra mi poder. Un día —añadió— gol-
peaste fuertemente en la trompa a «Munin», 
mi enorme elefante, que siempre te ha guar-



dado rencor por aquel acto, como lo demues-
tra el que, cuantas veces te ve, monta en 
furor por no poder vengarse. A «Munin» te 
abandonaré, pues, él se encargará de casti-
garle. ¡Anda, miserable traidor! Quiero des-
embarazarme de un traidor que no ha retro-
cedido ante las más bajas conspiraciones, 
olvidando que me debía su posición, sus 
honores y sus riquezas. 
«—Te juro, señor, por la memoria de mis 

abuelos que ocuparon un día el trono en que 
ahora te sientas, que soy inocente —
respondió el general con voz solemne. 
«—¡Mientes! 
«—¡Lo juro sobre la cabeza de mi hijo! 
«—¡Ah! Sí, ya no me acordaba de que tie-

nes un hijo —repuso el maharajá con una 
feroz sonrisa—; quedará en mi poder en re-
henes contra las posibles venganzas de tus 
partidarios y de tu hermano. ¡Vete! 
«El general, conociendo que sus protestas 

resultarían vanas, se dejó llevar sin oponer la 
menor resistencia, mientras el príncipe salía a 
colocarse en un balcón del palacio, desde 



donde quería asistir al suplicio que había or-
denado. 
«El preso fue conducido al patio de los ele-

fantes en cuyo centro había colocado un 
enorme tajo. 
«Desnudo de cuerpo, apenas cubierto por 

unos calzones de tela, fue arrojado sobre 
aquel tajo de manera que quedase bien suje-
ta su cabeza. 
«Un momento después, «Munin», el enor-

me elefante, entraba montado por un mahut, 
que habiendo recibido ya órdenes para el 
suplicio del desventurado general, debía dejar 
obrar al gigantesco animal. 
«Este, apenas vio a su víctima, lanzó un 

berrido espantoso y se precipitó contra él, 
con la trompa en alto y los ojos inyectados en 
sangre. 
—¡Déjale hacer a «Munin»! —gritó el prín-

cipe. 
«El animal, que no necesitaba de aquella 

excitación, se lanzó sobre el general, lo cogió 
por la cintura con la trompa, y echándolo so-
bre el tajo le aplastó violentamente la cabeza 



con su enorme pata. La sangre saltó a gran 
distancia; el general había muerto y el cruel 
maharajá se había vengado. ¡Vengado! ¡Oh, 
no, porque su víctima no había cometido nin-
guna culpa! No había sido más que un pre-
texto para desembarcarse de un favorito que 
no le gustaba ya e iba envejeciendo. 
«Aquella misma noche se daba en palacio 

una gran fiesta, y el príncipe, ebrio, dormíase 
plácidamente al son de la música salvaje de 
sus bayaderas». 
—Mysora —exclamó Amali con voz terri-

ble—. ¿Quieres saber quién era aquel gene-
ral? 
—Dímelo. 
—Era mi hermano, y el maharajá que le 

hizo matar tan bárbaramente, ¡era el tuyo! 
 
 

6. UNA NUEVA 
EXPEDICIÓN 

 
Después de aquella emocionante revela-

ción, del rey de los pescadores de perlas, 



reinó un, profundo silencio en el saloncillo. 
Mysora, aterrada, no se atrevía ya a levantar 
sus ojos hacia Amali, ni pronunciar una pala-
bra en defensa del propio hermano. Había 
oído referir algo acerca de aquel atroz delito 
cometido por el príncipe, pero hasta aquel 
momento había ignorado siempre que aquel 
general hubiese sido descendiente de los an-
tiguos reyes del Yafnapatam y hermano del 
rey de los pescadores de perlas. 
Había desaparecido la expresión irónica y 

altanera de su rostro y el tinte amarillo dora-
do de su tez se había tornado gris o sea pali-
dísimo' 
—¿Qué me dices, Mysora, de esta historia? 

—preguntó finalmente Amali, rompiendo el 
embarazoso silencio. 
—La conocía vagamente —respondió la 

princesa sin mirarle—. ¿Quieres vengar en. 
mí la muerte de tu hermano? Saca tu puñal y 
mátame. 
—¿Reconoces en mí este derecho? 
Mysora no tuvo valor para responder. 
—El rey de los pescadores de perlas, por 



fortuna, no es ningún ser vil para habérselas 
con una mujer. Mi odio va contra tu hermano 
y no contra ti, y por lo tanto, sólo en él me 
vengaré. 
—Entonces, ¿por qué me has raptado y 

traído aquí? 
—Para rescatar de sus manos al pobrecito 

Maduri que tiene en rehenes y al que haría 
morir como a su padre si yo osase intentar 
algo contra su reino. 
—¿Y esperas que mi hermano te lo devuel-

va? 
—Si quiere verte libre será necesario que 

me lo entregue. 
—Así, ¿estaré secuestrada hasta que te 

entreguen, a Maduri? 
—Sí, Mysora. 
—La cárcel no es fea —dijo la joven, con 

nueva ironía—. El rey de los pescadores de 
perlas posee un palacio que puede competir 
con el de mi hermano, pero tiene un defecto. 
—¿Cuál? 
—Que es menos sólido. 
—No te entiendo. 



—Me comprenderás cuando te diga que los 
guerreros de mi hermano verán de asaltarlo y 
demolerlo. 
—¿Y por dónde llegarán? —preguntó Amali 

con burlón acento. 
—Encontrarán el medio de escalar estas 

rocas. 
—Ya te he dicho, señora, que les espero 

tranquilamente. 
—Y también los ingleses intervendrán. 
—Que lo hagan. 
—Y los guerreros de Manaar acudirán para 

libertar a su príncipe. 
—¿Te interesa su libertad? 
—No me interesa. 
—Y sin embargo, te ama —dijo el rey de 

los pescadores con voz extraña. 
—¿Y a ti, qué te importa? —preguntó My-

sora sorprendida por el acento de Amali y 
mirándole fijamente. 
El rey de los pescadores hizo con la mano 

un gesto incomprensible, y luego dijo: 
—Adiós, señora. Tienes por prisión la es-

tancia más suntuosa de mi palacio y a tu dis-



posición una multitud de servidores. No tie-
nes más que mandar y gozarás de todo cuan-
to puedas desear, excepto una sola cosa: la 
libertad. 
Volvióle la espalda sin esperar respuesta, y 

se encaminó a la puerta. 
Cuando llegó al umbral se volvió vivamen-

te mirando a la prisionera. 
En aquellos ojos poco antes tan sombríos, 

había ahora un rayo de dulzura infinita. 
Lanzó un suspiro y salió precipitadamente, 

como si tuviese miedo de no poder contener 
alguna palabra que estaba para escapársele 
de los labios. 
En la estancia inmediata le esperaba Dur-

ga con cuatro indios armados hasta los dien-
tes. 
—¿Qué ordenas, patrón? —preguntó. 
—Pondrás centinelas en todas las puertas 

para que Mysora no pueda salir de su estan-
cia y esté siempre bajo vigilancia. Exijo que 
se la trate como huésped más que como pri-
sionera y se le guarden todos los respetos 
debidos a la hermana de un príncipe. 



—¿Cuándo hemos de partir para Yafnapa-
tam? 
—Al anochecer, mi valiente Durga. Escoge-

rás a treinta de los más atrevidos y pondrás 
doble número de espingardas en, el «Banga-
lore». ¿Que hace el príncipe de Manaar? 
—Duerme, patrón. 
—Que no lo dejen, solo un momento, has-

ta nuestro regreso. Puede ser un hombre pe-
ligroso. 
—Tiene aún para un par de semanas, y 

cuando esté en condiciones de levantarse, ya 
estaremos de nuevo aquí. 
Amali cruzó varias habitaciones, bajó la 

escalera de mármol y salió del palacio, yendo 
a sentarse sobre una roca del enorme escollo. 
Sus miradas recorrieron muchas veces el 

mar que centelleaba bajo los rayos del sol y 
escrutaron atentamente el horizonte. 
No se veía ninguna vela. En lontananza, 

sin embargo, divisábanse unos puntos negros 
apenas perceptibles que se dirigían al Oeste. 
Eran las barcas de los pescadores de perlas 
que volvían presurosas a los bancos de Ma-



naar. 
Amali las siguió unos instantes con mirada 

distraída; y después se puso en, pie brusca-
mente y levantó la cabeza hacia las ventanas 
de su palacio. 
Había aparecido una cabeza, inclinándose 

sobre el pretil de piedra rosa de una ventana. 
El rey de los pescadores, al divisarla, se 

estremeció. 
—¡Mysora! —murmuró. 
Sus miradas habíanse encontrado sin que 

en ellas apareciese ningún relámpago de 
odio, antes bien los ojos negros y profundos 
de la joven habían adquirido una expresión 
de melancólica dulzura. 
El orgulloso pescador de perlas y la her-

mana del maharajá permanecieron algunos 
instantes inmóviles, y siguieron mirándose, 
hasta que Mysora se retiró lentamente retro-
cediendo y haciéndole con la mano una señal 
de adiós. 
Amali no había abandonado su puesto, 

continuaba con los ojos fijos en la ventana, 
como si la joven se hubiese encontrado aún 



allí. 
La voz de su segundo le sacó de su inmo-

vilidad. 
—Patrón —dijo Durga—; si hemos de partir 

esta noche, ve a descansar un rato. Más tar-
de no tendremos tiempo. Creeríase que dor-
mías de pie, como nuestros elefantes. 
—Tenía los ojos abiertos. 
—Sí, fijos allá arriba —respondió el segun-

do, con maliciosa sonrisa—. Otros dos ojos 
eran los que mirabas; dos verdaderas estre-
llas, patrón. 
—Calla, Durga; ya sabes que hay sangre 

entre esa joven y yo. 
—Y también un príncipe puede convertirse 

en un peligroso rival. 
—Pero al cual puedo suprimir —dijo Amali, 

con acento sombrío. 
—Antes debiste hacerlo, cuando le tenías 

bajo tu cimitarra. 
—Me pareció que cometería un asesinato. 
—Eres demasiado generoso, patrón. El 

maharajá y también el príncipe no hubieran 
vacilado en ultimarte sí hubieras caído en 



manos de uno o de otro. Pienso también que 
al poner el pie en la tierra de tu enemigo co-
metes una gran imprudencia. ¡Fiar en el ma-
harajá! ¡Hum! Puede costarte caro. 
—Iré a él, alta la frente, con, la amenaza 

en los labios —respondió Amali con tono re-
suelto—. No se atreverá porque la vida de 
Mysora responde de la nuestra. 
—¿Estás seguro de que el maharajá quiere 

a su hermana? 
—Me han dicho que siente por ella un afec-

to sin límites, y ya verás cómo, para resca-
tarla, me entregará al pobrecito Maduri. 
Cuando tengamos al niño y lo hayamos con-
ducido aquí, yo te mostrare de lo que es ca-
paz, Amali. Él mató a mi hermano y yo le 
arrebatare el trono que sus abuelos robaron a 
los míos. 
—Todos los pescadores de perlas te obe-

decen y cuando se los ordenes empuñarán, 
las armas e invadirán las tierras de tu enemi-
go. Si hubieras querido, a estas horas no rei-
naría ya el maharajá de Yafnapatam. 
—Podía ser, pero habría perdido para 



siempre a Maduri y ya sabes cuánto quiero a 
mi sobrino, destinado a reinar un día, y con-
tinuar, al cabo de dos siglos, nuestra estirpe 
dinástica. 
—Es verdad, patrón; el maharajá, que 

nunca ha sido generoso; no hubiese vacilado 
en sacrificarlo a su odio. Ve a descansar y 
deja para mi cuidado el preparar la expedi-
ción. 
Advierte antes a los pescadores el golpe de 

manos que voy a intentar y ordénales que 
estén prontos a acudir en defensa de la roca 
en caso de que fuese asaltada durante nues-
tra ausencia. 
—He enviado ya a Apati a los pescadores y 

a que espíe también a los ingleses. Deben 
estar furiosos por la pérdida de su crucero y 
apoyarán al maharajá. 
—No se atreverán a tanto, porque saben 

que casi toda la población de Ceilán pertene-
ce a mi partido y podría rebelarse contra 
ellos. Durga, cuento contigo. 
Amali miró por última vez hacia la ventana 

y volvió a estremecerse. Detrás de la pinta-



rrajeada esterilla de fibras de coco había visto 
deslizarse una sombra y el corazón le había 
dicho que era la de Mysora. 
—¿Trata de espiar mis designios o se in-

teresa por mí? —se preguntó meditabundo—. 
Siento que esa mujer ejercerá una grande 
influencia en mi destino. 
Volvió a entrar en la espléndida morada 

donde lo esperaba él almuerzo en una de las 
salas de la planta baja, adornada con flores y 
embellecida con una fuente de mármol, cuyo 
chorro mantenía allí dentro una frescura deli-
ciosa, y después se retiró a su estancia para 
descansar de la nocturna vigilia. 
Cuando despertó el sol comenzaba a decli-

nar y las primeras sombras de la noche inva-
dían las habitaciones bajas del palacio. 
La primera pregunta que hizo al servidor 

que acudió a su llamamiento, fue para tener 
noticias de Mysora. 
—Descansa, patrón —-respondió el indio. 
—¿Ha preguntado por mí? 
—No. 
—¿Y el príncipe de Manaar? 



—Le ha vuelto a curar Durga. 
—¿Está listo el «Bangalore»? 
—La tripulación ya está a bordo. 
Amali se puso una nueva camisa de seda 

blanca, de maravillosa finura, con los bordes 
inferiores tejidos en oro; se ciñó una faja de 
brocado de esmaltados colares, se envolvió la 
cabeza con una charpa adornada de perlas y 
salió descendiendo por la escalera de mármol 
que conducía al aposento reservado para la 
prisionera. 
Delante de la puerta hacían guardia dos 

indios armados dos fusiles. 
Amali cogió de la pared un mazo de made-

ra y dio con él dos golpes sobre una gran 
placa de bronce suspendida sobre la puerta, 
haciendo retumbar todo el palacio. 
Era el anuncio de su vista. Hecho esto en-

tró en la vecina sala donde le esperaba Myso-
ra, previendo tal vez que la visitaría. 
—Antes de partir —le dijo Amali, sin darle 

tiempo a preguntarle el motivo de aquella 
llamada—, he venido a preguntarle si debo 
decirle algo de tu parte al maharajá. 



—¿Vas a encontrarte con mi hermano? —
exclamó la joven, con estupor, haciendo un 
ademán de espanto. 
—Iré a él, señora. 
—-¿Le cansa la vida al rey de los pescado-

res de perlas? 
—-Por ahora no. 
—-¿Y te atreverás a presentarte a mi her-

mano? 
—¿Qué he de temer de él, estando tú en 

mis manos? 
—Podría hacerte matar igualmente. 
—No lo hará, Mysora, porque tu vida res-

ponderá de la mía. Si me mataran, mis hom-
bres, aun prometiéndome que te respetarían, 
te quitarían la vida. 
Hubo un breve silencio. En la mirada de la 

joven veíase una expresión de profundo te-
rror. 
—Entonces, estoy perdida —murmuró. 
—Mientras yo esté vivo, no corres peligro 

alguno. 
—No te fíes de mi hermano, rey de los 

pescadores de perlas. Te odia más de lo que 



puedes suponer, porque teme que algún día 
logres arrebatarle el trono. 
—He resuelto ir a Yafnapatam, y lo haré —

respondió Amali decidido—. Y aun cuando 
estuviese seguro de morir, iré. 
—Admiro tu valor, pero preferiría que en-

viases a otro en, tu lugar. Mi hermano tiene 
un carácter violento y vengativo y podría de-
jarse llevar de cualquier arranque. 
—Temes que me mate y que mis hombres 

le hagan correr a ti igual suerte. ¿He acerta-
do, Mysora? 
—No —respondió la joven con viveza, fi-

jando sus hermosos ojos en los de Amali. 
—Quisiera que fuese otro para evitarte 

cualquier traición y por. . . 
—Prosigue —dijo el rey de los pescadores 

de perlas con ansiedad. 
—Porque... los valientes se admiran. 
—¿Qué te importa que yo sucumba en la 

demanda? Soy un valiente que conspira co-
ntra la familia y de ahí un peligro que sería 
mejor no existiese para el maharajá de Yaf-
napatam. 



—Es verdad —dijo Mysora, bajando la ca-
beza. 
En aquel momento entró Durga diciendo: 
—Patrón, el «Bangalore» está listo y el 

viento es favorable. Las tinieblas protegerán 
nuestra aproximación a la playa. 
—Adiós, señora —dijo Amali a la joven. 
—¿No le matarás? 
—¿A tu hermano? No; te lo prometo. Hay 

demasiada sangre entre nosotros para que 
derrame más, y por dichoso me daría si ni 
una sola gota se hubiese derramado. Vive 
tranquila, puesto que ningún peligro te ame-
naza durante mi ausencia. También de lejos 
velaré por mi prisionera. 
—Eres leal y generoso, Amali, y anduve 

equivocada al juzgarte mal. 
—¿No soy, pues, el pirata que tanto des-

preciabas ayer noche? ¿Me perdonas haberte 
raptado? 
—Sí, porque estabas en tu derecho. 
—Gracias por estas palabras, Mysora. 
—Que Buda te proteja, rey de los pescado-

res de perlas. Ahora ya no temo ni por mí ni 



por mi hermano. 
Amali salió seguido de Durga, y cuando es-

tuvo fuera del palacio, levantando los ojos 
hacia una de las ventanas, distinguió aún a 
Mysora, que le miraba, detrás de la persiana. 
Asomó a sus labios una sonrisa, una sonri-

sa de felicidad. 
—Pensará en mí, y tal vez más de cuanto 

me atrevía a esperar —murmuró—. Quién 
sabe si por miedo o porque le he dado en el 
corazón. ¡Si supiese, sin embargo, que desde 
hace dos años mi pensamiento no se aparta 
de sus bellos ojos! El grito de venganza de mi 
hermano no ha logrado ahuyentar la extraña 
pasión que en mi corazón ha nacido desde el 
primer momento que la vi en la pesquería de 
perlas, en su dorada galera. ¡Veremos ahora 
si esta pasión me será fatal! 
Descendió por la escalera que daba la 

vuelta a la roca y entró en la galería, dete-
niéndose sobre el pozo que desembocaba en 
la caverna de los tiburones. 
Bajo la escalera de cuerda estaba el «Ban-

galore» con los faroles encendidos. A su alre-



dedor los tiburones, despertados por la luz, 
levantaban con sus enormes colas montañas 
de espuma. 
—¿Has dado las órdenes necesarias? —

preguntó Amali a Durga antes de bajar. 
—Sí, patrón. Todas las espingardas del pa-

lacio están colocadas alrededor de la roca 
para impedir cualquier ataque. Nuestros 
hombres no se dejarán sorprender. Kalermi, 
que los manda, es el más valiente de lodos y 
el más fiel. 
—Vamos. 
Se agarró a la escala de cuerda y saltó so-

bre la cubierta de la nave, donde treinta 
hombres, elegidos con cuidado por Durga, le 
aguardaban. 
Sólo había entre ellos algunos cingaleses; 

los otros eran indios de la costa del Malabar, 
hombres de temple probado y valerosísimos 
marineros, los mejores de que se alaba el 
Indostán, porque, aun en sus débiles embar-
caciones, se arriesgan a emprender larguísi-
mos viajes, llegando hasta Sara y Sumatra. 
Al igual que sus compatriotas vestían to-



dos trajes de tela blanca, con calzones estre-
chísimos y chaquetas ceñidas por anchas fa-
jas para sostener las armas. Sobre la cabeza 
llevaban anchos pañuelos de colores, anuda-
dos estrechamente. 
Hombres de hermosa apariencia, por otra 

parte, aunque algo flacos y de tez casi negra, 
desarrollados músculos y facciones regulares 
y enérgicas. Amali les pasó revista con viva 
complacencia, y luego dijo: 
—Al mar, mis valientes, y preparaos a to-

do, hasta morir, porque nuestra explicación 
será peligrosísima. 
Los treinta hombres empuñaron los remos 

para sacar al «Bangalore» fuera de la caver-
na, y después cargaron rápidamente las ve-
las. 
El viento, que había cambiado de rumbo, 

soplando de Poniente, favorecía el curso de la 
nave que debía poner proa a Levante, por 
hallarse en aquella dirección la isla de Ceilán. 
La noche era clara, brillando espléndida la 

luna, y el mar estaba casi en calma. No se 
veían estrellarse las olas más que en torno de 



la enorme roca y en los escollos que se pro-
longaban en gran número hacia el Norte, El 
«Bangalore», después de dos o tres bordadas 
para sortear los bancos arenosos, enfiló el 
rumbo al Este, dirigiéndose ante todo a los 
bajos donde se había estrellado el crucero 
inglés. 
Amali esperaba hallar el buque enseguida 

y apoderarse de algunos cañones, por no 
estar armado el «Bangalore» más que con 
algunas espingardas de pequeño calibre. 
—Si no se ha hundido del lodo, lo despoja-

remos de cuanto podamos encontrar —dijo 
Durga—. Nos pertenece por derecho de gue-
rra. 
—No creo que esté aún a flote —respondió 

Amali— Los bancos que allí emergen son, 
peligrosísimos, a causa de las rompientes 
incesantes, y dudo que el buque haya resisti-
do a las olas. 
—Patrón, ¿y sí encontrásemos por allí a los 

ingleses? 
—Los evitaremos y proseguiremos nuestro 

viaje. No tenemos tiempo para liarnos ahora 



contra ellos. Nos corre mucha prisa llegar a 
Yafnapatam. 
—Pues yo no tengo ninguna, Amali. 
—¿Tienes miedo? 
—No me fío del maharajá. 
—Mientras tengamos a Mysora en nuestras 

manos no se atreverá a nada contra noso-
tros. 
—¿Y si nos manda matar? 
—Nos vengarán y lo llevarán todo a sangre 

y fuego. En la costa de Yafnapatam tengo un 
amigo fiel que me ha jurado vengar la muerte 
de mi hermano; es animoso y valiente, y ya 
cuidará de advertir a los pescadores de perlas 
poniéndose a su frente. 
—¡Has pensado en todo! 
—En todo, Durga —-respondió Amali—. 

¿Crees que iba a meterme en la boca del lobo 
sin tomar mis precauciones? 
—No te fíes, aun así, del maharajá, que es 

vengativo y cruel. 
—Le conozco mejor que tú, y sé que se 

daría por muy contento con hacerme sufrir 
también a mí el horrible suplicio de que fue 



víctima mi hermano, para desembarazarse de 
un pretendiente peligroso. 
—Creo que no se atreverá a hacerte ma-

tar, por temor a los pescadores de perlas, 
pero así temo que no te devuelva a Maduri. 
Es un rehén demasiado precioso, que le ase-
gura el trono. 
—Si quiere la libertad, de Mysora, no po-

drá menos que ceder. 
—¿Y se la devolverás? 
—Mantendré la promesa. 
—Quedará perdida para ti. 
Amali suspiró sin responder. 
—Y tú la amas. 
—Sí, la amo con locura. 
—Y me parece también que ella, después 

de haberte odiado y despreciado, empieza a 
admirar al valiente y caballeroso rey de los 
pescadores de perlas. 
—¿Cómo lo sabes? 
—Cuando has salido del palacio te ha se-

guido siempre con los ojos, escondida detrás 
de la esterilla, y aun al volver luego dentro ha 
permanecido aún largo, tiempo en la ventana 



con la esperanza de volverle a ver. Y no es 
eso sólo, sino que ha preguntado muchas 
veces por ti a los centinelas que la custodian. 
—¿Y por el príncipe de Manaar? 
—Nunca. 
—Así, crees tú... 
—Que Mysora te ama, o por lo menos que 

empieza a amarte. 
—¡Ojalá fuese verdad! Pero no... Es un 

sueño que nunca podrá realizarse. Sabe que 
odio a su hermano, sabe que-aspiro a recon-
quistar el trono de mis abuelos; sabe que 
arruinaré a su familia y que seré un hombre 
fatal para su estirpe. ¿Cómo creer que esa 
mujer pueda pertenecerme un día? Cuando 
haya destruido a su hermano, me odiará y 
todo habrá terminado. 
—Puedes ofrecerle un trono. 
—¡Qué perteneció primero a su hermano! 

¡No lo aceptaría nunca! 
—Le indultarás y le nombrarás tu ministro, 

como él había nombrado a tu hermano. ¿Qué 
dices, patrón, de este proyecto? 
En vez de contestar, Amali extendió una 



mano hacia el Norte y preguntó: 
—¿No te parece que se ven los bancos? 
—Sí, patrón; veo allí las olas que se estre-

llan. 
—No veo el crucero. 
—Se habrá tumbado. 
—Así debe haber sucedido; sin embargo, 

vayamos a reconocer esos bajos. 
—Quizá encontremos algún cañón, Amali; 

es bajamar, y alguna parte del buque habrá 
quedado al descubierto. 
El rey de los pescadores empuñó la barra 

del timón que hasta entonces había tenido 
uno de los marineros y dirigió el «Bangalore» 
hacia los bancos, avanzando con extremada 
prudencia por no sufrir la suerte experimen-
tada por la nave inglesa. 
 
 

7. LOS SALVAJES DE 
CEILÁN 

 
Tal como lo previera Amali, no quedaban 

del buque náufrago más que restos informes. 



El casco, abrumado bajo el peso enorme de la 
artillería y de la arboladura que debió caer, 
habíase hundido poco a poco por completo y 
se veía ahora bajo el agua, a algunas braza-
das de profundidad. 
Sólo emergía un trozo de palo trinquete, al 

cual estaba sujeta una vela. En cambio, a 
través de las olas que se rompían fuertemen-
te en los escollos se veían banderas, tablas, 
fragmentos de muras y muchos cadáveres, 
destrozados por los tiburones, suspensos con 
la pleamar sobre las arenas de los bancas. 
—No tenemos nada que hacer aquí —dijo 

Amali—; el barco está enteramente perdido y 
no podríamos poner nada a flote. 
—¿Crees que los tripulantes se hayan re-

fugiado en algún islote de la costa de Ceilán? 
—Los habrán recogido los pescadores de 

perlas, llevándolos a la India. Dejemos estos 
restos que de nada nos servirían y alejémo-
nos pronto. Las olas podrían empujarnos so-
bre los cayos y embarrancar el «Bangalore». 
Con una prudente maniobra, Amali guió la 

nave a través de todos aquellos arrecifes de 



coral que mostraban por doquier sus agudas 
puntas, y la lanzó hacia Levante, donde co-
menzaban ya a surgir confusamente las altas 
playas de Ceilán. 
Había aumentado la brisa y el «Bangalore» 

navegaba con creciente velocidad, haciendo 
más de ocho millas por hora, lo cual le permi-
tiría abordar las costas de la isla mucho antes 
de que saliera el sol. 
Esto era lo que por otra parte deseaba 

Amali, pues le permitiría aproximarse sin ser 
advertido, para que los habitantes de la costa 
no entraran en sospechas y alarmaran a los 
guerreros del maharajá. 
Antes de obrar quería buscar un refugio 

seguro para no exponerse al peligro de 
hacerse abordar y perder su nave. 
A las dos de la mañana el «Bangalore» se 

encontraba tan sólo a cincuenta brazos de la 
playa y precisamente delante de un estrecho 
canalizo orillado por inmensos árboles que 
entrecruzaban sus copas sobre el agua. 
—¿Vamos a ocultarnos allí? —preguntó 

Durga. 



—Sí —respondió Amali—. Este canal con-
duce a una ensenada bastante ancha, a una 
especie de laguna inhabitada y rodeada de 
bosques inmensos, sólo frecuentados por los 
tigres. Allí estaremos seguros como en una 
cueva. 
—¿Estamos lejos de Yafnapatam? 
—Diez millas a lo sumo. Avancemos con 

precaución, porque el canal está sembrado de 
escollos y poblado de cocodrilos de inaudita 
ferocidad. 
—Contra esos reptiles tenemos armas de 

sobra, patrón. 
El «Bangalore», después de haber pasado 

por en medio de dos islotes que formaban 
una barra, se internó lentamente por el canal 
sobre cuyas aguas proyectaban los árboles 
una espesa oscuridad. 
Reinaba en aquel lugar profundo silencio, 

interrumpido tan sólo por improvisados ruidos 
que indicaban la inmersión de algún cocodri-
lo. Del agua, casi estancada, subía un olor 
nauseabundo de vegetales corrompidos y del 
almizcle emanado de los numerosos reptiles 



que se ocultaban, entre las plantas acuáticas. 
Amali, ojo avizor, escrutaba las tinieblas 

mientras Durga atendía a la sonda, para evi-
tar que el «Bangalore» embarrancase. Tam-
bién todos loa demás prestaban atención a 
los bancos de arena, los cuales eran cada vez 
más numerosos. 
Así transcurrió una hora y el alba comen-

zaba a blanquear el cielo cuando llegó hasta 
ellos una descarga de fusilería. 
—¿Quién puede ser? —preguntó Amali, en-

tregando la barra del timón a uno de los ma-
rineros—. Que yo sepa, este canal no ha sido 
habitado nunca por estar sus orillas infesta-
das de fieras. 
—Serán cazadores —respondió Durga. 
—¿Quién se atrevería a perseguir las fieras 

en esta jungla? 
En aquel momento se dejó oír otra descar-

ga. 
—¡Todavía! —exclamó Amali. 
—Tal vez sea una señal de peligro. 
—¿Dada por quién? 
—¡Quién sabe! ¿Oyes ahora? 



—¡El cañón! 
Retumbó a lo lejos una ronca detonación 

que repercutió, bramando largamente en 
medio de los bosques que se extendían por 
ambos lados del canal. 
—Eso es una batalla —dijo Durga. 
—¿Entré quiénes? 
—Entre los guerreros del Yafnapatam y las 

poblaciones salvajes del interior de la isla. Ya 
sabes que en ocasiones abandonan sus inac-
cesibles selvas para emprender correrías. 
—Sí, ya sé, Durga, y otras veces se aven-

turan hasta el mar para asaltar las chalupas 
de los pescadores de perlas. 
—¿Nos volveremos o seguiremos adelante? 
—La pólvora nos embriaga, Durga. 
—¿Por quién tomaremos partido? ¿Por los 

de Yafnapatam o por los salvajes? 
—Lo veremos cuando estemos allí. Mis va-

lientes, aprontad, las armas y estad prontos a 
serviros de ellas. ¿Están cargadas las espin-
gardas? 
—Sí, patrón —respondió Durga. 
—Entonces vamos a ver primero quiénes 



son los que luchan. 
Mientras los indios bajaban al sollado a 

armarse y Durga enfilaba las espingardas 
hacia proa, el rey de los pescadores de perlas 
hacía maniobrar su nave con extraordinaria 
habilidad, conduciéndola por entre los ban-
cos. 
Ya ahora habían desaparecido las tinieblas 

y se mostraba el sol sobre los árboles, pro-
yectando haces de dorada luz a través del 
inmenso follaje de los plátanos y los manza-
nillos. 
Las descargas, entretanto, se sucedían in-

interrumpidamente y cada vez más cercanas. 
Ya era el cañón el que dejaba oír su voz rim-
bombante, ya, al contrario, era el crujir de la 
mosquetería. 
—Estamos próximos al teatro de la lucha 

—dijo de pronto Amali, abandonando otra vez 
la barra del timón y empuñando una carabina 
con la culata incrustada de nácar y de plata. 
Aullidos feroces, que parecían de fieras fu-

ribundas, mezclábanse a los disparos de fusil 
y a los cañonazos. Habríase dicho que aquel 



tropel de salvajes se precipitaban al asalto de 
alguna aldea o de algún puesto fortificado. 
—Son los candianos que habitan en los 

bosques —dijo Amali—. Son sus aullidos de 
guerra que he oído muchas veces, cuando, 
con mi hermano, rechazábamos sus invasio-
nes. 
—Combatientes terribles al parecer, patrón 

—dijo Durga. 
—Son feroces y luchan con valor sobrehu-

mano, y eso que carecen de armas de fuego. 
—¿A quién asaltan?  
—Ahora lo veremos. 
El canal, en aquel lugar, describía una cur-

va y parecía fuese más allá de aquel codo 
donde se daba la batalla. 
A una orden de Durga, habíanse colocado 

cuatro hombres detrás, de las espingardas, 
mientras otros se hallaban sobre cubierta 
arrodillados, con las carabinas apoyadas so-
bre el hombro, prontos a abrir el fuego. 
El «Bangalore» pasó por el lado de un islo-

te, cubierto de plantas, que impedía la vista, 
y enseguida se ofreció a los ojos de Amali y 



sus compañeros un espectáculo extraño y no 
menos terrible. 
Cerca de la entrada de la laguna que debía 

servir de refugio al «Bangalore» había una de 
esas grandes barcas, provistas de dos velas 
latinas, que los indios llaman pinazas, firme 
en la extremidad de un banco de arena, in-
móvil como un pontón y envuelta en una 
densa nube de humo. De vez en cuando re-
sonaba un, cañonazo y la bala o la metralla 
dispersaban un sinnúmero de chalupas que 
trataban de acercarse al velero, al que la ba-
jamar debía haber varado. Las barcas esta-
ban cuajadas de hombres semidesnudos, de 
rostros negros y feroces, contraídos por la 
rabia, que aullaban a voz en cuello a cada 
disparo. 
Eran a lo menos doscientos y tal vez más, 

mientras en la pinaza no se descubría más 
que un minúsculo grupo de indios que hacían 
un fuego incesante contra los agresores, sin 
dar señales de rendición. 
—¿Son los candianos de los bosques? —

preguntó Durga. 



—Sí —contestó Amali, que les había reco-
nocido enseguida—. Intentan tomar esa po-
bre pinaza para saquearla y degollar después 
a los marineros que la tripulan. 
—¿Por qué no intenta huir? 
—¿No ves que está encallada en el banco? 
—¡Ah, patrón! Veo a un hombre blanco en 

medio de los indios. Mira, está cargando el 
cañón. 
—Le veo. 
—¿Será un inglés? 
—Cualquiera sea su nacionalidad, iremos a 

conocerle, mi buen Durga. No dejemos a esos 
feroces candianos que degüellen la tripula-
ción. 
El «Bangalore» había rebasado la curva y 

avanzaba a fuerza de remos por haber cesa-
do el viento. 
Su presencia, en un principio, no pareció 

despertar ninguna sospecha entre los asal-
tantes, que creían en, la llegada de algún 
refuerzo, pero pronto salieron de su error al 
ver a los indios que abandonaban los remos y 
empuñaban las armas, mientras en la popa 



del velero ondeaba una bandera que no co-
nocían. 
Los salvajes prorrumpieron, en un terrible 

aullido de guerra, semejante al producido por 
un millar de chacales, y blandiendo los cuchi-
llos, los sables de hoja en forma de lanza, los 
venablos, las pesadas mazas de madera y las 
flechas, y rota la línea se lanzaron hacia el 
«Bangalore» creyendo tomarlo en un abrir y 
cerrar de ojos. 
Su ilusión duró lo que la luz de un relám-

pago. El rey de los pescadores se había le-
vantado con la carabina en la mano, gritan-
do: 
—¡Fuego a las espingardas! ¡Paso! 
El velero se incendió como el cráter de un 

volcán en plena erupción. Las espingardas 
tronaban una después de otra, destrozando 
las chalupas más cercanas, y sucedió luego 
una furiosa, fusilería que continuaba implaca-
ble, mortal. Los gritos de guerra se cambia-
ron en alaridos de muerte, en estertores de 
agonía, en gemidos desgarradores. 
Se oía el plomo que hendía las carnes con 



sordo rumor y rompía los huesos, y se oían 
las gruesas balas de las cuatro espingardas 
romper las tablas de las chalupas. 
Las primeras barcas se fueron, a pique con 

sus tripulantes; pero acudieron otras de to-
das partes para impedir al «Bangalore» que 
se reuniese con la pinaza. 
—¿No tienen aún bastante? —gritó Durga, 

sorprendido—. Y sin embargo, hemos matado 
un número regular. 
—No nos dejarán tan pronto —respondió 

Amali, que conocía el valor y la obstinación 
de aquellos formidables salvajes—. ¡Fuego de 
nuevo con las espingardas! 
Las cuatro bocas de fuego hicieron una 

nueva descarga, pero esta vez con metralla. 
El efecto fue terrible; cinco chalupas se 

tumbaron llenas de cadáveres y de heridos, y 
el «Bangalore» avanzó hacia la pinaza cuya 
tripulación, entre tanto, no había cesado de 
defenderse desesperadamente con el cañon-
cito que montaba y estaba colocado a proa, y 
con las carabinas, aunque sin lograr romper 
el círculo de los asaltantes. 



—¡Un hombre blanco! —gritó Amali. 
Un europeo vestido de lienzo, con un som-

brero de paja en la cabeza, se lanzó hacia la 
popa de la pinaza. En la mano llevaba una 
carabina humeante aún. 
—¿Quién sois? —gritó. 
—Soy el rey de los pescadores de perlas, 

esto es, un amigo. Abandonad vuestra em-
barcación, que no puede moverse y ampa-
raos en la mía. 
—¿Y el cañón? 
—Clavadlo; os serviréis de mis espingar-

das. 
El europeo lanzó un cable y se dejó desli-

zar sobre la cubierta del «Bangalore», segui-
do de sus cinco indios, que habían ya clavado 
la pieza. Era un guapo joven de unos treinta 
años, bien conformado, con los cabellos y la 
barba rubios, ojos azules, líneas distinguidas 
y finas. 
Tendió la mano a Amali, diciéndole breve-

mente, en perfecto cingalés: 
—Quienquiera que seas, gracias por vues-

tra intervención. Pocos minutos más, y estos 



salvajes nos hubieran pasado a degüello. 
Huyamos, porque he puesto una mecha en 
un barril de pólvora, y mi pinaza está para 
volar. 
—¿Qué sois? ¿Ingles? 
—No, francés. 
—Tanto mejor; ahora nos abriremos paso. 
Los salvajes, al acercarse, impidieron que 

cambiaran otras palabras. Las barcas se re-
formaban e iban a estrecharse en torno del 
«Bangalore», mientras la pinaza era invadida 
por un tropel de demonios que saludaban 
aquella primera victoria, que nada tenía de 
humano. 
El agua espumeante alrededor, bajo los 

remos de los salvajes, y las barcas se iban 
acercando cada vez más. 
Era el momento de obrar. 
Amali, con voz tranquila, ordenó a diez de 

sus hombres que empuñaban los remos, ya 
que faltaba el viento, y condujeron la nave 
hacia la laguna, y enseguida dio la voz de 
fuego. 
—¿Podríamos forzar la línea? —preguntó el 



francés—. A lo menos tenemos cien barcas a 
nuestro alrededor, y veo llegar otras. 
—Las echaremos a pique —contestó el rey 

de los pescadores. 
—¿Tenéis municiones suficientes? 
—Mil tiros para las espingardas. 
—Darán también el abordaje. 
—Yo se lo impediré. 
—¿De qué modo? 
Mientras sus indios y los del francés seguí-

an haciendo fuego y alejaban el «Bangalore» 
para no hacerlo volar juntamente con la pina-
za, Amali llamó a Durga y le dijo: 
—Has retirar las espingardas y a nuestros 

hombres de popa, y esparce durión en la cu-
bierta de proa; tenemos abundante provisión 
a bordo. 
—Enseguida patrón. 
—¿El durión no es una fruta? —preguntó el 

francés, asombrado. 
—Sí, señor —respondió Amali mientras 

hacía fuego. 
—¿Qué queréis hacer? 
—Fuego, señor. Tiráis admirablemente. 



—Soy cazador de fieras. 
—Cazad por ahora a esos salvajes. 
En tanto que el «Bangalore», aunque con 

el mayor cuidado, se abría paso alejándose 
más y más de la pinaza, Durga subió a cu-
bierta, seguido de sus hombres que llevaban 
enormes cestos, que fueron colocados de 
pronto en la proa. 
El durión es una fruta que crece en abun-

dancia en los bosques de Ceilán, tan peligro-
sa que no puede abrirse impunemente. 
Tiene la forma de nuestros melones o me-

jor de ciertas calabazas, porque es un poco 
largo y está cubierto de espinas de dos pul-
gadas de largo, agudas como aguijones y 
duras como hierro. Para abrirlo se requiere 
mucha paciencia y también un buen cuchillo o 
mejor una hoz, ya que sus espinas producen 
heridas peligrosas. En el interior contienen 
una pulpa blanca, dividida en varios cachos, 
que despide un insoportable olor a ajo pica-
do, si bien tiene un sabor muy exquisito y se 
derrite en la boca como crema, o mejor, co-
mo un sorbete. 



La primera vez es difícil acostumbrarse a 
un olor tan desagradable, pero enseguida 
aquella pulpa resulta tan deliciosa que coloca 
al durión entre las frutas más elogiadas de la 
flora cingalesa. 
Amali, astutamente, no contaba con la 

pulpa para contener al ataque de los salvajes 
candianos, sino con las púas, que debían pro-
ducir heridas espantosas en los pies descal-
zos de los agresores. 
—¡Ya comprendo! —exclamó el francés—. 

¡Qué astutos son estos indios! 
—Ya veréis cuan pronto escarmentarán de 

asaltar mi barco —respondió Amali—. Cuando 
queráis, continuad el fuego. 
Las chalupas de los candianos, detenidas 

un momento por el fuego de las espingardas, 
sólo estaban a cincuenta brazas de distancia. 
Durga y sus artilleros bajaron las bocas de 

fuego, gritando: 
—¡Atención! 
Un huracán de hierro se desató sobre las 

barcas, rompió el círculo y sobre las aguas 
del canal se vieron flotar pedazos de tablas y 



cuerpos humanos. 
Las carabinas entraron en acción a su vez. 

Redobló el estruendo, mezclado con aullidos 
de rabia y de dolor lanzados por los asaltan-
tes, que no esperaban aquella acogida tan 
valerosa. 
Los defensores de la nave se multiplica-

ban. Su valor, su habilidad en el manejo de 
las armas y sobre todo la presencia del rey de 
los pescadores de perlas y del europeo, com-
pensaban la escasez del número. 
¿Podría continuar el combate con tal inten-

sidad? A despecho de las pérdidas que expe-
rimentaban, los candianos se volvían más 
feroces en sus propósitos, y anhelantes de 
vengar a sus compañeros, no retrocedían. 
Sólo habían, cambiado de táctica, para no 

dejarse ametrallar por las espingardas, que 
tronaban siempre. 
Habían bajado de las barcas, haciéndolas 

adelantar y manteniéndose ocultos dentro. 
De vez en cuando se levantaban, para lanzar 
flechas y venablos, y enseguida volvían a 
desaparecer, sin que interrumpieran su avan-



ce ni se rompiese el orden del círculo, que 
seguía estrechándose. El francés dirigió una 
mirada a la pinaza y respiró con satisfacción. 
El «Bangalore» había ganado ya trescientos 
pasos y estaba para esconderse en otro lado 
del canal, porque después aparecería la lagu-
na. 
En el momento en que las espingardas 

volvían a tronar, resonó una explosión terri-
ble y se vio salir de entre los árboles una nu-
be de humo. 
—La pinaza ha volado —dijo el francés. 
—Y con ella los hombres que la saqueaban 

—exclamó Durga, con acento de triunfo. 
—No bastará aún eso para amedrentar a 

los salvajes —-añadió Amali, que veía que el 
peligro en vez de disminuir iba siempre en 
aumento. 
—¡Qué testarudez! —exclamó el francés. 
—¿Les habéis hecho algún agravio? —

preguntó Amali entre dos disparos. 
—Ninguno. 
—Así, pues, ¿se han alzado contra vos tan 

sólo por el afán de saqueo? 



—Sí. 
—Pues entonces, no merecen que se les 

tenga ninguna consideración. 
—Me parece que la cosa es más difícil de lo 

que creíais. 
—Mi gente es escogida. 
—Han caído ya cuatro. 
—Hay otros veintiséis, sin contar a mi se-

gundo. 
—Intentemos un esfuerzo supremo para 

llegar a la laguna. Tal vez no se atreverán a 
seguirnos hasta allí, porque está infestada de 
cocodrilos. 
—Estoy pronto a ayudaros. 
Los salvajes candianos, sin embargo, no 

pensaban en manera alguna en abandonar la 
presa. La voladura de la pinaza no parecía 
haberles impresionado y continuaban, y con-
tinuaban, con tenacidad increíble, su táctica, 
a pesar de las enormes pérdidas que les 
habían ocasionado sus adversarios. 
El canal estaba sembrado de trozos de 

barcas y cuerpos humanos, y sin embargo, 
aquellos guerreros avanzaban, aún; estre-



chaban al «Bangalore» por todas partes, no 
ofreciendo a los golpes de los defensores más 
que una línea sin profundidad y que apenas 
rota se reforzaba de repente. 
Cada barca, tripulada en general por diez 

hombres, formaba como una mitad comba-
tiente. Si una se iba a fondo, traspasada por 
los balazos de las espingardas, su pérdida 
resultaba insignificante, habido en cuenta el 
número de las que seguían, y ocupando en-
seguida el puesto de la que faltaba. 
El fuego de los indios era imponente, pero 

aun así no bastaban las espingardas a abrir 
paso a la nave. 
El mismo Amali comenzaba a mostrarse 

preocupado por el feo cariz que iba tomando 
el combate. 
—¿Acabamos, o estamos para acabar? —

preguntó el francés, mirando al rey de los 
pescadores de perlas. 
—No os ocultaré que corremos grave peli-

gro. 
—¿Tenéis barriles de pólvora en el sollado? 
—Media docena. 



—Pongámosles una mecha y volemos jun-
tamente con los sitiadores. 
—-Tened calma, caballero —exclamó Amali 

mirándole con viva admiración—. No hemos 
llegado aún a tal extremo y espero aún dar 
cuenta de esos bandidos. 
—Estamos envueltos. 
—Cuento con el abordaje. 
—Nos van a pasar a cuchillo. 
—No tan pronto. ¿No veis? 
 
 

8. EL ASALTO 
 
Una tromba se había precipitado sobre la 

proa del «Bangalore», que había quedado 
indefensa desde que Durga había hecho reti-
rar a popa a los combatientes para esparcir 
por el suelo los durión. 
Eran unos cincuenta salvajes, armados de 

mazas, sables y puñales. No viendo a ningún 
indio delante de sí, se encaramaron sobre la 
proa, invadiendo la cubierta. 
Sus gritos de guerra y de triunfo se troca-



ron al instante en aullidos de espanto y de 
dolor. 
Su invasión se detuvo. De sus pies desnu-

dos, cortados, atravesados; desgarrados por 
las durísimas y agudas púas de los durión, 
salían arroyos de sangre. 
Los primeros que intentaron retirarse, em-

pujados por los otros, caían y forcejeaban 
entre espantosas convulsiones. Era el mo-
mento de aprovecharse de ello. 
Durga hizo volver las espingardas y los 

ametralló a quemarropa, mientras Amali; el 
francés y los otros abrían un fuego terrible 
sobre las chalupas más próximas, que trata-
ban de acercarse a la popa. 
En aquel preciso instante, para colmo de 

ventura, una ráfaga de viento hinchó las ve-
las que hasta aquel momento habían perma-
necido inmóviles y empujó hacia adelante al 
«Bangalore», cuya proa chocaba con las bar-
cas de los salvajes. 
—¡La victoria es nuestra! —gritó el fran-

cés, en lengua india, para que le oyeran to-
dos los defensores. 



La tripulación hizo un esfuerzo supremo. 
Combatió a culatazos y con las cimitarras, 
derribando a los enemigos que habían echado 
como raíces en los costados de la nave. 
Las barcas se movían en confusión, y el 

«Bangalore», ya no entretenido, huía hacia la 
laguna, disparando siempre sus espingardas. 
Los salvajes, viendo huir a su presa, des-

ahogaban su rabia y su desengaño en furio-
sas imprecaciones. 
El viento era ya suficiente, y el «Bangalo-

re» no debía temer ya sus asaltos. 
Su velocidad iba en aumento por instan-

tes, dejando atrás a las barcas de los agreso-
res, recorrió el último trecho del canal y entró 
en la laguna, en cuyas aguas pululaban los 
cocodrilos. 
—¡Estamos a salvo! —dijo Amali al fran-

cés—. Si los salvajes osasen: seguirnos aquí 
los reptiles asaltarían, sus barcas y devorarí-
an en pocos momentos a los hombres que las 
tripulan. 
—¿Y nosotros? —-preguntó el francés, 

viendo docenas y docenas de cocodrilos que 



nadaban alrededor de la nave y mostraban 
sus enormes, fauces. 
—Las bordas de nuestra nave son dema-

siado altas para que puedan asaltarla. 
—¿Nos vamos a detener aquí? 
—No; cruzaremos la laguna e iremos a an-

clar en el extremo opuesto, donde hay un 
lugar seguro sólo por mí conocido. 
—¿Y no nos seguirán los salvajes? 
—Tienen demasiado miedo. 
—Pueden dar la vuelta por la playa. 
—No se atreverían, porque todas estas 

selvas están habitadas por tigres, búfalos 
ferocísimos y rinocerontes, animales más 
peligrosos aun que los cocodrilos. 
—Lo sé por experiencia —respondió el 

francés—. La pasada noche por poco me de-
vora un tigre al que erré el tiro. 
—Dispensad —dijo Amali, con algún emba-

razo—. Ahora que ha pasado el peligro, ¿que-
réis decirme por qué motivo os he encontrado 
aquí, en aquel canal que es conocido de muy 
pocos? 
—Ya os he dicho que soy cazador. 



—Sí, me acuerdo. 
—La pasión de la caza es la que me ha 

conducido a estas playas. Después de haber 
recorrido casi toda la India, haciendo estra-
gos de tigres, rinocerontes, panteras, búfalos, 
chacales, tuve el capricho de venir a cazar en 
las selvas de Ceilán, donde me dijeron que a 
las fieras se las hallaba en abundancia. Com-
pré una pinaza, tomé a sueldo a cinco indios 
del Coromandel y me dirigí a estas playas. 
Descubierto por casualidad el canal y viendo 
que se prolongaba entre tierra y entre espe-
sos bosques, lo seguí sin saber adonde con-
ducía y a qué peligros me expusiese. Después 
de haber cazado toda la noche, me disponía 
esta mañana a descansar cuando me cayeron 
encima todos aquellos salvajes, que eviden-
temente habían decidido saquear mi pinaza y 
apoderarse sobre todo de mis armas de fue-
go. Di a mis hombres orden de volver al mar, 
y la barca no se movía. La marea baja la 
había dejado en seco sobre un banco. Os 
aseguro que vi la cosa muy fea. Sin vuestra 
intervención y vuestro valor, ya no estaría 



vivo, porque tenía resuelto volar por los aires 
antes que caer en manos de aquella gente 
feroz. 
—¿Sois un francés de Pondichery? 
—Lo habéis adivinado. 
—¿Volveréis pronto a la India? 
—Hubiera preferido correr aventuras en 

esta magnífica isla, pero como ya habéis vis-
to, con la explosión de mi pinaza lo he perdi-
do todo y me veré obligado a regresar a Pon-
dichery para proveerme. 
—Aun os quedan, vuestra carabina y vues-

tros cinco hombres. 
—Pero ¡ni una rupia! 
—No os preocupéis por eso; si lo deseáis, 

pongo a vuestra disposición diez mil libras 
esterlinas. 
El francés miró a Amali sorprendido. 
—¿Tan rico sois que podéis dar una suma 

tan enorme como si se tratase de un chelín? 
—Os he dicho que soy el rey de los pesca-

dores de perlas. 
—¡Ah, sí! Oí hablar en la India meridional 

de ese hombre extraordinario, rico como un 



nabab, valeroso como un dios de la guerra, y 
que, según, dicen, es un pretendiente al tro-
no de Ceilán. ¿Seríais vos? 
—Sí, señor. 
—Debería habérmelo figurado al ver la 

manera como os habéis defendido. Desearía 
ahora saber yo también, si me lo permitís, 
por qué serie de acontecimientos os encuen-
tro aquí, en lugar de hallaros en los bancos 
de Manaar, ya que estamos ahora en la esta-
ción de la pesca. 
—Os lo contaré después de almorzar —

respondió Amali—. Sabed por ahora, que he 
emprendido una peligrosa expedición en tie-
rras del maharajá de Yafnapatam, el hombre 
a quien anhelo derribar del trono. 
El francés le puso una mano sobre el hom-

bro y le preguntó. 
—¿Os parezco buen combatiente? 
—Os he visto ahora mismo en esta prueba. 
—Mi vida está destinada a transcurrir entre 

continuas aventuras, y las grandes emociones 
constituyen mi pasión. Me parece que no 
haber sentido nunca miedo a las fieras ni a 



los hombres significa algo. Os debo la vida; 
tomadla, unidme a vuestra suerte y yo os 
prometo que no tendréis motivos para queja-
ros de mí. ¿Aceptáis, rey de los pescadores 
de perlas? 
—Un europeo, y además valeroso, sería 

para mí de un valor inmenso y, además, pro-
duciría grande impresión en mi adversario. 
Pensad, sin embargo que arriesgo una partida 
terrible, que podría costarme la vida. 
—¡La vida! —exclamó el francés encogién-

dose de hombros—. ¿No me la juego cada día 
contra las fieras? ¿Me queréis? Decídmelo 
francamente y aceptare con entusiasmo ser 
vuestro amigo. 
—Gracias —respondió Amali con voz alte-

rada por la emoción, estrechando la mano 
que el francés le tendía—. Si un día consigo 
llevar a cabo mis proyectos y ocupar el trono 
de mis abuelos, vos seréis el primero en go-
zar de los beneficios. 
—Me contentaré con el cargo de montero 

mayor del a corte —dijo el francés riendo. 
—¡Oh! Algo mejor —respondió Amali—. 



¿Cómo debo llamaros? 
—Juan Baret. ¿Y vos? 
—Amali. 
—¡Su Alteza Real Amali! Bonito título, que 

vale no menos que el de rey de los pescado-
res de perlas. Vamos a hacer grandes cosas, 
os lo aseguro, y cuando necesitéis de un 
hombre resuelto a todo, llamadme, y me en-
contraréis pronto. 
Mientras el rey de los pescadores de perlas 

y el francés se ponían de acuerdo y se daban 
a conocer sus futuros proyectos, el «Bangalo-
re» seguía internándose en la laguna, seguido 
siempre por numerosa escolta de cocodrilos, 
casi todos grandísimos, armados de larguísi-
mos dientes duros como el acero, con la leja-
na esperanza de que una inesperada desgra-
cia les permitiera atracar junto al buque en 
espera de algún tripulante. 
La laguna tenía unos dos kilómetros de cír-

culo y estaba ceñida por un soberbio bosque 
formado de árboles del pan y de plátanos 
abundantísimos en la isla de Ceilán, árboles 
del teck, la durísima madera, Valerias indi-



anas, o ponas, siempre verdes, y arundo ca-
lamus, que son las cañas de la India con que 
se fabrican nuestras sombrillas, las cuales en 
aquellos cálidos y fertilísimos países alcanzan 
la longitud de cien metros y aún más. Dise-
minados por el lago veíanse muchos islotes 
cubiertos de cocoteros, que son las más her-
mosas palmeras que se pueden admirar y 
que en Ceilán adquieren un desarrollo extra-
ordinario. 
Estas plantas se elevan sobre un delgado 

tronco, esparciendo a su alrededor largas 
hojas; son tan preciosas que bastan, para 
alimentar, apagar la sed y vestir a los isleños 
cingaleses. 
El fruto que producen iguala casi a la ca-

beza de un hombre por su grosor, pero son 
algo ovales y un tanto triangulares. 
Comúnmente producen sesenta frutos y 

aun setenta, y admira que una planta tan 
esbelta pueda sostener un peso tan enorme y 
desafiar los vientos que soplan impetuosos en 
aquellas regiones. 
La corteza exterior de aquel fruto es ro-



bustísima, de tres o cuatro dedos de espesor, 
cubierta por fuera de una sustancia fibrosa 
propia para ser hilada por lo cual se la despo-
ja de ella antes de ser vendida; la cáscara 
interna, por el contrario, que es lustrosa y 
muy dura, sirve para contener los líquidos. 
Cuando la nuez es todavía algo verde con-

tiene un líquido agradable, suficiente para 
apagar la sed; más adelante se reviste de 
una pulpa exquisita que mezclada con sagún 
proporciona una pasta bastante nutritiva. 
De su trituración se obtiene un aceite ex-

celente, que sirve de condimento, y por fin, 
con las hojas de los árboles se fabrican este-
ras. ¿Qué más puede obtenerse de una plan-
ta? 
Sobre algunos islotes volaban bandadas 

infinitas de bellísimas aves de esmaltadas 
plumas; enormes papayos, buitres, tucanes 
de pico inmenso que parecían espantarse 
poco de la presencia del «Bangalore» e iban a 
reposar en sus rocas. 
La nave, después de haber circundado to-

das aquellas islas que formaban profundas 



barreras, fue a ocultarse en una caleta ro-
deada de inmensas higueras bananas bajo 
cuyas copas podía cobijarse un escuadrón de 
caballería. 
—Podemos recalar aquí —dijo Amali al 

francés—. Estamos ya muy lejos del canalizo 
y no nos exponemos al peligro de que vengan 
a asaltarnos nuevamente los salvajes. 
—¿Se habrán alejado? —preguntó Jean Ba-

ret que no parecía hallarse del todo tranquilo. 
—Habrán bajado al mar para dar caza a 

los pescadores de perlas. 
—¡Son a la verdad terribles esos salvajes! 
—Son los más valerosos de todos los isle-

ños —añadió Amali—. No es la primera vez 
que me enfrento con ellos, y sé lo que valen. 
—Creía por un momento que todo se había 

acabado para mí. 
—Dejémonos de estas conversaciones, se-

ñor Baret; ahora que podemos gozar de un 
poco de tranquilidad podemos almorzar, y así 
entre bocado y bocado os explicaré por qué 
he organizado esta expedición. 
Bien sombreada la orilla y no amenazando 



por el momento ningún peligro, saltaron en 
tierra, donde Durga había extendido, bajo un 
plátano, una hermosa estera de varios colo-
res. Amali, que había llenado el «Bangalore» 
de muchas provisiones, hizo servir un cuarto 
de carnero fiambre, previamente asado por 
su cocinero, buena cerveza inglesa y galletas, 
a lo cual añadió muchas frutas cogidas en el 
bosque, plátanos, cocos y gruesas naranjas. 
Mientras comía, comenzó a referir al francés 
sus extraordinarias aventuras, deteniéndose 
para hablar, con caluroso acento, de Mysora, 
la graciosa hermana del maharajá. Puso tanto 
ardimiento en. la descripción de sus hechizos 
que Juan Baret hubo de descubrir la intensa 
pasión que consumía el corazón del orgulloso 
rey de los pescadores de perlas. 
—Parece que esa joven princesa os ha to-

cado en lo vivo —comentó sonriendo. 
—Sí —respondió Amali con un profundo 

suspiro—; será para mi, harto lo sé, un amor 
sin, esperanza, porque entre ella y yo están 
el odio del maharajá y el cadáver de mi her-
mano. 



—¿Y esa joven os ama? 
—Aunque ayer me detestaba, no puedo 

decir hoy otro tanto. Parece que ha entrado 
en su corazón un, nuevo sentimiento. 
—Hay, sin embargo, tal complejidad de 

circunstancias, que no os aconsejaría yo que 
la mirarais con buenos ojos ni pensarais de-
masiado en ella —dijo el francés. 
—Y, no obstante, siento que no seré feliz 

hasta el día en que aquella gentil niña sea 
mía. Desde el día que la vi aparecer entre los 
pescadores de perlas, radiante de belleza, 
fulgurando en su barca dorada, no he podido 
alejar su imagen un solo instante de mi men-
te. He tratado de odiarla pensando que era la 
hermana del que asesinó ferozmente a mi 
hermano, y que, si pudiese, me haría sufrir a 
mí igual suerte, y nunca me ha sido posible, 
Juan Baret. Ha quedado impresa tan profun-
damente en mi corazón que ya jamás se bo-
rrará de él. 
—Comprendo vuestra pasión, mi pobre 

amigo —dijo el francés en tono confidencial—
; reflexionad, sin embargo, en que el maha-



rajá no consentirá jamás en cedérosla, ya 
que un día u otro habréis de intentar derri-
barle del trono. Quizá renunciando a vuestras 
miras. . . 
—Jamás Juan Baret —replicó Amali con in-

dómita firmeza—. Estoy resuelto a reconquis-
tar el trono de mis antepasados. La pérdida 
de su Estado será el castigo del asesino. No 
soy ambicioso, y además, ¿no tengo poder 
suficiente y riquezas, si no iguales, no muy 
inferiores a las que posee el maharajá? Todos 
los pescadores de perlas que me han recono-
cido por su caudillo me obedecen y si yo qui-
siera podría lanzar sobre las tierras de Yafna-
patam veinte mil hombres decididos a todo y 
bien armados. 
—Entonces, ¿por qué no lo haces? 
—Os he dicho que el maharajá tiene a mi 

sobrino en sus manos. Al primer movimiento 
que yo hiciera, aquel miserable asesinaría 
inexorablemente al hijo de su víctima. Cuan-
do haya puesto en seguridad al niño, estalla-
rá la guerra en estas playas. 
—¿Qué intenciones lleváis?, ¿Qué queréis 



hacer para rescatarlo? 
—Presentarme a mi enemigo e intimarle a 

que me lo devuelva, en canje con Mysora. 
—¿Y perderéis la mujer que amáis? 
—Por poco tiempo, porque invadiré Yafna-

patam a la cabeza de mis pescadores de per-
las y me apoderaré de ella, al mismo tiempo 
que de la corona. 
—¿Queréis que os dé mi opinión? —

preguntó Juan Baret. 
—Decid. 
—En vuestro lugar, no aventuraría yo una 

carta tan peligrosa. El maharajá sería capaz 
de apoderarse de vos y haceros sufrir igual 
fin que a vuestro hermano. 
—Mysora respondería de mi libertad y de 

mi vida. 
—¡Hum! Aquel tirano, mi querido Amali, 

sacrificaría sin vacilar a su hermana para 
asegurarse en. el trono y enviar al otro mun-
do a un enemigo tan poderoso como vos. No, 
no cometáis tal torpeza. Vuestros hombres, 
no lo dudo, al saber vuestra muerte, matarí-
an a Mysora, pero vos no por eso volveríais al 



mundo de los vivos, y entonces, adiós ven-
ganzas, adiós corona y buenas noches a 
vuestros abuelos, que esperan que un des-
cendiente suyo reconquiste el trono que les 
fue arrebatado. 
—¡Mysora muerta! —exclamó Amali con 

espanto. 
—Y todo lo demás perdido —añadió el 

francés—. Id a fiaros de ese maharajá. No 
pondría en sus manos ni siquiera la punta de 
mi dedo meñique. 
—Pues, ¿qué haríais en mi tugar? 
—¿Vuestros hombres son de confianza? 
—Fieles a toda prueba. 
—¿Incapaces de advertir al maharajá de 

vuestra presencia en estos lugares? 
—De todo punto incapaces. Respondo de 

todos ellos como de mí mismo. 
—¿No tenéis ningún amigo en la corte? 
—Sí, uno, que me tiene jurado que ha de 

vengar a mi hermano. 
—¿Quién es? 
—Binda, el capitán de los guardias del ma-

harajá. 



—Un pez gordo —dijo el francés—. Perfec-
tamente; os será de mucha ayuda. ¿Son co-
nocidos vuestros hombres en Yafnapatam? 
—Ninguno lo es. 
—Enviad uno a vuestro amigo para adver-

tirle que os encontráis aquí en espera del 
momento oportuno para arrebatarle el niño al 
maharajá. Si es astuto, ya imaginará la ma-
nera cómo podrá efectuarse el rapto. Una vez 
en vuestro poder el rehén, lo ponéis en salvo 
en vuestras rocas, y enseguida hacemos la 
guerra y destronamos al tirano. Pero, se me 
ocurre una idea; yo mismo podría ir a Yafna-
patam. 
—¡Vos! —exclamó Amali. 
—¿Por qué no? Soy un europeo, y por lo 

tanto nada tengo que temer, soy cazador, y 
puedo haber ido allá para cazar algunas fie-
ras, aparte de lo cual no creo ser ningún ton-
to. ¿Queréis confiarme esta empresa? ¡Par-
diez! La aventura me gusta. 
—¿Y vuestra cabeza? 
—Me parece que está bien prendida al cue-

llo —respondió Juan Baret. 



—Si el maharajá penetrase en el fondo de 
nuestras intenciones, no os la dejaría mucho 
tiempo sobre los hombros. 
—No es ningún zahorí para adivinarlas. 

¿Tenéis algún hombre fiel y valeroso que co-
nozca a vuestro amigo? 
—Mi segundo, Durga. 
—¿No le reconocerán en Yafnapatam? 
—Hace diez años que no ha puesto los pies 

en aquella ciudad. 
—Aun así, le disfrazaremos —dijo Juan Ba-

ret—. Mi querido rey de los pescadores de 
perlas, voy a hacer mis preparativos porque 
cuento, esta tarde, con entrar en Yafnapatam 
y ver esta noche a vuestro amigo. 
—¿Tan pronto? 
—Yo soy así. Cuando he tomado una reso-

lución voy derecho al fin sin pérdida de tiem-
po. 
—Os repito que os exponéis a un peligro 

gravísimo; que vuestra vida, penderá de un 
hilo. 
—Aunque esta mañana parecía perdida, 

Dios misericordioso os ha enviado a vos para 



salvármela aún. 
—Si salís bien la demanda, la mitad de mis 

riquezas os pertenecen, Juan Baret. 
—No sabría qué hacer con ellas —

respondió el francés—. Guardad vuestro dine-
ro para la guerra, amigo. Pensad en disfrazad 
a vuestro amigo; voy a preparar las armas. 
 
 

9. LOS CAZADORES DE 
ELEFANTES 

 
Apenas diez minutos después Juan Baret, 

más decidido que nunca a afrontar aquella 
peligrosa aventura en que se jugaba la vida, 
bajaba a la playa con su carabina al hombro y 
un par de pistolas en la faja roja que le ceñía 
la blanca cazadora de ligera franela. 
Le acompañaba Durga, igualmente arma-

do, y cargado con dos mochilas conteniendo 
víveres y municiones, debiendo atravesar 
bosques desiertos y tan espesos que hacían 
inevitable un extravío. 
El segundo de Amali iba disfrazado de in-



glés, de manera que estaba; desconocido 
bajo aquel nuevo atavío. 
Habíanle anudado los cabellos detrás de la 

nuca, uniéndolos con varias sartas de perlas 
y botones de vidrio, adorno usado por los 
isleños de Ceilán; después se había cubierto 
el pecho con anillos hechos con tiras de latón, 
que formaban, como una malla, y llevaba una 
chaquetilla de seda floreada y una túnica que 
le bajaba hasta los tobillos, ceñida por una 
ancha faja de cabos voladizos. 
Iban desnudos de pies y brazos, cargados 

en cambio de gruesos anillos de cobre y bra-
zaletes formados de perlas de vidrio de va-
riados colores. 
En vez de sombrero, que los cingaleses no 

usan, resguardábanse del sol con unos abani-
cos redondos, hechos de hojas entrelazadas, 
pintados de rojo amarillo. 
Amali muy emocionado, esperaba al fran-

cés en la playa. 
—¿Estáis decidido, Juan Baret? —le pre-

guntó. 
—Más que nunca —respondió aquel valien-



te. 
—¿Habéis pensado en todos los peligros? 
—No me ocupo en esas bagatelas. 
—¡Sois muy valiente, amigo! 
—¡Oh! Esta aventura acabará bien sin ne-

cesidad de valor. 
—Gracias por cuanto vais a hacer por mí. 
—No hablemos de eso, mi querido amigo. 
—Mi gratitud será eterna. 
—Y la mía por vos, porque os debo la vida, 

Durga, partamos. 
Amali abrió los brazos y el francés se dejó 

abrazar sonriendo. 
—Pronto tendréis noticias mías —dijo Juan 

Baret—; entretanto os aconsejo no intentéis 
nada sin mí y no abandonéis este escondrijo, 
que me parece seguro. 
—Haré más aún —respondió Amali-—. 

Desmontaré la arboladura de mi barco e iré a 
buscar un refugio más oculto. 
—Ya sabremos encontraros. 
Estrecháronse las manos y alejáronse mu-

tuamente conmovidos. 
Juan Baret y Durga volvieron la espalda a 



la laguna y emprendieron el camino a través 
del bosque, mirando al suelo para no pisar la 
cola de alguna serpiente, por haber muchísi-
mas en los bosques del Ceilán, y casi todas 
de mordedura mortal. 
Las serpientes de cascabel que son las 

más temibles, porque matan en pocos minu-
tos a los animales de más talla, pululan en 
los terrenos húmedos, así como también las 
«cobras de Manila», sin contar con las boas, 
que trituran entre sus espirales hombres y 
fieras con una facilidad increíble. 
Y no solamente las serpientes eran de te-

mer, pues abundaban igualmente los escor-
piones, no menos venenosos, las arañas de 
picadura mortal, y luego tigres, panteras, 
rinocerontes y también los elefantes bravos, 
asaz peligrosos, que no vacilan en atacar a 
los hombres que encuentran en los bosques. 
Juan Baret sin embargo, no era hombre 

para dejarse sorprender. Había recorrido por 
largos años las selvas de la India central y 
meridional, las selvas del Norte, las llanuras 
palúdicas del Ganges y ya sabía lo que tenía 



que pensar de los moradores de las regiones 
selváticas. 
—¿Conoces el camino? —preguntó a Dur-

ga, que le precedía a tres pasos de distancia, 
llevando el fusil bajo el brazo. 
—Sí —-respondió el indio. 
—¿Cuánto tardaremos en llegar a Yafnapa-

tam? 
—No más de seis horas, si es que algún 

imprevisto accidente no nos detiene. 
—¿Conocerás si nos acecha alguna fiera? 
—Sí, y esto puede ocurrir de un momento 

a otro, pues estos bosques están llenos de 
alimañas. 
—Ya haré yo que huyan. 
—¿Habéis matado muchas, en vuestras 

cacerías? 
—Centenares. 
—¿Y tigres, también? 
—Una docena, por lo menos. 
—Entonces, en vuestra compañía no he de 

temer. 
—¿Te amedrentan mucho? 
—Preferiría habérmelas con cingaleses más 



que con tigres. Los que habitan estos bos-
ques son grandísimos y no menos feroces. 
—Pues te aseguro que pronto nos encon-

traremos con algunos —dijo Juan Baret. 
—¡Oh, no digáis eso, señor! Mejor es que 

los tengamos lejos. 
—No iré a buscarles, porque otras cosas 

requieren nuestra actividad, pero si se pre-
senta alguno no le dejaré marchar sin que 
pruebe antes el sabor de mi plomo. 
Alejándose cada vez más de la laguna, la 

selva se hacía más intrincada y tenebrosa a 
causa del follaje, tan enorme que impedía lo 
atravesase la luz. 
La isla de Ceilán es riquísima en vegetales, 

más aún que la India, y los bosques la cubren 
la mayor parte. Encuéntranse allí todas las 
esencias arbóreas de la zona tórrida; cocote-
ros, árboles del pan, que producen frutos 
gordos como la cabeza de un niño, conte-
niendo una pulpa amarillenta, dulzona y muy 
sabrosa; enseguida barejos flaboliformes de 
hojas grandísimas; palmeras infinitas, pláta-
nos monstruosos, talipotas, árboles de la ca-



nela, higueras y muchísimas otras que no 
enumeramos para no cansar la paciencia del 
lector. 
Todas estas plantas crecen a su albedrío, 

sin cultivo alguno, formando impenetrables 
maniguas que sirven de asilo a bandadas de 
monos, entre los cuales es notable el man-
dru, que lleva una luenga barba blanca que 
va de una oreja a otra. 
Millares y millares de plantas parásitas se 

enroscan en todos aquellos troncos, entrecru-
zándose en todos sentidos y haciendo a me-
nudo casi imposible el camino entre aquellos 
vegetales. 
Juan Baret y Durga encontraron un sende-

ro, probablemente abierto por alguna mana-
da de elefantes bravos, y se internaron por 
él, sin demasiada dificultad, y sin tener nece-
sidad de recurrir a los cuchillos de monte que 
completaban, su armamento guerrero. 
A través de aquel sendero veían pasar a 

menudo animales azorados por el crujir del 
follaje; liebres, gacelas, jabalíes, alces, bes-
tias que hacían palpitar el corazón del fran-



cés, que los dejaba huir sin saludarles con un 
tiro, temiendo perder demasiado tiempo y no 
teniendo necesidad de víveres. 
Las fieras faltaban en cambio, debido tal 

vez a que se refugiaban en sus cuevas cuan-
do brillaba el sol, siendo más amigas de la 
oscuridad. 
Habían recorrido ya un buen trecho de 

camino deteniéndose tan sólo algunos minu-
tos para apagar la sed con algún plátano, 
cuando Durga, que no fiaba mucho en aquel 
silencio, se detuvo prestando oído. 
—¿Ocurre algo? —preguntó Juan Baret, 

acercándose hasta él. 
—Escuchad, señor. 
El francés se detuvo detrás del tronco de 

una higuera y prestó oído. 
—Oigo crujido de ramas y rumores sordos 

que parecen producidos por una manada de 
elefantes en marcha. 
—Tenéis el oído fino —dijo Durga. 
—¿No me habré engañado? 
—No, porque se trata de una manada de 

esos animales. 



—Mal encuentro si son muchos. 
—Muchísimos, señor. 
—Desviémonos, y dejemos que pasen. 
—Es imposible dejar esta vereda. A dere-

cha e izquierda hay junglas impenetrables, 
que están infestadas de serpientes. 
—Pues no podemos hacer frente los dos 

solos a quince o veinte elefantes. Nos harían 
trizas en un instante. 
—Yo lo sé, señor. 
El francés levantó los ojos. La higuera bajo 

la cual se había detenido era tan enorme que 
formaba por sí sola como un pequeño bos-
que, estando compuestos estos árboles de 
muchos troncos que continúan renovándose. 
—Nos ocultaremos ahí arriba. —dijo—. El 

follaje es espeso y los elefantes no nos verán. 
—Buena idea —dijo Durga. 
—Ayúdame entonces. 
Habiendo encontrado un tronco muy grue-

so treparon por él, ayudándose mutuamente 
y llegaron a una de las ramas más altas, des-
de la cual podían dominar cierto espacio del 
bosque. 



Desde allá arriba divisaron, a cincuenta 
pasos de distancia, un claro en el que se 
hallaban inmóviles diez o doce elefantes, 
mientras otros tres o cuatro vigilaban dando 
vueltas en torno de sus compañeros. 
—¡Que cerca los teníamos! —exclamó el 

francés estremeciéndose—. Si seguimos 
avanzando más, por poco caemos en medio 
de la manada. ¿Vamos a estarnos mucho 
tiempo aquí? Sentiría llegar a Yafnapatam 
demasiado tarde. 
—De ordinario sus descansos son cortos —

respondió Durga—. Como necesitan una 
enorme cantidad de alimento, siempre están 
en movimiento para buscar frutas y hojas 
tiernas. 
—Sí estuviesen aquí Amali y sus hombres, 

magnífica ocasión para matar unos cuantos. 
—Otros hay que se encargan de ello, se-

ñor. 
—¿Quiénes? 
—Veo a dos hombres que acechan a los 

elefantes. 
—¿Y qué hacen? 



—Son del oficio. 
—También lo somos nosotros, y tenemos 

armas de fuego. 
—Pero no tenemos ningún caballo. 
—De poco nos serviría. 
—Al contrario, estad atento se preparan 

para atacar a los elefantes. 
—¿Dónde están? 
—Escondidos detrás de aquellas palmeras. 
—Ya los veo —dijo el francés. 
Dos hombres montados sobre un solo ca-

ballo de corta alzada y formas esbeltas daban 
vueltas alrededor del claro, entre los árboles. 
Eran dos cingaleses completamente des-

nudos y con los miembros untados de aceite 
de coco para poder escurrirse más fácilmente 
en caso de que les cogiese la trompa de al-
gún elefante. 
El que guiaba al caballo, no llevaba ningu-

na arma, pero tenía en la mano una mecha 
encendida y un cohete. 
El otro, que iba a la grupa, empuñaba un 

largo sable, de catorce pulgadas de largo, 
cubierto hasta más de la mitad con un cordel, 



de modo que podía cogerse con las dos ma-
nos sin herirse. 
—¿Y con esa arma quieren esos dos locos 

atacar a los elefantes? —preguntó el francés. 
—Sí, señor y ya veréis cómo algún elefan-

te dejará la piel. 
—Lo dudo. 
—No conocéis aún el valor de los cingale-

ses en este género de caza. 
—Deseo verles manos a la obra. 
—Esperad un poco señor. 
Los elefantes, que tienen un olfato muy 

sutil, debieron haber husmeado a los dos ca-
zadores, porque se habían movido, menean-
do las orejas y dejando oír sordos mugidos. 
—Están inquietos —dijo Durga. 
—Los dos cingaleses también lo estarán. 
—Creo lo contrario. 
—Veremos qué hacen esos locos. 
Los dos cazadores se habían detenido, y el 

que guiaba el caballo había pegado fuego al 
cohete acercándole la mecha. 
De pronto atravesó el claro un rastro de 

fuego y estalló con fragor en medio de los 



elefantes, que se precipitaron a derecha e 
izquierda barritando espantosamente y 
huyendo locos de terror. 
Solamente uno había permanecido firme, 

como atontado. 
De pronto se lanzó el caballo, mientras el 

que lo guiaba gritaba a voz en cuello: 
—Me llamo Sciami; mira mi caballo, que se 

llama «Kisso», y he matado a tu padre en el 
río Mara y a tu cachorro en este bosque. Aho-
ra vengo a matarte a ti, porque comparado 
con tu padre no eres más que un asno. 
Los cazadores de elefantes creen de buena 

fe que los elefantes comprenden aquellos 
insultos, porque los ven de pronto enfurecer-
se. 
Así que Sciami hubo pronunciado aquellas 

palabras, el caballo, guiado con maestría in-
comparable, se puso a correr vertiginosamen-
te alrededor del elefante que había quedado 
aislado de la manada. 
El animal, encolerizado, se precipitaba ora 

adelante, ora a derecha o izquierda ora retro-
cedía, intentando matar al caballo y a los dos 



cazadores a golpe de trompa. 
No lo alcanzaba, sin embargo, porque el 

caballo esquivaba hábilmente los peligros 
volteando y saltando. 
—¡Bravo! —exclamó el francés entusias-

mado—. ¡Son admirables! 
—Eso no es nada —dijo Durga—. Estad 

atento a lo que hará el otro jinete, el que 
lleva la espada. 
—¿Dónde herirá al elefante? 
—En el tendón, algo por encima del talón. 
—Se hará matar. 
—¡No, no temáis! 
—Esos dos hombres son unos valientes. 

Voy a preparar la carabina para ayudarles si 
les veo en peligro. 
—Dejadlos hacer, señor. Son de Yafnapa-

tam. Ya veréis cómo no nos necesitan. 
El caballo seguía en sus evoluciones, cada 

vez más veloces. En pocos momentos se en-
contró detrás del elefante. 
Rapidísimo, el hombre que tenía la espada 

se había dejado caer al suelo. 
Era el instante más difícil de la lucha, por-



que necesitaba que el jinete volviese de re-
pente atrás a recoger a su compañero. 
El cingalés que había descabalgado, con 

una rapidez fulmínea y de un golpe poderoso 
cortó limpiamente el tendón derecho del ele-
fante y enseguida saltó a la grupa del caballo 
que se había acercado, y lanzó un grito de 
triunfo. 
Un momento después, los cazadores des-

aparecían en medio del bosque. El elefante, 
recibido el golpe que debía más tarde dejarle 
sin vida, se tambaleó lanzando un rugido te-
rrible, y a su vez se precipitó en el bosque, 
derribándolo todo a su paso. 
—¡Ha huido! —exclamó Juan Baret. 
—No irá muy lejos —dijo Durga—-, La pér-

dida de sangre le obligará a detenerse y aca-
bará por morirse, ya que la herida es mortal. 
Aunque el tendón, no hubiese quedado corta-
do enteramente, el peso del animal lo rompe-
ría después de una corta carrera. 
—¿Y los dos cazadores? 
—Le están siguiendo ahora, aguardando el 

momento en que caiga.  



—No había asistido nunca a semejante ca-
cería. Es verdaderamente emocionante y de-
be requerir una buena dosis de sangre fría. 
Ya que los bravos cazadores nos han desem-
barazado el camino, sigamos nuestra ruta. Se 
deslizaron hasta el suelo y dirigiéndose hacia 
el claro para cruzarlo y buscar otra vereda 
que les permitiese andar rápidamente. 
Habíanla encontrado y estaban ya para 

pasar bajo los árboles cuando Durga, por se-
gunda vez, detuvo al francés, empujándole 
vivamente hacia un matorral de hierbas altí-
simas. 
—¿Qué ocurre?, ¿Un nuevo peligro? 
—-Los elefantes vuelven en busca de su 

compañero. 
—No los veo. 
—Están ocultos en medio de aquellos plá-

tanos. 
—No dejaré escapar la ocasión de derribar 

a alguno. No quiero ser menos que los cinga-
leses. 
—Pero no vais a saber qué hacer de seme-

jante animal. 



—Soy cazador. ¿Quieres esperarme aquí? 
—No os arriesguéis, señor. 
—No tengas miedo. Permanece aquí, o 

mejor, da la vuelta al claro para cortarles el 
camino a los paquidermos. Será cuestión de 
pocos minutos y llegaremos a Yafnapatam 
antes de que se ponga el sol. 
—Como queráis. 
Juan Baret, deseoso de hacer ver a su 

compañero que no era menos valeroso que 
los cingaleses, examinó la carabina y luego se 
lanzó en medio de las hierbas, haciendo señal 
a Durga de dar la vuelta al claro para coger a 
los paquidermos por la espalda. 
El francés sabía que iba a jugar una parti-

da sumamente peligrosa, pero no parecía 
hallarse muy preocupado. 
Por otra parte era un cazador de gran mé-

rito, que no temía a ningún animal y que te-
nía el pulso firme. 
Aprovechando el espesor de las hierbas 

para mantenerse escondido, comenzó a ade-
lantarse lentamente, para encontrarse a buen 
alcance. 



Los elefantes que regresaban para buscar 
a su compañero no eran más que tres, todos 
grandísimos, con soberbios colmillos y trom-
pas larguísimas. 
Como no vieran al que buscaban, se man-

tenían escondidos entre los árboles, aspiran-
do el aire con las trompas alzadas para cer-
ciorarse de si todavía estaban, allí los enemi-
gos y si se sentía el olor de la pólvora. 
No viendo a nadie y no oyendo ningún ru-

mor decidieron finalmente avanzar entre las 
hierbas, agitando las trompas. Olfateada la 
presencia del cazador, detuviéronse en su 
marcha y levantando la cabeza miraron, en-
tre los árboles para descubrirlo. 
La situación del francés se había hecho de 

pronto comprometida, porque desde el pues-
to que ocupaba no podía hallar manera de 
derribar de un solo tiro a alguno de aquellos 
colosos. Por otra parte, bien se veían que 
podían precipitarse de repente, sobre él y 
aplastarle con sus anchas pezuñas. 
—Durga tenía razón —dijo—. Habría sido 

mejor que les hubiese dejado en paz. Veamos 



si podré espantarles. 
Se puso de rodillas, y apartando las hier-

bas, apuntó al más próximo en las sienes. 
Al oír el disparo, los dos que salieron incó-

lumes huyeron; el tercero, en cambio, que 
había recibido la bala en el cráneo, se precipi-
tó entre las hierbas, buscando al agresor. 
¡Ay de Juan Baret si hubiese perdido su 

sangre fría y hubiese emprendido la fuga! 
Habría estado infaliblemente perdido. 
Como hemos dicho, no era aquélla la pri-

mera caza del francés. 
En vez de dejarse ver, se acurrucó entre 

las hierbas, agachándose todo cuanto pudo. 
El elefante atravesó el matorral de algunos 

saltos, pasando cerca de su enemigo y des-
pués volvió sobre sus pasos, mugiendo y 
descargando trompazos locamente. 
Su aspecto en aquel momento era tan te-

rrible que el francés por un instante se creyó 
perdido. 
Al cabo de un rato le vio detenerse brus-

camente, y ponerse a escuchar. ¿Trataba de 
sorprender la marcha del cazador? 



Juan Baret no se movía; procuraba escon-
derse lo mejor que podía, sabiendo que el 
menor movimiento le podía costar la vida. 
Desde el lugar en que se encontraba 

hubiera podido matar fácilmente al adversa-
rio. Tenía el fusil vacío y no se atrevía a car-
garlo por miedo a mover las hierbas y llamar 
la atención del paquidermo, que estaba siem-
pre alerta, mientras brotaba abundante san-
gre de su herida. 
Entretanto, el francés no le perdía de vis-

ta, resuelto a vender cara, su vida si le 
hubiese visto avanzar aún. 
Habían, transcurrido algunos minutos 

cuando resonó un disparo a sólo diez pasos 
de distancia. 
El elefante, herido nuevamente en algún 

órgano vital, levantó la trompa, mugiendo 
fuertemente, sacudió las orejas y dio algunos 
pasos tambaleándose. 
—¡Bravo, Durga! —dijo el francés—. Ahora 

yo. 
Cargó rápidamente la carabina, apuntó al 

coloso en dirección, al corazón y por segunda 



vez hizo fuego. 
Fue un golpe mortal. No se había extingui-

do aún el eco dé la detonación cuando el 
enorme animal caía en tierra, lanzando el 
último barrito. 
—¡Durga, ya es nuestro! —gritó Juan Ba-

ret—. Puedes acercarte. 
El segundo de Amali, tranquilizado con 

aquellas palabras, se lanzó fuera de una es-
pesura de céspedes en medio de la cual se 
había mantenido oculto hasta entonces. 
—Tres buenos tiros, señor -—dijo. 
—Que valen el tajo del cingalés, ¿no te pa-

rece? 
—Estoy convencido. Y ahora, ¿qué queréis 

hacer de toda esta carne? 
—Se la dejaremos a los cingaleses. 
—Pecado será abandonarles también estos 

hermosos colmillos. 
—Nos servirán de estorbo, y además no 

tenemos sierra con que cortarlos. Cuando tu 
señor sea maharajá y me nombre su montero 
mayor, los cogeremos en abundancia. Deje-
mos a ese difunto y pensemos en los habitan-



tes de Yafnapatam, que están vivos y son 
muy peligrosos. 
 
 

10. UNA CACERÍA DE 
TIGRES 

 
Juan Baret y Durga, después de apagar su 

sed en un clarísimo arroyuelo que corría por 
la linde del claro, aunque muy disgustado por 
tener que abandonar aquella montaña de 
carne, pusiéronse en camino siguiendo el 
ancho sendero abierto por el elefante herido 
por los cazadores cingaleses. El enorme ani-
mal, en su desordenada fuga, había destro-
zado el bosque, derribando a su paso gran 
número de árboles más o menos gruesos. 
Parecía que un tren hubiese pasado a toda 
velocidad, trazando su surco enorme. 
—¡Qué fuerza tienen esos animales! —dijo 

Juan Baret, mirando los árboles yacentes en 
tierra—. Parecen verdaderamente de hierro y 
no de carne. ¡Y pensar que reducidos a escla-
vitud son tan dóciles! 



—Hasta demasiado —añadió Durga—, pues 
basta un niño para guiarlos. Y en realidad, 
niños son los que se encargan de hacerles 
ejecutar los trabajos más pesados, como el 
transporte de troncos de árboles y otros pe-
sos enormes. 
—He oído decir que quieren mucho a sus 

minúsculos conductores. 
—Y los defienden contra los ataques de las 

fieras. He visto un día un tigre tratar de acer-
carse a algunos chiquillos conductores que 
jugaban al borde un torrente. Los dos elefan-
tes que estaban con ellos acudieron, apenas 
advertidos del peligro, y se colocaron en me-
dio, haciendo de sus corpachones escudo co-
ntra el asalto de la sangrienta fiera. 
—¡Cuánto afecto, y sobre todo, cuánta in-

teligencia! Es un verdadero pecado matar a 
unos animales que prestan tan señalados 
servicios al hombre. 
—En algunas regiones de la isla está 

prohibido matarlos. 
—Quien ha dictado esta ley, ha obrado 

muy bien. Y Yafnapatam, ¿está muy lejos 



aún? 
—Tres horas por lo menos, señor. 
—Entonces llegaremos antes de la puesta 

del sol. 
—Sí, si alargamos el paso. 
—No estoy cansado. 
Así diciendo habían abandonado el sendero 

trazado por los elefantes, pues conducía al 
centro de la isla, y tomaron otro abierto por 
los hombres. 
No se veía aún ningún habitante, y al bos-

que sucedía la jungla, con sus cañas espino-
sas, altísimas, refugio de las fieras y sobre 
todo de las serpientes. 
Habían visto ya alguna que otra fiera atra-

vesar el sendero y huir en medio de aquel 
caos de árboles. 
Durante dos horas estuvieron cruzando la 

jungla sin funestos encuentros; a la sazón 
encontrábanse los dos aventureros en medio 
de terrenos pajustres, en los que se veían 
retozar numerosos cocodrilos del género de 
los gaviales, reptiles algo más pequeños que 
los otros, pero no menos peligrosos, porque 



tienen las quijadas más largas y mejor arma-
das. 
Durga se había detenido mirando aquellos 

terrenos casi sumergidos, erizados de jun-
queras que servían de asilo a multitud de 
aves acuáticas. 
—¿Qué miras? —preguntó Juan Baret. 
—Señor —contestó el indio—, no había vis-

to nunca estos pantanos. 
—¿Te habrás extraviado? 
—No sé qué deciros. 
—¿Hace muchos años que no recorres es-

tos terrenos? 
—Diez, no más. 
—¿Y no recuerdas haber visto terrenos 

pantanosos cerca de Yafnapatam? 
—No, señor. 
—Puede haberse desbordado algún río 

inundando estos terrenos. Cuenta que en diez 
años las corrientes de agua pueden tener 
algún, capricho. 
—¿Y si nos hubiésemos extraviado? 
—Una noche pasada en estos lugares no 

será muy agradable, pero, en fin, los dos es-



tamos curados de espanto. Tenemos armas y 
provisiones, y por lo tanto nada debemos 
temer. 
—¿Y las fieras? Deben ser numerosas aquí. 
—Las combatiremos —respondió Juan Ba-

ret, con su habitual indiferencia—. ¡Calla! 
Estas tierras me recuerdan cierto lugar, don-
de por poco me devora un tigre. 
—¿Dónde señor? 
—En los pantanos del Ganges. Tratemos 

de seguir adelante; veremos si cambian los 
pantanos. 
-—Como queráis, señor; pero el sol des-

ciende rápidamente y si antes de una hora no 
vemos las pagodas de Yafnapatam, nos ve-
remos obligados a detenernos. 
—Acamparemos lo mejor que podamos —

respondió el francés. 
Volvieron a ponerse en camino siguiendo 

por unos diques naturales flanqueados de 
cañas y canales de agua pútrida, donde se 
oía cómo nadaban los cocodrilos. 
Empezaron a reinar las tinieblas cuando se 

hallaron en el lindero de otra jungla, que pa-



recía mucho más extensa que la primera. 
—No veo las pagodas de la ciudad —dijo 

Durga—. Señor, nos hemos extraviado, y 
convendrá esperar hasta el alba. 
—Es una noticia que trastorna nuestros 

planes, pero no hay más remedio que atem-
perarse a las circunstancias. Atravesar una 
jungla por la noche es harto peligroso. Bus-
quemos algún sitio donde acampar. 
—Bajo aquel espesillo de plátanos, señor. 

Sus anchas hojas nos protegerán contra la 
humedad de la noche. 
—Busca leña seca y prevendremos la cena. 

Debes tener un pedazo de ciervo asado. 
—Y también galletas y café malabar. 
—No pido más. 
Mientras el francés cortaba algunas hojas 

para prepararse un lecho. Durga recogía ca-
ñas y bambúes secos para mantener durante 
la noche un buen fuego, a fin de alejar a las 
fieras que no debían, faltar en la vecina jun-
gla. 
El último rayo de sol había desaparecido 

ya cuando los dos se disponían a cenar delan-



te del fuego. 
Comieron con apetito, y después el francés 

encendió un cigarrillo mientras el indio se 
metía en la boca una pulgarada de betel. 
Aun, cuando el fuego ardiese, ni uno, ni 

otro se atrevían a dormir, porque desde la 
jungla, comenzaban ya a llegar rumores poco 
tranquilizadores: rugidos roncos, aullidos 
agudos y silbidos de toda suerte. 
—Dudo que pasemos tranquilamente la 

noche —dijo el francés después de un mo-
mento de silencio—. Tengamos preparados 
los fusiles y pistolas. 
—No hay cuidado con vos —respondió 

Durga—, aunque los tigres me hielen la san-
gre. 
—No son tan temibles como crees; te lo 

dice un hombre que ha hecho frente a mu-
chos. Una vez tan sólo me encontré delante 
de uno que realmente me espantó. 
—¿Cuándo? 
—El año pasado, en el Guzerate. 
—Contad, señor. La noche pasará así más 

pronto y no nos dormiremos. 



—¿Temes alguna sorpresa? 
—Tenemos nuestros fusiles, y después, 

como arde el fuego, no se atreverá ninguna 
fiera a acercarse. 
—No siempre consigue el fuego tenerlas a 

raya, pero ya que quieres que le refiera aque-
lla emocionante cacería, lo haré con mucho 
gusto. 
El francés encendió un segundo cigarrillo, 

miró hacia la jungla, para ver si aparecía al-
guna fiera y luego dijo: 
—Me encontraba desde hacía algunas se-

manas en una aldea de Guzerate, región bas-
tante rica en fieras, cuando un día un inglés, 
amigo mío, me envió a uno de sus criados 
para invitarme a cazar juntos un tigre que 
devoraba los rebaños de algunos pobres pas-
tores. 
»La fiera debía haber venido de muy lejos 

por cuanto se decía, que, de memoria de 
hombre, jamás los había albergado aquella 
jungla, por no ser suficiente para proporcio-
nar la necesaria comida a un devorador tan 
poderoso. 



»Respondí al amigo que aceptaba de bue-
na gana su proposición, y al día siguiente le 
vi llegar con dos elefantes, una jauría de 
veintiocho perros robustísimos y un conside-
rable número de criados y halconeros. 
»Yo, a mi vez montaba un buen caballo 

que me había acompañado otras veces en 
mis cacerías. 
»Señalada la presencia del tigre, nos pu-

simos todos en su persecución. 
»Todos los habitantes de las plantaciones 

y los vecinos de la aldea, habían salido a ver-
nos desfilar, deshaciéndose de toda suerte de 
augurios y lanzando las más furiosas impre-
caciones contra la fiera, que, desde hacía dos 
meses, tenía atemorizados a aquellos indios. 
»La jungla no era muy extensa, y se podía 

atravesar a pie en un par de horas pero era 
algo difícil penetrar en ella a causa de la 
enorme masa de las cañas. 
»En medio se levantaba una antigua pago-

da en ruinas, consagrada no sé a qué divini-
dad, en la cual los indios, siempre supersti-
ciosos, aseguraban que penetraba el tigre 



para cambiar de forma y que en su lugar en-
contraríamos al dios, pronto a devorarnos a 
todos. 
»Esta creencia estaba tan arraigada en 

aquellos hombres, que ni uno solo se había 
atrevido nunca a acercarse a aquel edificio. A 
mediodía todavía no habíamos descubierto 
nada. Las cañas eran tan altas, que los ele-
fantes desaparecían en su espesor y las ci-
mas azotaban a los cazadores encaramados 
en los troncos. 
»Los ojeadores avanzaban en dos filas 

formando un semicírculo, precedidos por los 
perros, animales feísimos, pero de maravillo-
sa bravura, y: que no temen atacar a las fie-
ras. 
—Los conozco —dijo Durga. 
—A aquellos perros había asociado mi 

amigo dos estupendos bulldogs de pura raza, 
de elevada talla, según él, serían capaces de 
coger al tigre por las orejas y tenerle firme, 
como si se tratase de un toro. 
»Había transcurrido otra hora cuando llegó 

hasta mí un grito lanzado por uno de los 



ojeadores. Distinguí la palabra vento, de lo 
cual deducimos que el tigre, advertido por 
nuestros movimientos, debía haber escapado. 
»No podía hallarse muy lejos. La jungla es-

taba para acabar, y por lo tanto de un mo-
mento a otro debía mostrarse. 
»Y en efecto, poco después apareció. Nun-

ca olvidaré aquel momento. Había cazado 
otros tigres, pero nunca había visto uno tan 
soberbio. Era de gran talla, lleno de valor y 
ferocidad, y debía oponer una tenaz resisten-
cia. 
»Cuando apareció, le encerramos entre la 

jungla y las plantaciones de añil, en una es-
pecie de plazoleta desde donde podían divi-
sarse varios pueblos. 
»De haber querido, hubiera podido huir, 

pues nosotros no podíamos, sin causar gra-
ves perjuicios a los plantíos, lanzar los elefan-
tes, los perros y a nuestros hombres entre el 
añil, llegando entonces a la madurez. Prefirió, 
por el contrario, hacernos cara. 
»Fue un momento conmovedor para todos. 

La fiera-estaba tiesa delante de nosotros, 



azotándose los flancos con la cola, lanzándo-
nos miradas terribles y rugiendo roncamente. 
Luego, en el instante en que los elefantes se 
disponían a estrecharle presentando sus col-
millos formidables y altas las trompas, se 
levantó, y de un prodigioso salto vino a caer 
a treinta pasos de nuestra línea, poniendo- 
en fuga a los ojeadores, los cazadores y los 
perros. 
»Mi caballo, espantado, había retrocedido, 

resoplando y estremeciéndose con todo su 
cuerpo. 
»Me acordé de que estaba en peligro de 

dejar el pellejo en las fauces de la fiera, pero 
a causa de los sacudimientos desordenados 
de mi caballo me era imposible hacer uso del 
fusil. 
»Mi amigo, comprendiendo el extremado 

peligro que corría, me gritó: 
»—Juan, deja enseguida el caballo; el tigre 

te está mirando. 
»Salté de la silla. El tigre en aquel momen-

to, tomó carrera y pasando por encima de los 
perros fue a caer en la propia grupa de mi 



caballo. Había salvado el pellejo por milagro. 
—¡Qué golpe! —exclamó Durga, estreme-

ciéndose—. Yo no hubiera tenido tanta sere-
nidad. Continuad, señor. 
—El caballo, entonces, cedió bajo el peso, 

lanzando un relincho de dolor. Por fortuna, el 
tigre no quería habérselas con él. 
»Sorprendido por no haberme encontrado, 

le dejó de repente, y volvió a ponerse entre 
los dos elefantes, como si el suelo estuviese 
cubierto de resortes. 
»Yo me había aprovechado de aquel respi-

ro para encaramarme sobre uno de los dos 
paquidermos, sin abandonar la carabina. 
»Hicimos fuego contra la fiera, pero tanta 

era su movilidad que erramos los tiros. 
»Más hete aquí que el tigre se encuentra 

frente a dos nuevos adversarios: los bulldogs 
de mi amigo. 
»Los dos valerosos perros le atacaron con 

rabia, tratando, según su costumbre, de aga-
rrarlo por las orejas. 
»El tigre, al principio, no pareció hacer ca-

so de sus ataques, pero cuando se sintió 



morder en las orejas dio un salto terrible, 
lanzando a los perros a derecha e izquierda, y 
enseguida, de dos zarpazos, les partió por la 
mitad. Volvimos a hacer fuego mientras em-
pujábamos a los elefantes. 
»Le vimos acurrucarse entre la hierba. Si 

bien había sido herido en un hombro, aun era 
peligroso. 
»Los perros se le echaron encima, pero en 

un momento quedaron ocho o diez tendidos 
en el suelo, despanzurradas y moribundos. 
»Una tercera descarga le hirió nuevamente 

en el hocico y en una pata. 
»Más debilitado por la pérdida de sangre, 

le vimos arrastrarse por entre las hierbas, 
para salir a la jungla. 
»Un elefante le cerró el paso, le cogió con 

la trompa y por fin le arrojó contra un árbol, 
conviniéndolo en un informe montón de carne 
y huesos. 
—¿Y los ojeadores? 
—Su miedo les salvó —respondió el fran-

cés. 
—¿Y vuestro caballo se salvó también? 



—¡Oh, no! Sus heridas eran tan graves 
que murió al día siguiente. 
—-He ahí un tigre verdaderamente terri-

ble, señor. No hubiera querido toparme con 
él. 
El francés atizó el fuego y luego encendió 

un tercer cigarrillo, mientras Durga dirigía 
hacia la jungla miradas azoradas, creyendo 
ver salir a cada instante alguna fiera. 
Oíanse siempre rumores en medio de los 

bambúes como si algunos animales se divir-
tiesen persiguiéndose. De vez en cuando se 
oían aullidos que cesaban casi de pronto. 
Eran chacales que acechaban a los dos viaje-
ros en el lindero de la jungla y se asustaban 
al ver fuego. 
Pasaba alguna sombra a corta distancia 

del vivaque, se detenía un momento, y luego 
seguía su camino a toda prisa. 
Durga aseguraba siempre que era algún 

tigre, mientras Juan Baret sostenía que se 
trataba de algún jabalí, de algún ciervo o de 
algún gamo. 
Pero la noche transcurrió, sin que se 



hubiese mostrado ninguna fiera cerca del 
fuego. Cesaron poco a poco los gritos, silbi-
dos y rumores, y volvió a quedar todo sumido 
en silencio al salir el sol. 
—Ahora podemos dormir un par de horas 

—dijo el francés—. De día las fieras no aban-
donan sus guaridas. ¿Sabrás encontrar el 
camino? 
—Sí, orientándome con el sol, os llevaré a 

Yafnapatam. 
—¿Debemos estar cerca, o lejos? 
—Pocas millas deben faltar. 
—¿Encontraremos al capitán de guardias?  
—No deja nunca la corte. 
—¿Habita en el palacio del maharajá? Esto 

nos perjudicaría. 
—Vive en casa propia, vecina a la del prín-

cipe —respondió Durga. 
—Así podremos hablar con más libertad. 

¡Si pudiese convencer al maharajá de que 
emprendiese alguna montería y llevarle a los 
pantanos! ¡Qué buen blanco haría yo! Ea, 
buenas noches, o mejor dicho, buenos días, 
Durga, y a dormir. 



El francés se tendió sobre su yacija de 
hojas y Durga, que se caía de puro sueño, no 
tardó mucho en imitarle. 
Cuando despertaron era mediodía, y el sol 

dejaba caer a plomo sus rayos ardentísimos; 
el silencio que reinaba era profundo. En las 
horas más cálidas todos los animales de la 
jungla permanecen agazapados en sus cue-
vas y duermen. 
Juan Baret y el segundo de Amali devora-

ron los restos de la cena, y enseguida reanu-
daron, su camino bordeando la jungla. 
Al cabo de dos horas volvían a entrar en 

los bosques, donde se veían senderos por los 
cuales discurrían, hombres y bueyes. 
—No debemos estar lejos de la ciudad —

dijo Durga. 
—La veo —respondió el francés, que se 

había subido sobre un árbol derribado en tie-
rra—. Está frente a nosotros. Mira las cúpulas 
de sus pagodas que brillan al sol. 
—¡Sí, sí, Yafnapatam! —exclamó Durga, 

que se le había reunido. 
Partieron a paso de carga y, atravesando 



el bosque, llegaron a una vasta llanura en 
medio de la cual se elevaba la ciudad. 
 
 

11. EL CAPITÁN DE 
GUARDIAS 

 
En la época en que se desarrolla esta his-

toria, Yafnapatam era aún una de las ciuda-
des más notables de la costa occidental de la 
opulenta isla de Ceilán. 
No era muy populosa, aunque ocupaba 

una vasta superficie y contenía hermosos 
edificios, gran número de pagodas consagra-
das a Buda, el dios de los cingaleses, gran-
diosos palacios de mármol y robustos baluar-
tes de mortero y piedra, defendidas por grue-
sas espingardas y protegidos por fosos llenos 
de agua. 
Distinguíase sobre todo por su magnificen-

cia el palacio del maharajá, colosal edificio 
con cúpulas, terrazas, galerías alminares y 
patios tan espaciosos, que podían maniobrar 
dentro algunos miles de soldados. 



Juan Baret y Durga atravesaron uno de los 
puentes levadizos y penetraron en la ciudad 
sin hallar oposición, antes bien, fueron respe-
tuosamente saludados por los guerreros y 
guardias de las puertas, porque en aquel 
tiempo el europeo ejercía un profundo presti-
gio en los isleños. 
El segundo de Amali, que conocía la ciu-

dad, condujo a su compañero por algunas 
calles poco frecuentadas, para no despertar 
la curiosidad de la población, y al cabo de 
media hora llegaban delante de un palazuelo 
de buen aspecto, todo de mármol blanco, con 
el techo piramidal y vastas galerías cubiertas 
por esteras pintadas. 
—¿Vive ahí el capitán? —dijo a Durga. 
—¿Queréis verle enseguida? 
—Si no tienes ningún inconveniente. 
—Muy pocos se ofrecen, y aparte de eso 

un hombre blanco siempre tiene acceso a 
todas las casas. 
—Veamos antes a quiénes tenemos que di-

rigirnos. 
—Cuando el centinela está delante de la 



puerta quiere decir que Binda ha vuelto del 
palacio del maharajá. 
—Vamos, pues, a verle. 
Durga asumió el aspecto de un personaje 

importante y ordenó al centinela que fuese a 
advertir a su amo que un europeo deseaba 
verle, teniendo que comunicarle noticias ur-
gentes. 
El soldado, dejando la lanza, entró en el 

palazuelo, y golpeó en una placa de cobre 
que estaba colgada de una pared. 
—¿Nos recibirá? -—preguntó el francés, 

que se sentía un tanto inquieto. 
—No se atreverá a inferir un desaire a un 

hombre blanco, y luego, bastará que le diga 
mi nombre al centinela. Binda no debe haber-
lo olvidado, creo yo. 
Rabian transcurrido apenas dos minutos, 

cuando se presentaron cuatro criados en, la 
escalinata, rogando al europeo que les siguie-
se para presentarse ante su amo. 
—Vamos —dijo Juan Baret. 
Los criados le hicieron cruzar por un bellí-

simo corredor de mármol, lo introdujeron en 



una sala cubierta de alfombras y amueblada 
suntuosamente, con divanes y cortinajes de 
seda e inmensos jarrones indios historiados. 
Un hombre, vestido con una larga camisa 

de seda azul, sin adornos, y llevando la cabe-
za ceñida con un pañuelo de raso color de 
rosa, estaba sentado sobre una sillita de 
bambú, teniendo entre las manos un rico es-
tuche de laca en que estaban contenidos el 
betel y las nueces de areca. Tendría ya más 
de cincuenta años, ciertamente, de estatura 
baja, como suelen serlo en general los cinga-
leses, la piel de un moreno dorado, los ojos 
pequeños y astutos y la barba espesa y negra 
todavía. 
Al ver entrar al francés se puso de pie, 

después retrocedió, haciendo un movimiento 
de estupor. Había visto aparecer a Durga de-
trás de Juan Baret. 
Mandó con un gesto a los servidores que 

se alejaran, cerró la puerta y volviéndose 
hacia el francés le dijo: 
—Dispensad, señor, la manera de saluda-

ros que he tenido, pero vais seguido de un 



hombre que me ha turbado profundamente. 
—Me lo figuraba —respondió Juan Baret, 

estrechando la mano que le tendía el capitán 
de guardias—. ¡No esperabais ciertamente a 
Durga!  
—¿Quién te envía? preguntó con vivacidad 

Binda, acercándose al segundo de Amali. 
—Mi amo. 
—¿Dónde se encuentra? 
—A no mucha distancia de aquí. 
—¿Por qué? 
Durga señaló al francés y dijo: 
—A él corresponde responder, porque es 

su mejor y más fiel amigo. 
—¡Vos, señor! —exclamó el capitán, vol-

viéndose hacia Juan Baret. 
—He recibido este encargo del rey de los 

pescadores de perlas. 
—¿Qué deseáis? Hablad; soy como un 

hermano para Amali. 
—Una cosa sencillísima, capitán —

respondió Juan Baret—. Hemos venido para 
concertar con vos el rescate del niño Maduri. 
—Me pedís una cosa imposible. 



—Puede parecéroslo, pero yo no comparto 
vuestra opinión. 
—Decidme, ante todo, dónde se encuentra 

Amali. 
—Escondido en un pantano, o mejor, en 

una laguna, a bordo de su «Bangalore» y con 
buena escolta. 
—¿Y si lo descubren? —exclamó Binda con 

terror. 
—¿En la laguna de los cocodrilos? —dijo 

Durga—. Ya sabéis qué terror inspira a todos 
aquel lugar. 
—¿Y dónde está Mysora, ya que se sabe 

que la raptó? 
—Está en lugar seguro en el arrecife. 
—¿Y qué quiere ahora Amali? 
—Sustraer al maharajá también el niño —

dijo Juan Baret—. Los pescadores de perlas 
están impacientes por invadir los estados de 
Yafnapatam y no esperan otra cosa sino que 
desaparezca ese obstáculo para romper las 
hostilidades. 
—¡Robar al niño! —exclamó el capitán, 

asustado—. Y sin embargo, es absolutamente 



necesario, si Amali quiere vengar a su her-
mano y reconquistar el trono. El momento 
sería propicio también, porque he reclutado 
ya muchos parciales que tienen uno u otro 
motivo de queja del maharajá y estarían 
prontos a coger las armas. 
—¿No veis posible el golpe? 
—Si no es imposible, lo creo, cuando me-

nos, extremadamente peligroso, porque des-
de que el maharajá sabe que Amali tiene en 
sus manos a su hermana Mysora ha redobla-
do la vigilancia en torno del niño. Creía que 
Amali la había raptado para proponerle un 
canje. 
—Esta era, en efecto, su intención, y que-

ría venir aquí él mismo en persona —dijo 
Juan Baret. 
—No hubiera respondido yo de su vida. 
—He hecho bien en hacerle desistir de sus 

propósitos, y me felicito por ello. Veamos, 
capitán, ¿no se puede intentar nada? 
—Lo estoy pensando. 
—Tengo que proponeros un plan. 
—¿Vos? 



—Sí, lo creo excelente. 
—Hablad, señor. 
—¿El maharajá es aficionado a la caza? 
—Mucho. 
—Pues entonces, si le aconsejarais dar una 

batida a los cocodrilos de la laguna, ¿os pare-
ce que aceptaría? 
—-Puede ser. 
—Eso es lo que conviene que alcancéis. 

Cuando sale de caza, ¿se lleva siempre al 
niño? 
—Nunca lo deja, porque sabe que mientras 

lo tenga en sus manos, nada intentará Amali 
contra Yafnapatam. 
—Perfectamente. 
—¿Por qué decís eso? 
—Amali y sus hombres están ocultos en, la 

laguna y por lo tanto puede intentarse una 
sorpresa, con feliz éxito. 
-—¡Cómo os engañáis, señor! —dijo el ca-

pitán—. Cuando el maharajá sale de caza 
lleva a lo menos doscientos o trescientos 
hombres consigo. 
—Aunque llevase mil, me tendría sin cui-



dado. Con un poco de astucia y de valor se 
puede, aprovechando una noche oscura, en-
trar en, la tienda del niño y llevárselo. 
—¿Y los centinelas? 
—¡Se matan! 
—¿Qué clase de hombre sois? 
—Soy quien ha jurado prestar algún gran 

servicio al rey de los pescadores de perlas y 
mantendrá su palabra. Acabemos: ¿podríais 
conseguir que el maharajá fuese de caza? 
—Haré lo posible para ello. 
—No os pido nada más por ahora. ¡Ah! 

Otra cosa. 
—Decid. 
—¿Podría yo, en mi calidad de europeo y 

de cazador, formar parte del cuartel general 
del maharajá? 
—Me comprometo a obtener para vos esta 

concesión. 
—Gracias, capitán. 
—Decidme: ¿continuará prisionera Mysora? 
—Por ahora no tiene Amali ninguna inten-

ción de dejarla huir, porque . . . 
—La ama —dijo el capitán. 



—¿Cómo lo sabéis? 
—Lo sospechaba. 
—Sí, la quiere mucho. 
—¡Mal pecado! ¡Mejor hubiera sido que no 

pensara jamás en esa joven! 
—¡Eh! ¡Idle con consejos a un enamorado! 

Por mi parte, creo sería lo mejor que las dos 
familias contrajesen parentesco, reuniendo 
bajo un solo cetro a los partidarios de una y 
otra dinastía. Sería buena política. 
—De esta suerte el maharajá escaparía a 

su castigo —dijo el capitán con acento feroz—
. Pero yo no estoy enamorado. 
—Vuestras palabras encierran una grave 

amenaza, y no quisiera yo encontrarme en el 
pellejo del maharajá. 
El capitán de guardias hizo con, la cabeza 

un signo que parecía una afirmación, y levan-
tándose dijo: 
—Debo ir a ver al maharajá. Contad con-

migo, y durante mi ausencia sois el dueño de 
esta casa. 
—Pues nos aprovecharemos de ello, por-

que estamos cansados y hambrientos —



respondió Juan Baret—. ¿Cuándo nos vere-
mos ahora? 
—Antes de la tarde. Os recomiendo que no 

pronunciéis el nombre d Amali delante de mis 
criados. Sería peligroso para mí, y más aún 
para vosotros. 
Apenas hubo salido cuando entraron los 

criados con una mesa rica mente puesta, que 
colocaron en medio de la sala. 
Los cocineros del capitán de guardias de-

bían de ser famosos. Habían preparado man-
jares exquisitos, pasteles de toda suerte y 
salsas de toda calidad. 
Había mucha caza, asada entera, colocada 

sobre enormes fuentes de plata. 
—Después de un viaje tan largo entre los 

bosques, esos manjares eran los que yo ape-
tecía —dijo el francés—. Amigo Durga, hay 
que aprovecharnos de la ocasión y dejar en 
paz al rey de los pescadores, al maharajá y a 
todo bicho viviente. 
Juan Baret, que no perdía jamás su inalte-

rable buen humor, se sentó a la mesa, catán-
dolo todo y saboreándolo, y haciendo las más 



extravagantes comparaciones entre la cocina 
cingalesa y la francesa. 
Se había entusiasmado tanto con los pas-

teles, que estuvo en un tris de proclamar la 
superioridad de la primera sobre la segunda. 
Cuando hubo saciado su apetito, encendió 

un cigarrillo y se echó pacíficamente sobre un 
diván, invitando a Durga a que hiciera lo 
mismo. 
—Ya que somos los amos de casa, bus-

quemos nuestra comodidad —dijo. 
Estaba hablando aún. y ya dormía, convi-

dado por la frescura que reinaba en aquella 
sala marmórea y el silencio que ningún rumor 
turbaba. 
Cuatro o cinco horas después, fue desper-

tado por una voz que le decía al oído: 
—Señor, no tenéis un momento que per-

der y habéis hecho bien en dormir. No sé si 
tendréis tiempo para hacerlo después. Era el 
capitán de guardias el que hablaba así. Juan 
Baret se levantó en el acto. 
—¡Ah! ¿Sois vos? —exclamó. 
—Os traigo una buena noticia. 



—¿Cuál? 
—Marcharemos dentro de una hora. 
—¿Para dónde? 
—Para el bosque. 
—¡Oh! 
—Sí, señor. Apenas hice al maharajá la 

propuesta de emprender una batida por los 
bosques, dio las órdenes oportunas para la 
expedición. Ha aceptado sobre todo la idea de 
ir a desinfectar el lago de los cocodrilos que 
lo invaden, y por lo tanto ha encontrado muy 
original la idea. 
—¿Y partimos dentro de una hora? 
—El maharajá desea vivaquear en el bos-

que. El príncipe es algo extraño, y luego, an-
tes de llegar al lago, desea ensayar sus nue-
vos elefantes, recientemente amaestrados 
por los mahuts. 
—¿Contra quién? 
—Contra los tigres de la jungla. 
—¡Así tendremos caza por partida doble! 

—exclamó Juan Baret con aire triunfante—-. 
¿Le habéis dicho que deseo tomar parte en la 
expedición? 



—Sí, y Su Alteza ha puesto a vuestra dis-
posición un elefante, confiándome vuestra 
vigilancia. Desea poneros a prueba. 
—Procuraré hacerme honor, capitán. Este 

maharajá es un príncipe gentilísimo. 
—-Cuando no se muestra peligroso en ex-

tremo. 
—¿Aun para conmigo? 
—¡Oh, no! No se atrevería a tocar a un eu-

ropeo. Sabe que detrás de vos están los in-
gleses. 
—¿Sabéis, capitán, que hemos tenido mu-

cha suerte? ¿Vendrá también el niño? 
—Dormirá junto a la tienda del príncipe. 
—¡Si se pudiese intentar el golpe esta no-

che! 
—No penséis en ello —dijo el capitán—. 

Esperemos llegar a orillas de la laguna para 
contar con el apoyo de Amali y de su gente. 
— Durga, anda; vamos a partir. 
—¿Tan pronto? —preguntó el indio, incor-

porándose. 
—Nuestro elefante nos espera delante de 

mi palacio —dijo el capitán—. Venid luego; 



asistiremos al desfile del cortejo; es un, es-
pectáculo imponente que merece ser visto. 
Juan Baret y Durga siguieron al capitán y 

encontraron delante del palacio un enorme 
margo, uno de los de más talla de la especie, 
con su torre sobre los lomos, puesta sobre 
una rica gualdrapa de seda roja fleco de pla-
ta, montado por su conductor o cornac, sen-
tado en el cuello, entre las dos orejas. 
Subieron por una escala de cuerda y se 

sentaron sobre los almohadones de la torreci-
lla. 
El elefante, dócil a las órdenes de su con-

ductor, emprendió la marcha, atravesando 
con pesado paso la ciudad, a todo lo largo, y 
se detuvo cerca de una explanada donde se 
hallaba reunida una multitud enorme, en es-
pera del real cortejo. 
Apenas llegó, cuando se oyeron sonar las 

trompas y los tam-tam y se presentaron nu-
merosos soldados que agitaban banderas 
blancas en las cuales estaban pintadas de 
rojo, sendas figuras representando el sol, el 
elefante, el tigre, el dragón y otros animales. 



Seguían tropas de músicos que tocaban 
triángulos de hierro, placas de bronce, tam-
bores y tam-tam, y detrás soldados armados 
de látigos sin mango, formados por cuerdas 
de cáñamo entrelazadas, que agitaban sin 
descanso, haciéndolos restallar a los oídos de 
la muchedumbre. 
Venía luego un rico palanquín, cargado de 

ornamentos de oro y plata, enriquecido con 
esculturas, llevado por ocho hombres pompo-
samente vestidos de seda de varios colores. 
Sentado sobre un almohadón de terciopelo 

estaba el maharajá que vestía una especie de 
chupa de brocado y anchos calzones de seda 
blanca que le bajaban hasta los talones, y 
chapines rojos de punta encorvada. 
Llevaba en la cabeza una gorra de tercio-

pelo de cuatro picos, adornada con un plume-
ro rojo, y al cinto una espada con puño de 
oro. En la mano llevaba una caña de varios 
colores, con mango de plata, cincelado e in-
crustado de piedras preciosas y de diaman-
tes. 
Era un hombre aun fuerte y robusto, de 



color casi blanco, con los ojos negros, y aun 
en sus facciones recordaba algo a la bella 
Mysora, en cambio, feroz y desdeñosa la ex-
presión de su rostro. 
—No me gusta nada esa cara —comentó 

Juan Baret. 
—Que no os oigan, si apreciáis la vida —

dijo el capitán de guardias— El maharajá es 
muy susceptible y no os salvaría vuestra con-
dición de hombre blanco. 
—¡Ah, es verdad! Se me olvidaba que ese 

hombre es un poderoso. 
Detrás de la litera del maharajá venía otra 

en la cual se encontraba un hermoso niño de 
doce o trece años, desarrollado, con la piel 
morena, los ojos grandes y negrísimos, de 
expresión melancólica, y la cabellera larga y 
abundante. 
Iba también vestido de seda blanca con 

guarniciones de oro y llevaba una rica faja de 
varios colores. 
A su alrededor se hallaban ocho guerreros 

armados de lanzas y cimitarras, que no le 
perdían de vista. 



—¿Es Maduri? —preguntó Juan Baret. 
—Sí, es el sobrino de Amali —respondió el 

capitán en voz baja. 
—¡Guapo muchacho, a fe mía! ¡El rey de 

los pescadores de perlas puede mostrarse 
orgulloso de él! ¡Oh, si pudiese devolvérselo! 
—¿No veis cómo está vigilado? 
—¿Qué son ocho hombres? 
—Son escogidos entre los más fuertes del 

maharajá. 
—Les mataremos —dijo el francés, que to-

do lo hallaba fácil. 
—Cuatro vos, y cuatro yo —dijo Durga—. 

Nuestras pistolas reducirán pronto el número. 
Detrás de las literas venían seis enormes 

elefantes de caza, montados por hombres 
armados de fusiles y después un crecido nú-
mero de cazadores que tenían a su cargo la 
traílla de los perros, y luego batidores, solda-
dos y acémilas cargadas de provisiones, tien-
das y arneses diversos. 
El capitán dejó que desfilase el cortejo en-

tero, y ordenó al conductor que siguiese a 
retaguardia. 



—¿Dónde acampará esta gente? —
preguntó Juan Baret. 
—En la jungla —respondió el capitán. 
—Espantarán á los tigres. 
—Los encontrarán también, porque los ba-

tidores les impedirán la huida. 
—Será una montería grandiosa. ¿Tomarán 

parte en ella todos? 
—Desde el maharajá al último esclavo. 
—¿Cuántos deberán ser? 
—Cerca de cuatrocientos, señor. 
—¡Qué batalla! ¡Compadezco a los pobres 

tigres! 
Anochecía cuando el inmenso cortejo llegó 

al lindero de los bosques, para abrir paso 
fueron enviados delante seis elefantes, que 
se pusieron enseguida a la obra, derribando 
árboles y abriendo paso entre los céspedes 
que alfombraban el suelo. 
¡Terribles trabajadores! Ningún árbol se 

resistía a sus trompas ni a sus colmillos. 
Cuando algún tronco era demasiado grueso, 
lo atacaban dos o tres, y a los pocos minutos 
aquel coloso de la vegetación se derrumbaba 



con inmenso estrépito. 
Los otros levantaban el tronco y lo aparta-

ban a un lado, a fin de que la litera del maha-
rajá pudiese avanzar libremente. 
Entretanto, a una y otra mano, batidores, 

esclavos y guerreros armados de hoces, cor-
taban ramas, descuajaban raíces, derribaban 
plantas parásitas y apartaban follaje con ra-
pidez fulmínea, y quedaba expedido el cami-
no. 
A las diez de la noche, cuando el cortejo 

llegó cerca de la jungla que el francés y Dur-
ga habían cruzado por la mañana, los tam-
tam y los tambores y trompas dieron la señal 
de alto. 
Cincuenta hombres se precipitaron en me-

dio de las cañas espinosas, derribándolas en 
un espacio de cuatrocientos metros cuadra-
dos y levantaron la tienda real, un pabellón 
en forma de cono de seda roja, adornado con 
banderas. 
Alrededor levantaron otras para los minis-

tros, los altos dignatarios y los parientes del 
príncipe, y en, seguida se encendieron in-



mensas hogueras para preparar la cena. 
—Levantemos también nuestra tienda —

dijo el capitán haciendo detener el elefante—. 
La humedad que reina en la jungla es tal vez 
peligrosa, pero ésa produce fiebres increíbles. 
Cuatro servidores se ocuparon en la faena, 

después prepararon la cena para su señor y 
los huéspedes, sirviéndola en platos de plata. 
—¡Pardiez! —exclamó el francés, siempre 

alegre, sobre todo cuando acababa de co-
mer—. ¡Platos de plata en el reino de los ti-
gres! ¡Es un lujo inaudito! ¿Qué dices tú, 
Durga? 
—Hasta ahora, sí. 
—¿Y nuestros proyectos? 
—Y mejor irán, aún, te lo aseguro. ¿Has 

visto dónde han puesto al muchacho? 
—Ocupa una tienda vecina a la del maha-

rajá. 
—¡Qué miedo tienen de que se le escape! 
—De ese niño depende su corona, señor. 
—Le arrebataremos el uno y la otra —

respondió Juan Baret. 
—Hay muchos guardias. 



—Nos aprovecharemos de cualquier barullo 
pata intentar el golpe. Tengo cierto proyecto 
en la mollera. ¡Los elefantes son bravos ani-
males cuando no se ponen furiosos! 
—¿Y qué tienen que ver los elefantes con 

el niño, señor? —preguntó el capitán, que 
había escuchado el diálogo sin tomar parte en 
el. 
—Ya os lo diré a su tiempo. ¡Excelente gui-

so de antílope el que nos habéis servido! 
¡Famoso cocinero tenéis, capitán! ¡Y esta oca 
en salsa de plátanos! ¡Oh! ¡Exquisita! ¡Los 
elefantes! ¡Bravos animales, sí! ¡Bravísimos! 
—¡Esta noche la emprendéis con los colo-

sos! —dijo el capitán riendo. 
—Estoy entusiasmado con. ellos. 
—Me imagino que se trata, sin embargo, 

de otro. ¿Pensáis jugarle alguna mala pasada 
a aquellos animales? 
—¡Silencio, capitán! No es aún el momento 

de hablar. Se me ha ocurrido una idea que 
dará resultados asombrosos y le hará reír 
mucho a Amali. 
Finalizada la cena, el francés y Durga die-



ron una vuelta por el campamento, mientras 
el capitán esperaba órdenes de su señor. 
Soldados, esclavos y batidores estaban to-

dos en movimiento para preparar la caza que 
debía comenzar al rayar el alba. 
Doscientos hombres, seguidos de los pe-

rros, habían partido ya para rodear la jungla 
a fin de impedir que los tigres, espantados 
por aquel estrépito y por tantas hogueras, se 
refugiasen en los vecinos bosques. 
Algunos tiros indicaban que algunos de 

ellos habían intentado ya ponerse en salvo. 
—Con tanta gente se va a armar una con-

fusión terrible —dijo Baret a Durga—. Prefiero 
cazar solo. 
—Todos los maharajaes cazan de esta ma-

nera, señor —respondió el segundo de Amali. 
—Así deben perderse muchos hombres. 
—No hay expedición que regrese intacta. 

Los tigres, aprovechándose de la confusión, 
ocasionan siempre algunas víctimas. 
—¡Si pudiésemos aprovecharnos de ella 

nosotros para raptar al niño! —El maharajá lo 
tendrá a su lado, sobre el elefante. 



—¿Cómo lo sabes? 
—Me lo ha dicho un esclavo del capitán. 
—No importa; pondremos en ejecución mi 

idea en cuanto hayamos llegado a la laguna. 
—¿Tenéis, pues, un, proyecto? 
—No te lo niego, Durga. 
—¿Contra los elefantes? 
—¡Lo has adivinado! ¡Quiero poner furiosos 

a esos animales! 
—¿De qué manera? 
—Dándoles un pinchazo. 
—Ni siquiera lo sentirán, señor. Tienen la 

piel demasiado gruesa. 
—Sin embargo, un día, en el Pengiab, vi 

uno de esos animales ponerse terrible a con-
secuencia de una gota de cierto líquido que 
un indio le inyectó, bajo la piel, y hubo que 
sacrificarle para impedir que hiciera una ma-
tanza. 
—¿Y poseéis vos ese veneno? 
—Sí; me lo regaló aquel indio, en pago de 

un favor que le hice. 
—¿Y lo lleváis encima? 
—Lo llevo en el bolsillo. Pensaba regalárse-



lo a un maharajá de Coromandel que se vol-
vía loco por los combates de elefantes y se 
dolía de que ninguno de los suyos llegase a 
ponerse nunca bastante exaltado. Y no 
habiendo tenido ocasión de volverle a ver, lo 
conservó aún. 
—¿Y lo haréis servir para los elefantes del 

maharajá? 
—Sí, y nos aprovecharemos del terror y de 

la confusión que sembrarán por el campa-
mento para apoderarnos del niño. 
—Un plan estupendo, aunque peligroso. 
—¿Por qué aguardar a que nos hallemos a 

orillas de la laguna? Podríamos intentarlo esta 
misma noche. 
—Estamos demasiado lejos de Amali. Los 

soldados del maharajá podrían perseguirnos y 
cogernos. En cambio, en la laguna tenemos el 
«Bangalore» y la fuga será más fácil y más 
segura, no teniendo a su disposición el maha-
rajá ni siquiera una barca. 
—Estáis en todo, señor. ¡Qué fortuna para 

Amali haberos hallado! 
—Silencio, y volvamos a nuestra tienda. 



Cuando llegaron encontraron al capitán de 
guardias. 
—Al rayar el alba se abre la caza —dijo al 

francés—. Se han señalado ya cinco tigres y 
el maharajá me ha encargado que os confíe 
el puesto de honor. 
—¿Corre prisa ver devorar a un europeo? 

—dijo Juan Baret, riendo. 
—Me parece que su idea es poner a prueba 

vuestro valor. 
—Trataré de complacerle, capitán. Conoz-

co los tigres y alguno caerá bajo mis balas. 
—¿Queréis otras carabinas? El maharajá 

está pronto a proporcionároslas. 
—La mía me basta —respondió Juan Ba-

ret—. Me sirvo de ella hace diez años y no me 
ha fallado una sola vez. La prefiero a todas 
las que posee vuestro señor. 
—Durmamos, porque con los tigres hay 

que tener bien descansados los músculos y el 
pulso firme. 
 
 

12. LAS CACERÍAS DEL 



MAHARAJÁ 
 
Un estruendo de tambores, tam-tam, 

trompas, aullidos y gritos despertó al día si-
guiente a Juan Baret, a Durga y al capitán. 
Su alteza, impaciente por descubrir los ti-

gres, había dado orden de levantar el campo 
antes de que hubiese salido el sol. 
Los seis monstruosos elefantes que debían 

afrontar a las fieras estaban prontos a entrar 
en la jungla, precedidos por batallones de 
perros y seguidos de soldados, ojeadores y 
esclavos, todos armados de picas para recha-
zar a los tigres si éstos hubiesen intentado 
forzar la línea de los cazadores y refugiarse 
en los bosques. 
El maharajá estaba sentado sobre uno de 

los más robustos paquidermos, juntamente 
con el niño y dos capitanes de armas; llevaba 
una magnífica carabina inglesa y lanzaba im-
precaciones contra los que se retardaban, 
injuriando sin distinción a ministros y digna-
tarios. 
Juan Baret, Durga y el capitán de guar-



dias, sabiendo que era peligros andarse con 
bromas con aquel tirano, subieron apresura-
damente sobre su elefante, reuniéndose con 
los del maharajá, los cuales, puestos ya e 
marcha, derribaban las masas de vegetación 
que obstruían la jungla. 
El monarca, viéndoles pasar, levantó los 

ojos y se dignó saludar a Juan Baret con la 
mano, indicándole luego el puesto que debía 
ocupar, o sea a la izquierda de su elefante. 
—Quiere ver cómo tira —dijo el francés—. 

Ya te lo enseñaré, querido. 
—Sin embargo, cuenta con vuestra protec-

ción, -—dijo el capitán—. Se siente más segu-
ro a vuestro lado. 
—Pues si adivinase mis pensamientos se 

apresuraría a hacerme retroceder —dijo Juan 
Baret. 
Los elefantes, barritando estrepitosamen-

te, habían comenzado a apartar a los perros, 
para que ocupasen su puesto los batidores. 
Estos iban a los lados, haciendo un ruido en-
sordecedor con los tambores y los tam-tam 
para hacer saltar fuera a los tigres, que debí-



an hallarse ocultos en aquel caos de vegeta-
ción. 
Los perros, desatraillados, olfateaban en 

todas direcciones, ladrando y brincando como 
endemoniados, pero prontos a refugiarse en-
tre las patas de los elefantes a la primera 
aparición, de las sanguinarias fieras. 
Los cazadores, de pie sobre sus torres, vi-

gilaban los contornos, teniendo las, armas a 
su alcance. 
—No deben estar lejos los tigres —dijo 

Juan Baret al capitán—. Yo atacaré a los que 
están ya levantados y huyen delante de noso-
tros, pisoteando las plantas. 
—No podrán salir de la jungla porque a la 

otra parte hay doscientos hombres —-
respondió Binda. 
—¡Oh! no se retirarán sin darnos batalla, 

tenedlo por seguro. ¡Son animales valerosos 
que no temen, ni a los hombres ni a los ele-
fantes! ¡Atención! ¡He ahí uno que viene 
hacia nosotros! 
En el mismo momento oyóse un terrible 

rugido. Aquel aullido produjo en todos, me-



nos en el francés, una indecible sensación. 
También los elefantes habían comenzado a 
estremecerse y a resoplar de una manera 
inquietante, mientras azotaban el aire con 
sus trompas. Continuaban los rugidos y no 
hacia una sola parte. Evidentemente había 
más de un enemigo a quien enfrentar. 
—-No perdáis la serenidad —dijo Juan, Ba-

ret a sus dos compañeros—, y sobre todo no 
hagáis fuego sin tener la seguridad de hacer 
blanco. 
—¿Lo habéis visto? 
—Todavía no, pero os puedo asegurar que 

está próximo. Mirad cómo se agitan. los pe-
rros hacia aquel sitio. Los tigres están prepa-
rando un asalto por diversos puntos. 
—No perdáis de vista al niño. 
—-No le quito los ojos de encima y os 

prometo que ningún tigre llegará hasta él. 
De repente vióse aparecer entre los pe-

rros, como un rayo, un tigre de talla enorme. 
A cada salto que lanzaba ganaba un espacio 
de ocho o diez metros. Desaparecía entre la 
jungla y volvía a salir para meterse de nuevo 



en la espesura y esto con tanta rapidez que 
no daba tiempo a los cazadores para mirarlo. 
—Parece que vuela —dijo Juan Baret, que 

había apuntado ya varias veces la carabina—. 
Pronto se detendrá y entonces haremos fue-
go. 
El tigre continuaba en sus evoluciones, sin 

que disminuyera la arrancada, hasta que, con 
un repentino salto llegó casi a veinte metros 
de la línea de los elefantes. 
Los batidores se habían retirado ya detrás 

de los paquidermos sin dejar de aullar. 
—¡Azuzad los perros! —gritó en aquel 

momento el maharajá. 
Aquellos valientes animales se habían lan-

zado intrépidamente hacia adelante, ladrando 
con furor. Eran, más de ciento y llevaban 
todos collares de hierro erizados de púas. 
En un momento rodearon al tigre, ladrán-

dole. La fiera se había detenido mirando a 
aquellos numerosos adversarios. Habríase 
dicho que examinaba con aire de profundo 
desprecio a aquellos animales que no se atre-
vían a acercársele y que a cada movimiento 



suyo retrocedían, escondiéndose prudente-
mente entre las cañas o bajo las trompas de 
los elefantes. 
—¡Hola! ¡No se mueve! —exclamó Juan 

Baret—. Ahora te hago saltar yo. 
Estaba apuntando su carabina cuando el 

maharajá y sus compañeros hicieron una 
descarga que no produjo ningún efecto, por-
que el tigre no se movió. 
Las manos reales no eran bastante firmes 

y menos aún las de los ministros y otros altos 
dignatarios. 
—¡Qué tiradores! —murmuró el francés. 
Levantó la carabina y aprovechando un 

momento en que el elefante estaba quietó, 
disparó. 
La fiera no dio ni siquiera un salto. Se aga-

chó de pronto, tendiéndose sobre la hierba. 
—¡Bravo, hombre blanco! —gritó el maha-

rajá entusiasmado—. Mis hombres son unos 
cobardones comparados contigo. 
Como si aquel tiro hubiese sido la señal, 

lanzáronse otros tigres contra los perros, lan-
zando rugidos tremendos. 



Un estremecimiento de horror recorrió los 
miembros de todos; levantáronse clamores 
de espanto de entre los batidores, que huye-
ron por todas partes. 
El elefante que montaba el francés se apo-

yó sobre sus patas delanteras, con la cabeza 
baja y la trompa recogida, de modo que que-
daran prominentes sus colmillos, y esperó 
valerosamente el asalto. 
Los otros, en cambio, comenzaron a cho-

car entre sí confusamente, y algunos volvie-
ron grupas a pesar de los -gritos de los cor-
nacs y de los cazadores. 
Los tigres no se lanzaron al asalto ense-

guida. Antes dieron muchos rodeos, tratando 
de pasar por entre los elefantes y de escurrir-
se contra los batidores, soldados y esclavos. 
Juan Baret, viendo acercarse un tigre, 

mandó hacer fuego. 
La fiera no quedó herida mortalmente y su 

furor no hizo más que aumentar; con los ojos 
encendidos, el pelo erizado, la boca desmesu-
radamente abierta, lanzóse contra las patas 
del elefante tratando de encaramarse hasta 



los cazadores. 
Con, un brusco movimiento de espaldas y 

de cuello, el paquidermo, lo rechazó a diez 
pasos de distancia, pero, con agilidad asom-
brosa, la fiera volvió al asalto. 
El valiente coloso trató aun de rechazarlo y 

arrolló prontamente si trompa que no quería 
abandonar a los dientes crueles del adversa-
rio.  
Ya Juan Baret veía erguida la monstruosa 

cabeza de la fiera y oía rechinar sus formida-
bles mandíbulas armadas de dientes triangu-
lares cuando el capitán y el segundo de Amali 
dispararon a boca de jarro, enviando a rodar 
por la jungla al peligroso agresor. 
Entretanto los otros cazadores, con repeti-

das descargas, habían logrado poner fuera de 
combate, a otro tigre. 
Tampoco el maharajá había dejado de 

hacer fuego, haciéndose cargar la carabina 
por el joven. Maduri. No había aún, sin em-
bargo, logrado rechazar a un enorme tigre 
que por dos veces se había lanzado contra el 
elefante. 



Juan Baret lo advirtió y temiendo, no ya 
por el maharajá, a quien, hubiese deseado de 
buena gana ver muerto, sino por el niño, dis-
paró contra la fiera, pero sin lograr más que 
herirle en una pata. 
Esto no obstante, vióse de repente al tigre 

volver por tercera vez al ataque. De un brinco 
inmenso se lanzó sobre los lomos del elefan-
te, despanzurrando al cornac y echó la zarpa 
en la torre en el momento en que el mahara-
já se encontraba con la carabina descargada. 
Oyóse levantarse un aullido de terror entre 

los otros elefantes. Todos los cazadores habí-
an visto el peligro, pero ninguno se había 
atrevido a hacer fuego, temiendo herir al 
príncipe o a sus compañeros. 
Juan Baret estaba bien seguro de su pun-

tería. Viendo al tigre alargar una pata hacia 
Maduri, hizo fuego precipitadamente. 
El tigre, herido en el cráneo, se desprendió 

del elefante. Era el último, porque los otros 
habían sido ya muertos, los unos por los ca-
zadores, los otros por los soldados. 
El maharajá salvado a tiempo de una 



muerte segura, miró a su alrededor y pregun-
tó: 
—¿Quién ha hecho fuego? 
—-El hombre blanco—habían respondido 

todos. 
El príncipe levantó los ojos hacia Juan Ba-

ret que tenía en la mano la carabina humean-
te todavía y le hizo con la mano un gesto 
amistoso. 
Había acabado la cacería. Los batidores 

habían cargado sobre palanquines los seis 
tigres y los habían conducido al campamento. 
También los elefantes regresaban entre un 

ensordecedor ruido de tambores y de tam-
tam. Todos celebraban el feliz éxito de aque-
lla batida, que no tenía precedentes. 
-Señor Baret —dijo el capitán—; sois el 

héroe de la jornada y el maharajá os conce-
derá ciertamente alguna recompensa por 
haberle salvado la vida. 
—He defendido la del niño y no la suya —

respondió Baret—. Si Maduri no se hubiese 
encontrado sobre el mismo elefante no habría 
hecho fuego; al contrario, habría tratado de 



azuzar al tigre para que le devorase más 
pronto. 
—Si el maharajá os manda llamar, no os 

neguéis a presentaros. Podéis ganar mucho. 
Es capaz de nombraros su montero mayor. 
—Bonito empleo, pero que no puedo acep-

tar por habérmelo ofrecido ya otro. 
—¿Quién es? 
—Amali —dijo Baret. 
—Silencio, sed prudente. Es un nombre 

demasiado peligroso para ser mencionado 
aquí. 
Apenas llegaron al campamento cuando un 

ayudante del maharajá se presentó en su 
tienda, rogando a Juan Baret que le siguiera. 
—Es para la recompensa —le dijo al oído el 

capitán. 
—Sabré aprovecharme —respondió Juan 

Baret. 
Salió de su tienda y se dirigió hacia la de 

su alteza. 
El príncipe le esperaba fuera, sentado so-

bre un escabel de terciopelo, rodeado de sus 
ministros, los altos dignatarios y los capita-



nes. 
Delante de él estaban alineados los seis ti-

gres, cubiertos de hojas y de flores; seis bes-
tias enormes, de rara belleza, sobre la mayor 
de las cuales estaba sentado el sobrino de 
Amali. 
Juan Baret se quitó cortésmente el som-

brero y, con una leve inclinación, dijo con 
desenfado: 
—¿Qué desea de mí Vuestra Alteza? 
—Ante todo, daros las gracias —contestó 

el maharajá después de devolverle el salu-
do—-. Sin vuestra carabina y vuestra destre-
za no sé si Yafnapatam contaría aún con su 
príncipe. Si hubiese debido fiar solamente en 
el valor de mis ministros y mis cortesanos, el 
tigre se habría hartado de mi carne. A su 
tiempo recibirá cada cual su merecido. 
—Alteza —respondió el francés, mientras 

los ministros y los cortesanos se miraban 
unos a otros con espanto—, si hubiesen 
hecho fuego, habrían tenido noventa probabi-
lidades por ciento de heriros también a vos. 
Sus elefantes se agitaban horriblemente y no 



permitían disparar con seguridad. 
—Mis capitanes de armas juzgarán de su 

conducta —dijo el maharajá con voz amena-
zadora—. Señor, ¿cómo puedo recompensa-
ros el haberme salvado? Pedid lo que deseáis 
y os aseguro que quedará satisfecho. 
Juan Baret fijó sus miradas en, Maduri, el 

cual, por su parte, le contemplaba con curio-
sidad. 
—Alteza —dijo de pronto—, sólo una cosa 

desearía. 
—Hablad, y os será concedida. 
—Este bellísimo muchacho —dijo Juan Ba-

ret, con toda audacia. 
El maharajá k miró con profundo estupor. 
—¿Qué queréis hacer de él? 
—Es uno de los más bellos tipos de la raza 

cingalesa y quisiera que fuese mi paje. 
—¡Qué extraño capricho! Si queréis man-

cebos, os los puedo dar a centenares, pero 
no ése. Me es demasiado querido y muy ne-
cesario. Pedidme otra cosa. 
El francés se mordió los labios. 
—Puesto que Vuestra Alteza no puede ce-



dérmelo, me contentare con uno de esos ti-
gres. Conservaré la piel en recuerdo de esta 
grandiosa caza. 
—Ahora pedís demasiado poco, señor. 

Cuando estemos en Yafnapatam, pienso re-
compensaros como os merecéis. 
—Vuestra Alteza hará lo que mejor le plaz-

ca, aun cuando mi mérito ha sido harto mo-
desto: una simple bala que ha hecho blanco a 
tiempo y nada más. 
—Y que yo pagaré en mil libras esterlinas, 

sin contar un espléndido regalo, señor —
respondió el maharajá—. Decidme: ¿habéis 
asistido alguna cacería de cocodrilos? 
—No, Alteza; he matado mas de uno, pero 

yo solo. 
—Entonces os haré asistir a un espectáculo 

soberbio. Vamos a partir ahora para una la-
guna que está infestada de ellos y queremos 
purgarla de esos inmundos reptiles. 
—Mucho me alegrare de acompañaros. 
—Volved a vuestro elefante; vamos a mar-

char enseguida. Tendió su mano al francés, 
estrechando fuertemente la de éste, y volvió 



a entrar en su tienda, junto con Maduri. 
Juan Baret saludó a los ministros y digna-

tarios y se fue, alta la frente, despertando la 
más viva admiración entre los soldados, es-
clavos y batidores que se inclinaron hasta el 
suelo a su paso. 
—¡Pardiez! —murmuró Juan Baret—, estoy 

por convertirme en, algún pez gordo de Yaf-
napatam. Me aprovecharé de mi elevada po-
sición para echarle mano al joven Maduri, 
Aquella bala te va a costar algo caro, mi que-
rido, príncipe, porque te va a hacer perder la 
corona. 
Habiendo recibido Durga y el capitán orden 

de ponerse en marcha, habían hecho ya 
desmontar la tienda y se habían subido sobre 
el elefante. 
—¡Vivo!, ¡Vamos a la laguna! —dijo Binda 

cuando divisó al francés. 
—Ya lo sé —respondió Juan Baret—. Me lo 

ha dicho el maharajá. Subió sobre el elefante, 
e informó a sus dos compañeros de la acogi-
da que le había dispensado el príncipe y del 
coloquio habido. 



—Desde ahora podéis contar con la protec-
ción del maharajá —dijo el capitán de guar-
dias—, y consideraros como su huésped. 
—¿De manera que podré acercarme libre-

mente a la tienda del príncipe?  
—Nadie osará oponerse. 
—¡Magnífico! —exclamó Juan Baret—. ¡Era 

lo que yo deseaba! ¡Oh, los elefantes!, ¡qué 
hermosas bestias!, ¿verdad, Durga? 
—Admirables, señor. 
El cortejo se había puesto en marcha bor-

deando la jungla y avanzaba con rapidez, 
queriendo el príncipe comenzar aquel mismo 
día la batida de los cocodrilos. 
No habiendo que recorrer más que ocho o 

diez millas, distancia que los elefantes podían 
salvar en poco más de una hora, la cosa era 
muy posible. 
Mientras viajaban, el francés y sus dos 

compañeros se pusieron a almorzar, sin mo-
lestarles en lo más mínimo los sacudimientos 
del elefante ni la batahola de los cazadores 
que seguían corriendo a toda velocidad. 
De vez en cuando los soldados hacían al-



guna descarga contra los jabalíes, ciervos, 
gamos y antílopes que huían en todas direc-
ciones, espantados con aquel barullo y los 
barritos de los elefantes. 
A las dos de la tarde estaban a la vista de 

la laguna. El cortejo, por suerte, había llega-
do a un lugar pantanoso que no debía hallar-
se cerca de donde estaba oculto el «Bangalo-
re>>. Habíase detenido en las márgenes de 
un canalillo donde se veían sumergidos tantos 
cocodrilos que era imposible calcular su nú-
mero. 
Juan Baret y Durga, apenas descendieron 

del elefante, se dirigieron hacia el lago, te-
miendo que desde aquella playa se pudiese 
descubrir la nave, del rey de los pescadores 
de perlas, pero no vieron, absolutamente 
nada. 
—Amali se habrá escondido bien —dijo 

Durga—. Es un hombre valeroso, pero tam-
bién prudente. Se habrá retirado hacia la úl-
tima isla y desmontado la arboladura. 
—Debes ir a verlo y enterarle de nuestros 

proyectos —dijo Juan Baret—. Yo intentaré el 



golpe esta noche. 
—¿Tan pronto? 
—No sabemos sí el maharajá piensa dete-

nerse mucho tiempo aquí. Debe ser hombre 
caprichoso y haremos bien en obrar pronto. 
—¿Qué debo decirle al rey de los pescado-

res de perlas? 
—Que venga esta noche con la canoa y se 

esconda cerca de aquel cañaveral que ves 
allá abajo, a nuestra derecha. Si todo va 
bien, nos reuniremos con él, con el niño. 
—¿Debo volver aquí? 
—Sí, después de la puesta del sol, cuando 

nadie pueda verte. 
—¿Y haréis enfurecer a los elefantes?. 
—Estoy resuelto a hacerlo. 
—¿Quién os ayudará? 
—El capitán, que está decidido a seguirme 

para ponerse al frente de los pescadores de 
perlas. 
—Señor, voy, pues, en busca de Amali. 

Fingiré que voy a cazar aves acuáticas para 
no infundir sospechas. 
—Hasta esta noche. 



—Estaré ahí abajo, cerca del cañaveral, 
con el patrón y un puñado de pescadores. 
El francés retrocedió tarareando una can-

ción, mientras Durga disparaba algunos tiros, 
siguiendo por la orilla. 
—¿Ha partido? —preguntó el capitán de 

guardias cuando le vio volver solo. 
—Sí; esta noche Amali estará aquí. 
—Tiemblo por el rey de los pescadores de 

perlas. ¡Si el maharajá sospechase algo! 
—Menester sería que fuese zahorí o brujo, 

y no le creo dotado de semejante facultad —
respondió Juan Baret—. ¿Estáis decidido a 
uniros a Amali y a dejar al maharajá? 
—Hace diez años que suspiro porque lle-

gue el momento —respondió Binda—. No po-
déis imaginaros el odio que alimento contra 
ese príncipe que asesinó a mi mejor amigo, el 
hermano, de Amali. 
—Mañana estaremos en el «Bangalore» del 

futuro maharajá de Yafnapatam. Asistamos a 
la batida de los cocodrilos y esperemos la 
noche. Veréis qué sorpresa les preparo a toda 
esta gente. 



El maharajá impaciente por comenzar la 
caza, había dado las órdenes oportunas para 
que comenzara luego la batida. 
Los cuatrocientos hombres, divididos en 

escuadras de veinticinco cada una y armados 
todos de picas, se habían escalonado en las 
orillas del pantano, dejando entre grupo y 
grupo un espacio de diez o doce metros. 
Aquel cenagoso canal no tenía más que 

tres o cuatro pies de profundidad y el agua 
tenía un color como si fuese de café o tinta. 
No parecía que los cocodrilos se encontra-

sen mal en aquellas aguas muertas, porque 
se podían ver a centenares, algunos casi su-
mergidos, otros tendidos sobre islotes areno-
sos, durmiendo al sol. 
A una señal dada por los tambores todos 

aquellos hombres se metieron en el agua re-
movida del fondo cenagoso. 
Avanzaban lentamente plantando cada uno 

su pica delante de los pies y cruzándola con 
la de su vecino, para impedir que algún, co-
codrilo cogiese bajo el agua las piernas de los 
cazadores. 



El maharajá y sus cortesanos, desde lo al-
to de los elefantes, asistían a aquel espectá-
culo, animando a los cazadores con aullidos 
salvajes. Juan Baret y el capitán, a su vez, se 
habían colocado sobre un promontorio, cara-
bina en mano, prontos a matar los reptiles 
que hubiesen conseguido pasar a través de 
las líneas. 
A medida que los cingaleses avanzaban en 

columna cada vez más cerrada, moviéndose 
por ambas orillas del pantano, siempre su-
mergiendo sus picas, los cocodrilos, natural-
mente se refugiaban en el centro. 
Aquellos monstruos, caimanes o cocodri-

los, ya que a corta diferencia son lo mismo, 
emprendían su retirada de una manera muy 
hábil, volviendo bruscamente la cola por la 
parte de los asaltantes para cubrirse en caso 
de necesidad. 
Casi todos efectuaban esta maniobra al 

huir, pero algunos había que desconcertados, 
sea por los feroces aullidos de sus enemigos, 
sea por los redoblados golpes de las picas, y 
finalmente por la agitación del agua turbia y 



fangosa, daban un cambio de frente tomando 
mala dirección, y se precipitaban sobre los 
cingaleses cuyas líneas debían atravesar bajo 
una continua tempestad de golpes. 
Estos incidentes constituían la parte más 

interesante del espectáculo. 
Los soldados y batidores se disponían de 

pronto en círculo y en dos filas alrededor del 
reptil tan temerario que quisiera forzar la 
barrera. 
A fuerza de golpes de pica, el pobre coco-

drilo acababa por hundirse en el fango y en-
tonces los cazadores lo remataban, de un 
modo tan feroz que hacía estremecer hasta al 
mismo Juan Baret. 
Los cingaleses continuaban redoblando su 

vigor, esfuerzos y aullidos a medida que las 
filas se acercaban al centro del pantano, y la 
batahola se hizo espantosa cuando estuvieron 
a cincuenta pasos unos de otros. 
En aquel instante todo el centro del panta-

no estaba ocupado por más de un centenar 
de saurios que se agitaban presa de las más 
extrañas contorsiones, ora nadando bajo el 



agua, ora mostrando sus espantosas mandí-
bulas erizadas de dientes agudísimos, y tal 
vez, en su desesperación, se lanzaban loca-
mente contra los cingaleses. 
Entonces conseguían derribar a media do-

cena de cazadores, obligándoles a soltar sus 
picas o rompiéndolas, cosa que divertía gran-
demente al maharajá y sobre todo a los com-
pañeros de los desarmados que habían sido 
bastante diestros y fuertes para resistir a 
aquellos furiosos asaltos. 
Otros soldados, ocupando la reserva, se 

precipitaban entonces en su socorro y forma-
ban en línea de batalla, llenando los huecos. 
Por fortuna, si algunos habían resultado 

con lesiones más o menos graves, pocos 
quedaban heridos de muerte. 
Algunos cocodrilos, sin embargo, a pesar 

de la vigilancia de sus enemigos, lograban, 
pasar entre las líneas y llegar a la orilla, pero 
no conseguían ir mucho más lejos, pues el 
maharajá, los capitanes y Juan Baret hacían 
un fuego infernal contra ellos, tumbándolos 
muy pronto exánimes en el suelo. 



Otras veces eran perseguidos por los sol-
dados, a golpes de pica, hasta dejarlos casi 
muertos, y después, levantados sobre las 
puntas, eran llevados triunfalmente ante el 
príncipe, que se apresuraba a descargar co-
ntra los pobres saurios el golpe de gracia. 
Cuando las dos líneas se hubieron reunido 

formando un vasto círculo, los cocodrilos en 
medio, intentaron una carga suprema para 
romper las líneas, agitando desesperadamen-
te las colas. 
La lucha se hizo entonces espantosa por-

que los cingaleses no querían-ceder. Los gol-
pes de pica menudeaban cayendo como gra-
nizada en los flancos y las bocas abiertas de 
los reptiles haciendo correr torrentes de san-
gre. 
Era el punto culminante del espectáculo. El 

maharajá, entusiasmado, batía palmas y 
animaba a sus hombres a acabar. 
Fue una horrible matanza que duró más de 

media hora. Hombres y animales estaban, 
cubiertos de sangre y las mismas aguas, de 
negruzcas-se habían vuelto rojas. 



Finalmente, cayeron los últimos reptiles 
bajo los golpes de los cazadores, hundiéndo-
se en la laguna y forcejeando entre las últi-
mas convulsiones de la agonía. 
 
 

13. EL RESCATE DE MADURI 
 
La cacería había finalizado hacía ya dos 

horas y el campamento estaba sumido en la 
oscuridad cuando Juan Baret y el capitán de 
guardia dejaban, sin ser notados, aquel lugar 
para dirigirse hacia la laguna. 
Habían dicho a los criados que salían a ca-

zar, por los canalizos, ánades nocturnos y 
que regresarían a medianoche, para que se lo 
advirtiesen al maharajá si preguntaba por 
ellos. 
Atravesando el campamento, iluminado 

ahora por inmensas hogueras para preparar 
la cena, el francés y el capitán bordearon el 
pantano donde había tenido lugar la batida de 
cocodrilos y enseguida se internaron por los 
matorrales, dirigiéndose hacia la laguna, que 



no distaba más allá de mil pasos. 
La noche era muy oscura, pero Juan Baret 

que había visitado de día aquellos lugares 
estaba segurísimo de no extraviarse y hallar 
el cañaveral que había indicado a Durga. 
—¿Hemos llegado ya? —preguntó el capi-

tán. 
—Lo encontraremos —respondió el fran-

cés—. Amali, suceda lo que quiera, no faltará 
a una cita, especialmente ahora que se trata 
de sus intereses. 
—Me tiembla el corazón al pensar en el pe-

ligro a que se expone. 
—Pues yo estoy muy tranquilo. 
—¿Y sí alguien hubiese descubierto su cha-

lupa? 
—Los soldados y los ojeadores están de-

masiado ocupados para pensar en vigilar las 
orillas de la laguna, y luego no sospechan 
nada de lo que estamos preparando. ¿Habéis 
reparado dónde está el niño? 
—Siempre próximo a la tienda del mahara-

já. 
—Y los elefantes, ¿están a corta distancia? 



—Detrás de la tienda del príncipe. 
—Perfectamente; todo marcha a pedir de 

boca. Dentro de dos horas el niño estará en 
nuestro poder. 
—¿Y dónde huiremos luego? 
—A la laguna, si no nos cortan el camino. 

Cuando hayamos llegados al «Bangalore», 
bajaremos por el canal y luego nos iremos 
derecho a los escollos. 
—Me han dicho que aquella roca es inex-

pugnable y que desde allí podremos desafiar 
las iras del maharajá y de todos los habitan-
tes de Yafnapatam. 
El francés caminaba por la orilla mirando 

dónde ponía los pies; pues no era improbable 
que hubiese caimanes escondidos entre las 
plantas acuáticas, y divisó a cincuenta metros 
el cañaveral que había indicado al segundo 
del rey de los pescadores de perlas. 
—Si es allí, debe estar escondido dentro —

dijo. 
Acercó dos dedos a los labios y lanzó un 

silbido que podía confundirse con el de las 
ocas silvestres silbantes o el de una serpiente 



de cascabel. 
Al momento se vio una forma negra y lar-

ga salir de entre las cañas y dirigirse hacia la 
orilla. Era una barca tripulada por cuatro 
hombres armados de fusiles. 
—¿Eres tú, Durga? —preguntó el francés. 
—Sí, señor —respondió el segundo—, y 

viene conmigo el patrón. 
—Amali —exclamó el capitán, profunda-

mente emocionado a la idea de poder abrazar 
a su amigo al cabo de tantos años de separa-
ción. 
Poco después, la barca había salvado la 

distancia y atracaba en la orilla. 
Un hombre, vestido de cingalés, saltó en 

tierra, estrechó la mano del francés y ense-
guida se arrojó en los brazos, ya abiertos, del 
capitán de guardias, exclamando: 
—¡Finalmente, puedo volverte a ver, mi 

bravo Binda! 
—¡Amali! —exclamó el capitán—. ¡Mi futu-

ro señor! ¡Es éste el día más feliz de mi vida! 
—Otros veremos mejores, amigo —

respondió el rey de los pescadores de per-



las—. Todos estamos prontos. Señor Juan 
Baret, ¿cómo podré recompensaros? Durga 
me lo ha contado todo, y apruebo plenamen-
te vuestro-plan, único que puede tener buen 
resultado. 
—Estoy satisfechísimo en poder seros útil -

—contestó e francés—. Sí el diablo no se me-
te por en medio, dentro de poco el niño Ma-
duri será vuestro y el obstáculo que os impide 
obrar habrá desaparecido. 
—¿Tan sólo habéis traído dos hombres con 

vos? 
—La canoa es pequeña y debía pensar en 

Binda y en mi sobrino. 
—Habéis hecho bien. ¿Dónde está el 

«Bangalore»? 
—A dos millas de aquí, escondido entre 

tres islotes que lo ocultan por completo. Mis 
hombres están ahora levantando los palos 
que hice bajar. 
—¿Les habéis encargado que estén pron-

tos? 
—Ninguno dormirá, y al primer tiro, ven-

drán a recogernos. 



El francés sacó el reloj y lo acercó a sus 
ojos. 
—Son las diez —dijo—. El maharajá y toda 

su gente están entregados a una orgía para 
celebrar el feliz éxito de la caza. Bueno es el 
momento para desencadenar los elefantes. 
Vamos. 
—¿Debo entrar también yo en el campa-

mento? —preguntó Amali—Voy vestido de 
cingalés, pero aun así, todavía podrían reco-
nocerme. 
—No; vos permaneceréis fuera —dijo el 

francés—. Obraremos nosotros. 
Pusiéronse en marcha en medio de un pro-

fundo silencio. A lo lejos, cerca de las orillas 
del pantano, veíanse arder las hogueras del 
campamento y se oían gritos, redobles de 
tambores y toques de tam-tam. 
—Se divierten —dijo el francés—. Dentro 

de poco estos gritos de alegría se tornarán 
aullidos de espanto. 
—¿Cómo haréis para inyectar vuestro lí-

quido a los elefantes? —preguntó Amali, que 
iba a su lado. 



—Con una pequeña lanceta acalada. Picaré 
en la trompa. 
—¿Se pondrán furiosos enseguida? 
—Al cabo de un minuto. 
—¿Respondéis del éxito? 
—Estoy seguro de la potencia de mí líqui-

do. Eran las diez y cuarto cuando el grupo 
llegó a corta distancia del campamento. 
Los soldados, esclavos y ojeadores se di-

vertían alegremente alrededor de las hogue-
ras, tocando y bailando, mientras bajo la 
tienda del maharajá; se oían entonar cantos 
salvajes. 
—Ahí está mi enemigo —dijo Amali con voz 

sorda—. ¡Si pudiese sorprenderlo y matarlo 
en medio de la orgía! 
—¿Y Mysora? —murmuró a su oído Juan 

Baret. 
—¡Ah, sí! Tenéis razón —suspiró el rey de 

los pescadores de perlas. 
—Por esta noche, contentaos con tener al 

niño. Vale más que el maharajá, porque os 
despejará el camino para llegar al trono. 
Permaneceréis oculto en medio de este mato-



rral con vuestros dos hombres y esperaréis 
aquí. Apenas ganada la partida huiremos 
hacia la laguna y nos embarcaremos. En la 
confusión, nadie reparará en nosotros. 
—Obrar con prudencia. 
—Fiad en mí. 
Entró en el campamento seguido de Durga 

y el capitán, saludado con deferencia por la 
guardia, y se dirigió hacia la tienda del maha-
rajá, donde la barahúnda era ensordecedora. 
El príncipe, sus cortesanos y sus ministros 

estaban borrachos. Veíaseles reír, disputar, 
cantar en medio del chocar de las copas. 
Fuera, unos treinta músicos tocaban los 

tam-tam y los tambores, aumentando la ba-
tahola. 
Juan Baret dio la vuelta a la tienda, pa-

sando junto a los músicos y cerca de las 
hogueras a cuyo alrededor bailaban esclavos 
y soldados. Después se encaminó hacia la 
tiendecilla ocupada por Maduri, guardada por 
ocho guerreros. Finalmente se aproximó a los 
elefantes que estaban alineados unos cerca 
de otros, sobre un montón de hojas de pal-



mera. 
Fatigados de la marcha hecha por la ma-

ñana en la jungla, dormían, roncando frago-
rosamente. 
—Entretened a los dos guardianes —dijo el 

francés a Durga y al capitán—. Pronto despa-
charé. 
Mientras los dos compañeros se ponían a 

charlar con los mahuts, interrogándoles sobre 
la edad de los elefantes y sus caracteres, el 
francés había sacado de la faltriquera una 
botellita de cristal que contenía un líquido 
rojizo, y una lanceta, acanalada, finísima, con 
la punta muy aguzada. 
Después de haberse asegurado de que na-

die se fijaba en él se acercó al elefante de 
mayor talla, y fingiendo acariciarle la trompa, 
le pinchó ligeramente. 
El coloso movió las orejas, como sí hubiese 

querido sacudirse una mosca impertinente y 
continuó roncando. 
Juan Baret, si bien impresionado e inquie-

to, pasó a otro y continuó hasta llegar al úl-
timo. 



Cuando terminó se reunió con Durga y el 
capitán, y dijo con voz alterada: 
—Vamos a oír un poco de música en la 

tienda del maharajá. Los cingaleses tocan 
bien. 
Se los llevó lejos y murmuró: 
—¡Ojo con el niño! ¡Está dado el golpe! 
Un momento después, retumbaba un es-

pantoso barrito detrás de la tienda del maha-
rajá, seguido de otros no menos formidables. 
—Helos ahí que montan en furor —dijo el 

francés, acercándose a la tienda del niño. 
Los cornacs, o conductores, al oír aquellos 

barritos se lanzaron hacia los elefantes para 
calmarlos, pero hubieron de retroceder, es-
pantados. 
Los seis colosos movían amenazadoramen-

te las trompas, demostrando la mayor agita-
ción. Sus corpachones se movían estremeci-
dos; agitaban desordenadamente las orejas, 
resoplaban, y pateaban pesadamente el suelo 
con sus formidables remos. 
Un cornac, más valeroso que los otros, se 

acercó al paquidermo de mayor talla, llamán-



dolo por su nombre. La respuesta fue una 
terrible coz que le despedazó el cráneo. 
Fue como una señal; los seis colosos, so-

brecogidos de súbita locura, rompieron las 
cadenas y se precipitaron a través del cam-
pamento, derribando hombres y tiendas. 
Gritos de espanto y de dolor se levantaban 

por doquier. Soldados, esclavos, ojeadores y 
monteros, sorprendidos por aquel inesperado 
ataque, huían a todo correr ante los mons-
truosos animales que les seguían al galope. 
El maharajá, prontamente advertido, había 

abandonado precipitadamente la tienda, se-
guido de los cortesanos, los ministros, los 
capitanes y las guardias que velaban ante la 
tienda de Maduri. 
Era el momento propicio para obrar; la 

confusión llegaba a su colmo en el campa-
mento. 
El francés y Durga, en dos saltos, se lanza-

ron, dentro de la tienda. El joven Maduri, 
despertado por aquel gran tumulto, se había 
incorporado apenas, y llamaba en alta voz a 
los guardias. 



—¡Venid! —gritó Juan Baret, cogiéndolo en 
brazos—. Los elefantes han enloquecido y 
amenazan con aplastarnos a todos. 
Sin esperar la respuesta del muchacho se 

lanzó fuera de la tienda huyendo desespera-
damente por la parte opuesta. Durga y el 
capitán le seguían, carabina en mano. 
Los seis elefantes, enfurecidos, continua-

ban su loca carrera, sembrando el terror por 
doquier, sin asustarse de los tiros que dispa-
raban algunos soldados. 
Juan Baret, viendo el campo libre ante sí, 

se precipitó por en medio de las tiendas de-
rribadas, apretando en su carrera. Afortuna-
damente, los elefantes se habían lanzado 
detrás de los fugitivos, que se atropellaban 
en la otra parte del pantano. 
En dos minutos llegaron cerca del jaral, en 

medio del cual se halla escondido Amali con 
sus dos pescadores. 
—¡Helo ahí! —gritó el francés. 
—¡Maduri! —exclamó el rey de los pesca-

dores de perlas—, ¿Me reconoces? 
—¡Mi tío! —balbuceó el niño—. ¡Te conozco 



sí! 
—¡Ven! ¡Huyamos! ¡Eres libre! 
Iban a emprender la carrera cuando se oyó 

un grito: 
—¡Se llevan al rehén! ¡Traición! ¡Traición! 
Así gritaba un cortesano del maharajá que, 

al huir, se había dirigid hacia aquella parte. 
Juan Baret, que había empuñado la cara-

bina, se volvió y, viéndolo acercarse cimitarra 
en mano, le disparó a quemarropa haciéndole 
cae de rodillas. 
Pera desgraciadamente, el grito del corte-

sano no había pasado inadvertido. Otros que 
se dirigían también hacia aquella parte del 
pantano lo habían oído y habían visto cómo el 
francés hacía fuego. 
Prorrumpieron en agudos alaridos: 
—¡Roban a Maduri! ¡A las armas! ¡Traición! 

¡Guardias, a nosotros! 
Aun cuando los elefantes siguieron galo-

pando, derribando y barriendo a cuantas per-
sonas podían alcanzar, algunos soldados se 
habían lanzada en pos de los fugitivos. 
—¡A la laguna! —gritó Juan Baret—, ¡Nos 



han descubierto! 
En un momento cruzaron el canalillo y se 

lanzaron hacia el bosque, esperando hacer 
desaparecer sus huellas. 
Amali llevaba siempre a cuestas al niño y 

parecía que ni siquiera sintiese aquel peso, 
pues corría delante de todos. 
Juan Baret, en cambio, iba a retaguardia, 

para desembarazarse de cualquiera que se 
presentase. 
Continuaban los gritos. Todos los cingale-

ses se habían lanzado en pos de los fugitivos, 
sin cuidarse de los elefantes. 
El maharajá probablemente debía estar 

con ellos para estimularlos. 
—No nos dejarán ya —murmuraba Juan 

Baret—. Fea se presenta la cosa antes de que 
lleguemos a la laguna. Los cingaleses corren 
como gamos. 
Les sentía aproximarse. Los más rápidos 

no debían hallarse más que a trescientos o 
cuatrocientos metros de distancia, 
Amali se había dado cuenta también y re-

doblaba sus esfuerzos, recomendando a Ma-



duri que se agarrase bien a su cuello. 
Al cabo de otros diez minutos de desenfre-

nada carrera, llegaron a la laguna. Quince o 
veinte cingaleses les iban ya a los alcances y 
habían comenzado a disparar algunos tiros. 
La canoa estaba allí, varada en la arena. 
Durga, de una sacudida, la hizo volver al 

agua, mientras Juan Baret hacia dos disparos 
contra los perseguidores, tumbando a los 
más próximos. 
Embarcáronse corriendo, cogieron los re-

mos y se alejaron rápidamente, dirigiéndose 
hacía la isla. Amali y el francés habían reque-
rido las carabinas, rompiendo un fuego viví-
simo. 
También tiraban los cingaleses y su núme-

ro aumentaba a cada momento. Llovían balas 
en torno de la barca. 
En aquel instante una bala, mejor dirigida, 

horadó la tabla de la chalupa, abriendo un 
boquete por donde comenzó a entrar agua. 
Otros dos proyectiles abrieron nuevos boque-
tes. 
—Patrón —dijo Durga—, hacemos agua. 



—Dirige la barca hacia la orilla que se ex-
tiende a la otra parte del pantano —respondió 
el rey de los pescadores de perlas haciendo 
fuego sin descanso—. Nos salvaremos en los 
bosques. 
—¿Y el «Bangalore»? —preguntó el fran-

cés. 
—Está haciéndose a la vela —respondió 

Amali—. No podrá hallarse aquí antes de me-
dia hora. 
—La barca se hunde. 
—Tomaremos tierra en la orilla. 
La barca avanzaba a trompicones, bajo el 

empuje de los cuatro remos, dirigiéndose 
hacia la orilla más próxima, separada del 
pantano por un ancho y profundo canal que 
los cingaleses no podían atravesar, por estar 
infestado de cocodrilos. 
Había cesado el fuego a causa de la dis-

tancia, pero continuaban los aullidos y las 
amenazas. Los soldados del maharajá lanza-
ban furiosos alaridos intimando a los fugitivos 
que volviesen atrás y entregasen al niño. 
—Esperaos —respondía Juan Baret, el cual, 



dejando la carabina, se ingeniaba con su an-
cho sombrero en achicar la barca, recogiendo 
el agua que entraba en gran cantidad—. Ve-
nid a buscarlo en el «Bangalore», si os damos 
tiempo. 
Amali, de pie en la proa, miraba hacia la 

isla para ver si aparecía la nave. 
—¿Se ve? —preguntó el capitán. 
—Aún no. 
—¿Estará encallada? —preguntó Juan Ba-

ret. 
—Es lo que estaba yo pensando —

respondió Amali—. Estas islas están llenas de 
arena y fango. 
—Mal negocio si no llegase antes de que 

los cingaleses consigan atravesar este canal. 
—¿Tienen barcas?  
—No las hemos visto. 
—En tal caso, no se atreverán a desafiar 

las quijadas de los cocodrilos —dijo Amali. 
—Pueden construir balsas. 
—Esto requiere tiempo y estamos ya a dos 

brazas de la orilla. 
La chalupa, aun cuando estuviese casi lle-



na de agua, se encontraba ya próxima a los 
primeros cañaverales. Durga y dos marine-
ros, con pocos y poderosos golpes de mano, 
la vararon para impedir que se hundiera, y 
desembarcaron todos. 
Habían tomado tierra a dos kilómetros del 

lugar donde habían tenia que detenerse los 
cingaleses y por lo tanto ningún peligro les 
amenazaba de pronto. 
Veíanse, sin embargo, unas luces que bor-

deaban el lago, y desaparecían luego entre 
los árboles. 
—Amali —dijo Juan Baret—, os digo que 

están derribando árboles para construir bal-
sas. 
—Sí —murmuró el rey de los pescadores 

de perlas—. Nos perseguirán. 
—¿Queréis esperar aquí vuestro barco? 
—No lo veo aún. ¿Qué puede haberles su-

cedido? 
—La bajamar lo habrá dejado en seco. Sé 

que se dejan sentir bastante en esta laguna. 
—Amali —dijo el capitán—, no nos deten-

gamos mucho aquí. Ya que tenemos tiempo, 



refugiémonos en los bosques. Más adelante 
ya pensaremos en alcanzar tu nave. Conozco 
un escondite donde podremos espera a que 
las gentes del maharajá se cansen de bus-
carnos. 
—¿Está lejos? —-preguntó Juan Baret. 
—Se encuentra en medio de una jungla 

espesísima. 
—¿Qué refugio es ése? 
—Un templo dedicado a Buda, 
—¿Tardaremos mucho en llegar? 
—Dos o tres horas. 
—¿Dominaremos la laguna? 
—Sí, porque se encuentra en un alto. 
—Vayamos, pues —dijo Amali—. Mi nave 

debe haber encallado; de no ser así, estaría 
aquí, porque mi gente es fiel a toda prueba. 
Ya la encontraremos en otro momento. 
—¿No dejarán la laguna? —preguntó Juan 

Baret. 
—¿Sin mí? ¡Oh, nunca! Aguardarán mi re-

greso, aunque mi ausencia debiese prolon-
garse un mes. 
—Venid —dijo el capitán—. Los cingaleses 



se hallan a orillas del canal y habrán empe-
zado ya a construir balsas. 
—Guiadnos —repuso Amali, después de 

haber lanzado una postrera mirada sobre la 
laguna. 
—Un momento —dijo Juan Baret—. ¿Dón-

de se encuentra vuestra nave? 
—En el mismo Jugar donde la dejé. 
—¿Cerca de la orilla? 
—Hay una palanca echada sobre la playa. 
—Pues andando. 
—¿Por qué me habéis preguntado eso? —

interrogó Amali. 
—Suponed que, para huir mejor de la per-

secución, tuviésemos que separamos. Sa-
biendo dónde está el barco sería más fácil la 
reunión. 
—Sois prudente —dijo Amali. 
Habían, dejado atrás la laguna, alejándose 

apresuradamente, Durga y el capitán, abrían 
la marcha; seguían Amali, el francés y Madu-
ri, y cerraban el pelotón los dos marineros. 
La oscuridad era profunda en aquellos 

bosques y la marcha dificilísima a causa de 



los troncos, raíces y bejucos que ocupaban el 
terreno, pero con todo avanzaban sin dete-
nerse un instante, espoleados por el miedo. 
Temían que los cingaleses hubiesen cruza-

do ya el canal y les dieran caza acompañados 
de los perros. 
De vez en cuando Amali cogía en brazos al 

niño, lo llevaba, a pesar de sus protestas, 
asegurando que no estaba cansado y que era 
un buen andarín. 
—¿Estás contento al verte libre? —le pre-

guntaba Amali, acariciándolo. 
—¡Oh, sí, tío, y cuántos años hace suspi-

raba par el instante de poder huir del maha-
rajá! Aquel hombre me daba miedo y tembla-
ba cada vez que clavaba en mí los ojos. 
Siempre me parecía que quería matarme, 
como mató a mí padre. 
—No le volverás a ver, mi querido Maduri. 

Estás bajo mi protección y te llevaré a un 
lugar seguro donde podremos desafiar a to-
dos los guerreros del maharajá. Pero, dime, 
¿te daba miedo también Mysora? 
—No, tío; ella era buena conmigo y siem-



pre me regalaba golosinas. Y cuando veía 
borracho al maharajá, me hacía esconder, 
porque también ella temía que me hiciera 
matar. 
—Así, ¿no odias a Mysora? 
—No; la quería como a una hermana. 
—¿Sabes dónde está ahora? 
—Me han dicho que los piratas la robaron 

y mataron. 
—No es verdad, Maduri. Esos piratas eran 

mis marineros y Mysora es hoy mi prisionera. 
—No le habréis causado ningún daño. 
—¡Oh, no! Todo lo contrario. 
—Ya me llevarás a ella. 
—Sí, cuando hayamos encontrado mi bar-

co, iremos a buscarla, ¿Te habló alguna, vez 
de mí? 
—Sí, varias. Decía que te había visto en 

las pesquerías de perlas. 
—¿Manifestaba odio al hablar? 
—No, tío, antes te compadecía, pero te 

temía. 
—¿Por qué? 
—No sé; quizá por temer que vengases la 



muerte miserable de mi padre. 
—Y la vengaremos, Maduri, te lo juro. 
—¿De qué modo, tío? También yo quiero 

vengarla —dijo el rapaz con energía. 
—Pues la vengarás, el día aquel en que re-

duzca a polvo al maharajá. 
—Y a Mysora, ¿no le harás nada? 
—No, porque se ha portado bien contigo. 
—Empieza la jungla —dijo el capitán—. 

Preparad las carabinas; aquí hay fieras. 
—Está con nosotros Juan Baret —dijo 

Amali. 
—Es famoso cazador, patrón —añadió 

Durga—. Le he visto puesto a prueba, y el 
mismo maharajá se entusiasmó con él. 
—Si pudiese tenerme en su mano, su en-

tusiasmo no me salvaría lamente —dijo el 
francés. 
—Aun no os ha cogido —dijo Amali. 
—Y deseo que no llegue jamás este mo-

mento, aunque esté convencido de que le 
salvé la vida. 
—Silencio —dijo el capitán—. Procuremos 

pasar inadvertidos. 



La jungla era aún más espesa que el bos-
que, erizada de cañas espinosas altísimas que 
apenas permitían el paso. 
En medio de aquella vegetación oíanse 

misteriosos rumores que ora aumentaban, 
ora cesaban bruscamente, a medida que el 
grupo avanzaba 
Veíanse también saltar de improviso algu-

nas sombras entre las caña y desaparecer 
luego rápidamente. 
Caminaban desde hacía un rato, fatigán-

dose no poco para abrirse pasa cuando el 
capitán, hizo señal a Amali, que le seguía de 
cerca, que se detuviesen. 
—¿Qué sucede? —preguntó en voz baja el 

rey de los pescadores de perlas. 
—Alguien avanza. 
—Serán ciervos o jabalíes. 
—No, debe ser un animal mayor. Oculté-

monos y dejémosle pasar. 
Todos se arrodillaron entre las cañas, que 

en aquel lugar eran altísimas, y permanecie-
ron en silencio, con el dedo en el gatillo de la 
carabina. 



Un animal trataba de abrirse camino entre 
la vegetación; se oía resoplar, mugir y sacu-
dir vigorosamente los bambúes, que se retor-
cían a derecha e izquierda, chirriando. 
—¿Que será? —preguntó Juan Baret a 

Amali, que estaba cerca de él. 
—Creo que debe ser algún rinoceronte —

dijo el rey de los pescadores de perlas. 
—Fea bestia. —Y peligrosa. 
—¿La dejaremos que se vaya?  
—Sí, si no advierte nuestra presencia. Al 

hacer fuego, revelaríamos a los cingaleses 
nuestra posición. 
—¡Ah! Ya se me había olvidado que nos 

persiguen. Estamos en un mal paso. 
—Si se trata de un rinoceronte, tenemos 

muchas probabilidades de que no nos ataque. 
Estas bestias ven poco y no tienen el olfato 
fino. 
—Ya viene —dijo Durga. 
Una masa enorme, que tenía en el hocico 

un largo cuerno plantado verticalmente, se 
había abierto paso entre la vegetación, reso-
plando fuertemente. 



Sea que hubiese notado algo sospechoso, 
o que estuviese fatigado o temiese alguna 
sorpresa, se detuvo un momento mirando a 
través de las cañas y olfateando el aire, des-
pués de lo cual prosiguió su marcha, pasando 
a cuatro pasos de distancia apenas del grupo 
emboscado. 
—Es un rinoceronte —dijo Amali cuando no 

se oyó ya el cimbrear de las cañas—. Si llega 
a advertir nuestra presencia nos hace trizas a 
todos; nuestras balas no hubieran bastado a 
detenerle de pronto. 
—Tienen una piel extraordinariamente 

gruesa —dijo Juan Baret—. Un día, para ma-
tar uno, tuve que dispararle doce veces. 
—Continuemos —aconsejó el capitán. 
—¿No se oye ya a los cingaleses? —dijo el 

francés. 
—Nos buscarán sin meter ruido —

respondió Amali—. También a ellos les con-
viene que no les oigamos. 
—¿Llegarán, a descubrir nuestras huellas? 
—Tienen los perros —dijo el capitán—. Pe-

ro antes de que las descubran se requiere 



tiempo, y luego, la jungla es espesa y húme-
da. 
—Y esa vieja pagoda, ¿se ve ya? —

preguntó Durga. 
—Pronto llegaremos —respondió Binda. 
Continuaron avanzando, llevando siempre 

al niño para sustraerlo a los pinchazos de las 
espinas, y doblando las ramas que obstruían 
el paso. 
Debieron detenerse otras dos veces, por 

haber oído pasar a corta distancia enormes 
animales, búfalos o jabalíes, y después el 
capitán se detuvo anunciando: 
—Ya estamos. 
—No veo nada —dijo el francés. 
—Aguardad a que hayamos pasado por en-

tre estos inmensos bambúes. 
—¿Hay algún espacio libre alrededor del 

templo? 
—Sí 
—De esta suerte estaremos en condiciones 

de ver si se adelantan, los cingaleses. 
El capitán se internó por en medio de la 

vegetación, apartándola violentamente para 



abrirse paso, y llegó a un espacio casi descu-
bierto en, medio del cual se elevaba un in-
forme edificio, rematado por una cúpula pi-
ramidal perforada por infinito número de ven-
tanas. 
—He ahí la pagoda —dijo—. Por esta no-

che, estaremos a cubierto. 
 
 

14. LA PERSECUCIÓN DE 
LOS CINGALESES 

 
En los bosques y las junglas de Ceilán sue-

le suceder que se encuentren antiguos tem-
plos; dedicados a Buda, divinidad que se dice 
habitaba en, aquella isla encantada antes de 
pasar a la india a predicar la nueva religión. 
Aquel en que los fugitivos se disponían a 

refugiarse era una pagodita formada por una 
sola cúpula, pero que antiguamente debió 
haber sido más vasta, porque a su alrededor 
se veían numerosas ruinas y murallas derro-
cadas en parte, adornadas con groseras es-
culturas. 



Conducían a la pagoda una escalera de la-
drillos, derrumbada en parte y cubierta de 
musgos. 
—Esperad —dijo el francés—. También 

quiero yo ir a la vanguardia. Si ya no hay 
bonzos podría haber en cambio tigres o pan-
teras. ¡Terribles sacerdotes a fe mía! 
Subieron en silencio la escalera y se detu-

vieron ante la puerta, mirando alrededor del 
templo. La oscuridad era tan profunda allí 
dentro, que no se distinguía absolutamente 
nada. 
—Parece que entramos en una caverna —

dijo Juan Baret—. ¿Si encendiéramos alguna 
rama? Tengo mi eslabón y pajuelas. 
—Sería lo mejor —respondió Amali. 
—¡Oh! -—exclamó Durga—; ¡veo algo que 

brilla en las tinieblas! 
—¿Habrán resucitado los bonzos sepulta-

dos desde siglos? —preguntó Juan Baret, ob-
servando. 
—Son dos puntos luminosos, señor. 
—Entonces no son linternas. 
—Serían menos peligrosas. 



—¿Será alguna fiera? Encendamos luz, se-
ñores no me gusta la oscuridad. 
—Id a buscar cañas secas —mandó Amali 

a los dos marineros. 
—Y nosotros tengamos preparadas las ar-

mas —dijo el capitán—. Veo moverse aquellos 
dos puntos fosforescentes; estoy seguro de 
que son los ojos de una fiera. 
Los dos marineros bajaron la escalera y 

poco después regresaban llevando cada uno 
un haz de cañas muy secas. 
Juan Baret encendió las pajuelas y prendió 

fuego a dos haces, arrojándolos diestramente 
dentro de la pagoda, que quedó iluminada en 
un momento. 
Había agazapado un animal cerca de una 

estatua de Buda que se hallaba en el centro 
del edificio; a aquella imprevista irrupción de 
luz brincó, lanzando un inmenso salto y refu-
giándose en el ángulo más oscuro. 
—Es un leopardo —exclamó Juan Baret. 
—Y tiene aquí su guarida —dijo Amali—. 

¿No veis las osamentas que se encuentran 
cerca de la estatua? 



—¿Estará solo o andará por ahí algún 
compañero? —-preguntó Durga. 
—No veo más que a él —contestó Juan Ba-

ret. 
—¿Cómo haremos para desalojarlo? —

inquirió el capitán. 
—No encuentro otro medio que el de fusi-

larlo —respondió Juan Baret. 
—¿Y los cingaleses? —interpuso Amali. 
—¡Ya! ¡No pensaba ya en esos bribones! 
—Oirían las detonaciones. 
—Y, sin embargo, no podemos continuar 

en campo abierto. 
—Veamos si logramos ahuyentarlo. 
—No hay que pensarlo, rey de los pesca-

dores. Los leopardos no son menos feroces 
que los tigres y a menudo son aún más peli-
grosos. 
—Encendamos otras cañas y avancemos. 

Todas las fieras temen el fuego. 
—Probemos —dijo el francés. 
Los dos marineros fueron enviados otra 

vez a hacer provisión de leña. Volvieron con 
seis haces y cada uno cogió el suyo, encen-



diéndolo y arrojándolo al rincón donde se 
había refugiado el leopardo. 
Éste, viendo caer junto a sí aquella lluvia 

de fuego, dio cuatro o cinco vueltas alrededor 
de la estatua, lanzando estridentes aullidos, y 
luego, dando sus últimos saltos, desapareció 
dentro de un corredor hueco que se abría en 
el extremo opuesto del templo. 
—Ese terco no quiere marcharse —dijo el 

francés con enfado—. Nos veremos obligados 
a matarlo si queremos permanecer aquí. 
—Ataquémosle en el corredor —aconsejó 

Amali—. Un tiro disparado allí dentro no se 
oirá de muy lejos. 
—Eso creo yo también —añadió Juan Ba-

ret—. Y después, los cingaleses no deben 
haber descubierto nuestras huellas con esta 
oscuridad. 
—Encendamos antes algunas cañas para 

ver mejor. 
Con las culatas de las carabinas hicieron 

rodar las cañas hacia el corredor, y llegados 
cerca de la entrada se detuvieron, tratando 
de descubrir al animal, que rugía siempre. 



No se trataba a la verdad de un corredor: 
era un antro de apenas seis pasos de largo, 
estrecho y muy bajo, y en parte obstruido por 
escombros. 
La fiera se había acurrucado en el fondo, 

en una actitud que hacía prever un inminente 
asalto. 
—¡Detrás el niño! ¡Está por ponerse delan-

te de nosotros! —gritó Juan Baret. 
El capitán cogió a Maduri y lo puso detrás, 

formándole escudo con su propio cuerpo. 
—¡Fuego! —gritó el francés. 
Resonaron tres tiros. El leopardo, herido, 

tal vez mortalmente, se alzó sobre las patas 
traseras, y luego avanzó impetuosamente 
contra los agresores, que se encontraban con 
las armas descargadas. 
En su arremetida había encontrado a Ama-

li. El rey de los pescadores de perlas, con un, 
valor de león, sacó rápidamente el puñal y 
afrontó a la fiera. 
Con mano de hierro la cogió por el cuello y 

con, dos golpes, vibrados con la rapidez del 
rayo, la arrojó al suelo, partiéndole el vientre. 



—¡Qué puños tan sólidos! —exclamó el 
francés admirado—. Mis felicitaciones, Amali. 
Nadie se habría atrevido a imitaros. 
—Si no lo llego a matar, causaba alguna 

víctima —respondió el rey de los pescadores 
de perlas—. Estaba temblando por Maduri. 
—Ya que está muerto tomemos posesión 

del templo y descansemos. Lástima que nos 
falte la cena. 
—Mañana buscaremos comida —dijo Dur-

ga—. En la jungla abundan, siempre ciervos y 
gamos. 
—Preparemos las camas —dijo Juan Ba-

ret—. He visto cerca de este templo un pláta-
no que nos proporcionará hojas frescas y per-
fumadas. 
—¿Y podréis dormir? —preguntó Amali. 
—¿Por qué no? 
—¿Y los cingaleses? 
—Por esta noche nos dejarán, tranquilos. 

Velaremos por turno, por precaución, si te-
méis algo. 
—Mucho temo, Juan Baret. Me preocupan 

los perros de los cingaleses. Acabarán por 



descubrir nuestras huellas. ¡Ah! ¡Callad...!  
—¿Qué habéis oído?  
—Un ladrido lejano. 
—Será algún chacal. 
—No, aúlla de otra manera. 
—Me pesaría bastante que los cingaleses 

hubieran hallado nuestra pista. 
—Escuchemos. 
Mientras el capitán y Durga preparaban las 

yacijas con las hojas traídas por los dos ma-
rineros, dirigiéronse hacia la puerta del tem-
plo deteniéndose en la escalinata. 
La tenebrosa jungla en aquel momento ca-

llaba como si todos sus habitantes estuviesen 
fugitivos. Ni siquiera los grillos cantaban ya. 
Oíanse en cambio, a favor de la brisa noctur-
na, ladrar y aullar los perros. 
Amali, inclinado al pie de la escalera, con 

las manos sobre los oídos escuchaba conte-
niendo el aliento. 
En medio de aquel silencio oyóse un ladri-

do especial que lanzan los perros cuando si-
guen la pista de una pieza de caza. 
—¿Habéis oído? —preguntó Amali. 



—Sí —contestó el francés palideciendo—; 
es un perro que olfatea. 
—Una caza con dos piernas. 
—Sí; nosotros. 
—Ya veis que mi oído no me había enga-

ñado. 
—Debe hallarse muy lejos. 
—No ha llegado aún a la jungla. 
—¿Le seguirán los cingaleses? 
—Podéis estar seguro de que sí —

respondió Amali. 
—Entonces, ni aquí estamos seguros. 
—No, Juan. 
—Vamos a tener que emprender la fuga. 
—Aguardaremos antes de abandonar este 

refugio. Los perros- cazan mal en la jungla y 
ese perro podría perder nuestra pista en es-
tos terrenos húmedos y obstruidos de hier-
bas. 
—Quisiera encontrarme a bordo del «Ban-

galore». 
—Mañana, si vemos que los cingaleses se 

han alejado, nos dirigiremos hacía la laguna e 
iremos a buscarlo. 



—¿Y si el maharajá lo descubre? 
—Mis hombres tienen espingardas y se de-

fenderán vigorosamente. No abrigo ningún, 
temor por ellos y luego, pueden alejarse 
cuando quieran y volver a su fondeadero. 
—¿No tiene una flotilla el maharajá? 
—Sí; en la costa. 
—¿Naves o chalupas? 
—Pequeñas galeazas, que no pueden com-

petir con mi «Bangalore» y que no tienen 
arboladura —respondió Amali. 
—¿No podrían embocar el canal y llegar a 

la laguna? 
—Sí, pero esto exigiría tiempo, dos días lo 

menos. ¿Queréis ir a descansar? 
—Ya se me han pasado las ganas. Este pe-

rro que continúa ladrando me impediría ce-
rrar los ojos. ¿No os parece que los ladridos 
se aproximan? 
—-Sí, me parece, Juan Baret —respondió 

Amali, que demostraba hallarse muy preocu-
pado—. Ese perro debe haber llegado ya a la 
jungla. 
—Acabará por dar con nosotros. 



—Resistiremos a los hombres que le si-
guen. 
—¿Y si son muchos? 
—No lo creo. El maharajá habrá sin duda 

repartido a sus gentes en numerosos grupos, 
a fin de hacer más fácil la persecución contra 
nosotros. Sentémonos y esperemos. 
—¡Uf! ¡Esto se pone muy feo! —murmuró 

Juan Baret, moviendo la cabeza. 
Habían, cesado los ladridos desde hacía 

algunos instantes, pero con todo ni Amali ni 
el francés estaban tranquilos. Tal vez los cin-
galeses habían amordazado al perro para 
impedir que alarmara a los fugitivos, advir-
tiéndoles su proximidad. 
Lo que impresionaba a Amali era el silencio 

que reinaba en la jungla, porque demostraba 
que debían, haberla invadido ya seres huma-
nos. 
Cuando los animales advierten la presencia 

de los cazadores enmudecen para no revelar 
su presencia y permanecen encerrados en 
sus madrigueras. Aun los mismos ferocísimos 
tigres interrumpen sus correrías, sabiendo 



que no van a ganar nada dejando oír sus ru-
gidos. 
Amali y el francés, sentados en medio de 

la escalinata con la carabina entre las rodillas, 
estaban siempre alertas y dirigían sus mira-
das en todos sentidos, sin oír ni ver nada 
sospechoso. 
Vigilaban así hacía cerca de una hora, 

cuando Amali vio moverse ligeramente algu-
nas cañas a cincuenta pasos de la pagoda. 
Como la brisa nocturna había cesado, de-

bían suponer que alguien, las había movido. 
—¿Habéis notado? —preguntó al francés, 

que se había puesto en pie. 
—Es algún ojeador. 
—Nos han descubierto. 
—No hay duda alguna —respondió Amali. 
—Huyamos. 
—Prefiero permanecer aquí donde estamos 

a cubierto; además, no podemos aceptar 
combate teniendo a Maduri con nosotros; que 
me cojan, nada me importa, pero no al niño, 
pues entonces quedarían completamente bur-
lados mis planes. 



—Tratemos de ocultarlo en cualquier par-
te. Ya vendremos por él después, cuando 
haya cesado el peligro —dijo Juan Baret. 
—Pero, ¿dónde? Ahora no adivinamos. 
—Esperad; delante de la estatua de Buda 

he visto una losa circular que debe cubrir 
alguna tumba o subterráneo. Vayamos a ver-
lo, Amali. 
—Nada se os escapa. 
Llamaron a los dos marineros y a Durga, 

encargándoles que vigilasen por fuera, y en-
traron, deteniéndose ante la estatua. Veíanse 
una piedra circular, tan pequeña que apenas, 
permitía el paso de un hombre provista de 
un, anillo. Desde muchos años, quizá desde 
hacía siglos, no había sido levantada, puesto 
que las conexiones estaban llenas de tierra 
muy seca. 
El francés y Amali pasaron por el anillo el 

cañón de una carabina; y después de muchos 
esfuerzos consiguieron levantar la losa. 
Debajo había un hueco redondo, de cerca 

de dos metros de profundidad. Una corriente 
de aire que procedía de no se sabía dónde, 



hizo vacilar la llama de una caña encendida 
que el francés tenía en la mano. 
—¿Dónde conducirá? —dijo Amali—. Tal 

vez sea un pasadizo secreto que salga al ex-
terior. 
—Esta corriente de aire lo hace suponer 

así —respondió Juan Baret. 
—Pero, ¿de qué podría servir con una en-

trada tan estrecha? Un hombre, por delgado 
que fuese, no podría pasar. 
—Pero bastará para Maduri. 
—Si puede bajar —respondió Amali—. El 

escondrijo será inviolable, pues los cingaleses 
no llevan niños consigo. 
—-No he visto ninguno en su campamento. 
—No perdamos tiempo —dijo el capitán—. 

Despertemos a Maduri y hagámosle explorar 
este pasadizo. 
El niño, que dormía profundamente sobre 

una yacija de follaje, fue despertado y se le 
condujo ante el agujero. 
—Trabajamos por tu salvación —le dijo 

Amali—. Aquí hay un escondrijo inaccesible a 
los hombres, que puede, en caso de peligro, 



servirte a ti. 
—¿Nos vemos amenazados, tío? —

preguntó el niño. 
—Hasta ahora no... ¿Tendrías miedo de 

bajar? 
—No, tío. 
—Toma una caña encendida, y mi puñal, y 

anda a ver adonde conduce ese pasadizo. Ha 
sido una gran suerte que Juan Baret haya 
reparado en ella. Nada se le escapa a mi va-
liente amigo. 
El niño cogió la caña y el puñal, y después 

de vencidas algunas dificultades por ser es-
trecho aquel agujero, aun para su cuerpo, se 
dejó caer, sin la menor vacilación. 
—¿Qué ves? —preguntó Amali. 
—Un corredor —respondió Maduri. 
—¿Dónde conduce? 
—Voy a ver. 
El niño desapareció, agitando la caña para 

reavivar la llama. Su ausencia no duró más 
que un minuto. 
—Tío —anunció al volver—, este corredor 

conduce a una reja que se abre a flor de tie-



rra, fuera de los muros de la pagoda. 
—¿Es largo? 
—Cincuenta pasos. 
—Así, no falta, pues, el aire. 
—Hay hasta demasiado. 
—Te alcanzaremos hojas donde puedas 

echarte en seco y permanecerás ahí hasta 
que haya pasado el peligro. 
—Haré lo que queráis. 
—Suceda lo que quiera, no reveles tu pre-

sencia; aunque nos prendan a todos, no sal-
gas. 
—¿Es fuerte la reja? —preguntó Juan Ba-

ret. 
—Muy poco; está carcomida por la hume-

dad. 
—¿La podrías romper? 
—Con el puñal podría levantar los barro-

tes. 
—¿De modo que podrías salir? 
—Lo espero. 
Amali arrojó en el agujero un montón de 

hojas de plátano, le entregó sus pistolas al 
niño y le dijo: 



—Duerme, y no te vengas con nosotros, 
aunque se libre algún combate. 
Dicho esto, colocó otra vez en su lugar la 

losa, y echó a su alrededor un poco de tierra 
para hacer desaparecer las fisuras. 
Acababa de hacer esto cuando entró uno 

de los marineros diciendo: 
—Llegan los cingaleses del maharajá. 
 
 

15. LA FUGA DE JUAN 
BARET 

 
Amali, Juan Baret y el capitán, salieron 

precipitadamente de la pagoda, armados y 
vieron a Durga y los marineros arrodillados 
detrás de una esfinge que se levantaba en 
medio de una explanada. 
—Patrón —dijo Durga—; los cingaleses han 

descubierto nuestro escondite. 
—¿Los has visto? 
—He oído un ladrido ahogado. 
—¿Dónde? 
—Ha partido de aquel grupo de bambúes 



que ves delante de nosotros. Allí debe haber 
hombres escondidos. 
—Que vengan. 
—Hay más aún. 
—¿Qué hay? 
—He oído a lo lejos nuevos ladridos. 
—Eso significa que otros hombres han cru-

zado la jungla —dijo el francés—. Amali, ¿qué 
os parece si abandonásemos este templo 
ahora que Maduri no nos sirve ya de estorbo? 
—Creo que sería peor, teniendo que com-

batir con tantos hombres que pueden atacar-
nos, por todas partes. 
—Pero si nos sitian, será peor —dijo Juan 

Baret—. Si huimos podemos esperar llegar a 
la laguna. 
—¿Y Maduri? 
—Lo vendremos a buscar después. Po-

niendo tiempo por en medio alejaremos el 
peligro de que pueda ser descubierto. Deci-
did, antes de que los cingaleses nos asalten. 
La oscuridad es profunda y la jungla muy 
espesa Deslizándonos entre la vegetación 
podremos escapar a la caza que nos van a 



dar. 
—Si, tenéis razón, Juan Baret —respondió 

Amali—. ¿Estamos todos? 
—Todos. 
—Durga, ponte al frente; los marineros a 

retaguardia. 
Bajaron cautelosamente la escalera, desli-

zándose a lo largo de los muros, y ocultándo-
se entre los escombros, llegaron detrás de la 
pagoda. 
—Si pudiéramos encontrar la reja y avisar 

a Maduri —dijo Amali. 
—No perdamos tiempo —dijo Juan Baret—. 

Los cingaleses están más: cerca de lo que 
creemos. Ya pensaremos mañana en el mu-
chacho. 
Lanzáronse en la jungla, deslizándose cau-

telosamente entre los bambúes y las cañas 
espinosas, con el dedo en el gatillo de la ca-
rabina, y atento el oído para recoger el más 
ligero rumor. 
Un ladrido ahogado les advirtió que los 

cingaleses se hallaban a corta distancia. 
—Ya vienen —dijo Juan Baret. 



Un coro de agudos aullidos rompió el silen-
cio. Los cingaleses se lanzaban al asalto de la 
pagoda, creyendo que los fugitivos se halla-
ban aún allí. 
—Si tardamos algunos minutos más cae-

mos prisioneros —dijo el francés—. Mientras 
nos buscan, pongamos pies en polvorosa. 
—Tiemblo por Maduri —dijo Amali con an-

gustia. 
—No pueden dar con él, y aun descubrien-

do la piedra nadie podrá bajar. So encuentra 
más seguro que nosotros. 
Continuaban los aullidos, acompañados de 

tiros. Los cingaleses batallaban contra las 
paredes del templo y contra la estatua de 
Buda. 
—¡Bella sorpresa! —dijo Juan Baret, rien-

do. 
De repente cesaron los gritos y la mosque-

tería. Los cingaleses debían haber entrado. 
—Sí, podéis buscar —murmuró Durga—, 

Perdéis el tiempo que nosotros aprovecha-
mos. 
Huían precipitadamente, ansiosos de llegar 



a la laguna y encontrar el «Bangalore», ya en 
el cual hubieran podido desafiar a todas las 
fuerzas del maharajá. 
De vez en cuando les detenían los cañave-

rales obligándoles a dar funestos rodeos, 
siendo en su mayoría espinosos. Para colmo 
de males el suelo se volvía sumamente 
húmedo y dificultaba su marcha. 
En algún, momento cedía bajo su peso y 

se hundían hasta las rodillas. 
Corrían hacía veinte minutos cuando oye-

ron ladridos en pos de sí. 
—Firmes —dijo Durga—, Viene una colum-

na contra nosotros. 
—Aprontad las armas —mandó Amali, 

fríamente. 
Formaron un círculo, apuntando las cara-

binas en, todas direcciones y esperaron intré-
pidamente el ataque. 
Apenas se habían preparado cuando vieron 

saltar hacia ellos cuatro o cinco perros, que 
se pusieron a ladrar furiosamente. 
Juan Baret, con la culata del fusil, remató 

uno, obligando a los otros a retroceder. 



—He ahí a los cingaleses —gritó Amali. 
Por todas partes acudían hombres aullan-

do. Eran treinta, cuarenta, tal vez más. 
Los seis fugitivos hicieron fuego casi a 

quemarropa, y luego, empuñando las carabi-
nas por el cañón, se lanzaron sobre los asal-
tantes, rompiendo cráneos y hundiendo pe-
chos. 
Fue una defensa que apenas duró seis se-

gundos. Un alud de cingaleses se precipitó 
sobre ellos, estrechándoles por todas partes y 
en un momento les derribaron, cubriéndoles 
literalmente. 
Por algunos instantes aquella montaña de 

cuerpos humanos se sobresaltó, hasta que 
por fin los seis desdichados fugitivos, casi 
asfixiados, cesaron de oponer toda resisten-
cia. 
Aullidos de triunfo saludaron aquella ines-

perada captura. Veinte manos cogieron a 
Juan Baret, que se encontró de pronto tan 
bien atado que no podía ejecutar el menor 
movimiento. 
—¡El hombre blanco!, ¡El hombre blanco! 



—gritaban todos—. ¡Le tenemos cogido! 
—¿Os habéis mellado las uñas? —preguntó 

el francés irónicamente—, veinte contra uno! 
¡Brava hazaña a fe mía, canallas! 
Miró a su alrededor y vio igualmente ata-

dos a sus compañeros. Un escalofrío le reco-
rrió la espalda. 
—¡Pobre Amali! —murmuró—. ¡Si a lo me-

nos pudiésemos salvar a Maduri! El chico es 
fuerte y enérgico y tal vez logrará salir de 
apuros. En cuanto a nosotros, ¡se acabó! 
Los cingaleses habían hecho adelantar al-

gunos esclavos que llevaban bayartes forma-
dos por telas extendidas sobre dos largas 
pértigas y que suelen emplear aquellos insu-
lares para el transporte de sus víveres. 
El francés fue arrojado sobre uno de aque-

llos bayartes y cubierto después con otra tela 
para impedir que hiciese el más ligero movi-
miento, después de lo cual lo levantaron cua-
tro hombres y partieron, lanzándose a una 
desenfrenada carrera, a través de la jungla. 
—Tienen prisa por llevarme ante el maha-

rajá —murmuró el pobre cazador—. ¿Qué 



hará conmigo aquel caníbal? ¿Me hará des-
trozar por los elefantes? ¿Si pudiese escabu-
llirme? Probemos a aflojar las ligaduras. 
Trató de alargar las cuerdas, haciendo es-

fuerzos poderosos, y debió convencerse de 
que toda tentativa resultaría vana. 
—Es inútil —dijo—. Resignémonos a ver al 

maharajá y a morir. Ya sin la intervención de 
Amali, los salvajes me habrían hecho jigote; 
puedo, por lo tanto, desafiar la muerte. Esta-
ba escrito que Ceilán debía serme fatal. Y sin 
embargo, ¡si pudiese huir...! ¿Eh? 
Al revolverse había sentido un objeto que 

le había magullado el vientre. 
—Se han olvidado de quitarme el puñal —

exclamó—. No han advertido en la oscuridad, 
que lo llevaba en la faja. ¡Si pudiese cogerlo! 
Estos hombres corren como demonios y no 
advertirían de pronto que se aligerase el ba-
yarte. 
Reanimado con la esperanza de poder re-

conquistar su libertad, Juan Baret renovó sus 
esfuerzos. Si conseguía desprender de sus 
ligaduras brazo y coger el puñal, podía inten-



tar la salvación. 
Las cuerdas le magullaban las carnes, oca-

sionándole agudos dolores pero con todo con-
tinuaba haciendo esfuerzos hercúleos para 
ensancharlas Desde hacía algún tiempo sen-
tía que el brazo izquierdo, poco a poco se 
deslizaba entre los nudos. Redobló las trac-
ciones y finalmente logró sacar libre la muñe-
ca. Ya era algo. 
Torciendo la mano hasta casi dislocársela, 

la acercó a la faja y logró coger el puñal. A 
duras penas pudo ahogar un grito de alegría. 
Los porteadores, que corrían, siempre co-

mo locos y sólo se preocupaban por evitar las 
cañas espinosas, no habían advertido nada. 
Además de que, como hemos dicho, el prisio-
nero estaba cubierto por una segunda tela. 
Juan Baret cortó una primera cuerda, des-

pués una segunda y así poco a poco, sin sa-
cudidas, libertó todo su cuerpo. 
—Ahora, cortaré la tela de debajo y me 

dejaré caer. Un pensamiento lo detuvo. 
—¿Y si detrás de esos conductores van los 

otros? Prestó oído y no le pareció notar que 



siguiese nadie detrás. 
—Perdido por perdido, probemos —dijo. 
Cortó, sin hacer ruido, la tela, en toda su 

extensión, y luego, aprovechándose de un 
salto que dieron los conductores para evitar 
algún hoyo; o alguna raíz se dejó caer al sue-
lo sin soltar el puñal. 
Por una suerte inaudita fue a caer preci-

samente en una zanja que los conductores 
estaban saltando, y por lo mismo no cayó 
entre las piernas de los que venían detrás. 
Los cingaleses, que corrían como liebres, 

habían seguido su camino, sin fijarse en ma-
nera alguna en aquel improvisado aligera-
miento del bayarte. Pero no debían ir muy 
lejos. 
Juan Baret se levantó precipitadamente y 

no viendo a nadie se deslizó entre los bam-
búes a toda la velocidad de que era capaz. 
Había recorrido dos o trescientos pasos 

cuando oyó gritar a los conductores como 
energúmenos. 
—Lo han advertido —dijo Juan Baret, re-

doblando su carrera—. ¡Echadme un galgo 



ahora! Tengo mejores piernas que vosotros. 
El francés, que era realmente un buen co-

rredor, corría desenfrenadamente, mientras 
los porteadores, sorprendidos con aquella 
misteriosa desaparición, que tenía para ellos 
algo de sobrenatural, perdían el tiempo discu-
tiendo y arrancándose los cabellos, previendo 
quizá temible castigo por parte de su feroz 
príncipe. 
Juan Baret prosiguió su carrera por espa-

cio de más de media hora, hasta que se vio 
fuera de la jungla. 
Delante de él se extendía el bosque, más 

espeso aún que la jungla, con matorrales tan 
tupidos que los perros no habían de descu-
brirle. 
—Debe bajar hacía la laguna —dijo Juan 

Baret, respirando a plenos pulmones—-. Si 
consigo encontrar el «Bangalore», Amali pue-
de abrigar aún alguna esperanza de salvar el 
pellejo sin perder a Mysora. ¡Mysora! 
—Con esa muchacha tiene una buena car-

ta y podrá jugársela. Vamos a buscar el barco 
y luego a libertad a Maduri. ¡Pobre niño! 



¡Cuánto se habrá asustado al oír aquellos 
gritos y aquella fusilería! Puede creer que 
todos estamos muertos. 
Viendo plátanos maduros comió un par pa-

ra mitigar la sed y emprendió de nuevo la 
carrera, mirando detrás para ver si le perse-
guían los porteadores del bayarte. 
Por la parte de la jungla no se oía ya nin-

gún rumor. Los cingaleses debían haberlo 
abandonado, llevándose los prisioneros. 
—Ha sido una suerte que haya quedado 

atrás —dijo Juan Baret—. Se ve que les corría 
prisa conducirme antes que nadie ante el 
maharajá y no han reconocido a Amali. Más 
vale así, pues de otra suerte mi plan no 
hubiera resultado. He ahí una brisita que 
anuncia la proximidad del lago. Otro golpe y 
me planto en la orilla. 
Animado por el silencio que reinaba en 

aquellos contornos y convencido de que los 
cingaleses habían tomado otro camino, el 
francés reanudó su carrera, menos desenfre-
nada, no queriendo llegar a la laguna ente-
ramente derrengado. 



La travesía de aquel último trecho de bos-
que fue realizada felizmente, aun cuando vio 
pasar un tigre que, por fortuna, ni siquiera le 
miró. 
A las tres de la mañana, Juan Baret se de-

tenía a orillas de la laguna y precisamente 
casi enfrente de las tres islas. 
Apenas lanzó una ojeada cuando vio al 

«Bangalore» que estaba en aquel momento 
dando la vuelta a la tercera isla, dirigiéndose 
hacia el pantano. 
—¡Qué inaudita fortuna! —exclamó el fran-

cés, que casi no podía creer lo que estaba 
viendo—. ¡Alguien hay que me protege! 
La nave pasaba tan sólo a cuatrocientos o 

quinientos metros de la orilla. 
Juan Baret, convencido de que no tenía ya 

nada que temer, hizo una bocina con las ma-
nos y gritó: 
—¡A tierra! ¡Soy el cazador francés, el 

amigo de Amali! 
Vio agitarse en la nave formas humanas, 

oyó voces y advirtió que las velas cambiaban 
de sitio. 



—¡Me han reconocido! —exclamó—. Estoy 
salvado. 
No era así, sin, embargo, pues en el mis-

mo momento oyó una voz que gritaba en 
cingalés: 
— ¡Aquí está! ¡Ya le tenemos! 
Juan Baret se volvió, puñal en mano. 
Habían salido del bosque cuatro hombres y 

corrían hacia él. Él enseguida reconoció a los 
conductores del bayarte. 
—¡Amigos! —gritó a los marineros del 

«Bangalore»—. ¡Pronto, que me matan! 
Un cingalés, que debía ser más ágil que los 

demás, se arrojó hacia él, puñal en mano. 
El francés, con un rápido movimiento, se 

sustrajo al ataque, y enseguida, dando una 
vuelta sobre sí mismo le asestó tal puñalada 
que le hizo caer en tierra, sin que lanzara un 
grito. 
—¡He ahí uno que ya no chistará! —dijo. 
Después saltó sobre el segundo, mientras 

de la nave partían algunos tiros que derriba-
ron a los otros. 
El francés y el cingalés se cogieron por el 



cuerpo, luchando vigorosamente y tratando 
de echarse al suelo. 
El isleño, que era alto y fuerte, resistía te-

nazmente enarbolando su cuchillo, pero Juan 
Baret estaba al quite. 
Oíase gritar a los marineros desde el 

«Bangalore»: 
—Resistid un momento, señor; corremos a 

socorreros. Y Juan Baret se sostenía firme, 
estrechando cada vez más a su adversario 
para impedirle que se sirviese del cuchillo. 
Viendo sin embargo que le iba a derribar, le 
echó la zancadilla, y luego, en el momento en 
que iba a perder el equilibrio, le clavó la hoja 
del puñal en la garganta, partiéndole la caró-
tida. 
El «Bangalore» llegó a orilla y algunos 

hombres armados de fusiles corrieron en so-
corro del francés. 
—Es inútil —les dijo—. Todos han, caído 

muertos, mis caros amigos. 
—¿No estáis herido? —preguntó un viejo 

pescador que parecía un cabo. 
—Ni un arañazo. 



—¿Y el patrón? 
—Ha sido preso por el maharajá. 
—¡El patrón prisionero! —exclamaron los 

marineros con terror. 
—Señor —dijo el viejo pescador—, ¿cuán-

do ha caído prisionero? 
—Hace tres horas. 
—¿Y Durga? 
—También ha caído en manos del mahara-

já como los dos marineros. 
—¡Todos están, perdidos! ¡Oh, qué des-

gracia! ¡Qué desgracia! 
—¿Eres tú quien manda a bordo en ausen-

cia de Amali y de Durga? —preguntó Juan 
Bareí. 
—Sí, señor. 
—¿Por qué no habéis venido al pantano? 
—No ha sido culpa, mía —respondió el vie-

jo, casi llorando—. La marea nos había deja-
do en seco, y cuando tratábamos de hacernos 
a la vela, la nave no podía moverse. Nadie 
presumía que el agua bajase tanto. 
—Vuestro retardo nos ha sido fatal. 

Habíamos raptado ya al joven Maduri, y si 



hubiese llegado la nave estábamos todos sal-
vos. 
—¿Y también lo han cogido? 
—No; habrá que ir a buscarlo. 
—¿Dónde? 
—Está oculto en una pagoda que se en-

cuentra en medio de la jungla. 
—Señor: ¿no podremos rescatar al patrón? 

Todos estamos a vuestra disposición y os 
obedeceremos como si fueseis el rey de los 
pescadores de perlas. 
—¿Estáis prontos a dar vuestra vida por 

Amali? 
—Sí, todos —respondieron los pescadores 

a una voz. 
—La empresa será difícil, pero aun conser-

vo alguna esperanza —dijo Juan Baret como 
hablando consigo mismo—. Mientras el maha-
rajá no vuelva de repente a Yafnapatam, 
pues entonces todo quedaría perdido. 
Llamó a todos los pescadores y les refirió 

brevemente lo ocurrido aquella noche. Cuan-
do hubo acabado, se volvió hacia el viejo, 
diciéndole: 



—En mi lugar, ¿qué harías ante todo? 
—Iría a libertad a Maduri, señor. El pobre 

niño debe estar muy inquieto y aun hasta 
espantado. 
—Vamos enseguida. ¿Y luego? 
—Enviaría algunos hombres a espiar qué 

ocurre en el campamento del maharajá, para 
concertar algún plan que tenga probabilida-
des de éxito. 
—Esta era también, mi idea —-dijo Juan 

Baret—. El maharajá no tomará ninguna deci-
sión sobre los prisioneros antes de mañana. 
¿Tienes dos hombres fidelísimos y astutos? 
—Todos lo son. 
—Les enviaremos al pantano. Con tanta 

gente como hay allá, podrán entrar en el 
campamento sin llamar la atención, y recoger 
preciosos informes. Según lo que averigüen, 
veremos lo que hemos de hacer para libertar 
a Amali y sus compañeros. Ahora, dame diez 
hombres que me acompañen a la pagoda. A 
estas horas los cingaleses habrán abandona-
do ya la jungla. 
—¿Y yo, señor? 



—Permanecerás de guardia en el «Banga-
lore» con los otros y te ocultarás en medio de 
aquellas islas, teniendo cargadas las espin-
gardas. Cuando oigan un disparo, acude para 
embarcarnos. ¡Adelante los diez hombres que 
deben acompañarme a la pagoda! 
Diez pescadores, armados de carabinas, 

pistolas y cimitarras, avanzaron colocándose 
detrás del francés. 
—Sólidos y ágiles -—dijo Baret—. Amali 

sabe escoger su gente. 
—Buena suerte, señor, y regresad pronto 

—exclamó el viejo pescador. 
—Envía enseguida a espiar el campamen-

to. 
—Ya están prontos. 
—Partamos —dijo Juan Baret a sus hom-

bres-—. Hubiera deseado descansar algo, 
después de la carrera que me he dado, pero 
lo haré después si me queda alguna hora li-
bre y los acontecimientos no se oponen. 
Haremos lo que podamos para arrancar a 
Amali de manos del maharajá, y en caso de 
que quisiera retenerlo prisionero me pondré 



al frente de los pescadores de perlas y le 
haremos la guerra. 
Algo consolado con aquella idea, se puso 

en camino a buen paso, a través del bosque. 
Comenzaba a alborear, pero el sol no de-

bía salir hasta mucho después. Los animales, 
viendo clarear, huían por doquier, para refu-
giarse en sus madrigueras, mientras los ca-
laos de enorme piro se despertaban dejando 
oír su cra-cra monótono. 
Pasaron el bosque y apareció la jungla con 

su caos de vegetación. 
Formando pendiente, como formaba, podí-

an ver de pronto si había hombres en mar-
cha. 
El francés, antes de ocultarse entre las ca-

ñas y los bambúes, miró largo tiempo, e in-
terrogó a sus hombres, que, como todos los 
marinos debían tener buen oído y buena vis-
ta. 
—No se ve nada —dijeron—. Los cingale-

ses han abandonado la jungla, harto conten-
tos con conducir los prisioneros al maharajá. 
En lo alto aparecería el templo, con sus 



paredes casi negras y agrietadas, escondido 
por algunos plátanos de opulento follaje. 
Tampoco descubría a nadie por allí. 
—Se han marchado —exclamó Juan Ba-

ret—. ¿Se habrán llevado también a Maduri? 
A este pensamiento, aquel valiente se sin-

tió como herido en el corazón. 
—No —se dijo enseguida—-; no es posible. 

Estaba demasiado bien escondido y la abertu-
ra era demasiado estrecha. Maduri no se 
habrá traicionado. 
Entró en la jungla y comenzó a subir, pre-

cedido por cuatro hombre y flanqueado por 
los otros seis, carabina en mano. 
Tampoco en medio de aquella vegetación 

había nadie. Sólo algún ciervo o algún antílo-
pe, sorprendidos en su sueño, huían, a todas 
piernas hundiendo impetuosamente los jara-
les o saltando por ellos con agilidad extraor-
dinaria. 
Cuando estuvieron cerca de la pagoda, 

Juan Baret, que, era tan animoso como pru-
dente, hizo detener a sus hombres, queriendo 
antes asegurarse de que no había nadie. 



Corrió hacia la estatua de Buda y se cer-
cioró con alegría de que la piedra no había 
sido tocada. 
-—Maduri debe hallarse aún aquí abajo, si 

no ha forzado la reja. 
Cogió el anillo y tiró de él, levantando la 

piedra. 
—¡Maduri! ¡Maduri! —llamó. 
Una voz que reconoció enseguida y que le 

hizo acelerar los latidos del corazón, le res-
pondió: 
—¿Sois vos, señor?. 
—Sí, soy yo, Juan Baret. El niño apareció 

bajo la abertura. El francés le cogió en brazos 
y lo alzó arriba, 
—¿Y mi tío? —preguntó el niño, no viéndo-

le entre los hombres que le rodeaban. 
—¡Qué desgracia, mi buen Maduri, qué 

desgracia! Tu tío, Durga el capitán y dos ma-
rineros, han sido hechos prisioneros por los 
cingaleses. 
Dos gruesas lágrimas aparecieron en los 

párpados del niño. 
—¡Mi tío prisionero del maharajá! —



exclamó gimiendo, mientras se difundía por 
su rostro una palidez cadavérica—. ¡Oh, gran 
Buda! ¡Estoy perdido! Señor, ¿creéis que vol-
viendo yo a entregarme al maharajá podría 
salvarlo? Hablad; estoy pronto a hacerlo. 
—¿Para que luego os tenga a los dos? No, 

valeroso niño; tu permanecerás conmigo y 
con buena escolta. 
—¿Y mi tío? 
—Le salvaremos; no lo dudes. 
El niño meneó la cabeza, mientras corrían 

por sus mejillas dos nuevas lágrimas. 
—El maharajá es malo y lo matará. 
—Y nosotros, ¿no nos tienes en cuenta? 
—¿Lo salvaréis? 
—Lo intentaremos. 
—El maharajá es poderoso, señor, mien-

tras vos no tenéis más que diez hombres. 
—Que valen por cien cingaleses; y además 

hay otros en la laguna y tenemos aún un bar-
co bien armado, el de tu tío. 
—Siempre seréis pocos. 
—Hoy, tal vez sí; dentro de pocos días se-

remos diez mil o el doble, porque todos los 



pescadores de perlas obedecen a tu tío. Si es 
menester, los reuniremos y los lanzaremos 
contra Yafnapatam. ¿Quién podrá resistir a 
tanta gente, decidida a todo? Ven, Maduri; 
volvamos a la laguna y esperemos los acon-
tecimientos. Te aseguro que pronto volverás 
a ver a tu tío. 
 
 

16. DOS ENEMIGOS 
FORMIDABLES 

 
En tanto que el francés, más afortunado 

que todos, lograba huir. Amali, el capitán, 
Durga y los dos marineros, fuertemente ata-
dos, eran conducidos por otros caminos al 
campamento del maharajá. 
Amali, convencido de que era inútil toda 

resistencia y toda tentativa de fuga se había 
resignado a su suerte. 
Por otra parte, esperaba escapar con vida 

de manos de su enemigo contando con Myso-
ra. Le parecía posible un canje, aun cuando le 
sangrase el corazón al pensar que debería 



restituir a la doncella amada. 
Cierto era que una vez libre, con. Maduri, 

ya no prisionero del maharajá, podía más 
adelante reconquistarla, invadiendo el Estado 
y tomando por asalto a Yafnapatam, pero 
habría preferido conservarla en su inaccesible 
asilo. 
Nacía el nuevo día cuando los cinco prisio-

neros, escoltados por cincuenta cingaleses, 
llegaban al campamento del maharajá, acogi-
dos con carcajadas sarcásticas y aullidos de 
alegría. 
Fueron sacados de los palanquines, libra-

dos de las cuerdas que les sujetaban y con-
ducidos a una pequeña tienda situada frente 
a la del príncipe, y rodeada por numerosos 
guerreros bien armados. 
Amali, al notar la ausencia de Juan Baret, 

sintió viva inquietud. 
—¿Quién ha visto al francés? —preguntó a 

sus hombres—. ¿Lo habrán matado en la re-
friega? 
—No, patrón —dijo Durga—. He visto que 

le colocaban en. un bayarte, y luego le lleva-



ban cuatro conductores en desenfrenada ca-
rrera. Debe haber llegado mucho antes que 
nosotros. 
—¿Estás seguro? 
—También lo he visto yo —dijo Binda—; 

estaba impasible. 
—¿Y por qué deben haberle llevado antes 

que nosotros? 
—Les interesaba más el hombre blanco —

respondió el capitán—. Creerían que fuese el 
prisionero más importante, no habiéndonos 
reconocido aún. 
—El maharajá me reconocerá al momento. 
—Demasiado lo sé, mi pobre amigo, y en-

tonces, ¿qué va a ser de ti? 
—Más me preocupo por Maduri —contestó 

Amali—. ¿Qué hará el niño abandonado a sí 
mismo? ¡Si fuese capaz de llegar hasta el mar 
y entregarse a los pescadores de perlas! 
—Maduri es joven, pero ya se las sabrá 

componer —dijo Binda-—. Es inteligentísimo 
y tiene valor para vencer. Un día le vi desa-
fiar a una de las panteras del maharajá que 
se había escapado de la jaula. 



—¡Que nadie revele dónde está! 
—¡No lo diremos ni aunque nos sujeten a 

los más atroces tormentos! —dijeron a una 
voz el capitán, Durga y los dos marineros. 
—Y ahora esperemos tranquilos a que el 

maharajá nos mande llama 
—¿Tienes alguna esperanza? —preguntó el 

capitán—. Yo por mi parte no abrigo ninguna; 
he hecho traición y pagaré con mi vida. 
—No, amigo: si quiere a Mysora deberá 

darnos la libertad a todos. 
—Para la mía se negará. 
—Entonces. Mysora permanecerá prisione-

ra. 
—Piensa en salvarte tú, Amali; más larde 

me vengarás. 
—O todos libres, o todos muertos —

respondió el rey de los pescadores de perlas 
con acento inflexible. 
En aquel momento entraron dos capitanes. 
—¿Quién es el cabecilla? —preguntaron. 
—Yo —respondió Amali al momento. 
—El maharajá te espera para pronunciar tu 

sentencia. 



—Estoy pronto a seguiros. 
Los dos capitanes lo registraron para ver si 

llevaba escondida alguna arma, y enseguida, 
cogiéndole fuertemente por los brazos, lo 
sacaron fuera. 
El maharajá, como el día que había recibi-

do al francés para darle las gracias por 
haberle salvado la vida, estaba sentado de-
lante de la tienda sobre un almohadón de 
terciopelo, rodeado de sus ministros, corte-
sanos y comandantes. 
Apenas hubo lanzado una mirada sobre 

Amali, se levantó de un salto, palidísimo por 
la emoción, gritando con voz ronca por la ira: 
—¡Tú! ¡Tú! ¡Amali! 
—Sí; yo soy, el rey de los pescadores de 

perlas, el descendiente de los antiguos mo-
narcas de Yafnapatam, el hermano del que 
asesinaste. 
—Peco, ¿es posible? ¿No me engaño? 
—¡No! Yo soy Amali, 
-—¡Amali! —exclamaron los ministros y 

cortesanos. 
El rey de los pescadores de perlas sostenía 



impávido todas aquellas miradas, teniendo 
los brazos cruzados sobre el pecho en actitud 
de reto. 
El maharajá permaneció silencioso por al-

gunos instantes, con el rostro congestionado, 
como si una rabia tremenda le hubiese parali-
zado la lengua. 
De repente exclamó, rugiendo: 
—¡Miserable! ¿Qué has hecho de mi her-

mana Mysora? 
—Está en mi poder, en lugar seguro —

respondió Amali. 
—Encerrada en algún horrible calabozo 

donde la habrás hecho martirizar. 
—No, porque se aloja en los mejores apo-

sentos de mi palacio, y mis hombres la respe-
tan cual si fuera yo mismo. No es mi prisione-
ra, puedo decir, sino mi huésped. 
—¿Voluntaria? 
—-¡Oh, no! Después... podría ser. 
—Si fuese tu huésped habría regresado 

aquí. 
—Por ahora no le he concedido tanta liber-

tad. 



—¡Mientes, pirata de mujeres! 
—Te la he raptado para recobrar a mi so-

brino. 
—¡Ah! ¡Sí! Maduri . . . ¿Dónde está ese ni-

ño? ¿Dónde lo has ocultado? Dímelo, o te 
haré pedazos —rugió el maharajá, furioso. 
—¡Cuidado! ¡La vida de Mysora responde 

de la mía! 
—¿Te atreverías a tanto? 
—Yo no, porque me hallo en tus manos, 

pero sí mis hombres. 
—Muy poderosos se creen tus hombres pa-

ra que mi brazo no llegue hasta ellos, pero te 
aseguro que se engañan y que dentro de po-
cos días tu roca será tomada por asalto y 
destruida. 
Asomó a los labios de Amali una sonrisa de 

ironía. 
—No conoces tú mi isla —dijo—. Ni tú, ni 

el príncipe de Manaar, ni siquiera los ingleses, 
son capaces de tomarla. Es demasiado sólida 
y está harto bien armada y guardada para 
que yo abrigue el menor cuidado. 
—¡Ah! ¡El príncipe de Manaar, mi aliado! 



¿Qué has hecho de él? 
—Es mi prisionero. 
—¿Vivo aún? 
—No acostumbro asesinar a la gente que 

cae en mi poder. Así, le he salvado dos veces 
la vida. 
—¡Oh! ¡Eres muy generoso! —dijo el ma-

harajá haciendo una mueca de ironía—. Di-
me, ¿dónde está Maduri? 
—Está en lugar seguro. 
—Me lo entregarás, juntamente con aquel 

traidor hombre blanco. 
Amali le miró con asombro. 
—El hombre blanco, el francés, ¿no es tu 

prisionero? 
—Ese perro desapareció después de haber 

matado a sus guardianes; pero lo encontraré, 
no lo dudes. 
«Si ha huido, no se dejará coger», pensó 

Amali. «¿Cómo habrá hecho para salvarse de 
sus guardianes? ¿No será el francés algún 
espíritu infernal?» 
—¡Habla! ¿Dónde está Maduri? ¡Lo quiero! 
—Búscalo. 



—Y quiero también a Mysora. 
—Ve a tomarla. 
—¿Te burlas de mí? 
—Contesto a tus preguntas. 
—¿Y no tiemblas? 
—¿Por qué? —preguntó Amali con voz 

tranquila. 
—Por la muerte que te espera. 
—¿Y tú no tiemblas? 
—¿Yo? —exclamó el maharajá—. ¿Por qué 

habría de temblar? 
—Por Mysora. 
—La libertaré y exterminaré a todos tus 

bandidos. 
—¡Todos! Hay veinte mil prontos a tomar 

las armas para vengarme. El maharajá rom-
pió en una risotada. 
—¡Tú, veinte mil hombres!. 
—Los verás el día que caigan sobre tu Es-

tado y entren a sangre y fuego en Yafnapa-
tam. 
—¡Fanfarronadas! Si crees con eso atemo-

rizarme y alejar de ti la muerte que te espe-
ra, te engañas. No soy tan majadero que va-



ya a creerte. 
—Bueno, maharajá. Si en algo tienes la vi-

da de Mysora no nos toques ni un cabello ni a 
mí, ni a Binda, ni a mis hombres. El peligro 
que corro lo corre también tu hermana, y no 
quiero que muera la más hermosa doncella 
de Ceilán, ¿entiendes? 
—¿Te disgustaría? 
—Mucho. 
—¡Oh, qué generoso! —dijo con mofa el 

maharajá—. Le ha proclamado el paladín de 
las bellezas cingalesas. ¿Y Binda? ¿Quieres 
también la libertad de ese traidor? Sufrirá la 
misma suerte que te está reservada a ti. ¡Ah! 
¿Conque te has atrevido a venir aquí para 
robarme a Maduri Está bien, recibiréis el cas-
tigo a que os habéis hecho acreedores; así 
cortaré de un solo golpe las esperanzas de 
tus pocos secuaces, que confiaba verte ma-
harajá de Yafnapatam. 
—Piensa primero que la vida de tu herma-

na corre más peligro de lo que tú crees. 
—Ya te he dicho que la pondré en libertad. 
—Antes de que tus hombres lleguen a la 



vista de mi roca y disparen un solo tiro, ya 
estará muerta. 
El maharajá se encogió de hombros. 
—Al fin y al cabo, no es más que una mu-

jer —dijo con feroz frialdad—. La vengaré, y 
se acabó. 
—¡Y dejarás morir la más bella niña de 

Ceilán! —exclamó Amali, palideciendo. 
—No es la reina de Yafnapatam. 
—¡Eres tan cruel como vil! 
—¡Capitanes, llevad a ese miserable, a su 

tienda! —gritó el maharajá—. ¡Aun osa ofen-
derme! 
—¿Podré saber a lo menos a qué muerte 

me has condenado? 
—Los cocodrilos de la laguna tienen, ham-

bre —respondió el maharajá con cínica sonri-
sa—. Esta tarde, al ponerse el sol, les dare-
mos una copiosa cena, a menos que... 
—¿Qué quieres decir? 
—Que me devuelvas a Maduri y Mysora 

juntos. 
—Podría restituirte a tu hermana; a Madu-

ri, jamás. 



—Te hace falta el muchacho. 
—Lo mismo que a ti. 
—¡Ah! Ya adivino. 
—¡Y yo también, maharajá! Con Maduri en 

rehenes estarías seguro contra toda tentativa 
por mi parte para vengar a mi hermano y 
reconquistar el trono de mis abuelos, y esto 
es lo que yo no quiero. 
—Cuando hayas muerto, ya no serás peli-

groso para mí. 
—Es verdad, pero llegará día en que Madu-

ri pensará en vengarme, lo mismo que a su 
padre, y te hará temblar. El francés está con 
él, y lo guiará. 
—¡Maldito europeo! —gritó su alteza—. ¡No 

sé lo que daría por tenerlo en mis manos! 
Preparaos a morir. 
—El rey de los pescadores de perlas no 

teme la muerte y la desafiará valerosamente 
—dijo Amali con fiereza. 
—¡Lleváoslo pronto! ¡Veo una nube de 

sangre! 
Cuatro capitanes se apoderaron de Amali y 

lo condujeron a la tienda que servía de pri-



sión. Al volver la cabeza hacia la multitud que 
se agolpaba en el espacio comprendido entre 
las dos tiendas, el rey de los pescadores vio a 
un hombre a quien reconoció enseguida. 
—Es uno de mis marineros—murmuró—. 

¿Cómo está aquí? ¿Cómo ha sabido la tripula-
ción del «Bangalore» que hemos caído prisio-
neros? 
Cuando entró en la tienda, Durga, el capi-

tán y los dos pescadores le rodearon, interro-
gándole ansiosamente con las miradas. 
—Estamos perdidos —dijo Amali-—. El rap-

to de Mysora no es bastante para salvarnos. 
—Lo sospechaba —respondió el capitán, 

resignado—. ¿Cuándo nos envían a la muer-
te? 
—Esta tarde, a la puesta del sol. 
—¿Nos harán aplastar por los elefantes? 
—No; ha reservado para nosotros un supli-

cio más espantoso, que sólo podía nacer en la 
mente de un tirano sanguinario. ¡Nos hará 
devorar vivos por los cocodrilos de la laguna! 
—¡Pobre Amali mío! 
—Sin embargo, no he perdido aún todas 



las esperanzas. ¿Sabéis que Juan Baret ha 
conseguido huir? 
—¡El francés! 
—Sí, Binda. 
—¿Y cómo lo ha hecho? 
—No sé; he oído decir que había matado a 

sus guardianes. Si ese hombre está en liber-
tad, es capaz de intentar cualquier desespe-
rado golpe para salvarnos. 
—Pero, ¿qué podrá hacer por sí solo? 
—¡Solo! ¿Y quién nos dice que no se haya 

reunido con el «Bangalore»? ¿Sabéis que en-
tre la muchedumbre he visto a uno de mis 
marineros? 
—¡Será posible! 
—A pocos pasos de esta tienda. 
—¿Cómo pueden haber sabido tus hom-

bres que estábamos presos? 
—Por esto veo yo aquí la mano de Juan 

Baret. Debe haber encontrado en alguna par-
te al «Bangalore» y enviar alguien aquí para 
descubrir intenciones del maharajá respecto a 
nosotros. Ya verás, Binda como esta tarde 
habrá novedades y los cocodrilos se quedarán 



sin cenar. 
—¿Y Maduri? 
—Si el francés está libre habrá ido a bus-

carlo. No tengo ninguna inquietud por ese 
caro niño. 
—Pero, ¿cómo habrá hecho para encontrar 

al «Bangalore»? —preguntó Durga—. ¿Se 
hallaría aún el barco cerca de las tres islas? 
—Vuelvo siempre a mi primera idea —

respondió Amali. 
—¿A cuál? 
—Que el barco quedó encallado. 
—Pues fue una suerte para el francés. 
—Para él, sí, pero no para nosotros, por-

que si el barco hubiese estado en disposición 
de acudir no habríamos caído prisioneros. 
—¿Y suponéis, mi capitán, que Juan Baret, 

en el momento oportuno va a dar fe de vida? 
—Sí, Durga —respondió Amali—. De otra 

suerte no hubiese enviada a uno de nuestros 
hombres a espiar el campamento. 
La conversación quedó interrumpida por la 

entrada de dos criados que traían hogazas de 
arroz, pescado, frutas y una botella de vino 



de palmera 
—Os lo envía el maharajá —dijeron, de-

jando los cestos en el suelo. 
—¿No estarán, envenenados estos manja-

res? -—preguntó Durga. 
—No; sería una muerte demasiado rápida 

—dijo Amali—, Además, el maharajá gusta de 
los espectáculos sangrientos y no nos enviará 
al paraíso de Buda sin divertirse con nuestro 
pellejo. Podemos comer con perfecta tranqui-
lidad. 
—Se ve que nos quiere ofrecer a los coco-

drilos bien cebados. ¡Es muy cruel ese prínci-
pe! 
Si bien todos, más o menos, se sintiesen 

algo aterrados por la suerte que les esperaba, 
se pusieron a comer, no queriendo aparecer 
débiles en el momento terrible del espantoso 
suplicio. 
Durante el día fueron a visitar a Amali al-

gunos capitanes y cortesanos, tratando de 
inducirle a que les revelara dónde había ocul-
tado a Maduri prometiéndole en cambio la 
vida salva, pero el rey de los pescadores de 



perlas se mostró inflexible. 
Por otra parte, no tenía la menor confianza 

en la palabra del maharajá. 
—Si entregase al niño, no por eso salvaría 

la vida —dijo a sus compañeros—. Y luego, 
prefiero perderla antes que ver de nuevo a 
Maduri como rehén, en poder de ese hombre 
cruel. 
A. cosa de las siete, en el momento en que 

el sol descendía en el horizonte, entraron en 
la tienda cuatro capitanes seguidos de veinte 
guerreros armados de carabinas y lanzas, e 
hicieron salir a los prisioneros. 
El maharajá y su numeroso séquito habían 

abandonado ya el campamento para dirigirse 
a orillas de la laguna. 
—Vamos —dijo Amali con voz triste—. 

Demostraremos que somos hombres. 
Colocáronse en medio de la escolta y par-

tieron con la cabeza erguida, sin dar la menor 
señal de temor o de flaqueza. 
Al cabo de un cuarto de hora llegaban a 

orillas de la laguna, frente a un islote cubierto 
por un inmenso cañaveral. 



El maharajá había hecho levantar allí su 
tienda y sentándose delante, sobre un ligero 
relieve del terreno que le permitía dominar 
una vasta extensión de agua. 
Amali, apenas llegado, había mirado hacia 

la laguna, deteniendo sus ojos en el islote, 
que no distaba más de doscientos pasos. 
—¿Ves algo? —preguntó el capitán. 
—No, pero hay allí esas cañas, y son tan 

altas que bien podrían ocultar la arboladura 
de mi nave. 
—¿Estará Juan Baret escondido ahí detrás? 
—-No lo sé, pero mi corazón está tranqui-

lo. 
—-¿Tienes esperanzas, pues? 
—Sí, Binda. 
—Pues yo creo que dentro de pocos minu-

tos todo estará terminado. Mira lo que están 
haciendo los cingaleses. 
—Miró Amali y vio a diez hombres que es-

taban uniendo con cuerdas dos gruesos de 
árbol que acababan de derribar. 
—¿Nos atarán a esos troncos? —dijo Ama-

li—. ¡Infames! 



El maharajá, que estaba sentado plácida-
mente sobre su almohadón de terciopelo, 
fumando el narguile de agua perfumada, hizo 
seña a Amali de que se acercara. 
—¿Qué quieres? —preguntó el rey de los 

pescadores de perlas, mirándole con fiero 
ceño. 
—Quiero hacer una última tentativa. 
—Habla. 
—¿Quieres decirme dónele has escondido a 

Maduri? 
—¡Nunca! 
—Si me lo entregas y me devuelves a My-

sora, te concedo, si no la libertad, a lo menos 
la vida. 
—Sería una vida que no duraría más que 

algunas semanas. Me harías envenenar. Yo 
también quiero hacer la última tentativa. 
—¿Cuál? 
—Tu hermana habrá muerto dentro de 

muy poco tiempo si no nos devuelves la liber-
tad. 
—Quedo yo para gobernar Yafnapatam, y 

basta. 



—¡Eres cruel! 
El maharajá se encogió de hombros, 

haciendo un gesto de enfado. 
—Advierto que me has hablado mucho de 

Mysora —exclamó—. Se diría que te ha fle-
chado. 
—¿Y si así fuese? 
—Os reuniréis en el paraíso o en el infierno 

de Buda. Ya me habían dicho que la amabas 
en secreto. 
—¡Cuidado, maharajá! Mi muerte, y tam-

bién la suya, serán vengadas algún día —
gritó Amali. 
—Ese día está muy lejos para que me pre-

ocupe. Capitanes, cumplid con vuestro deber. 
Ya me ha desacatado bastante ese hombre. 
—¡Mi sombra y la de mi hermano te perse-

guirán hasta en tus orgías tirano! 
—Las haré echar por mis esclavos. 
—Hizo una seña. Cuatro hombres se apo-

deraron de Amali y lo condujeron hacia los 
dos troncos de árbol, que habían sido lleva-
dos ha la orilla y en los cuales se encontraban 
ya atados Durga, el capitán y los dos pesca-



dores. 
—¡Amigos! —dijo Amali emocionado—. Ce-

rrad los ojos y no miréis los cocodrilos. La 
muerte será pronta y sufriremos poco. 
Veinte hombres levantaron los dos troncos 

y los arrojaron a la laguna con sordo ruido, 
levantando un montón de espuma. 
—¡Adiós, amigos! —gritó Amali viendo 

emerger a corta distancia quince o veinte 
cabezas. 
Los cocodrilos, al oír el ruido, habían salido 

de las profundidades de la laguna, mostrando 
sus enormes fauces abiertas. Acudían desde 
varios puntos, nadando apresuradamente, 
dando coletazos, ansiosos de tomar parte en 
aquel inesperado banquete. 
Todos los soldados y esclavos del mahara-

já se habían agolpado en orilla para gozar de 
aquel cruel espectáculo. 
De pronto retumbaron dos cañonazos de 

espingarda hacía el islote, una descarga de 
metralla barrió la superficie de la laguna, 
acribillando a los terribles reptiles; después 
otras dos sembraron el estrago en la orilla 



derribando al suelo a muchos guerreros del 
maharajá. 
De pronto apareció una nave a un lado del 

islote. 
Era el «Bangalore», que avanzaba presu-

rosamente, al empuje de diez remos vigoro-
samente impelidos. 
A proa, Juan Baret, rodeado de algunos 

pescadores, disparaba sin tregua contra los 
cingaleses, mientras tornaban a tronar las 
espingardas, ametrallando a diestro y sinies-
tro. 
Aquel asalto resultó tan inesperado, que 

los hombres del maharajá no pensaron si-
quiera en hacer uso de las armas. Huían a 
todo correr, en todas direcciones, aullando e 
imprecando. 
Sólo los capitanes, los cortesanos y los 

ministros se habían colocado delante del ma-
harajá para escudarle con sus cuerpos. 
El «Bangalore», que había puesto ya en 

fuga a los cocodrilos con su dos primeros dis-
paros de espingarda, llegaba como un rayo 
junto a los dos troncos de árbol, que flotaban 



a veinte metros de la playa. 
Dos hombres saltaron al agua, cortaron las 

cuerdas de los presos, y volvieron a bordo, 
mientras proseguían incesante el fuego, 
haciendo estragos entre los fugitivos. 
Amali, de un salto, se encontró a bordo de 

su nave, en brazos de Juan Baret. 
—¡Gracias, amigo! —gritó—. ¡Os esperaba! 
—¡Huyamos! —respondió el francés-—. 

Veo que los cingaleses se reúnen. 
—¡A las velas! —gritó Durga. 
El «Bangalore», que tenía viento favorable, 

viró en redondo y huyó saludando a los cin-
galeses, que corrían finalmente al rescate, 
con una última descarga. 
—¡Ya cenarán otro día los cocodrilos! —

aulló Durga—. ¡Así pudieran comerse la cabe-
za del maharajá! 
Los cingaleses hicieron fuego sin orden ni 

concierto, gritando ferozmente y amenazando 
sin ningún resultado satisfactorio. 
El «Bangalore», que avanzaba velozmente, 

pasó por detrás del islote desapareció en el 
Este, en dirección al canal que comunicaba 



con el mar. 
—Como veis, Amali, ha sido una cosa sen-

cillísima —dijo Juan Baret—. Un poco de pól-
vora, un poco de hierro, y hemos dejado al 
maharajá con un palmo de narices. 
 
 

17. LAS GALEAZAS DEL 
MAHARAJÁ 

 
Un cuarto de hora más tarde, cuando ya el 

«Bangalore» navegaba por en medio de la 
laguna, muy lejos de la orilla ocupada por los 
cingaleses, Amali, Juan. Baret y el capitán se 
hallaban reunidos en, la cámara de popa. El 
francés, en pocas palabras, refirió a sus ami-
gos las dramáticas peripecias de su afortuna-
da fuga y el inesperado encuentro de la nave, 
de la cual había obtenido tan valiosa ayuda 
en el momento en, que iban a darle alcance 
los cuatro porteadores del bayarte. 
—Hay, sin embargo, una cosa que no he 

comprendido —dijo Amali, mientras tomaban 
algunas copas de arrak—, ¿Cómo habéis sa-



bido que debíamos ser devorados por los co-
codrilos? 
—Lo supe por dos de vuestros hombres 

que envíe al campamento del maharajá; de-
béis de haber visto a uno, porque le estuvis-
teis mirando mucho tiempo. 
—Es verdad. 
—Estos dos valientes, confundidos entre la 

muchedumbre, asistieron vuestro interroga-
torio y también a la sentencia pronunciada 
por aquel príncipe cruel. Advertido de repen-
te, crucé el lago aprovechando una brisa, 
favorable, y oculté la nave detrás de aquel 
islote. Estaba casi seguro de que el suplicio 
se efectuaría cerca de aquella playa, y como 
veis, no me engañé. Unos disparos de espin-
garda contra los cocodrilos, otros contra a 
gente del maharajá, y la cosa quedó lista. 
—Si queréis que os diga la verdad, no du-

dábamos de que de un momento a otro os 
reuniríais con nosotros. 
—¿Cómo queríais que os abandonase? 

¡Oh! ¡Jamás! Aunque hubiese tenido que em-
peñar una lucha desesperada. Juan Baret no 



abandona a sus amigos en peligro sin inten-
tar a lo menos salvarlos. 
—Gracias en nombre de todos nosotros; os 

debemos la libertad y la vida. 
—¡Bah! Lo que he hecho es muy poca co-

sa. No vale la pena de darme las gracias. ¿Y 
ese feroz maharajá, con tal de veros muerto, 
sacrificaba a su hermana? 
—Y sin sentir el menor remordimiento —

dijo Amali. 
—Ese hombre tiene un corazón de piedra. 
—Más vale así, Juan Baret, porque cuando 

Mysora sepa el aprecio que de ella hace su 
hermano, le odiará o por lo menos no procu-
rará salvarlo. 
—¿Cuándo veremos a esa joven? Soy muy 

curioso, mi querido Amali. 
—Si no encontramos ningún obstáculo, 

dentro de seis horas llegaremos a mi isla. 
—¡Si no encontramos obstáculos! ¿Qué 

teméis? 
—Encontrar la flota del maharajá unida a 

la del príncipe de Manaar. Están aliados. 
—¿Para proceder contra vos? 



—Quieren intentar apoderarse de mi roca. 
—¿Tenéis gente suficiente para defender-

la? 
—Ciento cincuenta hombres y doce espin-

gardas. Además las playas son inaccesibles —
dijo Amali—. No hay más que una caverna 
que permite subir y está llena de tiburones 
que no reconocen más que a mis hombres. 
Que prueben a asaltar mi cueva, si se atre-
ven. 
-—Y ahora, ¿qué haréis? Mysora es vues-

tra prisionera, el niño está e nuestro poder y 
ya no existe ningún obstáculo para declarar la 
guerra ¿Están prontos vuestros pescadores 
de perlas? 
—Sólo esperan, una orden mía para aban-

donar los bancos y empuñar las armas. 
—Puesto que las cosas se hallan en este 

punto, podemos obrar. 
—Sí, cuando hayamos llegado a mi roca 

enviaré emisarios a los bancos a fin de que 
adviertan a los jefes de los pescadores. 
—¿De cuántos hombres puede disponer el 

maharajá? —preguntó Juan Baret. 



—Todo lo más podrá poner sobre las ar-
mas a cinco o seis mil guerreros. 
—¿Y vos? 
—De quince a veinte mil. 
—Victoria segura. El maharajá pagará cara 

su crueldad. 
—Sí; le destronaremos —dijo, brillando un 

relámpago en sus ojos. 
El «Bangalore» había cruzado ya la laguna 

y estaba para entrar al canalizo. 
Amali, advertido, había subido a cubierta, 

queriendo asegurarse de si se veían enemi-
gos. 
—Sabed —dijo a Juan Baret— que no me 

fío. El maharajá puede haber destacado parte 
de su flotilla para capturar mi nave. 
—¿Sabe que poséis el «Bangalore»? 
—Sí, y también lo conoce perfectamente, 

por haber hecho muchas correrías por sus 
playas. 
—En este caso, le urgirá capturarlo. 
—Lo ha intentado varias veces —dijo Ama-

li—. No posee, sin embargo, ninguna galeza 
que pueda competir con mi barco, que es el 



más veloz que existe en el estrecho de Ceilán 
y también el mejor armado. 
Anochecía rápidamente cuando el «Banga-

lore», conducido por Amali, comenzó a inter-
narse en el canal. 
Juan Baret y Durga, a proa, miraban hacia 

poniente para ver si descubrían las chalupas 
de los salvajes que les habían atacado dos 
días antes o la flotilla del maharajá. 
Los árboles que cubrían, las dos orillas, ca-

si todos inmensos, proyectaban una sombra 
tan profunda que hubiera sido menester te-
ner ojos de gato para distinguir algo. 
—Me parece que no hay nadie en este ca-

nal —dijo el francés—. ¿Ves tú algo? 
—No, señor. 
—El maharajá ha hecho una amenaza va-

na. 
—No hemos ganado aún el mar libre, se-

ñor —respondió el segundo, moviendo la ca-
beza. 
—¿Crees tú. . . ? 
—Me temo que nos ocurra algo antes de 

que podamos llegar a nuestra roca. 



—¿Están cargadas las espingardas? 
—Y también las carabinas, señor. 
—Pasaremos por encima de nuestros ene-

migos si intentan cerrarnos. el paso —dijo el 
francés con su acostumbrada tranquilidad. 
—¡Hola!, ¡hola! 
—¿Qué hay, Durga? 
—He visto una luz. 
—Será una hoguera que habrá encendido 

algún pobre isleño. 
—No habita nadie en estas orillas. 
—¿Dónde las has visto brillar? 
—En el mar. 
—Me disgustaría que la flotilla del mahara-

já hubiese bloqueado el canal —dijo Juan Ba-
ret—. Aun los mismos combates llegan a can-
sar. 
—El maharajá habrá sospechado que Amali 

llegaría con el «Bangalore» y enviaría correos 
a la costa. 
—Ya que no podemos evitar el encuentro, 

nos batiremos y echaremos a pique cuantas 
barcas podamos; será facilísimo. 
—Vos todo lo encontráis fácil, señor —



respondió Durga riendo—. Aun cuando se 
trataba de librarnos de los cocodrilos os pare-
cía una cosa sencillísima. 
—¡Pues ya lo has visto! 
—Cualquier otro hubiera encontrado la co-

sa, si no imposible, dificilísima. . . ¡He visto 
otra luz! 
—¿Dónde? 
—Algo más lejos que la primera. 
—Eso quiere decir que están allí las galea-

zas aguardándonos. Avisa a Amali y que haga 
armar a la gente. Veremos si podemos sor-
prender a. nuestros enemigos. 
—Juan Baret fue a coger su carabina y se 

sentó en la proa, junto al capitán, que se les 
había reunido. 
En medio de aquella profunda oscuridad 

veíanse centellear dos luminosos, que ora 
parecían alejarse, ora se agrandaban. 
—Son los faroles de las naves —dijo el 

francés—. ¿Conocéis este canal, capitán? 
—Sí —dijo Binda. 
—¿Es muy ancho en, la boca? Yo sólo lo 

pasé una vez y no me acuerdo. 



—Quinientos pasos. 
—Entonces dispondremos de espacio sufi-

ciente para maniobrar. 
—Y también para pasar por en medio de 

las galeras del manaré sí están ancladas en 
las dos orillas —dijo el capitán. 
Amali había dejado el timón a Durga y se 

había reunido con ellos. 
—Ya suponía que nos esperarían —

exclamó dirigiéndose a Juan Baret—. El ma-
harajá se habrá figurado que saldríamos por 
este canal. 
—¿Cómo habéis colocado a vuestra gente? 
—Ocho a babor, ocho a estribor y los otros 

en las espingardas. Pasaremos lanzando an-
danadas por los dos costados. 
—¿Es sólido vuestro barco? 
—Es todo de teck, una madera que resiste 

las balas de los cañones. 
—Así, si alguna galeaza trata de cerrarnos 

el paso... 
—Podemos embestirla y echarla a pique 

sin que nuestra proa se rompa. 
—Esto quiere decir que nosotros somos los 



más fuertes. ¡Adelante sin, temor! 
El «Bangalore» se encontraba a la sazón a 

quinientos o seiscientos metros de la boca del 
canal que servía de desaguadero a la laguna. 
Aunque la noche era oscura. Amali y Juan 

Baret divisaron en las dos orillas seis galea-
zas, con la proa y la popa muy elevadas, pero 
sin arboladura. Cuatro se hallaban cerca de 
los cañaverales, las otras dos en medio del 
canal, para impedir la salida a cualquier bu-
que que se hubiere dirigido al mar. 
—Vamos a tener que embestir, si nos es-

trechan —dijo Juan Baret que observaba 
atentamente la situación. 
—¡Preparémonos! —gritó Amali, cogiendo 

la carabina. 
En aquel momento se oyó partir desde una 

de las galeazas una voz que mandaba: 
—¡A las armas! 
—Han advertido que nos acercábamos —

dijo Juan Baret. 
Dejóse oír la misma voz. 
—¡Alto! ¿Quién vive? 
—Somos gente del maharajá de Yafnapa-



tam. 
—No es verdad; en la laguna no había nin-

guna galeaza. 
—Entonces, venid a detenemos, ¡A las ar-

mas, a las armas, fuego, a babor y estribor! 
—-mandó Amali con voz terrible. 
Las dos galeazas se habían puesto en mo-

vimiento y corrían hacia el «Bangalore» a 
fuerza de remos, mientras las otras cuatro 
abandonaban precipitadamente las orillas 
para ayudarlas. 
Las cuatro espingardas del rey de los pes-

cadores de perlas tronaron a la vez, lanzando 
sobre las cubiertas de las galeazas un hura-
cán de metralla, mientras los marineros hací-
an fuego con, las carabinas. 
Con todo, los cingaleses, aun cuando 

hubiesen sufrido pérdidas enormes seguían 
avanzando y hacían fuego a su vez. 
—También las otras cuatro, que estaban 

armadas con una espingarda cada una, dispa-
raban aunque las balas no perforasen el cas-
co durísimo del «Bangalore». 
Amali, empuñando una hacha y seguido de 



Juan Baret, de Durga, del capitán y de algu-
nos valientes se habían lanzado a proa, don-
de una de las galeazas estaba a punto de 
abordarlo. 
Con, su acostumbrado valor, se lanzó en 

medio de los cingaleses que trataban de sal-
tar sobre su nave y les arrojó al canal a 
hachazos, mientras Juan Baret y el capitán 
hacían fuego con sus pistolas. 
Una andanada de espingardas echó a pi-

que la galeaza, que se sumergió rápidamen-
te, con el costado roto. 
El «Bangalore» embistió la segunda, des-

trozándola, y enseguida salió al mar, dispa-
rando contra las otras cuatro que no había 
llegado aún al centro del canal. 
—¡Ya hemos pasado! —gritó Juan Baret, 

con voz triunfante. 
—Ahora nos perseguirán —respondió Ama-

li. 
—Les dejaremos detrás. La brisa es muy 

fresca y volaremos como gaviotas. 
Las cuatro galeazas se habían lanzado en 

persecución de los fugitivos a fuerza de re-



mos, y continuaban disparando con ruido 
ensordecedor. 
El «Bangalore» era demasiado buen velero 

para dejarse alcanzar. Hinchadas las velas, 
hasta casi reventar, volaba como una golon-
drina, huyendo a lo largo de la costa para 
tratar de hacer varar las galeazas. 
Juan Baret y Amali habían echado una lar-

ga ojeada sobre el mar, temiendo ver otras 
naves enemigas. 
—Estamos solos —dijo el rey de los pesca-

dores de perlas—, y sin embargo, tengo la 
seguridad de que las flotas del maharajá y 
del príncipe de Manaar se habrán reunido 
para intentar el rescate de Mysora. 
—Pero, ¿habrán atacado ya vuestro arreci-

fe? 
—Eso lo dudo. 
—¿Y cómo vamos a hacer para recalar en 

él si las flotas enemigas lo tienen sitiado. 
—La noche será oscura y trataremos de 

engañarlos. 
—¿Son fuertes por mar el maharajá y el 

príncipe de Manaar? 



—Pueden disponer de unas veinte galea-
zas. 
—¿Cuántos hombres las tripulan? 
—Veinticuatro o treinta y seis; la mitad, 

remeros y el resto combatientes. 
—Todos juntos forman un bonito número 

—dijo Juan Baret—. Si notan nuestra presen-
cia nos van a hacer bailar una divertida zara-
banda. 
—Nos acercaremos con cautela y huiremos 

de pronto hacia la caverna de los tiburones. 
—¿No nos seguirán? 
—Lo intentaremos y tal vez lo consigamos. 
—Y entonces se apoderarán de nuestro 

«Bangalore». 
—Hay escondrijos en la caverna, que sólo 

conocemos nosotros, los cingaleses no se 
atreverán a registrar. Centenares de ferocí-
simos tiburones tienen allí sus madrigueras y 
como las galeazas son muy bajas las tripula-
ciones se hallarían expuestas a ser devora-
das. 
—¿Y no os atacan a vosotros esos anima-

les? 



—Están familiarizados con mis gentes, y 
no nos hacen ningún daño pues nos conocen 
por ser sus proveedores. Todos los días mis 
hombres les dan de comer, y han conseguido 
ser reconocidos. 
—¡Es curioso eso! ¡Tiburones amaestrados! 
—Es tal como os digo, Juan Baret en, y os 

convenceréis de ello al entrar en la caverna. 
—Así, vuestro escollo es inexpugnable. 
—Hasta desafiar los ataques de los euro-

peos. 
—Estoy ansioso por verlo. 
—¿Habéis oído? 
—Un lejano disparo, de cañón o de espin-

garda. 
—¿Quién habrá disparado?, ¿Las galeazas 

que nos dan caza? 
—No; venía del Sur. 
—¿En dirección de vuestro arrecife? 
—Sí, Juan Baret —exclamó Amali con an-

siedad. 
—¿Lo asaltarán las galeazas? 
—Eso temo. 
—¿No veis nada? 



—Estamos muy lejos aún; lo menos veinte 
millas. 
—Preparémonos para un nuevo combate 

—dijo el francés. 
—Ya os he dicho que trataremos de pasar 

inadvertidos. 
—Probaremos. 
El «Bangalore», impelido siempre por un 

viento muy fuerte, se había separado de la 
costa y corría hacia los bancos en que se 
había estrellado el crucero inglés. 
Las cuatro galeazas del maharajá se habí-

an dispersado, no pudiendo solamente con 
los remos rivalizar con aquella esbelta nave 
que era la más rápida que surcaba las aguas 
del estrecho de Ceilán y las costas de la India 
meridional. 
Ningún peligro amenazaba por la espalda a 

los fugitivos. En el mar no se veía ningún 
punto blanco o negro que indicase un velero 
o barca. Corrían a veces por el estrecho 
grandes olas que se rompían fragor contra los 
cayos, donde el casco del barco inglés acaba-
ba de despedazarse. 



A la una de la madrugada Amali indicó a 
Juan Baret una masa negruzca que se erguía 
en el mar. 
—Es mi roca —dijo—. Hemos andado con 

una velocidad que ninguna nave podría igua-
lar. 
—Veo luces —respondió el francés—. Mi-

rad: describen como semicírculo alrededor de 
vuestro islote. 
—Las veo —dijo Amali con calma—.Las flo-

tas aliadas asedian mi refugio. Tiempo perdi-
do y fatiga absolutamente inútil. 
—¿Podremos pasar por sorpresa? 
—Me parece que esas luces no se extien-

den por delante de la caverna —respondió 
Amali, que observaba con viva atención. 
—¿Nos podremos acercar sin que reparen 

en nosotros? 
—No llevamos ningún farol encendido, y es 

de esperar que nadie nos haya visto. 
—Pero, ¿no nos tomarán vuestros hombres 

por enemigos? 
—Tenemos una señal que sólo conocemos 

nosotros. 



El «Bangalore» se acercaba silenciosamen-
te, con parte de su velamen recogido, tratan-
do de ocultarse en medio de los escollos que 
protegían la caverna. 
Todos los hombres, por su parte, estaban 

dispuestos a entrar en batalla. Habían sido 
cargadas de nuevo las espingardas, y coloca-
das en las amuras numerosas carabinas y 
pistolas con que romper un fuego acelerado. 
Las galeazas de los enemigos estaban dis-

persas alrededor de los escollos, mantenién-
dose lejos de la caverna, para evitar los nu-
merosos bancos arena y las rocas coralíferas 
contra las cuales podían lanzarles las olas y 
destrozarlas. 
—Pasaremos —dijo Amali a Juan Baret—. 

No han descubierto el canal que conduce a la 
caverna. 
—No nos dejemos ver. Veo que las galea-

zas se mueven. 
—Exploran la costa. 
—¡Si supiesen que nos encontramos aquí! 

¡Qué bonita sorpresa cuando mañana se en-
cuentren con que vos dirigís la defensa! ¡Ah! 



¡Una idea! 
—Decid, Juan, Baret. 
—¿Si avisáramos a los pescadores de per-

las que estamos sitiados? 
—No es necesario; ya lo sabrán. No puede 

haberse ocultado a su vista una escuadra tan 
numerosa, y ya veréis que comparecerán 
cuando menos esperemos. Por otra parte, 
están ya advertidos de que estén prontos y 
preparen las armas. He ahí el canal, y los 
sitiadores no han advertido nada todavía. 
El «Bangalore» se había deslizado pronta-

mente entre los escollos y se acercaba a la 
caverna, cuya inmensa boca se comenzaba a 
divisar. Amali cogió la barra del timón, dio 
algunas órdenes a la gente, y enseguida guió 
con su consumada habilidad la nave, hacién-
dola describir curvas atrevidísimas, para evi-
tar los múltiples obstáculos que la amenaza-
ban de todas partes, y puso la proa a la am-
plia caverna, despertando a los tiburones 
dormían a flor de agua. 
—¡Una linterna! —ordenó—. Ya ahora és-

tos no pueden, venir de fuera. 



—¡Afortunada maniobra! —exclamó el 
francés, fijándose en las fauces fosforescen-
tes de los tiburones—. ¿Quién, podrá imagi-
narse que está escondida una nave aquí de-
ntro? 
—Esperad que señale mi presencia -—

respondió Amali. 
Se quitó un pito de la faja y lanzó tres no-

tas moduladas. 
Acto seguido, encima mismo del «Bangalo-

re» se oyó un rumor sordo como si hubiesen 
hecho correr algún enorme tablón, y cayó 
una escalera de cuerda, mientras una voz 
preguntaba: 
—¿Quiénes sois? Responded o hago fuego. 
—Soy el capitán —respondió Amali. 
—¡Justo Buda! ¡El rey de los pescadores de 

perlas! ¿Debo dar la alarma, señor? 
—No. 
Enseguida, volviéndose hacia Juan Baret y 

al capitán, que llevaba a Maduri de la mano, 
añadió: 
—Seguidme; estáis en mi casa. 
—¡Esta caverna es maravillosa! —exclamó 



el francés, cada vez ni asombrado por lo que 
veía—. ¿Quién es capaz de tomar por asalto 
es escollo? Los cingaleses perderán el tiempo 
inútilmente. 
Cuando llegaron a la galería alta encontra-

ron a un grupo de ocho marineros, mandados 
por un cabo. 
—Señor —dijo éste—, ¿cómo habéis con-

seguido pasar por en medio de la flota sin 
dejaros sorprender? 
—Pues ha sido una cosa sencillísima —dijo 

Amali—-. Hemos apagado los faroles y hemos 
entrado tranquilamente en la caverna. ¿Quié-
nes son sitiadores? 
—Hombres del maharajá de Yafnapatam y 

del príncipe de Manaar. 
—¿Cuántas galeazas? 
—Dieciocho, señor porque hemos echado 

dos a pique. 
—¿Cuándo han aparecido? 
—En la mañana de ayer. 
—¿Han causado algún daño? 
—Un gasto enorme de pólvora y balas sin 

ningún resultado. Sin embargo, dicen que 



esta mañana van a tratar de dar el asalto a 
esta roca. 
—¡Ah! ¡Ya lo veremos! ¿Y Mysora? 
—Continúa donde la dejaste. 
—¿Y el príncipe de Manaar? 
El cabo esta vez no respondió y bajó la ca-

beza. 
—Habla —dijo Amali. 
—Señor..., ha muerto. 
—¿A consecuencia de las heridas? 
—No; lo han devorado los tiburones. 
—¿Qué noticia me das? ¿Cómo ha sido 

eso? 
—Pues la verdad, señor —dijo el cabo—. 

Aprovechando el momento que le dejamos 
solo para rechazar las galeazas de los enemi-
gos, intentó huir, aun hallándose tan débil. 
Cuando lo advertimos, se hallaba ya en esta 
galería. 
—¿Y se arrojó a la caverna? —dijo el fran-

cés. 
—Sí, señor; esperaría reunirse a las naves 

y dirigir el ataque. 
—Y los tiburones lo han devorado. 



—Así ha sido. 
—Pésame que ese bravo muchacho haya 

tenido un fin tan desastroso —dijo Amali—. 
Los hombres que tenían encargo de vigilarlo y 
lo han dejado escapar recibirán el castigo 
merecido. Mysora sería capaz de guardarme 
rencor por la muerte del príncipe. 
—Un rival menos —dijo Juan Baret—. 

Vuestro prisionero podía convertirse en un 
hombre inoportuno. 
—Era un príncipe leal y valeroso. 
—Debía quedarse en su habitación y no 

tratar de huir. Dejemos al príncipe y pense-
mos en organizar la defensa. 
—Todo está pronto, señor —dijo el cabo—. 

Hemos colocado las espingardas detrás de los 
parapetos, y amontonado enorme cantidad 
de rocas para arrojar sobre las galeazas. 
—Juan Baret —dijo Amali—, ¿queréis visi-

tar nuestras defensas? 
—¿Y vos? 
—Me urge verla —contestó Amali en voz 

baja. 
—Y sobre todo, hablarla. 



—Sí, Juan Baret. 
—¿Cuándo me presentaréis a ella? 
—Mañana. 
—Os auguro que os hará muy buena aco-

gida. 
—Gracias, Juan Baret —respondió Amali 

suspirando. 
Se internó rápidamente por la galería y 

subió al palacio. Por doquier velaban sus 
hombres en torno a las espingardas, espiando 
los movimientos de las galeazas. En el palacio 
sólo habían, quedado los cuatro centinelas 
que vigilaban a Mysora. 
Amali se dio a conocer y entró, cerrando 

tras de sí la puerta que conducía a la estancia 
de la princesa cingalesa. 
 
 

18. LA ROCA CINGALESA 
 
Amali, muy emocionado, permaneció ab-

sorto un largo instante antes de golpear la 
lámina de bronce colgada cerca de la puerta. 
La vibración del metal no había cesado 



aún, cuando sé oyó la voz de Mysora, que le 
invitaba a entrar. 
La hermosa cingalesa, que no debía haber-

se acostado aún, o se había levantado enton-
ces, estaba en pie en medio del gabinete, 
bajo la lámpara, en actitud altiva y soberbia, 
casi desdeñosa, creyendo probablemente ver 
entrar algún centinela. 
Llevaba el cuello y los brazos desnudos, 

sin ceñirse con la ancha faja, y los cabellos 
sueltos sobre los hombros, ligeramente bron-
ceados y exquisitamente moldeados. 
Al ver a Amali hizo un ademán de sorpresa 

y su rostro se serenó prontamente, mientras 
sus ojos negros y profundos se endulzaban. 
—¡Tú! ¡El rey de los pescadores! —

exclamó. ¡Tú! ¿Cómo has podido llegar? ¿De 
dónde vienes? 
—Vengo de Yafnapatam, Mysora —dijo 

Amali. 
—¡No puede ser! 
—¿Por qué dices esto, Mysora? 
—Porque no habrías vuelto vivo. 
—¿Quieres una prueba? Maduri está en mi 



habitación. 
—¿Has libertado al niño? ¿Y mi hermano? 
—Se ha quedado sin rehenes. 
Mysora guardó silencio durante un mo-

mento, mirando al rey de los pescadores de 
perlas con creciente sorpresa. Le parecía in-
creíble, inadmisible lo que había dicho. 
—¿Y cuándo has llegado? —preguntó fi-

nalmente. 
—En este momento. 
—¿Sabes que han sitiado tu isla? 
—Amali pasa por donde quiere y no teme a 

sus enemigos. Mi «Bangalore» está ya escon-
dido en la caverna. 
—Pero, ¿qué hombre eres tú?, ¿Qué auda-

cia y qué valor posees?, ¿Quien podrá igualar 
jamás tu valor? 
—Llevo en mis venas sangre de conquista-

dores y de reyes —respondió Amali—. La his-
toria de mis abuelos está escrita con la punta 
de las espadas arrebatadas a los enemigos. 
—¿Y Maduri está aquí? 
—Sí; mañana le verás. El pobre niño está 

cansado por dos noches insomnio y le he 



hecho acostar. 
—Entonces mi hermano ha aceptado el 

canje y me veré libre para volver a Yafnapa-
tam. 
—¿Te urge marcharte, Mysora? —preguntó 

Amali con dolor. 
—Esta no es mi patria —respondió la jo-

ven, bajando la mirada con cierto embarazo—
. Aquí soy extranjera y también prisionera. 
—Una prisión muy dulce, que muchos te 

envidiarían. 
—No digo que sea dura, sino al contrario. 

¿Cuándo podré marcharme? 
—No te he dicho aún que estés libre —

respondió Amali. 
—¿Osaría el rey de los pescadores de per-

las faltar a la palabra dada a mi hermano? —
preguntó Mysora, levantando vivamente la 
cabeza y frunciendo su hermosa frente. 
—Yo no he empeñado palabra alguna. 
—¿No has obtenido a Maduri a cambio de 

mi libertad? 
—No, Mysora, porque tu hermano se ha 

negado a aceptar el pacto. 



—¡Me ha abandonado! 
—Peor aún, porque cuando le he dicho que 

corrías a una muerte cierta en manos de mis 
hombres, me ha contestado que ya te venga-
ría y nada más. 
Brilló un relámpago de ira en la mirada de 

Mysora. 
—¡Cruel! —exclamó—. ¡No se preocupa por 

mi muerte! 
—Así es —dijo Amali—, puesto que tú no 

eres la reina de Yafnapatam. 
—¡Qué hombre mi hermano! —exclamó 

Mysora con un estremecimiento—. ¿Cómo 
habéis hecho para rescatar a Maduri? 
—Con la astucia. 
—¿Sin desafiar a mi hermano? 
—He sido diez horas su prisionero. 
—¿Y no te ha matado? 
—Me había hecho ya arrojar a los cocodri-

los para que me devorasen vivo cuando mis 
hombres, guiados por un valeroso europeo, 
llegaron a tiempo para salvarme. 
—¡A qué atroz suplicio te había condena-

do! —exclamó la joven horrorizada. 



—Y sin embargo, como ves, he vuelto vivo. 
—Pero estás sitiado. 
—¿Qué me importa? Mi roca es inexpug-

nable y destrozaré a mis sitiadores. 
—¿Eres, pues, invencible? 
—No temo a mis adversarios. 
Mysora le miraba con admiración. Hubo 

entre ellos un corto silencio, y enseguida la 
joven repuso: 
—Así, ¿continuaré siendo tu prisionera? 
—Sí. 
—¿Hasta cuándo? 
—Hasta que haya labrado tu felicidad. 
—¡Mi felicidad! 
—Sin duda, aunque debiese entrar, a san-

gre y fuego en toda la isla de Ceilán y llevar 
la guerra hasta el Candy. 
—¿Qué lenguaje es éste? 
—El de un hombre que está dispuesto a 

echarlo todo a rodar para darle una corona a 
la más hermosa doncella de Ceilán —dijo 
Amali con ardiente pasión. 
—¿Y quién es esa doncella? —-inquirió My-

sora, mientras toda ella se estremecía. 



—¡Tú! 
—¿Yo, Amali? 
—Hace dos años, Mysora, que el rey de los 

pescadores de perlas, el hombre que tu her-
mano lanzó a la proscripción de las tierras 
que un día pertenecieron a sus mayores, 
piensa en ti constantemente y te ve todas las 
noches en sueños. El día que por vez primera 
apareciste en los bancos de Manaar, más be-
lla que las perlas que se esconden bajo el 
agua, mi corazón recibió tal herida que no se 
ha vuelto a curar. Por ti olvidé el odio feroz 
que alimentaba contra tu familia; por ti he 
impuesto silencio al grito de venganza en que 
prorrumpía mi ánimo; por ti he colmado el 
abismo sangriento que nos separaba. Yo no 
soy, en el día de hoy, más que el rey de los 
pescadores de perlas, sin corona y sin Esta-
do; mañana, en cambio, seré tan poderoso 
que haré estremecer toda la isla de Ceilán 
porque están a mí lado, dispuestos a vencer o 
morir, veinte mil hombres, los más bravos y 
valerosos corredores de los mares. Mías se-
rán las costas cingalesas, mías las fabulosas 



riquezas sepultadas bajo los bancos de Ma-
naar, mías las minas de oro y de diamantes 
de la isla, mío el mar que baña aquella tierra 
bendecida por Buda. Tendré un trono, súbdi-
tos, esclavos, poseeré riqueza, poder.. . y 
todo se lo rendiré a la más hermosa niña que 
haya nacido en el suelo cingalés. ¿Me has 
oído, Mysora? 
La joven princesa, aturdida con aquel tor-

bellino de promesas pronunciadas por un 
hombre que sabía que era capaz de mante-
nerlas y lleva a cabo, quedó triste, mirándole 
con creciente admiración. 
—¡Un trono para mí! —dijo finalmente—. 

Pero yo no te he dicho nunca que te amara. 
—No, pero lo he adivinado en tus miradas. 

Un día puedes haberme odiado, más aún, 
despreciado como un pirata, como un aventu-
rero sediento de odio; hoy, ya no me odias. 
Dímelo, Mysora. 
Un profundo suspiro fue la respuesta. 
—Si yo te diese un trono, ¿lo aceptarías? 
—Veo en tus ojos una triste llama, Amali. 

Piensas en la venganza. 



—¿En cuál? 
—No perdonarás nunca a mi hermano 

haber hecho matar al tuyo. 
—He preguntado si el corazón de Mysora 

palpita por mí o por otro. Había entre los dos 
el príncipe de Manaar. 
—No le amé nunca —respondió la joven—. 

Le había concedido amistad, pero nada más. 
Amali no pudo reprimir un grito de alegría. 
—Ahora estoy cierto de que me amas —

dijo. 
—No te lo he dicho aún. 
—Te has descubierto tú misma. 
—Está aún abierto el abismo entre noso-

tros y no se cerrará hasta que hayas matado 
a mi hermano. 
—La venganza puede ser menos cruel de 

lo que tú supones —dijo Amali 
—Entonces, ¿cuál es el reino que quieres 

conquistar? 
—Te lo diré el día que pueda poner a tus 

pies la corona. 
—¿El de tus abuelos? 
—Ceilán es grande —dijo Amali evasiva-



mente. 
Mysora se acercó al rey de los pescadores 

de perlas y colocándole sus menudas manos 
sobre los hombros, le dijo con voz dulce: 
—-Un día te odié, después te compadecí, 

finalmente te he admirado por tu valor y por 
tu generosidad, y ahora, ¡te amo! 
—¡Ah, Mysora! 
—Pero debes hacerme un juramento. 
—El rey de los pescadores de perlas no 

puede rehusar nada a la dueña de su cora-
zón. 
—Yo no sé qué reino es el que vayas a 

conquistar, y sin embargo, tengo miedo de 
adivinarlo. Suceda lo que suceda, júrame por 
la memoria de tu hermano que respetarás la 
vida del mío. Me ha abandonado, mientras 
habría podido devolverme la libertad entre-
gándote a Maduri, dando con ello una prueba 
de crueldad que horroriza, porque sabía que 
me amenazaba la muerte. Pero, yo soy siem-
pre su hermana. 
—Te lo juro, Mysora. 
—He aquí un poderío que pagaré caro. 



Causará la destrucción del poderío de mis 
padres. Muy triste será el día en que sea 
arriada por siempre la bandera de mi familia 
que hace doscientos años se alzaba en las 
murallas de Yafnapatam, 
Rodaron dos lágrimas por las mejillas de la 

joven. 
—Mysora —dijo Amali—; esa bandera on-

deará siempre al lado de otra, que por espa-
cio de cuatrocientos años mostró sus colores 
al sol y al viento. 
—La tuya. 
Un estruendo ensordecedor, que conmovió 

las macizas murallas del palacio sofocó su 
voz. 
Amali se acercó a la ventana desde la cual 

se dominaba vasta extensión de mar. 
Había alboreado y las galeazas de Manaar 

y de Yafnapatam habían empezado el bom-
bardeo de la isla, haciendo fuego con las es-
pingardas. 
Todos los hombres de Amali habían acudi-

do a sus puestos, decididos a responder vigo-
rosamente. 



—Se aprestan para el asalto —dijo el rey 
de los pescadores de perlas. 
—¿Conseguirán apoderarse de tu roca? —

preguntó Mysora con ansiedad. 
—No hay ningún peligro. 
—No seas cruel con los hombres de mi ra-

za. 
—No, porque lo son también de la mía: pe-

ro debo defenderme, y lo haré. 
—¿Qué quieren? ¿Nos buscan a ti o a mí? 
—A los dos; a ti, para devolverte a Yafna-

patam, a mí, para matarme y llevarle mi ca-
beza a tu hermano. 
—¡Oh, no! ¡No! ¡Matarte! ¡No ahora! 
—No tendrán ni el uno ni el otro. Adiós 

Mysora; voy a guiar a mis hombres. 
Los espingardazos se sucedían sin inte-

rrupción. Desde el mar y desde el escollo 
respondían con supremo vigor, sin economi-
zar proyectiles. 
Amali, viendo a Juan Baret detrás de un 

terraplén en el cual estaban emplazadas cua-
tro de las más gruesas espingardas, se 
aproximó a él, y le dijo: 



—Compartiremos valerosamente, amigo 
mío, porque ya desde ahora creo asegurada 
mi felicidad. Pronto caerá en mis manos un 
trono y juntamente con él la mujer más her-
mosa de Ceilán. ¿Qué podía desear más el 
rey de los pescadores de perlas? 
—¿Conque Mysora. . .? —preguntó el fran-

cés. 
—Será un día mi esposa -—dijo Amali ra-

diante. 
-—¿Y cómo resolveréis la cuestión de su 

hermano? ¡Castigarle a él y casarse con su 
hermana! La cosa resulta algo difícil, ya que 
supongo le quitaréis la vida para vengar la 
muerte de vuestro hermano. 
—¿No os parece que arrebatarle el poder y 

reducirlo a polvo es un castigo suficiente para 
un hombre que antes era tan poderoso que 
se hacía obedecer por doscientos mil súbditos 
con un solo gesto? 
—¿Le perdonaréis la vida? 
—Sí, por Mysora. 
—Más vale así; mostrándoos generoso, 

ganaréis, y obtendréis la admiración aun de 



sus propios partidarios. 
—¡Oh! ¡Tiene pocos! Su crueldad le ha 

hecho perder todas las simpatías. ¿Cómo va 
el asalto? 
—Me parece que los cingaleses no tienen 

ninguna intención de marcharse. Dan mues-
tras de un valor insólito. 
—Se les obliga. 
—¿Por qué, Amali? 
—He sabido que el maharajá ha jurado 

hacer degollar a todos capitanes de las galea-
zas si no regresan vencedores. 
—No se anda con, bromas el maharajá. 
—Mantendrá su palabra, Juan Baret. Co-

nozco la crueldad de ese hombre. 
—Se romperán, inútilmente la cabeza co-

ntra estos escollos. Son diez veces más nu-
merosos que nuestros hombres, y sin embar-
go, no lograrán asentar su planta en el arre-
cife. Es una roca verdaderamente inaccesible. 
—Y bien, armada. 
—Y vuestros hombres tiran bien, mi queri-

do Amali. Ya han echado a pique otra galea-
za, al hacer la primera descarga. Vamos a 



tirar nosotros. Conozco las espingardas y sé 
manejarlas. 
—¿Qué es lo que no sabéis hacer? 
—Un aventurero debe saber manejar todas 

las armas de fuego —contestó Juan Baret—. 
Disparemos algunos cañonazos también no-
sotros. 
Las galeazas del maharajá de Yafnapatam 

y las del príncipe de Manaar respondían vigo-
rosamente a las espingardas del rey de los 
pescadores de perlas, derribando las obras de 
defensa y tratando de lanzar balas contra el 
palacio. 
Habían rodeado el arrecife, en los sitios 

que ofrecían menos blanco y disparaban bra-
vamente para poder batir todos los terraple-
nes. Algunas, como sí adivinaran que detrás 
de los escollos debía haber alguna abertura o 
algún aproche se habían adelantado en aque-
lla dirección, desembarcando marineros en 
medio de los bancos. 
Eran las galeazas de mayor porte y mejor 

armadas, provistas cada una de dos espin-
gardas y tripuladas por cuarenta marineros. 



—Tratan de descubrir la caverna —dijo 
Amali, que seguía atentamente sus movi-
mientos. 
—¿Y si la encuentran? 
—No me importaría mucho —respondió 

Amali—. La abertura que lleva a la galería 
está cerrada por una puerta de enorme espe-
sor y, además, ya ha sido retirada la escala. 
—Podrían encontrar el «Bangalore». 
—Está muy bien oculto en una caverna la-

teral, y además, Durga ha cerrado la entrada 
con una empalizada de madera de teck, que 
ninguna espingarda es capaz de derribar. 
—¿Y las minas? 
—¡Las minas! ¡Es verdad! ¡No había pen-

sado en ello! 
—Vamos a desembarazarnos de esos ma-

rineros antes de que consigan descubrir la 
entrada de la gruta. 
Hizo sonar un silbato y a esta señal acu-

dieron cuarenta o cincuenta hombres a quie-
nes dio orden de bajar hasta donde lo permi-
tieran las paredes rapidísimas del -arrecife, y 
atacasen a los hombres que habían desem-



barcado. 
Entretanto, las cuatro gruesas espingardas 

del terraplén hacían fuego sin cesar contra las 
galeazas, que respondían golpe por golpe, 
disparando especialmente contra los pescado-
res de perlas que descendían por las rocas. 
Otras galeazas fueron llamadas por los ca-

pitanes de aquellas que intentaban internarse 
por los escollos. 
Amali, en vista del peligro, llamó nuevos 

refuerzos e hizo traer otras espingardas a fin 
de que su batería no fuese desmontada. 
Ya se habían reunido diez galeazas y se-

guían desembarcando combatientes que 
cambiaban balazos con los de Amali, parape-
tados detrás de las rocas y en las numerosas 
hendeduras de aquella parte del escollo. 
—Intentaban el asalto —dijo Juan Baret a 

Amali—. Y en verdad, debajo de nosotros las 
rocas bajan con menos rapidez y hombres 
ágiles y resueltos podrían escalarlas. 
—La subida será dura y costará mucha 

sangre a. los cingaleses —respondió Amali—. 
No tengo ninguna inquietud. 



Las tripulaciones desembarcaban con rapi-
dez, agolpándose sobre los escollos. Pasando 
de barco en barco, no obstante el incesante 
fuego de las espingardas y de las carabinas 
de los pescadores, llegaron delante de las 
rocas, pero como habían varado a babor, no 
habían descubierto aún la entrada de la ca-
verna. 
Viendo que los cingaleses empezaban a 

encaramarse, acudieron todos los hombres 
disponibles de Amali, arrojando sobre los 
asaltantes enormes peñascos, las cuales sal-
tando y resbalando, causaban terribles estra-
gos. 
La batalla se hacía horrible, sangrienta. 

Los enemigos, con valor insólito, resistían 
tenazmente, tratando de llegar a las primeras 
mesetas, pero sólo conseguían ganar algunos 
metros con pérdidas enormes. 
Numerosos cadáveres caían pesadamente 

sobre los escollos, y muchos heridos baja-
ban,, gritando espantosamente. 
Por todas partes acudían las galeazas para 

sostener el ataque. Caía una granizada de 



balas sobre las rocas, matando a muchos 
pescadores. 
Amali, y Juan Baret, que no habían aban-

donado el terraplén, animaban a la gente con 
sus voces; habían empuñado las carabinas y 
disparaban sin descanso, derribando a cada 
tiro a un adversario. 
Nuevos socorros acudían para sostener a 

los asaltantes, que parecían incrustados en 
las rocas. Todos los escollos y bancos estaban 
llenos, pues de las galeazas continuaban des-
embarcando hombres, resueltos a intentar un 
supremo esfuerzo. 
Había ya quinientos o seiscientos reunidos 

al pie del arrecife y el número iba en constan-
te aumento. 
—Eso es una marea —dijo Juan Baret. 
—Que sólo avanza con gran precaución —

añadió Amali, el cual conservaba una sereni-
dad que el mismo francés envidiaba. 
—Pero que aumenta siempre. 
—¡Oh! No me arrebatarán a Mysora, aun-

que deba hacer volar el palacio, con ella y 
conmigo. 



— ¡No han saltado aún los cingaleses! —
Tampoco desespero de rechazarlos. Antes de 
que consigan llegar aquí, habremos hecho 
una espantosa mataza. ¡Ánimo! ¡Valor, pes-
cadores! ¡Demostrémosles que somos inven-
cibles! 
Los hombres de Amali, aventureros pres-

tos a todo, crecidos entre los peligros y las 
batallas, no se descorazonaban; parecían 
infatigables. Disparadas las espingardas, tira-
ban con fusiles, enseguida despeñaban rocas 
volvían luego a hacer fuego, y corrían allí 
donde parecía mayor el peligro, desafiando 
impávidos las balas de los enemigos. 
También éstos resistan con admirable te-

nacidad. Habiéndose encaramado hasta algu-
nas grietas, se habían metido dentro para 
trepar más segura y rápidamente, pero cada 
peñasco que se precipitaba desde arriba abría 
un surco sangriento y caían en gran número 
muertos y heridos en los escollos de abajo. 
A todo esto, el peligro que corrían los pes-

cadores de Amali era grave teniendo que lu-
char con fuerzas diez veces superiores y co-



ntra doble número de bocas de fuego, que 
causaban pérdidas gravísimas entre los de-
fensores. 
La batalla había llegado a su punto culmi-

nante cuando Amali, mirando al mar, divisó 
en lontananza gran número de puntos negros 
que al parecer se dirigían hacia la roca. Eran 
tantos que aparecía cubierto por ellos un in-
menso espacio de mar. 
—¡Juan Baret! —exclamó—. ¿Veis? 
—Sí, veo —respondió el francés—, Son 

barcas o galeazas que avanzan. ¿Quién pue-
de haber reunido una flota tan numerosa? 
¿Habrá el maharajá de Yafnapatam concerta-
do alianza con algún otro príncipe? 
—No son galeazas; son barcas.  
—Que irán tripuladas por amigos o por 

enemigos. 
—Me parece que vienen de los bancos de 

Manaar. 
—¿Entonces son... ? 
—¡Los pescadores de perlas que acuden en 

defensa de su rey! —gritó Amali—. Han oído 
el cañoneo y han dejado los bancos. 



—¡Son millares de barcas! 
—Sí, Juan Baret. ¡Han acudido todos! ¡Va-

lor, mis leales! ¡Vuestros compañeros van a 
llegar! ¡La victoria es segura! 
Inmediatamente corrió la voz entre los si-

tiados. Viendo aquellos puntos negros agran-
darse rápidamente habían recobrado valor y 
aliento, rechazando furiosamente a los cinga-
leses que estaban ya para sentar el pie en los 
primeros peldaños del islote. 
También lo habían advertido los sitiadores 

y se habían notado una viva agitación en las 
galeazas. 
Los capitanes discutían animadamente no 

sabiendo si las barcas estaban tripuladas por 
enemigos o por amigos enviados por el ma-
harajá. 
Los cingaleses que habían desembarcado, 

en la duda de hallarse entre dos fuegos, 
habían cesado en el ataque, mirando temero-
so hacia el mar. 
Entretanto, se acercaban las barcas a fuer-

za de remos. Oíanse los clamores guerreros 
de los pescadores. 



—¿Cuántos eran? Muchos, sin duda; milla-
res, porque las barcas parecían que aumen-
taban siempre, y cada una se veía llena de 
hombres. 
Cuando las primeras llegaron al alcance de 

la voz, se levantó un grito altísimo entre las 
tripulaciones. 
—¡Viva el rey de los pescadores de perlas! 
En, seguida resonaron nutridas descargas 

de mosquetería, enfilando a las galeazas del 
maharajá y del adjunto príncipe de Manaar, 
mientras los hombres de Amali redoblaban el 
fuego de las espingardas. 
Los cingaleses, viéndose cogidos entre dos 

fuegos, bajaron precipitadamente de las ro-
cas y se arrojaron sin concierto sobre los 
bancos, agolpándose alrededor de las galea-
zas. 
—¡Alto el fuego! —gritó Amali—-. ¡No quie-

ro tirar sobre mis futuros súbditos! 
—¡Siempre generoso este hombre! —

murmuró Juan Baret, que sentía aumentar su 
admiración hacia aquel valiente. 
Las espingardas cesaron de tronar y ya no 



fueron precipitadas más rocas, pero los pes-
cadores continuaban disparando como locos, 
entre clamores feroces y ensordecedores. 
Los cingaleses se aprovecharon de aquella 

tregua concedida por los defensores del islote 
para embarcarse apresuradamente. 
Alejáronse de los escollos, protegiendo su 

retirada con algunos espingardazos, que 
echaron a pique algunas barcas, y huyeron 
rápidamente hacia la costa cingalesa, harto 
contentos por no haberse dejado exterminar. 
Los pescadores de perlas no se tomaron 

siquiera la molestia de perseguirles. Fondea-
ron alrededor de los escollos y lanzaron tres 
gritos formidables: 
—¡Viva el rey de los pescadores de perlas! 
—¡Viva nuestro soberano! 
—¡Viva! 
 
 

19. A LA CONQUISTA DE UN 
REINO 

 
Tan numerosa era la flota reunida por los 



pescadores de perlas que sorprendió al mis-
mo Amali, el cual no creía contar con tantos 
partidarios, diseminados en los bancos de 
Manaar. 
Componíase de mil doscientas barcas de 

más o menos porte, montadas por dieciséis 
mil pescadores, en parte cingaleses o indios 
del Maharajá y del Coromandel, magnífica-
mente armados y bien organizados. 
Ya la noticia de que su rey estaba a punto 

de declarar la guerra al feroz maharajá de 
Yafnapatam para reconquistar el trono de sus 
abuelos, se había esparcido entre ellos, y se 
habían apresurado a armarse para estar 
prontos a la menor señal. 
Al oír tronar las espingardas en el arrecife 

se imaginaron que el maharajá había intenta-
do un golpe de mano contra el temido rival y 
habían abandonado sin más ni más los ban-
cos, para volar en defensa de su señor y de 
su roca. 
Como hemos visto, habían llegado en bue-

na ocasión, cuando ya los cingaleses de Yaf-
napatam habían podido sentar el pie en la 



roca, hasta entonces inaccesible, amenazan-
do con subir hasta arriba y aplastar con su 
número el de sus pocos defensores. 
Amali había enviado a Durga a la caverna, 

después de haber hecho armar una de las 
chalupas que tenía de reserva en el corredor, 
para invitar a los principales jefes de los pes-
cadores a subir, para darles a conocer sus 
proyectos, y había ordenado sepultar los nu-
merosos cadáveres que yacían en el arrecife. 
Un cuarto de hora después, recibía en el 

gran salón del piso principal de su palacio a 
los más influyentes jefes de los pescadores, 
hombres de valor a toda prueba, y que, antes 
que los otros, habían abrazado su partido. 
—Amigos —dijo Amali—; os agradezco an-

te todo vuestro inesperado auxilio, que me ha 
permitido rechazar la invasión, cuando ya la 
pérdida de mi roca parecía casi segura. 
—-No hemos hecho más que cumplir con 

nuestro deber —contestó el más viejo de los 
jefes—. Apenas oímos el cañoneo partimos 
sin dilación, sin exceptuar a nadie, para de-
fender a nuestro rey. Os pido ahora en nom-



bre de mis compañeros, que obréis sin pérdi-
da de tiempo y aprovechemos la derrota de la 
escuadra para realizar nuestros proyectos. 
—Es lo que haremos —declaró Amali—. Ya 

ahora no hay ningún obstáculo que nos impi-
da declarar la guerra al maharajá, porque 
Maduri está en mis manos. 
—Lo supimos por algunos cingaleses del 

maharajá. ¿Cuándo partimos? 
—He dado ya orden a Durga de que prepa-

re mi «Bangalore». Os precederé, con buen 
grupo de gente mía, y desembarcaremos en 
Abaltor, esperando vuestra llegada. ¿Vais 
armados todos? 
—Cada uno tiene su carabina y su cimita-

rra; además, tenemos doscientas barcas car-
gadas de municiones. 
—¿Estabais advertidos de hallaros pron-

tos? 
—Sí, por tus emisarios, que llegaron ayer 

por la mañana. 
—¿Y los ingleses? 
—El nuevo estacionario, viéndonos aban-

donar los bancos e imaginándose que partía-



mos para la guerra, procuró entretenernos, 
pero viéndonos resueltos y casi amenazado-
res nos ha dejado el paso libre. Si hubiese 
insistido le habríamos abordado y echado a 
pique —dijo el jefe de pescadores—. Seña-
ladnos ahora un punto de concentración y 
nos reuniremos. 
—Os he dicho que en Abaltor. 
—Dentro de cuarenta y ocho horas esta-

remos todos allí. Auguramos la victoria a 
nuestro rey en espera de proclamarlo maha-
rajá de Yafnapatam. 
Los tres jefes se entretuvieron todavía un 

rato en discurrir acerca de sus futuros pro-
yectos, trazando juntamente con Amali, el 
capitán Binda y Juan Baret un plan sumario 
de invasión, y luego se despidieron bajando a 
la caverna. 
Poco después toda la flota de los pescado-

res se alejaba, saludando con agudos gritos a 
Amali, que había salido a la batería de las 
espingardas gruesas para verlos partir. 
—¿Qué decís de esos hombres? —preguntó 

a Juan Baret, cuando los gritos se perdieron 



en la distancia. 
—Digo que darán hilo a torcer a las tropas 

del maharajá —respondió el francés—. Son 
todos robustos mozos, bien equipados y lle-
nos de entusiasmo. 
—Les veréis cuando estén a prueba. 
—No dudo de su valor. 
—Vamos a saludar a Mysora y enseguida 

marcharemos. Nos adelantaremos a los pes-
cadores y prepararemos el lugar de desem-
barco. 
—¿Dejaréis aquí a la joven? 
—Y a Maduri también; serían para noso-

tros harto embarazo. 
—Maduri es joven, pero no un chiquillo, y 

haríais bien en indicarle en las cosas de la 
guerra. No; llevadlo con vos, Amali. 
—Puesto que lo deseáis, que venga. 
Entraron en el palacio y se hicieron anun-

ciar a Mysora. La encontraron algo triste y 
preocupada. Ciertamente no había asistido 
con alegre ánimo a la derrota de los cingale-
ses, que, al fin y a la postre, eran en parte 
también, sus súbditos. Con todo, sonrió al 



francés, y le recibió con mucha cordialidad. 
—Vamos a partir, Mysora —anunció Amali. 
—¿Para conquistar el trono? —preguntó 

ella con melancólico acento. 
—Es el destino que me impulsa. 
—¿Y contra quién? Contra mi hermano; 

no, no lo niegues, Amali. 
—Hace doscientos años que los míos vi-

ven, en, el destierro, añorando el perdido 
poderío. 
—¿Y cómo podré ser yo la esposa del 

hombre que habrá destronado a mi familia? 
Tengo miedo, Amali, y rehúso la corona que 
me habías ofrecido. Pesaría demasiado sobre 
mi cabeza y costaría demasiada sangre. 
—¿Te arrepentirías, Mysora, de cuanto me 

tienes prometido? 
—Te amo, Amali, por haberte conocido 

leal, generoso y caballeresco, pero no podría 
ser tuya ciñendo tú la corona de mi hermano. 
—Recuerda que sólo tú, siendo mía, po-

drás calmar el abismo de sangre que separa 
al rey de los pescadores de perlas del maha-
rajá. Perdida tú, sería implacable en mi ven-



ganza. 
Mysora guardó silencio. Había visto, sin 

embargo, brillar en los ojos de Amali un re-
lámpago tan terrible, que toda ella se estre-
meció. 
—Sería la muerte para mi hermano —

murmuró al, cabo de algunos momentos—. 
Lo leo en tus miradas. 
—No haría más que ejercer un derecho in-

contestable —dijo Amali. 
—No lo niego. 
—¿Y la corona que te he ofrecido te espan-

ta? 
—Sí, me da miedo. Dirían que me he de-

clarado a favor de los enemigos de mi her-
mano y despreciarían a la futura reina de 
Yafnapatam. 
—Me alegro de esta renuncia —dijo Amali. 
Mysora, y también Juan Baret lo miraron 

con sorpresa. 
—Mi hermano era el primogénito de la fa-

milia —explicó Amali— Y como tal la sucesión 
le correspondía a él. Ha muerto y me ha de-
jado un hijo al que quiero entrañablemente, y 



también tú, Mysora, le quieres. Pues bien; 
para demostrarte el inmenso amor que por ti 
siento, le daré a él la corona, reservándome 
para mí la regencia. Ni yo seré maharajá ni tú 
reina. ¿Lo quieres, Mysora? 
—Sí, Amali —respondió la joven sin vaci-

lar—. Sacrifico también yo con alegría mi 
ambición. 
—Júrame que serás mi esposa. 
—Te lo juro por Buda y de todo corazón, 

porque mi mano salvará la vida del maharajá. 
—El maharajá, aunque pierda el poder, vi-

virá rodeado de todos los esplendores de la 
vida, pequeño príncipe de un Estado que le 
concederemos bajo nuestra soberanía. No 
más crueldades. Bastantes ha cometida hasta 
ahora y quisiera que sus súbditos pudiesen 
vivir felices sin temblar. Tu mano, Mysora. 
—Ahí la tienes, Amali. 
El rey de los pescadores de perlas se quitó 

del dedo un anillo de oro con una soberbia 
perla negra, de inestimable valor, y se lo dio 
a la princesa, diciéndole: 
—He ahí las arras. Sólo por la muerte se 



podrá faltar a la palabra. Juan Baret, parta-
mos. Los pescadores de perlas están ya en 
camino para Ceilán. 
Mysora había entregado su mano al rey de 

los pescadores de perlas. Estaba conmovida y 
tenía húmedos los ojos. 
—¿No harás demasiados estragos? —le di-

jo. 
—Seré generoso, te lo prometo. 
—¡Triste destino! 
—¡Estaba escrito! —dijo Amali. 
—Mi hermano... 
—Te lo traeré aquí, salvo. Adiós, y ruega a 

Buda que la suerte de la guerra respete a 
aquel que te hará feliz. 
El rey de los pescadores, más emocionado 

de lo que quería demostrar, salió rápidamen-
te seguido de Juan Baret, y se dirigió a la 
galería. 
El «Bangalore» estaba atracado junto a la 

escala y su cubierta estaba atestada de mari-
neros. 
Durga le esperaba al pie de la escala. 
—¿Cuántos somos? —preguntó Amali. 



—Ochenta, patrón. 
—¿Cuántos has dejado de guardia en la 

roca? 
—Cuarenta, 
—Son suficientes; la flota no volverá por 

aquí, pues harto trabajo tendrá en defender 
las costas de Yafnapatam. 
El «Bangalore» levó anclas y salió de la 

caverna, izada en el palo de mesana la anti-
gua bandera de maharajá: tres perlas azules 
en campo blanco. 
Cruzó fácilmente por entre los escollos y 

salió al mar, saludado por una salva por los 
hombres que habían quedado de guardia en 
la roca. 
Apenas fuera, Amali levantó los ojos hacia 

su palacio y apareció Mysora en una de las 
barandas. 
—¡Pobre niña! —dijo—. ¡Cómo sufre pen-

sando que voy a la destrucción de su reino! 
Pero se me ocurre una duda atroz. 
—¿Qué es? —preguntó Juan Baret. 
—Que haya consentido en ser mi esposa, 

no ya por amor, sino para salvar la vida de su 



hermano. 
—No lo creo —respondió el francés—. No 

dudo que sufra mucho al pensar en lo que 
vamos a emprender, pero no estoy convenci-
do de que os ame. Esa muchacha debe ser 
leal. 
—Así quiero pensarlo, porque la herida se-

ría muy terrible y entonces no respondería ya 
de la vida del maharajá. 
—¿Y renunciaréis al trono sin pesar? 
—Sí, Juan Baret. Mi ideal era reconquistar 

la corona de mis abuelos no para mí, sino 
para Maduri, que es el heredero legítimo. Yo 
gobernaré en su nombre hasta que haya lle-
gado a la mayoría de edad, y entonces le 
entregaré el poder. 
—¿Y al maharajá le daréis alguna provincia 

que gobernar? 
—Sí, una de las menores, pero también 

muy cercana para vigilarlo estrechamente, 
aun cuando no pueda contar con muchos par-
ciales ni sea de la madera de un guerrero. 
—¿Encontraremos mucha resistencia? 
—Lo espero. El maharajá cuenta entre sus 



tropas a muchos candianos, mercenarios que 
le son adictos y, por otra parte, se muestran 
bastante valerosos. 
—Contamos con dieciséis mil hombres, 

fuerza respetable y que no retrocederá fácil-
mente —dijo Juan Baret. 
—¡Oh! ¡Tengo completa confianza en mis 

pescadores de perlas! —añadió Amali—. Esos 
no cederán al ímpetu de los candianos y los 
súbditos del maharajá. 
—¿Fondearemos en Abaltor? 
—Sí; antes de medianoche. 
—¿Encontraremos obstáculos? 
—Es una aldea indefensa. Solamente de-

ntro de tierra existe un fuerte de madera de 
teck que ocuparemos enseguida y nos servirá 
de base de operaciones. Lo asaltaremos esta 
misma noche, si el tiempo lo permite. 
—¡El tiempo! —exclamó el francés. 
—Sí; parece que quería cambiar —dijo 

Amali, que miraba hacía levante, donde se 
delineaba una nube de color oscuro. 
—¿Va a desatarse algún huracán? 
—En esta estación son frecuentes, a me-



nudo terribles. Sin embargo, nos acercare-
mos por eso y aun nos aprovecharemos para 
sorprender el fuerte y adueñarnos de él. Aho-
ra vamos a almorzar; el combate nos ha im-
pedido probar bocado. Binda, Maduri, se-
guidme a mi cámara. 
Cuando regresaron, a cubierta el cielo pre-

sentaba un aspecto amenazador. La nube 
oscura, ya señalada por Amali, se había ele-
vado bastante y avanzaba impelida por un 
fuerte viento que se hacía cada vez más im-
petuoso. 
También se había alterado el mar, y se 

formaban aquí y allá gruesas olas, que asal-
taban poderosamente el «Bangalore», el cual 
cabeceaba vivamente. 
—Se prepara una tormenta —dijo Juan Ba-

ret a Amali, que miraba siempre la nube ne-
gra, iluminada de vez en cuando por la luz de 
los relámpagos. 
—Se está formando hacia poniente —

agregó el rey de los pescadores de perlas—. 
Esta noche tendremos la mar alborotada. 
—-Los pescadores de perlas van a encon-



trar un gran peligro. 
—Sus barcas, aunque no grandes, son 

fuertes y no temen las olas. Lo que hay es 
que tal vez lleguen con retardo. 
—¿Y les esperaremos? 
—Sí; en el fuerte. 
—¿Queréis capturarlo? 
—Persisto en mi idea. 
—Lo tomaremos —dijo Juan Baret con su 

acostumbrada tranquilidad. 
A las seis de la tarde el aspecto del mar 

era poco tranquilizador. Las olas se sucedían 
con ímpetu creciente, sacudiendo fuertemen-
te al «Bangalore», mientras comenzaba a 
diluviar. 
La costa de Ceilán no se hallaba entonces 

muy lejana y la nave, impelida por aquel 
fuerte viento corría con velocidad creciente. 
Amali había empuñado el timón para diri-

girla en persona. 
A las diez, un punto luminoso que brillaba 

netamente entre aquellas espesas tinieblas le 
advirtió que estaba a la vista de la villa de 
Abaltor. 



—Llegaremos antes de que estalle el hura-
cán —dijo a Juan Baret q empezaba a sentir-
se inquieto por el furor de las olas. 
—¿Dormirán todos en el pueblo? 
—Sí; y eso valdrá más para nosotros. Po-

dremos desembarcar sin vistos y marchar 
sobre el fuerte, sin que nadie dé la alarma. 
—¿Y aquella luz? 
—Es un faro para guiar a los pescadores 

que vienen de Mannar. 
—¿Es seguro el puerto? 
—Enteramente defendido de las olas. 
—Así, nuestro «Bangalore» no tendrá nada 

que temer. 
—Estará a cubierto de todo peligro. 
—Deberemos, sin embargo, dejarle una 

tripulación numerosa para mantener a raya a 
la población de la villa. 
—No será necesario, pues los habitantes 

son poco numerosos y casi carecen de armas. 
Serán bastantes diez hombres y las espingar-
das. Lo otros vendrán, con nosotros a asaltar 
el fuerte. 
El «Bangalore», impulsado por las olas y 



por el viento, se acercaba; a la costa, guián-
dose por el faro para embocar en el puerto. 
Amali, que conocía aquella playa por 

haberla visitado muchas veces guiaba la nave 
con mano segura. 
Antes de entrar en la bahía hizo dar dos 

bordadas al «Bangalore» para evitar ciertos 
bancos que se prolongaban delante de la cos-
ta, y luego, no obstante el ímpetu tremendo 
de las olas movióse hacia el faro, dando la 
vuelta a una pequeña península rocosa contra 
la cual se estrellaban las olas. 
—¡Echad las anclas y recoged las velas! —

mandó. 
Detrás de aquel reparo reinaba cierta cal-

ma porque las olas no podían llegar hasta allí. 
Fueron echadas las anclas y retiradas las ve-
las sobre cubierta en menos de medio minu-
to. 
Amali se dirigió a proa para mirar el pue-

blo, compuesto por algunos grupos de caba-
ñas y de tiendas. 
—Todos duermen —dijo a Juan Baret—. No 

se ve ninguna luz. 



—¿Desembarcamos enseguida? —preguntó 
el francés. 
—Aprovechemos la oscuridad y la tormen-

ta para atravesar el pueblo sin despertar 
alarmas. 
Llamó a uno de los más viejos pescadores 

y le dio algunas instrucciones respecto a la 
nave, recomendándole no se dejase sorpren-
der por las galeazas del maharajá que pudie-
sen comparecer ante la costa, y enviar a los 
pescadores de perlas al fuerte en cuanto lle-
gasen, y dio enseguida orden de desembar-
car. 
Los setenta hombres designados para la 

expedición saltaron en la playa aprovechán-
dose de un banco que se prolongaba hasta 
casi debajo de la proa del «Bangalore». Ama-
li, Juan Baret, el capitán y Maduri bajaron los 
últimos. 
La violencia del huracán iba en aumento. 
Un primer rayo iluminó con lívida luz las 

demás nubes acumuladas en el cielo, alum-
brando por algunos segundos la villeja, y si-
guió después un trueno horrísono, compuesto 



de fragores extraños y terribles. 
Se estremeció la tierra, los árboles de la 

playa oscilaron bajo una ráfaga tremenda y la 
irresistible descarga del fluido, y luego todo 
volvió a quedar en silencio. 
Fue un intervalo muy fugaz, sin embargo, 

pues aquellos fragores redoblaron pronto con 
un estruendo ensordecedor. Aquella formida-
ble sinfonía de: los rayos que parecía instru-
mentada de una manera especial por el genio 
de las tempestades, por espacio de otros cin-
co minutos vibró, tronó, rugió, desencade-
nándose furiosa sobre el mar y el bosque, y 
luego, después de aquel salvaje preludio vol-
vió por segunda vez el silencio. 
—Aprovechemos estos momentos de cal-

ma para avanzar —dijo Amali. 
Atravesaron el pueblo y se habían escon-

dido en medio de los bosques, precedidos por 
un marinero que había vivido muchos años 
en aquellos lugares cuando Juan Baret cogió 
a Amali por un brazo y le dijo: 
—¿Algún animal? 
—No; era un hombre. 



—¿Alguno de los pescadores del pueblo? 
—Lo sospecho porque ninguno de los 

nuestros ha abandonado las filas. 
—¿Dónde corría? 
—Delante de nosotros. 
—Tal vez sea algún guerrero del fuerte —

dijo Amali—. Me pesaría no poder sorprender 
la guarnición. ¿Ha huido a través del bosque? 
—Sí, Amali —respondió Juan Baret. 
—Yo también le he visto —dijo Durga, que 

había oído las palabras del francés. 
—Apresuremos la marcha: trataremos de 

darle alcance antes de llegue al fuerte. 
La columna partió a la carrera, desfilando 

bajo aquellos inmensos árboles que la borras-
ca hacía doblar, retorciéndose y esparciendo, 
ramas. 
En veinte minutos recorrieron dos millas, 

luchando con el vendaval, y enseguida el 
hombre que guiaba se detuvo bruscamente y 
dijo a Amali: 
—El hombre blanco tenía razón al decirte 

que alguien nos precedido. 
—¿Por qué? 



—Veo hombres emboscados. 
—Debe ser la guarnición del fuerte que nos 

sale al paso. 
—Los atacaremos igualmente —añadió 

Juan Baret—. También nosotros formamos 
número. 
—¿Son muchos? -—preguntó Amali., 
—No lo sé -—respondió el marinero. 
—Haremos lo posible para envolverlos. 
Mientras los pescadores de perlas se dis-

ponían a dar batalla, la tempestad volvía a 
enfurecerse. 
A la luz de un relámpago, Amali y Juan Ba-

ret habían divisado en medio de los árboles 
un grupo compacto de hombres semidesnu-
dos, una especie de muralla viviente, for-
mando un círculo amenazador y erizado de 
lanzas llameantes bajo los relámpagos. 
Estaba allí en espera, pronto a lanzarse al 

ataque. 
Los pescadores de perlas habían cargado 

precipitadamente sus carabinas, disponiéndo-
se en dos columnas. 
Siguió un momento de calma, como una 



pausa entre dos rayos y bramido ensordece-
dor de los truenos, durante los cuales los 
pescadores y los cingaleses permanecieron 
compactos, con las armas apuntadas, y se-
guida hicieron inesperadamente una descar-
ga, acompañada de espantosos rugidos y 
seguida de imprecaciones de rabia, de angus-
tia y de desesperación, que contrastaban ex-
trañamente con la voz formidable de tempes-
tad. 
Pescadores y cingaleses se habían, lanzado 

unos contra otros, atacándose con las lanzas, 
las cimitarras y los fusiles. 
En medio del huracán y de la oscuridad de 

la noche, y bajo el agua que caía a torrentes, 
luchaban con furor. 
Pero aquello era una lucha de pigmeos en 

comparación con la batalla que se libraba en 
las nubes entre rayos y truenos. ¿Qué analo-
gía establece entre aquellos seres infinita-
mente pequeños y la indescriptible convulsión 
de la naturaleza? 
De vez en cuando, cuando la gran voz de 

los rayos callaba, cuando cesaba el centellear 



de las nubes, cruzaban las tinieblas surcos de 
luz sucedían disparos al rugido del huracán. 
Eran las carabinas de los pescadores de 

perlas que lanzaban como una nota de fósfo-
ro en medio de los fragores de una orquesta 
de colores: 
Amali y Juan Baret, a la cabeza de su gen-

te, combatían con rabia extrema. Se habían 
lanzado primeramente contra la muralla 
humana formad por los cingaleses, y luego 
habían penetrado en ella como una cuña en 
el árbol, derribándolo todo a su paso. 
Los pescadores les habían seguido, dispa-

rando sobre ellos a quemarropa, dispersando 
las filas, y luego habían empuñado las cimita-
rras, entablando una lucha cuerpo a cuerpo. 
Aquella lucha entre el desencadenamiento 

de los elementos, a la luz de los relámpagos, 
en medio de aquel diluvio de agua, tenía algo 
de horrible, de infernal. 
No duró más que diez minutos; después la 

muralla humana cedió en varios puntos, y por 
fin se rompió bajo el impetuoso ataque de los 
pescadores de perlas. 



Un clamor ensordecedor, salvaje, que 
competía con los truenos, retumbó por el 
sombrío bosque. Era un clamor de victoria. 
Los cingaleses huían velozmente por en 

medio de los charcos, dispersándose por el 
bosque como una manada de ciervos espan-
tados, dejando en pos de sí numerosos cadá-
veres y heridos. 
Los pescadores, enardecidos por la resis-

tencia opuesta y por las pérdidas experimen-
tadas, estaban para arrojarse sobre los últi-
mos y rematarlos, pero Amali, siempre gene-
roso, había mandado con voz amenazadora: 
—¡Ay del que toque a ningún herido! ¡De-

jadles que se retiren, como puedan, al pobla-
do! 
—¡Qué batida! —dijo Juan Baret, que había 

salido de la brega sólo con algunos ligeros 
rasguños—. Es horrible la batalla de día, pero 
de noche, en medio de huracán, es cien ve-
ces más espantosa. ¿Cuántos hombres 
hemos perdido? 
—Dieciséis, señor —respondió Durga, que 

había pasado lista rápidamente. 



—Quedan bastantes para asaltar el fuerte 
—dijo Amali—. No hallaremos mucha resis-
tencia ahora, pues la guarnición ha sufrido ya 
la primera derrota. 
—¿Vamos a atacar enseguida? 
—Sí, Juan Baret. Aprovechemos el entu-

siasmo de nuestros hombres y el pánico que 
reinará entre los cingaleses. 
—¡Adelante! —mandó el francés—. ¡A la 

otra batalla ahora! 
 
 

20. LA CONQUISTA DEL 
FUERTE 

 
El huracán había ido amainando, porque si 

en aquellas regiones ecuatoriales las tempes-
tades adquieren una terrible intensidad, de 
que no tenemos la más remota idea, en cam-
bio son de muy corta duración. 
Pero seguía soplando el viento con extre-

mada violencia; retorcía las copas de los ár-
boles y aullaba siniestramente, causando no 
pocas inquietudes a Amali y a Juan Baret, al 



pensar en los pescadores de perlas debían 
reunirse en el poblado. 
—Con la borrasca que reina en el mar, no 

podrán acercarse, —dijo el francés—. Este 
viento debe levantar olas monstruosas. 
—Habrán ido a refugiarse en alguna bahía 

de la costa -—respondió Amali—. Sus barcas 
no podrían resistir a tanta furia, 
—Peor sería aún que la flota se hubiese 

dispersado. 
—Todos conocen la bahía de Abaltor, y 

quien antes, quien después todos arribarán. 
—¿Y si tardasen mucho, y entretanto nos 

asaltasen las tropas del maharajá? 
—No tenemos que temerlas una vez de-

ntro del fuerte —respondió el rey de los pes-
cadores de perlas—. Sé que es sólido y posee 
espingardas 
—Las van a emplear contra nosotros. 
—De noche se dispara mal, Juan Baret, y 

además, se me ocurre una idea. 
—¿Cuál? 
—Abrir una brecha con una buena mina. 

He hecho traer por hombres cuarenta libras 



de pólvora inglesa. 
—-¡Pero si yo entiendo mucho en minas! 

—dijo el francés—. Yo seré quien las prepare. 
—Veamos antes si habrá necesidad —

respondió Amali—. Tal vez cingaleses capitu-
len sin resistencia. 
—¿Serán cingaleses? Han resistido mucho. 
—No: deben ser candianos. 
—Entonces es otra cosa, y será necesaria 

la mina. 
Entretanto los pescadores de perlas, pre-

cedidos siempre por el guía avanzaban a tra-
vés del bosque, llevando la llave de las cara-
binas encendida bajo la faja para que no se 
humedeciesen los pistones. 
Aquellos hombres, tan impetuoso en el 

ataque, avanzaban con prudencia temiendo 
una nueva sorpresa en la oscuridad de la no-
che. 
Descubierto un, sendero que supusieron 

conducía al fuerte, se adentraron por él, mar-
chando de dos en dos, entre dos murallas de 
verde que no permitían desviarse. 
No se habían engañado en sus previsiones, 



porque al cabo de oí milla se encontraron casi 
de manos a boca delante de un recinto for-
mado por troncos de teck y rodeado de un 
profundo foso lleno de plantas espinosas, 
obstáculo casi insuperable para los pies des-
nudos de los isleños. 
Levantábase sobre una explanada, y en 

ella, sobre una especie de terraplén, de ma-
nera que podía dominar todo el bosque que le 
rodeaba Además, en el interior se veían algu-
nas construcciones, cabañas o chozas unas al 
lado de otras. 
—El fuerte es más sólido de lo que yo su-

ponía —dijo Juan Baret, que lo había visto 
todo, a la luz de un relámpago—. Trabajo nos 
va costar derribar esos troncos tan duros que 
resisten aún a los cañonazos 
—Sí; es sólido y está bien situado -—

añadió Amali—: ¿Habéis visto centinelas en 
los adarves? 
—Dos hombres armados de lanzas y una 

espingarda. ¿Queréis tomarlo por asalto? 
Vuestros hombres no lograrán pasar el foso 
sin herirse cruelmente los pies. 



—Y sin embargo, tenemos que tomarlo an-
tes de que lleguen refuerzos de Yafnapatam. 
—Si esa es vuestra opinión, querido Amali, 

estoy pronto a dar el asalto. Voy bien calza-
do. 
—Alguien habrá sido enviado a avisar al 

maharajá de nuestro desembarco, y pronto 
llegarán tropas de Yafnapatam. Si no nos 
encuentran en el fuerte, nos buscarán por 
mar, antes tal vez de que lleguen los pesca-
dores de perlas. 
—Tratemos de avanzar. 
—Cuidado, Juan Baret. He visto muchos 

hombres en el adarve. Ya han advertido que 
vamos a asaltarles. 
Apenas acababa Amali de pronunciar estas 

palabras, cuando brilló una llamarada sobre 
un terraplén, seguida de un disparo. 
Oyóse en los aires un sordo rumor, y luego 

pasó una bala entre los pescadores de perlas, 
derribando a uno. 
No era ya posible engañarse ante la de-

mostración belicosa de los hombres que ocu-
paban, el fuerte. Aunque hubiesen sufrido 



una sangrienta derrota, se proponían conti-
nuar la lucha, contando con la solidez del 
recinto. 
Aquella fortaleza, que no hubiera resistido 

dos horas a la artillería de los europeos, era 
un obstáculo asaz duro para los pescadores 
de perlas, que no disponían de ninguna boca 
de fuego de regular calibre. 
—Hemos hecho mal en no traernos las es-

pingardas del «Bangalore» -—dijo Juan Ba-
ret-—. Esto nos hubiera proporcionado alguna 
ventaja. 
—Son muy necesarias para la defensa de 

nuestra nave —respondió Amali—. ¿Cómo 
podrían nuestros marineros rechazar el ata-
que de las galeazas del maharajá? 
—Esos fosos me inquietan. 
—Pasaremos sobre los espinos —dijo Ama-

li. 
—¿De qué manera? 
—Cubriéndolos con leña; aquí no faltan 

ramas, y el viento ha derribado tantas que no 
será necesario cortarlas. 
—¿Y la brecha? 



—La abriremos con, una mina. 
—Dame veinte libras de pólvora y respon-

do de todo. 
—Dejad que os acompañen algunos de mis 

hombres. Os podrían matar. 
—¿Con esta oscuridad? ¡Ah! ¡Bah! 
El francés, que era terco como una mula, a 

despecho de las exhortaciones de Amali le 
hizo entregar un saco de pólvora y una me-
cha bastante larga, y echándose en el suelo 
desapareció en dirección al fuerte. 
Los pescadores de perlas, mientras tanto, 

protegidos por los enormes troncos del bos-
que, recogían, ramas, que luego fueron ata-
das en forma de fajinas, para sufrir los espi-
nos del foso. 
Los cingaleses, de vez en cuando, dispara-

ban un espingardazo, derribando algún árbol, 
y daban la señal de alarma. 
No había transcurrido media hora cuando 

Amali vio regresar a Baret, lleno de fango 
hasta la cabeza. 
—La mecha arde —dijo—. He excavado la 

mina en el foso, cerca de la empalizada, sin 



que los sitiados lo hayan advertido. 
—Gracias, Juan Baret. 
—Silencio, preparémonos para el asalto. 
—¿Cederá el recinto? 
—¡Con aquella mina! Volará, y tendremos 

una brecha de muchos metros. 
Apenas los pescadores de perlas habían 

formado en columna, llevando una fajina ca-
da uno, cuando un vivido relámpago rasgó las 
tinieblas acompañado del estruendo de una 
explosión y de gritos de espanto. 
—¡Al asalto! —gritaron Amali, Juan Baret, 

Durga y el capitán Binda 
Estrecharon en medio a Maduri, que había 

empuñado una cimitarra y se lanzaron a la 
muralla. 
Los pescadores de perlas salvaron el foso 

en un abrir y cerrar de ojos, y luego, viendo 
ante sí una brecha de muchos metros de an-
cho, se arrojaron dentro con una arrancada 
formidable. 
Nada pudo resistir a su ímpetu. Los cinga-

leses opusieron una breve resistencia, y 
huyendo hacia las cabañas y bajo las tiendas 



se arrojaron por la muralla, buscando la sal-
vación en el bosque. 
Los pescadores de perlas les persiguieron 

encarnizadamente, matándoles a golpes de 
cimitarra o a culatazos, antes de que Amali 
hubiera podido detenerlos. 
El estrago fue completo. Los que no habían 

tenido tiempo de huir caían degollados por las 
anchas facas de los pescadores. 
Juan Baret estaba por arrojarse entre 

aquellos demonios para salvar aún a algún 
sitiado, cuando resonaron en medio de los 
bosques feroces aullidos, acompañados de 
disparos. 
—¿Qué ocurre? —preguntó. 
—¡Nos asaltan ahora a nosotros! —gritó 

Amali—. ¡Reparar enseguida la brecha!. A las 
espingardas los artilleros! 
Una terrible horda de cingaleses, atraída 

tal vez por los disparos o avisada por algunos 
emisarios del desembarco de los pescadores, 
avanzaban a la carrera, lanzando espantosos 
aullidos. 
Los sitiadores, convertidos de pronto en si-



tiados, apenas habían tenido tiempo de correr 
hacia los terraplenes y agolparse detrás de la 
brecha. 
Una nutrida descarga detuvo de pronto la 

embestida de los asaltantes que, vueltos más 
circunspectos después de aquella brutal aco-
gida, se separaron prontamente bajo el bos-
que, sin cesar de aullar y de hacer fuego 
—¡No me esperaba ésta! —exclamó Juan 

Baret, que no podía volver de su sorpresa. 
—¡Tomar por asalto un fuerte y quedar 

luego sitiado! ¡Esto es gordo! 
—Rigores de la guerra —respondió Amali, 

que trataba de evaluar el número de los asal-
tantes. 
—¿Y nos dejaremos bloquear? 
—Hasta que lleguen los pescadores de per-

las. Me parece que la partida es muy nume-
rosa, mientras que la nuestra, en estos dos 
combates ha quedado bastante mermada. 
Durga me ha dicho que hemos perdido otros 
doce hombres y hay otros tantos heridos. 
—Así, no somos más que unos cincuenta. 
—Si llegan, Juan Baret. 



—¡Lindo negocio! Reparemos pronto la 
brecha y arreglemos las fajinas antes de que 
los asaltantes adviertan que pueden pasar. 
—Ya mis hombres han puesto manos a la 

obra —respondió Amali. 
—Veamos ahora de cuántas bocas de fue-

go disponían los cingaleses, y si han dejado 
víveres. 
—Cuatro espingardas; en cuanto a muni-

ciones de boca, nada; ni siquiera un plátano. 
Se ve que estos días el fuerte no había sido 
aprovisionado. 
—Si el asedio debiese prolongarse, nos en-

contraríamos en situación crítica —dijo el 
francés—. ¡Y no cesa el huracán! 
—Este viento es el que me da que pensar 

—dijo Amali—. Si el mar no se calma, los 
pescadores de perlas no dejarán sus refugios. 
—Hagamos callar al estómago entretanto, 

y armémonos de paciencia —concluyó el 
francés. 
 
 

21. EL ATAQUE DE LOS 



CINGALESES 
 
Los pescadores se habían puesto a la tarea 

con grande energía para reparar los estragos 
producidos por la mina, que eran graves, 
pues la explosión derribó veinte metros de 
empalizada. 
Mientras algunos hacían fuego con las es-

pingardas, respondiendo a los tiros de fusil de 
los sitiadores, los otros habían retirado las 
fajinas, y luego habían cavado un segundo 
foso para levantar las estacas abatidas. 
Por la mañana el fuerte había recobrado su 

primer aspecto y se encontraba en condicio-
nes de rechazar un asalto. 
Los cingaleses, por su parte, no habían 

perdido inútilmente el tiempo. Habían cavado 
numerosas zanjas y levantado trincheras al-
rededor del fuerte, resueltos, a lo que pare-
cía, a estrechar el sitio e impedir que efec-
tuasen salidas para aprovisionarse o regresar 
a la costa. 
Eran un millar por lo menos, parte arma-

dos de fusiles y parte de armas blancas; nú-



mero harto enorme para decidir a los pesca-
dores de perlas a intentar abrirse paso. 
—Esto se pone feo —dijo Juan Baret, que 

vigilaba a los artilleros de las espingardas—, 
Mejor hubiéramos hecho en quedarnos en el 
poblado; pero ya que es demasiado tarde 
para remediarlo, tratemos de resistir hasta 
que lleguen los pescadores de perlas. Este 
huracán no durará un mes. 
Los marineros del «Bangalore» no escati-

maban las municiones. Cuando veían apare-
cer algún grupo de cingaleses, disparaban 
espingardazos y tiros de carabina con tal pro-
digalidad que obligaron al prudente francés a 
refrenarlos. 
—Si seguimos así, vamos a quedarnos sin 

municiones —dijo—. Dejemos que disparen 
los cingaleses; nuestro recinto es bastante 
para defendernos. 
Durante aquella primera jornada, nada 

hicieron los sitiadores para adueñarse del 
fuerte. Probablemente habían sabido por al-
gún fugitivo que las cabañas estaban vacías 
de víveres y esperaban que el hambre debili-



tase a la guarnición, antes de dar el asalto. 
Todos estaban preocupados en el fuerte, 

especialmente Amali y. Baret, porque el vien-
to huracanado soplaba aún con tal furia que 
derribaba los árboles. 
El mar debía estar agitadísimo, haciendo 

imposible el desembarco los pescadores de 
perlas. 
Aquel día, la desdichada hueste de Amali 

se alimentó con un poco de harina de sagú 
encontrada dentro de una olla y amasada con 
agua apenas dos bocados por cabeza. Cinco 
panes encontrados en una cabaña fueron, 
reservados para Maduri, aun cuando éste los 
hubiese rehusado resueltamente. 
Por la noche fueron colocados numerosos 

centinelas en la mural temiéndose una sor-
presa por parte de los sitiadores; éstos, a su 
vez mantenían en la mayor calma, y apenas 
dispararon alguno que otro tiro. 
—Creen que nos podrán coger sin perder 

un solo hombre —de Juan Baret a Amali—. ¡El 
hambre será suficiente! 
—No nos rendiremos nunca —contestaba 



Amali con resolución—. Prefiero pegar fuego 
al fuerte y caer envuelto entre las ruinas. 
—Es un fin muy feo, que no anhelo. ¡No 

soy en modo alguno una salamandra! 
—Intentaremos una salida. 
—¡Abrirse paso entre mil hombres! Son 

demasiados para nosotros. 
—¿Qué hacer, pues? 
—Aguardar. 
—¿Y el hambre? 
—Comeremos las hojas de plátano que cu-

bren los techos de las cabañas, si no tenemos 
otra cosa que llevar a la boca. ¿Eh? ¿Qué 
mameluco es ese que avanza? ¡Córcholis! 
¡Nos envían un parlamentario! 
Un cingalés, que llevaba en la cabeza un 

penacho de plumas de pavo real, salió del 
bosque, ondeando en la punta de su lanza 
una faja de blanca. 
—Vienen a intimarnos la rendición —dijo 

Juan Baret. 
—Pierden el tiempo —respondió Amali. 
—Sin embargo, recibámosle —propuso el 

francés—. Oiremos las condiciones. 



El cingalés, agitando siempre su faja blan-
ca por temor a recibir algún tiro, por no serle 
reconocida su condición de parlamentario, se 
detuvo al borde del foso, en espera de que le 
echasen algún puente. 
Amali hizo bajar un madero de que se ser-

vía antes la guarnición y le hizo seña de que 
se aproximase. 
—¿Qué deseas y quién te envía? —

preguntó el rey de los pescadores de perlas 
cuando lo tuvo delante. 
—Vengo en nombre del jefe de la partida a 

intimaros la rendición —dijo el cingalés. 
—¿Y por qué quieres que nos rindamos? 
—Porque somos diez veces más que voso-

tros. 
—¿Quién te lo ha dicho? 
—Lo hemos sabido por algunos cingaleses 

que han huido de vuestro asalto. 
—-Pues te engañas, amigo; tengo gente 

de sobra y aguardo tanta que no podréis 
oponer un hombre contra veinte. 
—¿Y por dónde deben venir? —preguntó el 

cingalés con voz irónica. 



—Eres demasiado preguntón —respondió 
Amali—. Ya los verás cuando os caigan enci-
ma y os hagan correr. 
—Está por saberse si entonces estaréis vi-

vos. 
—Asaltadnos, si os atrevéis. 
—No es necesario; el hambre se encargará 

de venceros, ya que sabemos que no habéis 
encontrado víveres en el fuerte. 
—Si tienes hambre, podemos ofrecerte ga-

lletas tan sabrosas como no has comido en tu 
vida. 
—Guardadlas para vosotros —dijo el emi-

sario, riendo—. Os harán más provecho. 
—Pues ya que no quieres almorzar con no-

sotros, vuélvete por donde has venido. 
—¿El rey de los pescadores de-perlas re-

húsa rendirse? 
—¡Hola! ¿Me has reconocido? 
—Así es. 
—Dirás a tu comandante que no cedere-

mos el fuerte mientras nos quede un gramo 
de pólvora y fuerza para empuñar una espa-
da o un puñal. 



—Oigamos —-dijo Juan Baret, intervinien-
do—. ¿Cuáles serían las condiciones de la 
rendición? 
—Entrega del fuerte y de las armas. 
—¿Y después? 
—Dejaros conducir a Yafnapatam, donde el 

maharajá decidirá de vuestra suerte —
respondió el cingalés—. Es bueno, y ama a 
los valientes. 
—Sí, ya lo hemos comprobado —dijo Juan 

Baret—. Pero como su bondad es de pésima 
ley, y ninguno de nosotros tiene ganas de 
hacerse devorar por los cocodrilos, dirás a tu 
jefe que, si quiere, venga a cogernos. Y aho-
ra, puedes irte cuando quieras. 
—Amali —dijo Juan Baret cuando se halla-

ron solos—. No nos queda más que intentar 
un golpe desesperado. El viento no lleva tra-
zas de amainar, los pescadores se hallan tal 
vez muy lejos y carecemos de víveres. Sólo 
podemos intentar una cosa. 
—Hablad, Juan Baret. 
—Hacer esta noche una salida inesperada, 

atacar al enemigo y abrirnos paso. 



—Sí —dijo Amali—; ésta es la única posibi-
lidad de salvación que nos queda. Pero hay 
alguien que nos causará grave embarazo. 
—¿Quién? 
—Maduri —contestó el rey de los pescado-

res de perlas—. Quizá ese niño caería derri-
bado en la carga. 
—Construiremos un palanquín que confia-

remos a cuatro de los hombres más robustos, 
y nos agolparemos a su alrededor para de-
fenderlo. Él es el más precioso de todos. 
—Apruebo la idea. 
—Por otra parte, yo iré á retaguardia para 

protegerlo por la espalda. 
—Y yo abriré paso con Durga y el capitán. 

Daremos una carga tremenda. 
—Esperemos a que los cingaleses se hayan 

dormido. La empresa será menos difícil. 
—¡Mientras el «Bangalore» permanezca 

anclado aun delante de la aldea! 
—¿Quién podrá haberlo asaltado? Las ga-

leazas del maharajá no han de haberse atre-
vido a desafiar el mar, dadas sus pésimas 
condiciones. 



—Hagamos nuestros preparativos —dijo 
Juan Baret—. Detrás de nosotros dejaremos 
incendiado el fuerte. 
El resto de la jornada la ocuparon en dictar 

todas las disposiciones necesarias para la 
salida que debía efectuarse a las dos de la 
madruga o sea la hora en que el sueño se 
apodera mayormente de las personas. 
Amali y el capitán, seguidos de veinte pes-

cadores, escogidos entre los más robustos, 
debían dar la primera embestida. 
Otros tantos debían escoltar a Maduri, y 

Juan Baret y Durga protegerían la retirada 
con los otros diez y dos pequeñas espingar-
das que podían llevarse sin demasiada dificul-
tad. 
Para engañar mejor a los sitiadores y tam-

bién para atacarlos mejor, hizo que a las diez 
de la noche los marineros continuaran dispa-
rando violentamente, poniendo fuera de 
combate a buen número de enemigos y con-
sumiendo casi todas las municiones halladas 
en el fuerte. 
Después cesaron, fingiendo retirarse a las 



cabañas para descansar, apagando por fin las 
hogueras que habían tenido encendidas toda 
la noche anterior para no dejarse sorprender. 
A la una de la mañana fue levantada la pa-

lanca y quedó formada la columna. 
Maduri, después de viva insistencia, se 

había decidido a dejarse conducir en palan-
quín. Amali se vio obligado a hacer uso de 
toda su autoridad; porque al valiente mucha-
cho le repugnaba no exponerse a los mismos 
peligros que estaban afrontando los otros. 
—Adelante, y no hagáis el menor ruido —

mandó Amali a los hombres. 
Mientras los primeros grupos salían sigilo-

samente, Juan Baret y Durga , se habían lle-
vado toda la pólvora que había quedado de-
ntro de un barracón, poniendo una larga me-
cha. 
—Estas barracas arderán como yesca —

dijo el francés—. Dentro de una hora no que-
dará nada de este fuerte. 
—Así no se verán obligados a tomarlo por 

asalto por segunda vez —respondió Durga, 
encendiendo la mecha. 



—Despachemos; los otros ya van adelante. 
—¿Y las espingardas? 
—Las llevan dos de nuestros hombres más 

robustos. Si nos embarazan, las abandona-
remos. 
Alcanzaron prontamente el grupo que les 

aguardaba al otro lado del foso. Antes de ale-
jarse, Juan Baret miró hacia el barrancón y 
vio que salían algunas chispas. 
—Ya empieza a arder —dijo—; todo va 

bien. 
Amali y los suyos habían atravesado ya la 

explanada, seguidos del segundo grupo, que 
escoltaba a Maduri. Hasta aquel momento los 
cingaleses no habían advertido la salida de la 
guarnición. 
Por otra parte, la oscuridad era siempre 

profunda, estando aún el cielo cargado de 
nubarrones que, de vez en cuando, arrojaban 
torrentes de agua. Y luego el viento, torcien-
do las ramas y tronchando los troncos, au-
llando, sofocaba todo rumor. 
Estaba por estallar otro huracán más vio-

lento que el primero. La atmósfera estaba 



saturada de electricidad por completo. 
De pronto resonó un grito, después otro y 

luego un tercero retumbaron bajo los árboles. 
—¡A las armas! 
Los cingaleses habían descubierto aquellas 

numerosas sombras que se deslizaban entre 
los árboles, y poniéndose en pie empuñaron 
las armas. 
La voz de Amali se dejó oír, cubriendo los 

clamores de los asaltantes: 
—¡Adelante! 
Los pescadores de perlas avanzaron, des-

cargando las carabinas en la muchedumbre 
de enemigos, después empuñaron las carabi-
nas y se lanzaron como fieras desencadena-
das, abriendo un surco sangriento entre los 
enemigos sorprendidos aún por aquel inespe-
rado ataque. 
El primero y segundo grupo pasaron, como 

una tromba, pero el tercero, el más pequeño, 
destinado a proteger la retirada, se halló, de 
pronto rodeado por centenares de enemigos 
procedentes de todas partes. 
Juan Baret hizo descargar las dos espin-



gardas, esperando poder lograr también 
abrirse paso. 
En la otra parte de aquella oleada humana 

que intentaban atravesar, oyó gritos de ale-
gría y disparos que se alejaban en dirección 
al poblado, y luego alaridos de triunfo. 
—Están salvados, y nosotros perdidos —

murmuró—. Vendamos caro el pellejo. 
Se puso a la cabeza de un grupo y atacó 

con ímpetu al enemigo, que aumentaba a 
cada momento. 
¡Vanos esfuerzos! Aquella pared humana 

no cedía, antes se estrechaba cada vez más. 
Las lanzas y los golpes de maza llovían de 
todas partes y los hombres caían uno en pos 
de otro. 
Un candiano, de un culatazo, aturdió al 

pobre francés, que cayó desvanecido. 
Sus esfuerzos habían resultado inútiles. 
Mientras duraba la lucha, y se defendía 

como un titán tratando de arrollar a sus 
enemigos, pensaba en la suerte que podían 
haber corrido sus compañeros. 
Generoso como nadie, se olvidaba del pro-



pio peligro, para acordarse únicamente de 
Amali y Maduri. 
—¿Qué sería de ellos si eran hechos prisio-

neros y conducidos ante el maharajá? 
Él ya sabía lo que le aguardaba. 
Jamás podría perdonarle el rapto del joven 

príncipe, ¿pero sería capaz de sacrificar al 
joven y librarse por este medio de un enemi-
go mayor? 
Moriría Mysora, pero eso a él le importaba 

poco. 
 
 

22. LA INSURRECCIÓN 
 
Cuando Juan Baret volvió en sí. se encon-

tró atado al tronco de un árbol y custodiado 
por cuatro guerreros. Cerca de él se hallaba 
otro prisionero al que reconoció enseguida. 
—¿Tu también, Durga? —exclamó. 
—Sí, señor; me han capturado vivo —

respondió el lugarteniente Amali. 
—¿Y los otros? 
—Casi les envidio. Morir con las armas en 



la mano es preferible a acabar entre los dien-
tes de los cocodrilos; esta vez, se acabó para 
mí. 

—¿Se ha salvado Amali? 
—Lo espero; pero debe haber algún otro 

prisionero además de nosotros. 
—¿Quién será? ¿Binda? 
—No sé, señor. 
—Le compadezco sinceramente. ¿Nos ma-

tarán pronto? 
—Nos llevarán al maharajá; he visto que 

construían tres palanquines.  
—¡Habría deseado no volver a ver a aquel 

hombre! Debe odiarme más que a la peste. 
¿Y el fuerte? 
—Completamente destruido. 
Manifestóse un vivo movimiento entre los 

cingaleses que rodeaban a los prisioneros y 
se abrieron sus filas para dejar paso a un 
viejo guerrero que se pavoneaba con un an-
cho manto de seda roja. 
—¿Es el jefe de esos bandidos? —preguntó 

Juan Baret. 
—Es su general —respondió Durga estre-



meciéndose. 
—¡Vaya una cara de mono viejo! Veamos 

qué desea. 
Detúvose ante el francés mirándole con 

curiosidad, y en seguida le preguntó: 
—¿Eres tú el hombre blanco que un día 

salvó la vida al maharajá? 
—Yo soy. 
—¿Y que después libraste al rey de los 

pescadores de los dientes de los cocodrilos? 
—Yo fui. 
—Has hecho mal en dejarte prender. 
—No siempre se puede ser afortunado. 
—¡Lástima! Porque eres un valiente al que 

admiraba todo el pueblo de Yafnapatam. 
—Esto no me salvará del odio del mahara-

já. 
—¡Harto lo sé! 
—Si te pesa, déjame huir. 
—No podría; pagaría con mi cabeza tu hui-

da. 
—Entonces envíame a Yafnapatam. 
—Es lo que haré, aunque con mucho sen-

timiento. 



—¿Se ha salvado Amali? 
—Ha huido con el primer grupo. 
—¿Y el segundo? 
—Le hemos dado alcance y destruido. 
—¡Destruido! —exclamó Juan Baret palide-

ciendo—. ¿Y Maduri?. 
—Ha caído vivo en nuestro poder. 
El francés sintió que le bañaba la frente un 

sudor helado. 
—¡Maduri preso! —exclamó—. Entonces 

todo ha terminado. ¡Pobre Amali! ¡No ha te-
nido suerte! 
—Señor —dijo Durga, que parecía aniqui-

lado por aquella inesperada noticia—. Pode-
mos darnos por muertos. 
Juan Baret no contestó; no sabía qué pa-

labras encontrar. Aquel golpe le había dejado 
enteramente aterrado. 
Entretanto habían traído tres palanquines 

y estaba ocupado ya uno de ellos, cubierto 
por una espesa tela, por lo cual no se podía 
ver quién iba dentro, aunque se adivinaba. 
—¿Será Maduri? —balbuceó el francés. 
—¡Si pudiese adivinarlo! Y si... 



No pudo terminar la frase. Dos hombres lo 
levantaron, le aprisionaron estrechamente 
dentro de una red de mallas espesas y solidí-
simas y lo arrojaron sobre un palanquín, cu-
briéndolo con una espesa tela que le impedía 
hacer el menor movimiento. 
Lo levantaron cuatro hombres y partieron 

a la carrera, seguidos de los otros dos palan-
quines en que iban Durga y Maduri y de una 
escolta de cien hombres. 
El huracán comenzaba a recrudecer en 

aquel momento; preparábanse torrentes de 
agua a través de las ramas de los árboles y 
ensordecían los truenos. Cegaban los vivísi-
mos relámpagos que de vez en cuando ras-
gaban las tinieblas. 
Juan Baret, llevado como un fardo, con 

una velocidad vertiginosa, se agitaba como 
un desesperado intentando ensanchar algún 
tanto las mallas que le aprisionaban. 
—¡Si pudiese repetir el juego de la otra 

vez! —murmuraba—. Pero no, no me saldría 
bien. Entonces tenía un cuchillo y los conduc-
tores no eran, más que cuatro, mientras aho-



ra voy bajo escolta. ¡Cien hombres! Los he 
conocido bien, antes de que me echasen en-
cima esta manta que me ahoga. Esta vez, se 
acabó. Esta isla debía ser mi última etapa y 
en ella perderé la vida. ¿Qué hará Amali? 
¿Renunciará a sus designios ahora que vuelve 
Maduri a convertirse en obstáculo, o bien irá 
derecho a su fin? ¡Ah! ¡Si pudiese yo escapar 
y reunirme con él! 
Continuaba rugiendo el huracán y la mar-

cha de los conductores en vez de retardar 
aumentaba cada vez más: en cuanto cesaban 
los truenos oía Juan Baret la respiración an-
helosa y la carrera de la escolta. 
De vez en cuando sufría un brusco sobre-

salto y se sentía como lanzado hacia adelan-
te; era un hombre de refresco que reempla-
zaba al que se hallaba jadeante por aquella 
desenfrenada carrera. 
—Esta vez tienen mucha prisa por llevar-

me al maharajá —murmuró Juan Baret—. 
¡Qué piernas tienen esos hombres! Pueden 
desafiar a los caballos. ¡Si a lo menos alguno 
se las rompiese! Pero, ¿no intentaré nada? 



Mis dientes son buenos todavía; trataré de 
roer las cuerdas. 
El francés, como ya hemos dicho, era ro-

bustísimo y poseía una agilidad extraordina-
ria. Desde su primera juventud había cultiva-
do con ardor todos los ejercicios corporales y 
sabía desarticular como un gimnasta y adop-
tar todas las actitudes que parecían absolu-
tamente incompatibles la organización huma-
na. 
Puso en obra su idea, aun cuando tuviese 

pocas esperanzas de lograr su intención a 
causa de lo recio de las redes, de la falta de 
un arma cortante y de la escolta. 
Durante un cuarto de hora se estiró, se 

acurrucó, forcejeó haciendo mil esfuerzos 
musculares, pero se declaró vencido. 
La red no había cedido, y menos aún las 

ataduras que lo sujetaban. 
—Todo es inútil —murmuró resignado—. 

Para mí se acabó todo tendré que volver a 
echarme a la cara al antipático maharajá, 
este tirano que envía a sus enemigos al otro 
mundo, sin decirles siquiera: ¡agua va! 



Mientras así monologaba, los conductores 
continuaban galopando como potros, reem-
plazándose a cada mil pasos. Tronaba y llovía 
siempre, pero no se detenían en ningún mo-
mento. 
Aquella carrera duró cuatro horas largas 

que al francés le parecieren eternas, hasta 
que cesó bruscamente. A través de la espesa 
tela se filtraba un poco de luz. 
Debía haber amanecido. 
—¿Habremos llegado? —se dijo Juan Ba-

ret. 
Estaba por preguntárselo a los conductores 

cuando le pareció oír a lejos gritos y descar-
gas de fusilería que aumentaban en intensi-
dad. 
—En algún sitio se combate —dijo—. 

¿Habrá encontrado Amali e; la aldea a los 
pescadores y le habrán seguido éstos? No; es 
imposible que haya organizado tan pronto la 
cacería. Y sin embargo, eso son descargas. 
En aquel momento quitaron la manta que 

cubría el palanquín y vio; la escolta que ro-
deaba los tres vehículos, con las armas en la 



mano. 
—¿Dónde estamos? —preguntó a uno de 

los conductores. 
—Cerca de Yafnapatam —respondió el cin-

galés. 
—¿Luchan en la calle de la capital? 
—Algo grave sucede. Vemos salir humo y 

se oyen descargas. 
—¿Habrá estallado alguna revolución? 
—No sabemos nada. 
Los jefes de la escolta, reunidos delante de 

los palanquines conferenciaban con anima-
ción. Juan Baret les oyó exclamar repetidas 
veces: 
—¡Insurrección! ¡Insurrección! 
Aquella detención duró cinco minutos, y 

enseguida emprendióse de nuevo el camino 
después de haber vuelto a cubrir los palan-
quines con las mantas. 
Aumentaba la gritería y las descargas re-

sonaban cada vez más cerca. Algún, gran 
acontecimiento debía tener lugar en Yafnapa-
tam. 
Los conductores avanzaron por espacio de 



veinte minutos y se detuvieron de nuevo, 
oyéndose a su alrededor voces roncas y 
amenazadoras. 
—¡Alto! 
—¿Qué lleváis? 
—¿Qué prisioneros son éstos? 
—¡El que oponga resistencia, es hombre 

muerto! 
—¡Paso! —respondió una voz-—. ¡Vamos al 

palacio del maharajá! 
Levantóse por doquier un furioso clamo-

reo. 
—¡Abajo el maharajá! ¡Muera el tirano! 

¡Entregadnos los prisioneros! 
Veinte manos desgarraron la manta que 

ocultaba a Juan Baret y éste se vio rodeado 
por una muchedumbre de cingaleses armados 
de carabinas que no eran los de la escolta. 
Cien bocas prorrumpieron en un grito de 

alegría y de estupor. 
—¡El hombre blanco! ¡El salvador de Ama-

li! ¡Viva el francés! 
Juan Baret se vio libre de las redes y le-

vantado en, andas. Vio por doquier gente 



armada que se arremolinaba en una gran 
plaza y palmoteaba frenéticamente, saludan-
do con entusiasmo. Por un momento creyó 
soñar. 
Un hombre que llevaba en la cabeza un 

enorme plumero de pavo real y vestía una 
soberbia camisa de seda azul recamada de 
plata, se abrió paso, hizo bajar en tierra al 
francés, aun asombrado, y le estrechó la ma-
no diciendo: 
—Soy el hermano del capitán Binda y sé 

que le salvasteis de los dientes de los coco-
drilos. ¿Queréis poneros a nuestro frente? La 
revolución triunfa por doquier. 
—No comprendo —respondió Juan Baret, 

que no sabía explicarse aquella calurosa aco-
gida. 
—Hemos sabido que Amali ha desembar-

cado con sus pescadores de perlas para re-
conquistar el trono y vengar a su hermano, y 
toda la población se ha insurreccionado co-
ntra el maharajá. Estamos cansados de este 
tirano que ayer arrojó a los cocodrilos a su 
primer ministro y a dos capitanes que se 



permitieron contradecirle. La ciudad está ar-
diendo y se combate en todas partes para 
asaltar el palacio real defendido por los can-
dianos. Hemos proclamado maharajá a Amali. 
—Amali ha renunciado al trono aun, antes 

de conquistarlo —dijo Juan Baret—, pero ahí 
está su sucesor. 
—¿Sois vos? 
—No, Maduri, el hijo del asesinado gene-

ral, el legítimo heredero del trono de Yafna-
patam. 
—¿Dónde está? 
—Ahí le tenéis. 
Juan Baret se acercó a la segunda litera, 

levantó la tela, arrancó la red y mostró a Ma-
duri al pueblo estupefacto. Estalló un grito 
salido de mil bocas. 
—¡Viva Maduri! ¡Viva nuestro maharajá! 
Diez brazos levantaron el palanquín y lle-

varon en triunfo al mancebo. El entusiasmo 
llegó al colmo; un verdadero delirio se apode-
ró de los insurrectos. 
—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó 

Juan Baret al hermano del capitán, 



—Marcharemos al palacio real para apode-
rarnos de él. 
—¿Quién lo defiende? 
—Los candianos. 
—¿Son muchos? 
—Un millar, y nosotros somos diez mil, 
—¿Queréis matar al maharajá? 
—Por ahora le pondremos preso. Amali y 

Maduri decidirán di suerte. 
—Estoy con vosotros. 
—Os nombramos nuestro general; no 

rehuséis. 
—Acepto —respondió Juan Baret. 
—¿Y cuándo llegará Amali? 
—Aguarda a dieciséis mil pescadores para 

invadir el Estado. 
—¿Pensará en batir a las partidas de can-

dianos que recorren el territorio y que quizá 
se están dirigiendo hacia la capital a marchas 
forzadas?. El maharajá, sospechando la insu-
rrección les ha hecho llamar. 
—¿Cuántos soldados tenéis con vosotros? 
—Seiscientos, los otros son paisanos. 
—Adelante los guerreros; los otros nos 



prestarán auxilio, si es necesario. 
El hermano del capitán Binda lanzó dos 

fuertes silbidos e hizo tocar algunas trompas. 
En menos de diez minutos dos columnas de 
trescientos hombres cada una, perfectamente 
equipadas, formaban en medio de la plaza, 
rechazando a la muchedumbre. 
—La tropa es sólida —dijo Juan Baret a 

Durga—; yo tomo el mando de la primera 
columna y tú el de la segunda. Te confío la 
defensa del futuro maharajá de Yafnapatam. 
—Esta vez no me lo quitará nadie, señor —

-respondió el segundo de Amali. 
—¡Adelante! —gritó el francés con voz to-

nante—. ¡Preparen armas! 
Las dos columnas se pusieron en movi-

miento, seguidas por un inmenso tropel de 
paisanos armados de espadas, lanzas, mazas, 
arcos, flechas y aun simples palos. Era una 
turba desordenada, exaltada, que podía ser-
vir para dar la última sacudida al vacilante 
trono del maharajá. 
Luchábase en todas las calles. Juan Baret 

oía a derecha e izquierda aullidos salvajes, 



disparos y veía levantarse llamas y torbellinos 
de humo. Eran los candianos mercenarios que 
trataban de sofocar aun la insurrección y se 
batían con el pueblo. Los combatientes, divi-
didos en dos columnas avanzaban impávidos, 
con la carabina bajo el brazo y penetraron en 
una ancha calle donde se oían gritos, injurias, 
imprecaciones, espingardazos y tiros de fusil. 
Desde las ventanas y las azoteas llovían 

piedras, muebles, cacharros y proyectiles de 
armas de fuego. 
—Aquí vienen los partidarios del maharajá 

—le dijo a Baret el hermano del capitán Binda 
que iba a su lado—. Tendremos combate; veo 
en l fondo a los candianos. 
—¡Estrechad las filas! —mandó el francés. 
Los cingaleses se estrecharon y apresura-

ron el paso, mientras de lo alto continuaban 
lloviendo sobre sus cabezas toda suerte de 
objetos pesados, y silbaban las balas. 
Cayeron algunos soldados. Los candianos 

habían roto el fuego para impedir que las dos 
columnas llegasen al palacio real, y los parti-
darios del maharajá les ayudasen lo mejor 



que podían. 
—¡Vamos a divertirnos! —exclamó Juan 

Baret—. Ya que no queréis dejar vía libre al 
nuevo maharajá la abriremos por fuerza. 
Adelante todos, detrás de mí. ¡Preparen! 
Los trescientos soldados que habían abra-

zado la causa de los insurrectos levantaron 
las carabinas y se oyó un precipitado crujido. 
—¡Fuego! —ordenó el francés. 
Resonó por todas partes una descarga 

irregular, abajo y arriba. 
Los partidarios del maharajá, pocos, sin 

duda, pero no menos resueltos que los can-
dianos a defender a su príncipe, disparaban 
sobre la tropa, descargando sus pistolones de 
pedernal, los viejos trabucos importados dos-
cientos años antes por los portugueses, sus 
primeros dominadores, y mosqueteros de 
mecha, trabajosamente sostenidos por tres 
hombres. 
Enorme era el consumo que hacían de pól-

vora y de proyectiles, pero era mayor el es-
truendo que el daño ocasionado. 
Los cingaleses cambiaron muy pronto el 



cariz de las cosas. Su columna se abrió en 
dos y de los cañones de las carabinas indias 
salió una larga estela de fuego y humo. 
Agudas detonaciones hicieron estremecer 

las casas que flanqueaban la calle. Los cinga-
leses disparaban contra las ventanas, contra 
las azoteas, contra los techos, contra todo 
sitio en que veían aparecer a un combatiente. 
Los partidarios del maharajá, espantados, 

huían saltando por las ventanas y caían acri-
billados, fusilados a quemarropa. Las casas 
eran incendiadas, y se levantaban a derecha 
e izquierda lenguas de fuego entre torbellinos 
de humo y nubes de centellas. 
Los candianos que ocupaban el otro ex-

tremo de la calle, viendo lanzarse aquellas 
dos columnas en desenfrenada carrera, y no 
sintiéndose ya apoyados, huyeron replegán-
dose desordenadamente hacia el palacio real. 
—Será cosa fácil derrocar al tirano -—

murmuró Juan Baret, satisfecho—. Si estos 
soldados aguantan firme, antes de la noche 
Maduri ocupará el trono de sus abuelos, sin 
auxilio de los pescadores de perlas. ¡Esto se 



llama tener suerte! 
 
 

23. LA FUGA DEL 
MAHARAJÁ 

 
En tanto los insurrectos, victoriosos por 

todas partes, a pesar de la obstinada resis-
tencia de los candianos que habían permane-
cido fieles al tirano, y dueños de casi la ciu-
dad entera, se encaminaban hacia el palacio 
real para expugnarlo, el maharajá loco de 
terror y de rabia, miraba desde lo alto de su 
cúpula dorada, cómo se acercaba aquella 
muchedumbre que debía arrebatarle el trono. 
La insurrección había estallado de una ma-

nera tan inesperada que ni sus cortesanos ni 
sus mercenarios habían tenido tiempo de 
prevenirse. 
El pueblo, apenas advertido del desembar-

co de Amali, hacia quien había sentido siem-
pre ocultamente vivas y profundas simpatías, 
primero por ser descendiente de la antigua 
estirpe que había dado, doscientos años an-



tes, tanto esplendor y tanto poderío al reino, 
y después porque le había conocido leal, ge-
neroso y caballeresco, se había insurreccio-
nado de golpe, proclamando el destronamien-
to del tirano que desde hacía tanto tiempo le 
tenía sujeto bajo un yugo de hierro y de te-
rror. 
El maharajá había expedido correos a to-

das las ciudades de su territorio para que 
acudieran sus mercenarios y advertir a la 
flota que aún le permanecía fiel, creyendo 
poder sofocar fácilmente en sangre los prime-
ros movimientos; pero en vez de suceder así, 
los progresos alcanzados por los rebeldes 
habían sido tan rápidos que le tenían asusta-
do. 
Su guardia había sido rechazada en todas 

partes y después de sangrientos combates se 
había replegado en el palacio real para inten-
tar una postrera y desesperada resistencia. 
El maharajá, después de haber hecho le-

vantar barricadas en todas las calles que 
conducían a su palacio y ocupar las bocaca-
lles de la plaza había subido a la cúpula para 



darse cuenta de la situación y de los avances 
de los rebeldes. 
Presa de la mayor agitación y de una pro-

funda amargura, había oído primero los gritos 
que aclamaban a Amali como maharajá de 
Yafnapatam; y después, con profundo estu-
por, los que proclamaban, a Maduri. 
Un ímpetu de ira tremenda le sobrecogió. 
—¡Maduri maharajá! —había exclamado, 

volviéndose hacía sus ministros y cortesa-
nos—. ¡Ese muchacho ocupar mi puesto! ¡Ah, 
no! ¡Eso, nunca! 
—Alteza —dijo su nuevo primer ministro, 

que había ocupado el puesto de aquel que el 
día antes había hecho devorar por los coco-
drilos de la laguna—, dicen que Maduri se 
halla a la cabeza de los insurrectos. 
—¡Embustero! ¿No había huido con Amali? 
—No sé, Alteza. 
—Enviad a alguien a que se entere. 
Algunos cortesanos se disponían a bajar de 

la cúpula para enviar emisarios, cuando un 
capitán de la guardia, cubierto de pólvora y 
de sangre, con el rostro partido por una cu-



chillada, penetró en el terradillo que daba 
vuelta a la cúpula y dijo: 
—Alteza, vuestras tropas han sido recha-

zadas en todas partes. 
—¡Sois unos cobardes! —aulló el mahara-

já—. Unos miserables, buenos tan sólo para, 
carneros. 
—Hemos peleado desesperadamente, Alte-

za, y la mitad de vuestros hombres yacen sin 
vida en las calles de la capital. Se nos echan 
encima por todos lados y son más de veinte 
mil porque los cingaleses se han pasado a los 
rebeldes. 
—Les haré matar a todos, hasta el último. 

¿Es cierto que Maduri se baila entre los rebel-
des? 
—Sí, Alteza. 
—¿Y cómo se encuentra ahí? 
—Una partida nuestra le había hecho pri-

sionero y se le iba a poner en vuestras ma-
nos, cuando los rebeldes lo han puesto en 
libertad. 
—Les haréis arrojar a todos a la laguna, 

para que los devoren los cocodrilos. ¡Misera-



bles! ¡Traidores! ¡Viles! 
—Todos han muerto ya. 
—¡Y tenían en sus manos al muchacho! 

¡Canallas! ¡Debían traérmelo aquí, o a lo me-
nos matarlo! 
—También está con los rebeldes el hombre 

blanco, Alteza. 
—¡El francés! —exclamó el maharajá, tor-

nándose lívido. 
—Es el que está al frente de todos, porque 

también él ha sido libertado. 
—¿Tú le has visto? 
—Sí, Alteza. 
—¿Y no le has matado? 
—Estaba rodeado de centenares de insu-

rrectos. 
—¿Y te has atrevido a presentarte ante mi 

vista? ¡Muere, perro! 
El maharajá, que parecía vuelto loco, sacó 

una pistola y disparó a quemarropa sobre el 
capitán, que cayó al suelo, exánime. 
—¡Así se castiga a los viles! —gritó. 
Los ministros y cortesanos, horrorizados y 

espantados no se atrevían a resollar, y no 



habían hecho el menor movimiento para im-
pedir aquel nuevo asesinato. 
El maharajá echó a andar por el terradillo 

de la cúpula como una fiera, haciendo gestos 
de loco. 
Ya en las calles continuaban los disparos y 

ei vocerío con un crescendo espantoso, mien-
tras ardían barrios enteros, enviando al aire 
nubes de humo y lenguas de fuego. 
Los candianos, al retirarse, habían incen-

diado las casas, creyendo impedir así el 
avance de los rebeldes, pero aquella táctica 
había fracasado, porque, mientras parte de la 
población apagaba el fuego, la otra se lanza-
ba valientemente por en medio del humo y 
de las llamas estrechando a los mercenarios y 
abrazándoles con las espingardas sacadas de 
las murallas y los baluartes, con las carabi-
nas, los fusiles, a trabucazos y a pedradas. 
De repente el maharajá, que veía a sus 

candianos replegarse precipitadamente en. la 
plaza, se detuvo delante de su primer minis-
tro preguntándole: 
—¿Llegarán a tiempo las tropas que hemos 



mandado llamar? Si tienes en algo la vida y 
no quieres acabar como tu antecesor, habla 
sin vacilar. 
—Alteza, lo dudo. Los pescadores de per-

las deben haber desembarcado ya y sé que 
son muchísimos, miles y miles. 
—Entonces, todo terminó para mí —dijo el 

tirano, rechinando los dientes. 
—Aun os queda la flota y tenéis más de 

cuatro mil candianos esparcidos por el reino. 
Con semejante fuerza se puede disputar lar-
gamente la victoria y lograr tal vez dominar a 
los rebeldes. 
—Si me quedo aquí, me cogerán. 
—Quisiera daros un consejo, si me lo per-

mitierais. 
—¡Imbécil! Es lo que espero de ti, pues por 

algo te he nombrado mi primer ministro. 
—Abandonad el palacio, mientras los can-

dianos despejan las calles de los rebeldes que 
las obstruyen y huid hacia la costa. 
El maharajá le miró con los ojos inyecta-

dos en sangre. 
—¿Para apoderarse del mando? —gritó. 



—No, Alteza —respondió el ministro con 
voz temblorosa y teniendo los ojos fijos en la 
diestra de su amo que se apoyaba en la em-
puñadura de la cimitarra—. No, por que yo os 
seguiré en vuestra fuga. 
—¿Llegaré a tiempo? 
—Sí, si cambiáis vuestros vestidos, para 

que no os reconozcan. 
—¿Y adonde huiremos? 
—A reunirnos con la flota. 
El maharajá se detuvo, como si se le 

hubiera ocurrido una repentina idea. 
—¡Amali ama a Mysora! —exclamó. 
—Y dicen que vuestra hermana está deci-

dida a casarse con él. 
—¡Miserable manceba! ¿Continuará en la 

roca? 
—Se cree así. 
—¡Voy a herirte, Amali, en el corazón! Si 

todos los pescadores están aquí, la roca debe 
hallarse casi desguarnecida de defensores. 
¡Oh, qué hermosa idea! Perderé el trono, pe-
ro Amali perderá el corazón. Preparadme un 
vestido de cingalés. Nos fingiremos rebeldes 



y dispararemos contra nuestras tropas. ¡Mue-
ran todos esos viles que no saben defender a 
su príncipe! 
Bajó de la cúpula precipitadamente y entró 

en sus habitaciones, donde ya algunos servi-
dores habían traído muchos vestidos de gente 
del pueblo. 
El maharajá, de algunos tijeretazos, hizo 

caer su larga barba negra, se quitó los aretes 
de oro, las sortijas, los preciosos collares de 
perlas, arrojándolo todo con rabia, se desga-
rró la larga camisa de seda blanca recamada 
de oro, la faja y las sandalias y se vistió una 
blusa de tela grosera y unos calzones de tela 
blanca. 
Sus cuatro ministros y doce cortesanos le 

imitaron. 
—Coged fusiles y cimitarras, colocaos a mi 

alrededor para defenderme y vámonos. ¿Han 
invadido la plaza los rebeldes? 
—Aun no —respondió el primer ministro. 
—Ordenad a los candianos de que nos de-

jen pasar y no respondan nuestro fuego. 
—Alteza —dijo el primer ministro—, ¿no 



aprovecharemos el corredor secreto? 
—¿Adónde conduce? 
—A la pagoda de Buda, Desde allí pode-

mos salir sin que nadie lo advierta y mezclar-
nos con los rebeldes. 
—¿Y mis tesoros?, ¿Deberé dejarlos caer 

en manos de mis enemigos? 
—Fueron enterrados ya los últimos de esta 

semana en los jardines del palacio. 
—¡Ay del que los toque! 
Bajaron, a un salón de la planta baja. El 

ministro abrió una puerta secreta escondida 
bajo los tapices y guió al maharajá a través 
de un, oscuro corredor, iluminando el camino 
con una antorcha. 
Los otros ministros y cortesanos le habían 

seguido. 
Durante media hora recorrieron galerías 

humedísimas, y después el ministro apretó 
un resorte escondido en una hornacina, en-
contrándose los fugitivos en un templo cuya 
puerta había quedado franca. 
Oíanse, fuera, salvajes aullidos y disparos. 
—¿Dónde estamos? —preguntó el mahara-



já, que se había puesto palidísimo. 
—Cerca de las murallas —respondió el 

primer ministro. 
—¿Me reconocerán los rebeldes? 
—Estáis muy transfigurado, alteza. 
—Temo que me maten. 
—Aquí estamos nosotros para defenderos, 

y luego, nadie habrá advertido vuestra des-
aparición. Adelante, alteza, no son éstos 
momentos para vacilar. 
Él maharajá, que había comenzado a tem-

blar, se decidió por fin a salir del templo. 
Las calles estaban inundadas de gente y 

ardían las casas, mientras en lo alto se oían 
silbar las balas. 
Los rebeldes estaban rechazando una co-

lumna de candianos que había intentado 
abrirse paso para salir de la ciudad. 
El primer ministro dejó salir a todos, des-

pués cerró bruscamente la puerta detrás de 
los fugitivos y retrocedió por el corredor se-
creto diciendo: 
—Mientras tú huyes, voy a apoderarme de 

tus riquezas; ya ahora ha acabado tu poder. 



 
 

24. EL NUEVO MAHARAJÁ 
 
Mientras el maharajá se ponía cobarde-

mente en salvo, abandonando sus tropas a su 
suerte, Juan Baret y sus dos columnas com-
batían, ferozmente para forzar la plaza y to-
mar por asalto el palacio real, donde creían 
se escondía aún el tirano. 
Los candianos, aunque infinitamente infe-

riores a los rebeldes, y ya desmoralizados, 
oponían, sin embargo, tenaz resistencia. 
Con carros volcados, con troncos de teck, 

con muebles y con piedras habían barricado 
las bocacalles de la plaza, armando aquellas 
barricadas con buen número de espingardas 
sacadas de las terrazas y los almacenes del 
palacio real, y después habían incendiado 
todas las casas vecinas para desembarazar el 
terreno e impedir que los insurrectos las ocu-
paran. 
Eran aún seiscientos y se les habían reuni-

do todos los criados del maharajá, los laca-



yos, los escuderos, los conductores de elefan-
tes, convertidos en combatientes. 
Algunos habían ocupado las azoteas del 

palacio y por último el terradillo de la cúpula, 
abriendo un vivísimo fuego de mosquetería 
contra los insurrectos que aparecían en todas 
las bocacalles. 
Juan Baret, que no había sido herido toda-

vía, aunque había combatido siempre en pri-
mera fila, comprendió que la toma del palacio 
no era tan fácil como había creído. 
Los candianos, bien apoyados en sus barri-

cadas disparaban terriblemente, abatiendo 
infinito número de enemigos, que debían lu-
char contra las llamas y las armas de fuego. 
Llamó a Durga y al hermano de Binda y cele-
bró un breve consejo de guerra en una casa 
respetada por el incendio. 
—Si seguimos así, no lograremos nada —

dijo el francés—. Nuestros hombres caen co-
mo moscas y no conseguirán hacer ningún 
daño al palacio. Antes de lanzarnos al asalto 
hay que derribar las barricadas. 
—Tenemos espingardas, señor —dijo el 



hermano del capitán Binda. 
—No sirven para esto —dijo Juan Baret, 

encogiéndose de hombros—. Se necesitarían 
cañones para abrir brechas en las barricadas. 
—No los tenemos, señor. Ni siquiera el 

maharajá los ha poseído nunca. 
—Sí, ya sé. 
—Lo que debe haber aquí señor son mu-

chos elefantes —dijo Durga. 
—¿Y qué queréis hacer con ellos? 
—¿Tenéis aún aquel veneno que los enfu-

rece? 
—.¡Bravo, Durga! —exclamó Juan Baret—. 

¡Soy un asno! ¡No se me había ocurrido! 
¿Quién resistirá una carga de esos colosos? 
Tenemos la victoria asegurada. 
—¿Cuántos se necesitan? —preguntó el 

hermano del capitán. 
—Doce lo menos. 
—Los tendréis dentro de diez minutos. 
—Entretanto, Durga, hagamos retirar 

nuestras columnas para dejar expeditas las 
calles. 
Aquella orden era superflua. Los cingale-



ses, a pesar de sus cargas desesperadas, se 
habían visto obligados a retroceder por terce-
ra vez ante la obstinada resistencia de los 
candianos, dejando en tierra gran número de 
muertos. 
Las columnas que operaban en las otras 

calles no alcanzaban mejor fortuna y la plaza 
estaba siempre ocupada por los mercenarios 
del maharajá. 
—Veremos si resistirán a los elefantes —

dijo Juan Baret—. Esos colosos, enfurecidos 
con mi veneno, lo derribarán todo y entrare-
mos en la plaza detrás de ellos. 
—¿No se revolverán después contra noso-

tros? —preguntó Durga—, Si continúan su 
carrera harán también estragos entre los 
nuestros. 
—Les mataremos pronto, aunque sea a 

espingardazos. 
Mientras las dos columnas, completamente 

desorganizadas, se retiraban, el hermano del 
capitán había hecho conducir doce enormes 
elefantes guiados por sus mahuts. 
Oyendo el tronar de las espingardas y el 



estrépito de la fusilería, y viendo arder las 
casas y las cabañas, los paquidermos comen-
zaron a retroceder, tanto más cuanto les al-
canzaban algunas balas. 
Juan Baret les hizo formar en dos filas; sa-

có la botellita y la lanceta, les pinchó rápida-
mente, y enseguida mando a los mahuts que 
se retiraran. Los colosos seguían retrocedien-
do ante el fuego creciente de los candianos y 
estaban ya por volver grupas y arrojarse en-
tre las dos columnas formadas en la calle. 
El peligro era terrible. 
—¡Disparad contra los elefantes, por de-

trás, y arrojadles antorchas! —dijo Juan Ba-
ret. 
Ardían dos casas, a corta distancia, algo 

detrás de los paquidermos. Cincuenta hom-
bres cogieron vigas y cañas encendidas y las 
lanzaron detrás de los colosos, los cuales sin-
tiéndose quemar las patas traseras, partieron 
galope, con las trompas levantadas. 
El misterioso veneno empezó a sentir su 

efecto y les hizo entrar en furor. Ya no les 
asustaba la fusilería de los candianos. 



Precipitaron su carrera, chocando unos co-
ntra otros en el camino; lanzábanse, barri-
tando, con la trompa devastadora, sobre la 
barricada que en un momento se vino abajo, 
dispersa, destruida, y penetraban en plaza, 
comenzando el estrago. 
Los candianos, asustados por aquel asalto, 

que ninguna fuerza humana era capaz de 
contener, huyeron en todas direcciones, 
abandonando las demás barricadas, que al 
momento ocupaban los rebeldes. Juan Baret 
hizo dar vuelta a las espingardas, gritando:  
—¡Matad los elefantes! ¡Ya nos entende-

remos luego con los candianos! 
Catorce bocas de fuego, que antes defen-

dían las barricadas, tronaron contra los colo-
sos, que recorrían la plaza en desenfrenada 
carrera, recibiendo en sus cuerpos balas de 
dos y tres libras, que les rompían costillas y 
cráneos. 
Bastaron cinco minutos para que todos ca-

yesen, muertos o moribundos. 
Los candianos, viendo a los elefantes cesar 

en la persecución y morir entre convulsiones 



sobre las losas de la plaza, recobraron ánimo, 
intentando cerrar el paso a los rebeldes, aho-
ra ya triunfantes. 
Delante del palacio del maharajá empeñó-

se el último combate. Juan Baret con sus ba-
tallones se lanzó a la carga, rompió las líneas 
de los mercenarios y llegó al portal del pala-
cio que los criados no habían tenido tiempo 
de cerrar. 
La resistencia, cesó de pronto. Los últimos 

combatientes de la guardia real se rindieron 
para salvar la vida, entregando las armas, 
mientras el pueblo, victorioso por doquier, y 
dueño de la capital entera, aclamaba al joven 
Maduri, maharajá de Yafnapatam. 
 
 

25. EL ÚLTIMO GOLPE DE 
AMALI 

 
Juan Baret, con los vestidos destrozados, 

el rostro ennegrecido por la pólvora y el sable 
ensangrentado, se lanzó hacia la escalera del 
palacio, seguido de Durga, el hermano de 



Binda y de un pelotón de soldados, en busca 
del maharajá, para intimarle la rendición y 
ponerle preso, a fin de sustraerlo a las iras 
del pueblo. 
Los servidores no se atrevieron ya a opo-

ner resistencia y aun los candianos que com-
batían desde las ventanas y las terrazas arro-
jaron las armas pidiendo gracia. 
Fueron registradas las salas, después las 

galerías, los aposentos altos, los desvanes, la 
cúpula; pero en ninguna parte aparecieron ni 
el maharajá ni sus ministros. 
Juan Baret, no pudiendo creer que hubiese 

logrado escapar, estaba para proceder a un 
nuevo y más minucioso registro cuando vio a 
algunos soldados que arrastraban a un hom-
bre flaco, lívido, que lanzaba algunos gemi-
das, implorando la piedad de los vencedores. 
—Señor —dijo un hombre empujando al 

preso—; ahí tenéis al primer ministro del ma-
harajá que hemos sorprendido en los jardines 
del palacio al disponerse a bajar a un subte-
rráneo. Este hombre podrá deciros dónde se 
ha escondido su amo. 



El primer ministro, viendo al francés, cayó 
de rodillas ante él, balbuceando: 
—¡Perdón, hombre blanco! ¡No me matéis! 
—No demuestras ser muy valeroso para el 

cargo que ocupabas —dijo Juan Baret despec-
tivamente. 
—¡Perdón, señor hombre blanco! —repitió 

el preso, golpeando el suelo con su frente. 
—¡Basta de humillaciones ridículas! —gritó 

el francés, asqueado— Levántate y responde 
a cuanto le pregunte. 
—¿No me matarán? 
—No vale la pena de retorcerle el cuello. 
—Soy un desgraciado, señor. 
—Acaba y responde. ¿Dónde está tu amo? 
—No está aquí. 
—¿Se halla oculto en algún sitio? 
—No, señor; lo juro. 
—¿Dónde ha ido? 
—Ha huido hace una hora, mientras los 

candianos defendían la plaza del palacio. 
—¿Con quién? 
—Con sus tres ministros y doce cortesa-

nos. 



—¡Eso no puede ser verdad! —gritó Juan 
Baret—. Las calles estaban llenas de insurrec-
tos y le habrían reconocido. 
—Se cortó la barba y se despojó de sus 

vestidos y atavíos. Te puedo jurar que no le 
vio nadie. 
—¿Dónde se ha dirigido? 
—A la costa, para reunirse con su flota. 
—¡La escuadra! —exclamó el francés, 

puesto sobre aviso con aquellas palabras—. 
¿Dónde piensa dirigirse? El ministro vaciló en 
contestar: 
—Habla, o te mando arrojar por la ventana 

y te hago estrellar el cráneo contra las pie-
dras de la plaza. 
—Ha dicho que quería herir a Amali en el 

corazón. 
—No te comprendo. 
—Ha hablado de Mysora. 
Esta vez fue Juan Baret quien palideció. 
—¡Miserable! —exclamó—. ¡Quiere asaltar 

la roca de Amali aprovechando la ausencia de 
los pescadores de perlas! ¡Durga! ¡Durga! 
—¡Señor! —respondió el segundo de Ama-



li. 
—Has ensillar veinte caballos de los más 

veloces y escoge una escolta de hombres a 
toda prueba. 
—¿Vais a partir? 
—Sin perder un instante. Se trata de sal-

var a Mysora, ¿comprendes? Si cayese en 
manos del maharajá quedaría perdida por 
siempre para Amali, y aun tal vez sería asesi-
nada. 
—¿Debemos seguir al maharajá? 
—Le alcanzaremos antes de que se em-

barque. 
Durga se había precipitado ya por la esca-

lera como un huracán, corriendo hacia las 
caballerizas reales. 
Juan Baret se volvió hacia el hermano de 

Binda. 
—Tendréis preso a este hombre hasta mi 

regreso —le dijo—. Si ha mentido le haremos 
morir entre los más horribles tormentos. 
—Juro haber dicho la verdad —dijo el mi-

nistro. -Ya veremos. 
Cuando salió, los veinte caballos, todos 



ellos hermosos animales de estaban, prontos. 
Habían montado dieciocho hombres armados 
de carabinas, cimitarras y pistolas. 
Maduri, enterado de la inmediata partida 

del francés, acudió para seguirle. 
—No —dijo Baret-—. Vuestro puesto ahora 

está aquí, porque sois, el maharajá de Yafna-
patam. Todos los habitantes de la capital os 
han proclamado señor del reino. 
—Quisiera ver a mi tío —dijo el mozo. 
—Os prometo que os lo traeré pronto. 

Adiós, maharajá; contad conmigo. 
Le estrechó la mano y montó a caballo. El 

piquete atravesó las calles de la ciudad a es-
cape, dirigiéndose a las murallas. 
El pueblo, que se agolpaba por todas par-

tes, festejando con bailes y música la caída 
del tirano y el triunfo de la insurrección, 
aclamaba con entusiasmo al francés, en 
cuanto le veía, gritando: 
—¡Viva el hombre blanco! ¡Viva nuestro 

general! ¡Que Buda le conceda larga vida! 
Una vez fuera de la ciudad, los jinetes em-

prendieron el camino de los bosques dirigién-



dose hacia Abaltor, donde esperaban encon-
trar a Amali y a sus pescadores de perlas. 
Por la mañana el tiempo había abonanzado 

y cesado de soplar el viento, por lo cual era 
de esperar que los pescadores hubiesen des-
embarcado ya, salvo habérselo impedido al-
guna circunstancia imprevista. 
—¿Qué camino habrá tomado el maharajá? 

—preguntó de pronto Juan Baret a Durga—. 
¿Te has informado de dónde se encuentra la 
escuadra? 
—Me han dicho que, después de la derrota 

sufrida en la roca, había anclado en una ba-
hía que se llama Chánil. 
—¿Estará muy lejos de la que nos sirvió 

para desembarcar? 
—Veinte o veinticinco millas al Sur. 
—¡Dos horas de galope! Aun llegaremos a 

tiempo de impedir al maharajá que se em-
barque. 
—¿Y si llegásemos tarde? 
—Daremos caza a la flota con los pescado-

res de perlas. Tienen barcas de sobra y luego 
tenemos también el «Bangalore». 



—¡Si encontrásemos pronto a Amali! 
—No se habrá movido aún de la aldea —

dijo Juan Baret—. Le encontraremos ocupado 
en organizar a sus pescadores. Trataremos 
de ganar camino y no pensemos en otra co-
sa, por ahora. ¿Cuándo llegaremos a Abaltor? 
—Si los caballos conservan este galope, 

antes de tres horas sabremos si... 
—¿Qué querías decir? 
—Si está libre el camino. 
—¿Qué tropas quieres hallar? 
—Las que han sitiado el fuerte, señor... 
—Habrán huido antes los pescadores. ¡Mil 

contra catorce o quince mil! Ni siquiera 
habrán resistido cinco minutos. 
—¿Qué dirá Amali cuando sepa que Maduri 

es ya maharajá de Yafnapatam? 
—Será una sorpresa colosal —dijo Juan 

Baret—. Nos creerá muertos, mientras vol-
vemos triunfantes y más vivos que nunca. 
¡Espolea, Durga! Estoy impaciente por darle 
la buena noticia. 
Los veinte caballos, continuamente excita-

dos, devoraban, el espacio; galopando por en 



medio de las selvas que se extendían entre la 
capital y la costa. 
El camino que seguían era bueno y bastan-

te ancho para dar paso a cuatro jinetes de 
frente. 
A mediodía los viajeros llegaban al lugar 

donde se levantaba el fuerte, del cual sólo 
quedaban en pie algunas estacas medio car-
bonizadas y algunas trincheras de tierra. 
Juan Baret, temiendo que los candianos se 

encontrasen ahora por aquellos contornos, 
había recomendado avanzar con prudencia, 
enviando al mismo tiempo a Durga como ex-
plorador, para no caer en alguna emboscada. 
Al cabo de media hora el segundo de Amali 

volvió diciendo que no había encontrado a 
nadie. 
—¿Habrán levantado el campo para refu-

giarse en alguna ciudad? —preguntó el fran-
cés—. O bien, ¿habrá llegado el maharajá 
antes que nosotros y se los habrá llevado? 
—Pienso de otra manera —dijo Durga. 
—Explícate. 
—De esta precipitada retirada deduzco que 



los pescadores de perlas han desembarcado 
ya. Los candianos, viéndose en la imposibili-
dad de presentar batalla deben haberse refu-
giado en los bosques y replegado hacia el 
fondeadero de la flota. 
—Vamos a Abaltor —dijo el francés—. Si 

los pescadores han desembarcado, allí encon-
traremos a Amali y al capitán Binda. 
Concedieron a sus cabalgaduras un rato de 

descanso y luego, volvieron a emprender el 
camino al trote largo, enviando delante a 
cuatro exploradores para estar seguros de 
que el camino estaba despejado. 
Desde el fuerte a la bahía la distancia era 

cortísima. Bastaba atravesar bosque que sólo 
tenía seis millas de extensión. 
Habían llegado a la mitad del camino 

cuando oyeron a lo lejos gritos be parecían 
lanzados por un número enorme de gente. 
Juan Baret, impaciente por llegar al pobla-

do, espoleó enérgicamente su caballo, y ape-
nas pasado el último trozo de bosque, ante 
las miradas estupefactas de su gente apare-
ció la playa llena de gente y la bahía cubierta 



por centenares de chalupas y barcas de todo 
porte. 
—¡Los pescadores de perlas! —gritó. 
Un momento después se precipitaba como 

una tromba en medio de la muchedumbre y 
caía en brazos de Amali. 
Es inútil describir el estupor y la alegría del 

valiente cingalés al saber aquellas prodigiosas 
noticias. 
—¡Maduri maharajá! —repetía, creyendo 

haber entendido mal—. ¡Yafnapatam tomado! 
¡La revolución! ¡Y yo que estaba llorando cre-
yéndoos caidos en, la brega! ¡Es imposible! 
¡Me parece un sueño demasiado dulce! 
—El despertar, sin embargo, puede ser fa-

tal para vos, Amali —dijo Baret—. El mahara-
já, el hermano de Mysora, anda fugitivo y 
trata vengarse. 
—¿De qué manera? Ahora somos quince 

mil y pronto daremos cuenta de las pocas 
tropas que le permanecen fieles. 
—¿Cuántos habéis dejado en la roca? —

preguntó Juan Baret. 
—Mi escollo no necesita muchos soldados 



para ser custodiado. ¿No somos vencedores? 
—Sí, pero no por mar, y he de deciros que 

el maharajá se dispone a asaltar vuestro re-
fugio y arrebataros a Mysora. 
—¡Mysora en peligro! ¡Mysora amenazada! 

—gritó el rey de los pescadores con voz terri-
ble—. ¡Ah, miserable maharajá! ¡Sería capaz 
de matarla para impedir que fuese mi esposa! 
Se lanzó fuera de su tienda como un loco, 

sin escuchar más, gritando: 
—¡Al mar!, ¡Al mar! ¡Embarcaos todos! ¡A 

mi roca! ¡A mi roca! Los pescadores, aun 
cuando no hubiesen comprendido nada en 
aquella orden imprevista, viendo a su rey tan 
agitado, con el rostro convulso y los ojos en-
cendidos, se habían precipitado hacia la orilla, 
embarcándose en sus chalupas. 
También el «Bangalore» se había, acerca-

do a la ribera para embarcar a su amo. 
Juan Baret y Durga habían seguido a Amali 

que, con voz angustiada, daba explicaciones 
a los patrones sobre el motivo de aquella 
precipitada partida. 
—Tranquilizaos —dijo el francés que se 



había reunido en su nave al rey de los pesca-
dores—. El maharajá sólo nos lleva algunas 
horas de ventaja, y por lo tanto no debéis 
tomarlo con tanto calor, Y aun dudo que haya 
podido reunirse a su flota. 
—¿Y si hubiese partido ya? —preguntó 

Amali con angustia. 
—Vuestra roca, aún defendida por algunos 

hombres no se toma en diez minutos. 
—Es verdad —declaró el rey de los pesca-

dores que, poco a poco, había ido recobrando 
la calma—. ¡Cuánto agradecimiento os debo, 
Juan Baret! ¡Sin vos habría perdido cierta-
mente a Mysora, porque jamás hubiera podi-
do imaginar tamaña perfidia en aquel hom-
bre! 
—No me concedáis demasiado mérito. Si el 

ministro del maharajá no me lo hubiese di-
cho, nadie habría sabido palabra. 
—¿Habéis partido en, seguida? 
—Sin pérdida de tiempo. 
—¡Y yo que os creía muerto! 
—¿Matado por los candianos? 
—Sí, Juan Baret. 



—¿Y a Maduri también? 
—También él. 
—Habíais decidido, sin embargo, proseguir 

la empresa. 
—Y vengaros —respondió Amali. 
—¿Y cómo pudisteis escapar de los candia-

nos? 
—No sé. Mi pelotón, logró romper sus lí-

neas, aun mal cerradas, y pasó. Huimos a 
bordo del «Bangalore» para no caer prisione-
ros, y en el mismo momento llegaban las 
primeras barcas de los pescadores de perlas, 
que habían, buscado refugio en una bahía 
poco distante de ésta. 
—¿Y los candianos? 
—Han huido apenas han visto llegar aque-

llos refuerzos. 
—¿Dónde habrán ido? 
—No sé, ni me importa saberlo. Después, 

si no deponen las armas les perseguiremos y 
batiremos. Ahora nuestras fuerzas son impo-
nentes y nadie se atreverá a oponer resisten-
cia. Ya veréis cómo mañana todas las demás 
ciudades del Estado reconocerán a Maduri 



como maharajá. 
—¿Y vos? 
—Seré su primer ministro y empuñaré las 

riendas del poder hasta que haya llegado a la 
mayoría de edad. Y de vos, querido Juan Ba-
ret. ¿Qué vamos a hacer? 
—Me contentaré con el cargo de montero 

mayor de Maduri. 
—No, sería muy poco. Vos, que habéis 

hecho triunfar la revolución, seréis nuestro 
general. Ningún otro os podría igualar por el 
valor y la habilidad guerrera. 
—Dejemos eso —dijo el francés riendo—. 

Ya hablaremos después, y luego, que no con-
táis con la aprobación del nuevo maharajá. 
—Maduri os debe principalmente a vos el 

trono, y luego, el mozo hará lo que quiera su 
primer ministro, a lo menos hasta que haya 
llegado a la edad necesaria para reinar bien. 
.La inmensa escuadra de los pescadores 

de perlas, precedida por el «Bangalore» había 
ya salido de la bahía, dispuesta en dos inter-
minables columnas y se había dirigido al Sur, 
maniobrando precipitadamente con sus re-



mos. 
La noticia de que su rey iba a librar la úl-

tima batalla con el ex maharajá para impedir-
le que fuese a destruir la roca y apoderarse 
de Mysora se había esparcido entre ellos rá-
pidamente, y aquellos bravos marineros que 
hasta entonces no habían tenido ocasión de 
mostrar su valor, estaban ansiosos de llegar 
a las manos. 
Querían ellos también tener su parte en la 

insurrección que había derribado al tirano 
para restablecer en el trono al descendiente 
de la antigua dinastía. 
Habiéndose el mar puesto tranquilo, la na-

vegación era facilísima. Las dos columnas 
esperaban llegar en menos de cuatro horas a 
la bahía en que estaba fondeada la escuadra 
y sorprender al maharajá antes de que aban-
donase la costa. 
Amali y Juan Baret, a proa del «Bangalo-

re», escrutaban el horizonte y la costa para 
ver si comparecían las galeazas; ambos esta-
ban nerviosos e impacientes y se sentían un 
tanto preocupados. 



A las cuatro de la tarde, mientras doblaban 
un cabo que cubría la bahía en que debía 
hallarse la flota, aparecieron varias barcas 
que se disponían a internarse en alta mar. 
—¡Las galeazas! ¡Las galeazas! —gritaron 

los marineros del «Bangalore», empuñando 
las armas. 
Alzábase un vocerío ensordecedor de las 

chalupas de los pescadores de perlas. 
—¡A las armas! ¡A las armas! ¡Ahí está el 

enemigo! 
Las galazas, unas treinta en suma, tripula-

das por numerosos marineros, se habían di-
vidido en dos escuadras al descubrir al ene-
migo. Mientras la una se disponía en línea de 
batalla para cerrar el paso a los pescadores, 
la otra se daba a la fuga, lanzándose a alta 
mar. 
Esta iba precedida por una barca de gran 

porte, ricamente decorada con dorados, de 
más de veinte metros de largo y armada con 
cuatro espingardas. Veinticinco remeros la 
impelían y otros tantos guerreros se hallaban 
agrupados a popa y a proa. 



—¡La galeaza del maharajá! —gritó Ama-
li—. ¡Caigámosle encima antes de que huya! 
Mientras una columna corría contra la pri-

mera escuadra con rapidez fulmínea, asaltán-
dola a tiros de carabina y espingarda y ro-
deándola, la otra, precedida por el «Bangalo-
re», atacaba la segunda, empeñando un san-
griento combate, que, dado el número enor-
me de los pescadores de perlas debía acabar 
de mala manera para los cingaleses. 
Amali, viendo que la galeaza real conti-

nuaba la, fuga, fue en su persecución, lan-
zándole recias andanadas. 
Los hombres del maharajá, sin embargo 

continuando siempre en retirada, respondían, 
con mucho ánimo para defender a su señor 
que corría serio peligro de ser capturado. 
No estaban, sin embargo, en condiciones 

para esquivar la persecución a causa de la 
extraordinaria velocidad del «Bangalore», que 
estrechaba de cerca a la nave enemiga. 
El duelo de artillería duró diez minutos, in-

tenso por ambas parles, y causando grandes 
estragos, hasta que el «Bangalore» abordó a 



la galera cerca de la popa. 
Amali llevaba sesenta hombres; el maha-

rajá cincuenta, pero unos y otros eran gue-
rreros escogidos, de valor extraordinario e 
iban armados de carabinas, pistolas y cimita-
rras. 
Amali y Juan Baret, los primeros, se habí-

an, lanzado sobre la cubierta de la galera, 
empuñando tremendas hachas de combate. 
Los guerreros de Yafnapatam se habían 

reconcentrado alrededor del maharajá, for-
mando una barrera erizada de armas y abso-
lutamente compacta. 
—¡Rendios! —había gritado Amali—. 

¡Vuestras escuadras han sido ya destrozadas! 
Pero los cingaleses habían respondido con 

alaridos de guerra y de muerte, y se prepa-
raban a rechazar el abordaje. 
Los pescadores, entretanto, acudían en so-

corro de sus jefes, atacando con cimitarras y 
pistolas, resueltos a apoderarse de la galera y 
del maharajá. 
Combatíase por ambas partes con gran va-

lor, con verdadero encarnizamiento, descar-



gando tajos por doquier y disparando las pis-
tolas. 
Por tres veces Amali y Juan Baret habían 

tratado de romper las líneas enemigas y otras 
tantas habían sido rechazados con gravísimas 
pérdidas. 
—¡Tirad con las espingardas a bulto! —

gritó Juan Baret. 
Durga hizo dar vuelta a una espingarda, la 

cargó de metralla y habiendo hecho avanzar 
el «Bangalore» de manera que no diese co-
ntra sus compañeros, adelantó la nave hasta 
casi el lado de estribor de la galera e hizo 
fuego a boca de jarro. 
Aquel cañoneo que derribó a más de quin-

ce hombres, fue fatal para los cingaleses. 
Desesperando ya desde entonces de vencer y 
viendo a las otras barcas acudir en auxilio del 
«Bangalore», arrojaron las armas, cayendo 
de rodillas e implorando merced. 
Sólo el maharajá, pálido, con el rostro 

convulso, había permanecido en pie, mirando 
a Amali y a Baret con ojos crueles. 
El rey de los pescadores de perlas se abrió 



paso entre los cingaleses y poniendo su mano 
sobre el hombro del maharajá, le dijo: 
—¡Eres mi prisionero! 
—Mátame, ya que me has vencido y des-

tronado —respondió el otro con voz sorda. 
—Yo no mato al que mañana será mi cu-

ñado. 
—¡Yo pariente tuyo! 
—Mysora será mí mujer. 
—¡Miserable mujerzuela! 
—Debes estar reconocido. Ha consentido 

en casarse con el rey de los pescadores de 
perlas a condición de que salvase la vida a su 
hermano. 
El maharajá bajó la cabeza. 
—¿Qué vais a hacer conmigo? —preguntó, 

al cabo de algunos momentos de silencio. 
—Te daré un pequeño principado que go-

bernar, el de Serán. 
—¿Y no vengarás la muerte de tu herma-

no? 
—Te he perdonado. 
—Eres generoso mientras yo siempre he 

sido malo —murmuró el maharajá—. La lec-



ción ha sido dura, pero la tenía merecida. 
—¿Consientes en ser mi cuñado? 
—Mi hermana es tuya —respondió el des-

tronado príncipe—; te la has ganado y nadie 
es más digno de ella que tú. 
 
 

26. CONCLUSIÓN 
 
La batalla terminó con la completa derrota 

de las dos escuadras, que no habían podido 
resistir al largo y formidable ataque de las 
innumerables barcas de los pescadores de 
perlas. 
Amali, después de haber llamado a sus 

hombres, se había dirigido rápidamente a 
Abaltor remolcando la galera del vencido ma-
harajá, ansioso de llegar a la capital para 
asistir a la coronación de su sobrino. 
Juan Baret, a su vez, acompañado de tres 

galeazas se había dirigido hacia la roca para 
informar a Mysora del feliz éxito de la guerra 
y conducirla, con los honores debidos a su 
categoría, a Yafnapatam. 



Cuatro días más tarde, y en presencia de 
una multitud inmensa se celebraban en la 
pagoda de Buda la coronación de Maduri y el 
casamiento de su primer ministro y regente 
del trono con la bella Mysora. 
El ex maharajá, harto avergonzado por te-

ner que presentarse ante sus antiguos súbdi-
tos, que por tantos años había tiránicamente 
gobernado, había partido el día antes para su 
nuevo Estado, un minúsculo reino de apenas 
treinta mil habitantes, que Amali y Maduri le 
habían concedido, por intercesión de Mysora, 
para que no se suicidase por tanto envileci-
miento y no se extinguiese completamente la 
dinastía. 
Desde luego y creyendo que obraba en 

buena forma, hizo indagaciones para averi-
guar el paradero de altas dignidades de su 
imperio o herederos de éstos. 
En esta tarea le ayudó Mysora porque sa-

bía cuáles eran los propósitos que animaban 
al maharajá de Yafnapatam. 
Tardaron algún tiempo en conseguirlo, 

pues en cuanto los allegados de aquellos por 



quienes se preguntaba, sabían, que era el 
príncipe destronado el que les buscaba, lo 
ocultaban cuidadosamente creyendo que, una 
vez en su diminuto reino, comenzaría de 
nuevo la serie de crueldades que tan aterrori-
zados tuvo a los cingaleses durante bastantes 
años; 
Debemos decir, en su honor, que el ex 

príncipe de Yafnapatam cumplió su promesa 
de enmendarse, suprimiendo, uno de los pri-
meros entre los príncipes cingaleses e india-
nos, la pena de muerte. Dícese también, que 
jamás hubo súbditos más fieles que los su-
yos. El diablo había acabado por meterse a 
fraile, y aun fraile bueno. 
Reorganizó completamente su sistema de 

administración para lo cual sólo tuvo él que 
imitar las disposiciones adoptadas por el re-
gente de su antiguo reino. 
Amali, a poco de hacerse cargo de la re-

gencia, dio pruebas de reunir grandes dotes 
para el alto cargo que desempeñaba. 
En los ratos que el amor se lo permitía, es-

tudiaba por sí mismo las necesidades de su 



pueblo, dictando disposiciones, acertadas y 
condonando no pocas veces los tributos a 
aquellos que, por azares de la vida se veían 
imposibilitados de ayudar a sostener las car-
gas del Estado. 
Mysora le ayudaba en su tarea socorriendo 

a los necesitados, y el nombre de la princesa, 
que durante el reinado de su hermano era 
casi desconocida en el reino, estaba ahora en 
boca de todos los súbditos para enaltecer sus 
virtudes. 
En cuanto a Maduri, apenas llegado a la 

mayor edad tomó las riendas del poder, pero 
conservando siempre a Amali como primer 
ministro, y a Juan Baret, el bravo francés, 
como general de su ejército. 
 

FIN 



LA PERLA DEL RÍO ROJO 
 
 

1. LA PAGODA DEL 
ESPÍRITU MARINO 

 
Un trueno espantoso, que parecía que iba 

a derrumbarlo todo, seguido de un relámpago 
deslumbrador, había hecho conmover las in-
seguras bóvedas de la antigua pagoda Tang-
Ki, 
La campana, suspendida en lo alto de la 

pirámide, que ni el tiempo ni los huracanes 
habían destruido todavía, a pesar de que con-
taba ya con más de seis siglos de existencia, 
produjo un sonido broncíneo, semejante al 
lamento de un moribundo. 
Siguieron después mil extraños rumores, 

como si una muchedumbre de almas en pena 
se complaciese en, recorrer las desiertas ga-
lerías del Monasterio de los bonzos. Retem-
blaban las paredes, oscilaban, las gigantescas 
linternas que aun pendían de las bóvedas, 
golpeaban las pesadas puertas de madera de 



teca, abriéndose y cerrándose con estrépito. 
Gemían los armazones de las pirámides 

con incesante lamento, mientras ráfagas im-
petuosas de viento entraban, por las puertas 
abiertas de la pagoda, arrojando al interior 
montones de hojas arrebatadas a los bosques 
vecinos, las cuales rodaban por el pavimento 
brillante, con un rumor que daba escalofríos. 
Sai-Sing se había acurrucado a los pies de 

Nairan, el dios marino de los tonkineses, cuya 
estatua, aún blanca, se erguía en medio de la 
pagoda agigantándose en la oscuridad. Vivo 
terror se había dibujado en las graciosas fac-
ciones de la muchacha y su rostro de color 
casi alabastrino, se había tornado lívido. 
—Tengo miedo —murmuró, envolviéndose 

apretadamente en su amplio manto de seda 
blanca—. ¿Oyes, Man-Sciú? 
Una forma humana, que estaba echada en 

tierra junto a la estatua del espíritu Marino, 
se levantó, dejando oír una carcajada burlo-
na. 
—¿La Perla del Río Rojo tiene miedo? —

preguntó con voz estridente. ¿Para qué, en-



tonces, me hizo venir? ¿Habrá olvidado ya el 
juramento de vengar el secuestro del valero-
so Lin-Kai? 
Un relámpago cegador, seguido inmedia-

tamente por un trueno que retemblar la anti-
gua pagoda hasta en sus cimientos, había 
iluminado el color lívido, cadavérico, la in-
mensa nave del monasterio. 
Apareció Man-Sciú en, plena luz, en pie 

delante del ídolo marino, terrible como el 
huracán que en aquellos momentos rugía 
fuera. 
Si la Perla del Río Rojo era conocida en las 

tribus tonquinesas por su maravillosa belleza, 
también lo era Man-Sciú por su horrible feal-
dad, que le había valido el apodo de la bruja 
de los bosques. Más que mujer parecía un 
monstruo capaz de infundir pavor al más se-
reno. Pequeña, ligera, las piernas torcidas 
que apenas cubrían las tres camisas de algo-
dón de diversos colores y diferente longitud; 
con una cabeza enorme rodeada por una ás-
pera cabellera que acaso jamás había conoci-
do el peine; con una boca grande y sin dien-



tes, y con unos ojos negros que brillaban co-
mo carbones. No era ciertamente agradable y 
se comprendía, al verla, el terror que infundía 
en las aldeas vecinas. 
Al resplandor del relámpago la vieja bruja 

tendió la diestra descarnada hacia la puerta 
abierta de par en par, y dijo con voz silbante: 
—Vendrán, Perla del Río Rojo, y alcanzarás 

tu venganza, como yo la mía. ¿Qué te da 
miedo? ¿El huracán, acaso? Ya hace tres días 
que el gran arco negro apareció y esto, ya 
sabes que en nuestro país es indicio seguro 
de tifón. 
—¿No oyes esos alaridos, vieja Man-Sciú? 
—¿Y qué indican? Es el viento que muge 

en los subterráneos y que se mete por las 
galerías. 
—¿Y aquel sonido de campana? 
—El rayo la hirió. 
—-Me pareció el último estertor de un mo-

ribundo. 
—Cuando agonizaba por el filtro rojo que 

le suministraron los dos jefes de los «Bande-
ras Negras» y «Amarillas», ¿no es verdad, 



Sai-Sing? 
—Calla, Man-Sciú; me das miedo —

murmuró la joven refugiándose junto a la 
estatua del Espíritu Marino. 
—¡Miedo, tú, la muchacha más valiente del 

Tonkín! —exclamó la vieja—. ¿Tú, que, cuan-
do los chinos escalaban la montaña, numero-
sos como la langosta que devasta nuestros 
campos, incendiando nuestras aldeas y lle-
vándose prisioneros a los habitantes, empu-
ñaste la valerosa cimitarra de tu padre, igual 
que un guerrero, y guiaste a los nuestros de 
victoria en victoria? ¿Tú, que cuando los mal-
ditos guerreros, los «Banderas Negras», que 
Gautama confunda para siempre y que trague 
el infierno, nos asaltaron, subiste al junco de 
Lin-Kai y los arrojaste de los confines del Río 
Rojo ahogándose centenares y centenares en 
el mar? ¿Qué viniste, pues, a hacer aquí? 
¿Olvidaste el amor del desgraciado Lin-Kai? 
¿Olvidaste ya que él, enloquecido por el filtro 
atroz de los «Banderas Negras», acaso ya no 
pueda recuperar nunca la razón? ¿Y que se 
encuentra en manos de Sun-Pao y de Kin-



Lung? 
Al oír aquellas palabras, Sai-Sing se alzó 

con un salto de tigre joven, con las facciones 
horriblemente contraídas por una risa espan-
tosa. Sus ojos hermosos se encendieron de 
improviso con súbita llamarada, y por aquel 
rostro, fresco como una rosa, pasó un, es-
tremecimiento. 
—¡Sun-Pao y Kin-Lung! —exclamó con 

odio—-. ¡Malditos sean! Se llevó una mano al 
corazón como si comprimiera un dolor secre-
to, después se dejó caer bruscamente en las 
gradas de la estatua, como si le hubiesen 
abandonado de pronto las fuerzas, y murmu-
ró lastimeramente: 
—No, no me he olvidado de Lin-Kai. 
La vieja permaneció algunos minutos si-

lenciosa, oyendo los rugidos del viento y el 
retumbar de los rayos, y después continuó 
con voz lenta como hablando consigo misma: 
—Sí, vendrán, porque ambos juraron que 

sería suya la Perla del Río Rojo y se la dispu-
tarán con encarnizamiento que costará a los 
«Banderas Negras» y «Amarillas» torrentes 



de sangre. Sun-Pao es valeroso. Kin-Lung es 
fuerte como un toro y se odiarán como odian 
los tigres a los caimanes; pero si supieran la 
verdad tendrían que amarse. La vieja Man-
Sciú no hará traición al secreto del tha-ybu 
más que en último momento, cuando haya 
sido vengada. 
Aquellas palabras, aunque pronunciadas 

en voz baja y en medio del fragor del hura-
cán, no pasaron inadvertidas a los oídos de la 
Perla del Río Rojo. 
—-¿De qué secreto hablas, Man-Sciú? —

preguntó. 
La vieja sonrió o, mejor dicho, hizo una 

mueca y después añadió con voz sorda: 
—No llegó aún el momento de hablar, Per-

la del Río Rojo. Sólo la vieja Man-Sciú con-
servará el secreto, bien guardado en el fondo 
del corazón, porque pertenece al tha-ybu. 
— Dime, por lo menos, por qué odias a los 

dos jefes de los «Banderas legras» y «Amari-
llas». Yo tengo un motivo. ¿Y tú? Me robaron 
a Lin-Kai, le hicieron beber el veneno rojo 
que hace enloquecer y se lo llevaron lejos. . . 



Pero, ¿y tú. . .? 
La vieja se levantó frente a la joven. Su 

rostro se arrugó más aún y sus ojuelos ne-
gros como carbones brillaron como sí dentro 
ardiese una llama. 
—Mi odio es igual al tuyo —dijo apretando 

los dientes—. Si no fuese así, ¿Habría Man-
Sciú unido su suerte a la tuya? ¿Habría en-
viado un hijo a las órdenes de los jefes de los 
«Banderas Negras» y «Amarillas» para espiar 
los proyectos de ambos? ¿Los habría colocado 
uno frente al otro? 
—Explícame tu odio. 
Man-Sciú, en vez de contestar, se colocó 

en pie frente a la amplia puerta de la pagoda 
abierta y por la cual entraban, impulsados 
por el viento irresistible, bocanadas de agua y 
montones de hojas y de ramas, arrancadas a 
los bosques vecinos por la furia del huracán. 
La tempestad parecía en aquellos momentos 
redoblar su furia. Fuera, los relámpagos se 
sucedían, sin interrupción, iluminando sinies-
tramente la noche y estallaban los truenos 
con, creciente fragor, como si mil piezas de 



artillería hubieran sido disparadas al mismo 
tiempo entre los negros nubarrones que cu-
brían el cielo. 
Los bosques que rodeaban la pagoda rugí-

an tumultuosamente. Las hojas inmensas de 
los plátanos caían tronchadas como si, de vez 
en cuando, una hoz gigantesca hiriese la 
hermosa planta. Los árboles dragones oscila-
ban con sus troncos delgados y elásticos, 
tocando al suelo; las arecas caían arrastrando 
tras sí numerosos montones de lianas y de 
festones de pimientos silvestres. Sólo la teca, 
de tronco enorme, de madera incombustible 
y dura como hierro, desafiaba el huracán, 
que no podía arrancar al coloso la menor vi-
bración. 
Por los aires, revueltos por la tormenta, 

rodaban ramas, racimos de plátanos y de 
arecas, piñas y hasta algunas frutas enormes, 
que se llaman myta, y a veces, pesan cien 
libras, y que fueron con razón llamadas las 
mayores del mundo. 
La vieja, inclinó la cabeza y murmuró con 

inquietud: 



—¿Podrá venir? Sin embargo, me ha man-
dado a decir que le espere y que se adelanta-
rá algunas horas a los jefes de los «Banderas 
Negras» y «Amarillas». Sai-Sing ha encendi-
do sus corazones y vendrán a disputársela. 
¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Cómo se va a reír la vieja Man-
Sciú! 
Volvió cerca de la estatua del ídolo marino, 

pegándose a las paredes de la pagoda para 
resistir mejor los poderosos embates del 
viento y se colocó al lado de la Perla del Río 
Rojo. 
—¿Viene? —preguntó la joven tonkinesa, 

con ansiedad. 
—Aún no —-contestó Man-Sciú—-. Es peli-

groso atravesar el bosque cuando sopla el 
vendaval, y se expone el que lo hace a que-
dar sepultado bajo un tronco. Se habrá refu-
giado en alguna choza y esperará a que el 
temporal amaine. Siempre ha de llegar a 
tiempo, puedes estar segura, Perla del Río 
Rojo. El mar estará muy revuelto y proba-
blemente los juncos de los dos capitanes no 
habrán podido llegar a las bocas del Sieng. 



Se envolvió en el manto de gruesa y oscu-
ra tela que la cubría enteramente y después, 
con los ojos muy abiertos, mirando fijamente 
ante sí, continuó con voz estridente: 
—Hasta hoy ignoraste por qué Man-Sciú 

odia a muerte a los jefes de los «Banderas 
Negras» y «Amarillas»; por qué te había pe-
dido que uniésemos nuestras suertes, y por 
qué te había ofrecido ayudar a que rescatases 
al valeroso Lin-Kai. ¿Sabes, ante todo, por 
qué te robaron al hombre que te amaba y 
que había jurado hacerte feliz? 
—Porque Sun-Pao y Kin-Lung tenían celos 

de su popularidad y de su valor, y para ven-
garse por haberles derrotado y arrojado otra 
vez a los mares con su invencible cimitarra. 
—Estás equivocada —replicó Man-Sciú. 
—¿Qué dices? 
—Que otra causa impulsó a los dos hom-

bres a arrebatarte a tu prometido. 
—¿Cuál, Man-Sciú? —preguntó la Perla del 

Río Rojo temblando. 
—Cuando tú, junto a Lin-Kai, combatías 

desesperadamente contra los piratas que 



devastaban las tierras de nuestra Patria, los 
ojos de Sun-Pao y de King-Lung se fijaron en 
tu rostro. La fama de tu belleza y de tu valor 
había atravesado los mares y había llegado a 
las islas habitadas por los «Banderas Negras» 
y «Amarillas», y un deseo irresistible de verte 
y de conquistarte se apoderó del corazón de 
los dos formidables jefes. 
—¿Cómo lo sabes, Man-Sciú? —preguntó 

la joven son asombro. 
—Sé esto y mucho más —contestó la vie-

ja—. Para apoderarse de ti, aquellos piratas 
se atrevieron a desembarcar en nuestro suelo 
llevándolo todo a sangre y fuego, y no úni-
camente por el deseo de alcanzar botín. 
Cuando te vieron al frente de los montañeses 
de tu padre y de las bandas de Lin-Kai com-
batir como una diosa de la guerra, y derrotar 
sus hordas, su pasión, en vez de convertirse 
en odio, aumentó más aún y hoy Sun-Pao y 
Kin-Lung, para poseerte, están dispuestos a 
renovar su tentativa. 
—Pero ahora vienen como amigos y sus 

lanzu me han jurado por Gautama que no 



tendré nada que temer. 
—Y fingirás aceptar sus ofrecimientos si 

quieres salvar a Lin-Kai. 
—¿Y tendré que escoger entre uno u otro? 
—Uno u otro. 
—¿Ignoran, pues, que les odio y que sé 

que dieron el filtro rojo a Lin-Kai, al hombre 
que amé inmensamente y que lloraré mien-
tras viva? 
—Creen que lo ignoras. 
—¡Miserables! —exclamó Sai-Sing con voz 

terrible. 
—Lin-Kai era un rival peligroso; sabían que 

en otro tiempo había conquistado por com-
pleto el corazón de la Perla del Río Rojo y te 
lo robaron y le hicieron beber el filtro que, 
después de proporcionar dolores espantosos, 
embrutece y envilece por completo. 
—¡Infames! —exclamó Ja Perla, mientras 

sus ojos se cubrían de lágrimas—. ¡Y se atre-
ven a venir! ¡Adios, Man-Sciú! Voy a buscar a 
mis montañeses. 
—¿Qué quiere hacer la Perla del Río Rojo? 

Diste palabra de recibirles en esta pagoda. 



—Voy a preparar a los miserables una em-
boscada para destrozarlos. 
—¡Muchacha! —exclamó la vieja—. ¿Olvi-

das que Lin-Kai se encuentra en sus manos? 
Si matas a los dos jefes, seguramente maña-
na matarán también al hombre que amaste y 
que siempre lloras. 
Sai-Sing, que se había levantado, volvió a 

caer otra vez sobre las gradas de la estatua 
del Espíritu Marino, prorrumpiendo en un sor-
do gemido. 
—¿Qué hacer, Man-Sciú? —preguntó. 
—Ante todo, esperar a Ong. 
—¿Y después? 
—Dejar que lleguen los dos jefes. 
—¿Y a cuál debo escoger? 
—Por ahora, a ninguno. Confiarás la deci-

sión a su tha-ybu y les obligarás a que te 
lleven a sus islas. Cuando estemos allí te diré 
lo que tienes que hacer. 
—¡Yo, a las islas! 
—Allí condujeron a Lin-Kai —dijo la vieja—

; allí debes ir, si quieres salvarle. 
Después, acercándose, y colocando sus la-



bios muy cerca del oído de Sai-Sing, le mur-
muró algunas palabras. La muchacha hizo 
con la cabeza un signo afirmativo. 
—Sí —dijo después-—. Recuperaré a Lin-

Kai y tendré las cabezas de los dos jefes. Lo 
juro por Gautama y por este Espíritu Marino 
que me mira. 
En aquel momento, en lontananza, se oyó 

un disparo de fusil con el estruendo de los 
truenos. 
Man-Sciú se puso en pie. 
—Es Ong que llega —dijo—. Mi hijo cum-

plió su palabra. 
Se dirigió a la puerta, resguardándose de-

trás de una estatua monstruosa que repre-
sentaba una de las once encarnaciones de 
Gautama, mitad pez y mitad tortuga, y miró 
hacia el bosque. 
Los relámpagos, que se sucedían sin cesar, 

sin darse tregua, permitían ver, como si ar-
diesen mil antorchas, la explanada, en la cual 
se alzaba la antigua pagoda. 
Un hombre, montado en un caballo peque-

ño, que chorreaba agua y espuma a un tiem-



po, salió del bosque y se dirigió velozmente 
hacia el templo. 
Cuando estuvo cerca de la escalinata saltó 

a tierra sin usar los estribos de madera y en-
tró prestamente, dejando un reguero de 
agua. 
Ong se asemejaba a su madre, sin ser tan 

feo. Era un hombrecillo de cinco pies escasos, 
con la cabeza grande, piel de color azafrana-
do, ojillos negrísimos cortados oblicuamente, 
labios prominentes y nariz chata, sin ser tan 
aplastada como la de los negros. 
El cuerpo, sin embargo, estaba proporcio-

nado, tenía espalda cuadrada y brazos mus-
culosos que revelaban una fuerza poco co-
mún. 
Tan pronto como entró en la pagoda, arro-

jó el manto de tela, empapado en agua, en-
señando su almilla de grandes mangas de 
tela, pero de color amarillento, sujeta al 
cuerpo por un cinturón de piel de mono, del 
que pendía un largo cuchillo de punta redon-
da, que suelen llevar los tonkineses y que no 
dejan ni cuando están durmiendo. 



—Aquí estoy, madre —dijo—. Veinte veces 
corrí el peligro de quedar aplastado por los 
árboles que el viento abatía a mí paso o de 
ser herido por el rayo; sin embargo, como 
ves, he venido, confiando en la protección de 
Gautama y del Espíritu Marino. 
—Eres un mozo valiente —repuso la vieja 

con voz cariñosa y mirándole con orgullo—. 
Eres digno hijo de tu padre, del fuerte Cantu-
bí. 
Al oír nombrar a su padre, el rostro de Ong 

se impregnó, de pronto, de dolor profundo. 
—¿Por qué me hablas siempre de aquel 

hombre que no conocí nunca y que, sin em-
bargo, tú lloras siempre, madre? —preguntó 
con tono de reproche—. ¿Quieres abrir conti-
nuamente tu herida? 
—Tienes razón —dijo la vieja. 
Le cogió por una mano y le condujo hasta 

la estatua del Espíritu Marino. Al ver a la Per-
la del Río Rojo, Ong se puso palidísimo y des-
pués cayó de rodillas ante ella, diciendo con 
voz conmovida: 
—Aquí está tu esclavo, Sai-Sing. Cumplí mi 



promesa. ¿Estás contenta? 
—¿Por qué viniste con este tiempo horri-

ble, Ong? —preguntó la muchacha con voz 
armoniosa—. Pudiste haber quedado enterra-
do en medio de los bosques. 
—Por la Perla del Río Rojo hubiera atrave-

sado las montañas, los desiertos y los mares 
—dijo el tonkinés suspirando—. ¿Quién no 
haría igual por ver sonreír a la joven más 
bella de nuestra tierra? 
—¿Le viste? —preguntó Sai-Sing, apretán-

dole fuertemente la mano. 
—Sí. 
—¿Vive aún? 
—No se atreven a matarle porque creen 

que ignoras todavía que son los verdaderos 
autores del secuestro: temen tu odio. 
—¡Háblame! ¡Háblame de él! —gritó la 

doncella. 
Ong miró a su madre, como para pregun-

tarla si debía hablar. 
—Cuéntalo todo —dijo la vieja—. La Perla 

del Río Rojo es fuerte como un guerrero de 
nuestras montañas. 



—El filtro rojo de los «Banderas Negras» le 
ha enloquecido —dijo Ong con voz vacilante. 
—¿Quién, se lo hizo beber? —preguntó 

Sai-Sing con angustia. 
—Sun-Pao. 
—¿Y Kin-Lung? 
—Sujetaba fuertemente a tu prometido. 
—¿Y después? 
—Lin-Kai comenzó al principio a sonreír, 

una vez hubo bebido el frasco. Me encontraba 
yo entre aquellos bandidos que habían for-
mado círculo alrededor del desgraciado. Las 
sonrisas fueron convirtiéndose poco a poco 
en gemidos. Después vi en su rostro expresar 
los sentimientos más espantosos. Rugía como 
una fiera por el dolor que a cada momento 
era más intolerable, llenando el bosque de 
horribles clamores y se retorcía sor el suelo, 
mordiendo la hierba y bañándola con espuma 
sanguinolenta. Jamás había visto, hasta en-
tonces, sufrir tanto a ningún hombre. Aque-
llas convulsiones fueron menos fuertes, des-
pués cesaron por completo y el desgraciado 
joven quedó tieso, rígido, como un cadáver. 



Parecía que le habían matado, pero al día 
siguiente le vi sentado en lo alto de una roca, 
con la cabeza apoyada en las manos y la mi-
rada baja. Estaba loco, completamente loco, 
y estoy seguro de que no se acordaba de ti, y 
ya sabes cuanto te amaba aquel valiente. 
Sai-Sing había escuchado aquella conmo-

vedora narración, con las manos apretando el 
corazón, muda, anhelante, pálida como una 
muerta. Cuando Ong acabó, un torrente de 
llanto cubrió sus últimas palabras. 
—¡Miserables! ¡Miserables! —exclamó la 

joven con sollozos desgarradores. 
La vieja se levantó y, poniéndola una ma-

no sobre el hombro, la dijo con voz estriden-
te: 
—Le vengaremos, Perla del Río Rojo, y yo 

te proporcionaré el filtro que curará la locura 
de Lin-Kai. 
Se volvió a Ong que miraba a la doncella 

con ojos llorosos y le preguntó: 
—¿Vienen? 
—Sí; zarparon de las islas anoche y llega-

ron a la bocana del río hace una hora. 



—¿Cómo pudiste adelantarles? 
—Abandonando las islas primero que ellos 

en una canoa, antes que la tempestad se 
desencadenase. Tien, al que dije que tenía 
grandes deseos de llegar cuanto antes a mi 
pueblo, me proporcionó un caballo y he galo-
pado sin descanso. 
—¿Y vienen a ofrecer su mano a la Perla 

del Río Rojo? 
—Ya sabes que la aman. Y, además, ¿no 

vinieron sus lanzu? 
—Si; ayer les dimos cita aquí. ¿Se odian 

los dos capitanes?  
—A muerte. 
—¿Y se la disputarán a golpes de cimita-

rra? 
—Los dos se hicieron acompañar por los 

guerreros más valerosos de las tribus respec-
tivas y combatirán entre sí, si Sai-Sing se 
decide por uno o por otro. 
—¡Que se exterminen entre sí aquellos 

bandidos! —gritó la vieja—. Pero después, en 
las islas; aquí, no. ¿Sospechan algo de ti? 
—No, madre. Para ellos soy un «Bandera 



Negra». 
—¡Y se atreven a venir aquí, después de 

haber hecho beber el filtro a Lin-Kai! 
—¡Ten prudencia, madre! Son capaces de 

todo y tiemblo por la Perla del Río Rojo. 
—Sai-Sing sabe lo que debe hacer. Conti-

núa aquí mientras voy al encuentro de los 
jefes. Les guiaré yo a la pagoda. 
Se arrimó a Sai-Sing, que sollozaba, y la 

dijo: 
—Ten cuidado de no dejar escapar el más 

leve gesto que pueda traicionarte. Si tuvieran 
la menor sospecha de que sabías que ellos 
fueron los secuestradores de Lin-Kai, perderí-
as la única ocasión que tienes de salvar al 
hombre que amas. Ponte en guardia. De to-
dos modos, no te dejaré y ellos temen los 
maleficios de la vieja Man-Sciú. 
Dicho esto salió, mientras Ong se sentaba 

al lado de la doncella. 
 
 

2. LOS GUERREROS DE 
LOS «BANDERAS NEGRAS» Y 



«AMARILLAS» 
 
En el momento en que Ong llegaba al 

templo, dos inmensas barcazas cruzaban el 
río Che-Sun, uno de los principales que rie-
gan, las ricas llanuras del Tonkín oriental. 
En dos sampanes, excavados en enormes 

troncos de teca, de veinte metros de longi-
tud, de gruesos bordes, de popa y proa em-
pinadas y esculpidas, representando mons-
truosas cabezas de cocodrilo y elefante, e 
impulsados por veinticuatro remos, maneja-
dos robustamente por otros tantos hombres 
semidesnudos, de músculos desarrolladísimos 
y que llevaban al cinto cuchillos y pistolones. 
Navegaban uno cerca del otro, mantenién-

dose a igual altura, compitiendo entre sí. 
A popa, tanto del uno como del otro, esta-

ban los dos capitanes, dentro de una especie 
de pabellón dorado que sostenía un alto más-
til, en los cuales flotaban dos banderas de 
seda negra y amarilla. 
Uno, Sun-Pao, era un joven hermoso de 

veinticinco años, de aspecto arrogante, con la 



cabeza completamente afeitada hasta la nuca 
y que relucía por una fricción de aceite de 
coco. De alta estatura, de formas ágiles y 
elegantes, pero con brazos musculosos de 
hombre acostumbrado al manejo del remo y 
de las armas. 
Vestía casaca de seda roja de flores amari-

llas con bordados en oro mangas muy an-
chas, calzones muy anchos de seda negra 
que le llegaban hasta la rodilla. Las pantorri-
llas, bastante musculosas, estaban desnudas 
como los pies. 
El otro, Kin-Lung tenía acaso un lustro 

más, bajo, rollizo, con cuello de toro, brazos 
enormes, torso de bisonte, cubierto el rostro 
por una barba hirsuta y negra, y con rasgos 
angulosos. Era un tipo verdadero de bandido 
que no podía inspirar simpatía a una joven 
hermosa como la Perla del Río Rojo. 
En vez de casaca vestía una antigua cota 

de hierro enmohecida, cruzada por una am-
plia banda de nanquín, color de rosa, con 
perlas y franjas de oro y calzones cortísimos 
de seda verde. 



Tenía entre las piernas un, grueso y pesa-
do fusil de chispa y en la banda llevaba dos 
cimitarras, especie de sables de hoja curva y 
gruesa, afilados como navajas de afeitar, de 
fabricación india y que, bien manejados, po-
dían cortar de un solo golpe la cabeza del 
adversario. 
Los dos capitanes regulaban, los golpes de 

remo de sus hombres, pegando con una ma-
za pequeña en una plancha de bronce sus-
pendida del mástil y no se interrumpían sino 
para beber de vez en cuando una taza de 
sciaway, especie de té, mucho más exquisito 
que el chino, compuesto con flores de un ár-
bol especial del país, puestas primero a secar 
y después hervidas, y algunos sorbos de arak 
para calentarse un poco. 
La lluvia torrencial que debió sorprenderles 

en el mar, antes de llegar a la barra del río, 
había cesado. Continuaba, en cambio, so-
plando un viento impetuoso que seguía retor-
ciendo y arrancando las ramas de los árboles, 
y los relámpagos hacían relumbrar el agua 
como si fuese bronce fundido. 



.Los dos capitanes fingían no ocuparse el 
uno del otro, pero, de vez en cuando, se mi-
raban con ojos llenos de odio y sus manos 
recorrían, y no involuntariamente por cierto, 
las empuñaduras de sus afiladas cimitarras 
con gestos tan amenazadores que claramente 
revelaban la rabia que rebosaba, en sus al-
mas. 
También sus guerreros, los cuales, por sus 

tipos, por sus armas y por sus trajes, revela-
ban que pertenecían a tribus diversas, parti-
cipaban de la rivalidad de sus capitanes. Se 
miraban con enojo y, cuando los dos sampa-
nes se acercaban por la estrechez del río, no 
dejaban de cambiarse frases provocativas. 
—¡Recoged los remos, holgazanes! 
—¡Cuidado con la proa! 
—¡Nos tocáis! 
—¡Que Gautama envíe un rayo a vuestras 

cabezas! 
Pero a una señal de los capitanes, acom-

pañada por un gesto amenazador, bien pron-
to enmudecían para volver de nuevo a las 
insolencias. 



—¿Para vosotros la Perla? ¡Es un bocado 
demasiado fino para Kin-Lung! 
—¡Y muy duro para Sun-Pao!  
—¡Se quedará con las ganas! 
—¡Y Sun-Pao puede esperar sentado! 
Las manos abandonaban los remos para 

acercarse a los pesados fusiles de pistón que 
estaban apoyados en los bancos, hasta que la 
voz de los dos capitanes tronaba: 
—¡Adelante, bandidos! ¿Queréis probar el 

filo de mi cimitarra? ¡Ya llegará el momento! 
Los sampanes avanzaban penosamente a 

causa del viento que, bajando de los montes 
septentrionales y siguiendo el curso abierto 
del río, dificultaba su marcha, levantando el 
agua en olas que a veces eran formidables. 
Sin embargo, los remeros, hombres todos 
robustísimos, acostumbrados desde la infan-
cia a la dura maniobra del remo, no se dete-
nían un solo instante y con las altas y agudas 
proas rompían impetuosamente las olas, 
cuando no conseguían, por el peso excesivo 
de las embarcaciones, pasar por encima. 
La noche estaba a punto de acabar, y ya 



un débil resplandor se extendía por Oriente, 
cuando llegaron, a un remanso, rodeado por 
grandísimos árboles, tecas de altura desme-
surada que formaban una sólida muralla co-
ntra los poderosos embates del huracán. Rei-
naba calma profunda en aquellas aguas, tur-
badas solamente por algún relámpago tardío. 
Hasta los truenos que habían retumbado toda 
la noche, habían cesado finalmente. 
Los dos sampanes, después de haber atra-

vesado rápidamente aquella especie de lagu-
na, se detuvieron en un golfo profundo, que 
se prolongaba entre aquellos colosos vegeta-
les, varando las proas en medio de espesos 
cañaverales. 
Los dos capitanes se habían puesto en, 

pie, mirando hacia la orilla, mientras sus 
hombres sacaban los fusiles y cambiaban 
apresuradamente las cargas y las mechas 
como si se prepararan para un combate. 
El bosque parecía desierto. No se veían 

más que unos pajarillos llamados calaos, de 
picos enormes, gruesos como una tercera 
parte del cuerpo, que volaban en torno de los 



cañaverales emitiendo agudos chillidos, se-
mejantes al chirrido del eje no engrasado de 
una carreta. 
Habiéndose asegurado que los habitantes 

no les habían preparado ninguna emboscada 
en aquel lugar, Sun-Pao y Kin-Lung, ambos 
armados, descendieron a la orilla, haciendo 
señal a sus hombres de que no les siguiesen. 
Viendo a poca distancia el tronco de una 

areca joven que la furia del huracán había 
derribado, se dirigieron allí y se sentaron. e¡ 
uno junto al otro. 
—Kin-Lung —dijo Sun-Pao, colocándose el 

mosquete en las rodillas— hasta que la Perla 
del Río Rojo haya elegido, considerémonos 
como amigos, y no como rivales. Gustosos 
hemos combatido, como dos buenos compa-
ñeros, uno junto al otro. Ambos somos vale-
rosos y nuestras fuerzas son iguales, y antes 
de que nuestros ojos se fijaran en la Perla del 
Río Rojo ninguna nube empañó jamás nues-
tras buenas relaciones. 
—Lo mismo quería proponerte —repuso 

Kin-Lung, que, de todos modos, tenía prepa-



rado el fusil. 
—Cuando la Perla del Río Rojo haya deci-

dido entre los dos, si quieres, romperemos 
nuestra amistad y con las armas en la mano 
nos disputaremos su posesión. 
—Sí la elección recayese en ti, te aseguro 

que no permanecería tranquilo testigo de tu 
felicidad —contestó Kin-Lung golpeando con 
gesto amenazador, y con el puño cerrado en 
la cimitarra reluciente que llevaba sujeta en-
tre los pliegues de la banda—. Mi tribu desea 
tener por reina a la Perla del Río Rojo, la flor 
más hermosa del Tonkín, a la que, amo con 
todas las fuerzas de mi alma y que he de dis-
putarte. 
—Igual desea la mía y no amo menos que 

tú a la doncella. La poseeré o me haré matar. 
—¿Le enviaste un mensajero a su aldea 

para advertirla de tu llegada y de tus inten-
ciones? 
—Sí. 
—Igual hice yo. 
—¿Y si se negase a darnos cita? —

preguntó Sun-Pao. 



—Iríamos a buscarla —dijo Kin-Lung—. 
Debe elegir entre uno de los dos si quiere 
evitar a su país una invasión que destruiría 
pueblos y aldeas. Lin-Kai ya no está al frente 
de los tonkineses para conducirlos nueva-
mente a la victoria, y nosotros tenemos fuer-
zas suficientes para derrotar sin dificultad las 
hordas de los montañeses, si acaso intenta-
sen resistir. 
—Yo guardé cuidadosamente el secreto 

sobre la desaparición de Lin-Kai ¿y tú? —-
preguntó Sun-Pao. 
—Ninguno de los míos se atreverá a 

hablar. Saben que conmigo no se juega, y 
tienen demasiado miedo de mi cimitarra y del 
filtro rojo. 
—¿Y si la Perla rechazase nuestras propo-

siciones y la corona de reina de las islas? 
—La obligaríamos a elegir —dijo Kin-Lung 

con feroz sonrisa—. Y, además, ¿quién se 
atreverá a rechazar la mano de un capitán de 
los «Banderas Negras»? 
—¿Si aún amase a Lin-Kai? 
—Le olvidará. 



—¿Y si dudase de su muerte? 
—Le traeríamos la cabeza de su prometido 

y así se persuadiría de su muerte —repuso 
Kin-Lung-—. Prepara tus hombres, mientras 
hago lo mismo con los míos, y haz cargar tus 
cañones. Los montañeses podrían sorpren-
dernos conociendo el objeto de nuestro viaje. 
Supongo que nuestros mensajeros poco tar-
darán en volver y sabremos las intenciones 
de la Perla del Río Rojo. Si resiste, recorre-
remos el país a sangre y fuego, y haremos 
venir de las islas a todos los «Banderas Ne-
gras» y «Amarillas» para que tomen parte en 
la fiesta. 
Los dos capitanes se levantaron y dieron, a 

sus hombres orden de que desembarcaran y 
prepararan los campamentos. 
Los sesenta bandidos, asegurando sus gi-

gantescas barcas a los troncos más próximos 
de la orilla y colocando en batería, en los al-
tos picos, sus cañones de calibre de cuatro 
libras, de modo que pudieran disparar a los 
dos lados de la ensenada, descendieron a la 
orilla formando dos campamentos distintos, 



que reforzaron con troncos de árbol y con 
montones de espinas, barreras suficientes 
para detener un asalto de improviso por parte 
de enemigos semidesnudos y descalzos. 
Hecho esto, encendieron inmensas hogue-

ras para secar vestidos y armas, habiendo 
pasado la noche bajo una lluvia torrencial, y 
para preparar una modesta comida, que se 
componía generalmente, pues era gente fru-
gal, de arroz cocido sin sal, mezclado con. 
una salsa compuesta de pececitos y de can-
grejos machacados y dejados algún tiempo 
en remojo con agua del mar. 
Los dos capitanes, en cambio, que de mo-

mento habían depuesto su rivalidad, se junta-
ron bajo una tienda roja levantada en la pla-
ya, y repartiéronse fraternalmente una gran 
tortuga cogida en el río, y guisada con su 
propia salsa, rociándola con abundantes liba-
ciones de arák previamente templado para 
que adquiriese más fuerza y mejor sabor. 
Los dos, sin embargo, parecían inquietos y 

se levantaban con frecuencia, para inspeccio-
nar el bosque que se extendía ante ellos, es-



cuchando con atención. 
—Tardan en regresar nuestros mensajeros 

—decía insistentemente Sun-Pao, con visible 
mal humor—. ¿Los habrán asesinado los 
montañeses? 
—Los lanzu son hombres sagrados para 

todos —respondió Kin-Lung—. ¿Quién se 
atrevería a poner la mano sobre dos sacerdo-
tes de Gautama? 
—¿Y si los tigres, que abundan, los hubie-

sen devorado? 
—Al mío le di un, sable. 
—El mío también iba armado. 
—Entonces vendrán. 
—Ya deberían estar aquí, Kin-Lung. 
—¿Y el huracán de esta noche? Se habrán 

refugiado en cualquier parte esperando que 
amainase. Y además, el camino es largo. 
—Estoy impaciente por saber si vendrá a 

la cita. 
—No se atreverá a rehusar —dijo Kin-

Lung—. Lin-Kai no está aquí ya para guiar a 
sus montañeses y sin aquel capitán, cuyo 
valor arrastraba a la batalla a los más tími-



dos, la Perla del Río Rojo no encontraría pro-
tectores. 
—¿Y después? —preguntó Sun-Pao, mi-

rando de reojo a Kin-Lung. 
—Nos la disputaremos nosotros. 
—¿Si me prefiere a mí? 
—¿Y crees que te la dejaré? —preguntó 

Kin-Lung, apretando los dientes—. Para ello 
sería necesario que me matases a mí y a to-
dos mis guerreros. Mientras viva jamás re-
nunciaré a la Perla del Río Rojo. 
—Juguémonos la doncella. 
—Sí, después que haya elegido. 
—La apostaremos a una riña de gallos. 
—Prefiero defenderla con las armas. 
—¡Calla! 
Los dos capitanes se levantaron a un mis-

mo tiempo, mientras sus hombres empuña-
ban con rapidez las armas, prestos a defen-
derse contra cualquier ataque de los tonkine-
ses, que no podían ver con buenos ojos a 
piratas desembarcados en sus tierras. 
—Son nuestros mensajeros —dijo Sun-

Pao—. Di un gong al mío para que me anun-



ciase su regreso. 
Un hombre avanzaba lentamente entre las 

arecas, los beteles y los cañaverales golpean-
do, de vez en cuando, una placa de metal 
que llevaba colgada de la cintura. 
Era un hombrecillo grueso que vestía am-

plia casaca de seda amarilla muy estropeada 
y enlodada hasta la cintura y que llevaba un 
sombrero de hojas tejidas en forma de hongo 
y adornado con perlas azules. 
Avanzaba con precaución, golpeando el 

gong con la mano izquierda y empuñando con 
la derecha su sable desenvainado. 
Por el traje se comprendía que era un lan-

zu, secta que conquistó, entre los ingenuos y 
supersticiosos pueblos del Tonkín, la estima-
ción de los poderosos y el respeto del vulgo. 
Aunque algunos sacerdotes no sean mas que 
impostores, con la pretensión de adivinar el 
porvenir y leer el futuro en los astros, curar 
todas las enfermedades y ejercitarse en toda 
clase de magia, nadie, bajo ningún pretexto, 
se atrevería a tocarlos, siendo considerados 
hasta por el rey como hombres sagrados. 



Divisando a los capitanes, el lanzu apretó el 
paso. Cuando estuvo a su lado, Sun-Pao y 
Kin-Lung observaron que tenía el rostro des-
compuesto y los ojos dilatados por el terror.  
—Sie —dijo Sun-Pao—, pareces asustado. 
—Y no sin motivo, señor —respondió el sa-

cerdote—. ¿No ves que vengo solo? 
—¿Dónde está Hay, que te di por compa-

ñero? —preguntó Kin-Lung. 
—Le devoró un tigre, señor, y si me ves 

aquí es porque Gautama me ha protegido. 
—Un bribón menos —murmuró Kin-Lung. 
—¿Viste a la Perla del Río Rojo? —preguntó 

Sun-Pao. 
—Sí, anoche. 
—¿Qué te dijo? 
—Que acudirá a la cita. 
—¿La dijiste el objeto de nuestro viaje? 
-Sí. 
—¿Acepta elegir a uno o a otro? 
—No me dijo nada. 
—¿Dónde nos espera? 
—En la antigua pagoda del Espíritu Marino. 
—¿Sola? 



—Con la vieja Man-Sciú. 
—¿Qué tiene que ver en esto la bruja? —

preguntó Kin-Lung con inquietud—. Me han 
dicho que nos odia y que tiene el espíritu del 
mal del alma. 
—Si nos molesta, le haremos beber el filtro 

rojo —dijo Sun-Pao—, y la enviaremos a 
hacer compañía a Lin-Kai. 
—¿Sospecha algo la vieja? 
—No lo creo —repuso el lanzu. 
—¿Sigue llorando a Lin-Kai? 
—Si acepta recibiros, quiere decir que ya 

está tranquilizada o que le ha olvidado. 
—¿O es el miedo que le inspiran los gue-

rreros de los «Banderas Negras» y «Amari-
llas», ahora que Lin-Kai no está aquí para 
defenderla? —dijo Kin-Lung con triste sonri-
sa. 
—Pueden ser ambas cosas —repuso el lan-

zu—. Cuando le anuncié vuestra llegada y 
vuestras intenciones se quedó pálida como un 
lirio. Sabe lo que son capaces los «Banderas» 
de las islas, cuando se enfadan. ¿Qué son en 
comparación los chinos de las fronteras y los 



tigres del bosque? 
—Sie —dijo Sun-Pao—, tú que lees en el 

porvenir y que mandas, o, por lo menos, adi-
vinas el destino, haz tu profecía y si te es 
favorable para mí, prometo regalarte un co-
llar de oro. 
—¿Qué quieres saber, señor? —preguntó el 

lanzu mirándole con inquietud. 
.—Si la Perla elegirá a uno de los dos. Be-

be antes una taza de arak para que se te pa-
se el susto, y después profetiza. 
El lanzu bebió de un trago el contenido de 

la taza de porcelana que le presentó un sol-
dado, y después cogió de la cintura tres rami-
tas, en las cuales había grabados caracteres y 
signos desconocidos, y los arrojó al suelo, de 
modo que cayeran uno junto al otro y que se 
pudiesen tocar alargando la mano. Observó 
cómo habían, caído, pronunciando algunas 
palabras entre dientes y después dijo con 
tono de inspiración: 
—La Perla del Río Rojo no se negará a ser 

la reina de los «Banderas» de las islas. 
—¿De qué tribu? ¿De la mía o de la suya? 



—preguntó Kin-Lung. 
El lanzu miró primero a uno y después a 

otro y viéndoles con las diestras apoyadas en 
el pomo de las cimitarras, como si fueran a 
lanzarse el uno contra el otro, y con los ojos 
llenos de odio, no se atrevió a decidirse. 
—La suerte está aún en manos de Gauta-

ma —dijo intentando con vaguedad eludir la 
respuesta peligrosa—. Anoche el cielo estuvo 
cubierto de nubes, y no pude preguntar a las 
estrellas. 
Salvaba a un tiempo con esta respuesta 

sibilina su reputación, y evitaba un crimen 
entre los dos capitanes y sus partidarios, los 
cuales habían acudido a oír su predicción y 
tenían las armas preparadas. 
Sun-Pao y Kin-Lung se quedaron callados 

y mirándose de reojo. 
—No vales lo que el viejo tha-ybu de la ca-

verna de los salanganas —dijo el primero 
dirigiéndose al adivino en tono despreciati-
vo—. El al menos, predijo que la reina de las 
islas será la Perla del Río Rojo y como ves, no 
se engañó, porque la doncella, en vez de re-



fugiarse en los monasterios septentrionales, 
se aviene a aceptar la entrevista. 
—El tha-ybu de la caverna es más viejo 

que yo y tuvo tiempo de consultar a los as-
tros —repuso el lanzu con despecho—. Déja-
me a mi como le dejaste a él, tres noches y 
te sabré decir a quién elegirá la Perla del Río 
Rojo. 
—No tenemos tiempo que perder, ni deseo 

permanecer en estos bosques los tres días 
que necesitas, estando tan cerca la pagoda 
del Espíritu Marino —dijo Kin-Lung—. ¿Cono-
ces el camino que conduce al templo? 
—Sí, señor. 
—Guíanos. Te advierto que si has mentido 

y te has puesto de acuerdo con los montañe-
ses para hacernos caer en una emboscada, te 
encerraré en la jaula de bambú llena de espi-
nas y te haré colgar del mástil más alto de mi 
junco. 
—Soy lanzu de los «Banderas Negras» y 

no de los montañeses de Sai-Sing —contestó 
el adivino. 
—Partamos —dijo Sun-Pao—. Tomaremos 



veinte hombres cada uno como escolta. Los 
otros quedarán al cuidado de nuestras bar-
cas. 
—Estoy dispuesto a seguirte —contestó 

Kin-Lung. 
Los dos capitanes llamaron a sus hombres 

y separaron cuarenta, procurando elegir los 
más robustos y los más valientes, no pudien-
do predecir lo que iba a pasar y estando am-
bos decididos a disputarse encarnizadamente, 
con las armas, la mano de la Perla del Río 
Rojo. 
Formaron dos pelotones y se pusieron en 

marcha entre plantas gomosas y cañaverales, 
precedidos por el lanzu y por algunos explo-
radores, temiendo una sorpresa de los mon-
tañeses de Lin-Kai y de Sai-Sing. 
El huracán se había hecho sentir formida-

blemente en aquel bosque, aunque algunos 
árboles colosos, que alcanzaban alturas ex-
traordinarias, a veces hasta de ochenta me-
tros, hubiesen opuesto resistencia desespe-
rada a los elementos desencadenados. 
Todas las plantas jóvenes habían cedido y 



yacían, por el suelo en indescriptible desor-
den, formando a veces barreras de troncos 
que los bandidos tenían que rodear. En su 
caída habían arrastrado enormes montones 
de ramas y abatido todos los matorrales que 
formaban, debajo de los  vegetales colosos, 
como un segundo bosque. Número infinito de 
aves, palomas, pájaros de pluma de oro, fai-
sanes plateados, pájaros lira y de pico gigan-
tesco yacían aquí y allá, muerto por los árbo-
les caídos o por las plantas, y hasta algún 
jabalí quedó aplastado bajo el tronco que no 
pudo evitar. 
Los guerreros de los «Banderas Negras» y 

«Amarillas», aunque iban precedidos por ex-
ploradores, avanzaban muy despacio, obser-
vándolo todo y congregándose a menor ruido 
sospechoso. Hasta Sun-Pao y Kin-Lung pare-
cían intranquilos y llevaban desnudas las ci-
mitarras. En aquellos mismos lugares, ya 
habían experimentado el año anterior una 
sangrienta derrota que les infligieron los 
montañeses guiados por el valeroso Lin-Kai y 
por la Perla del Río Rojo. Era, pues, natural, 



que temiesen una emboscada, a pesar de las 
seguridades del lanzu. 
Elevaban dos horas de marcha, siempre 

por en medio del bosque, cuando vieron a los 
exploradores que regresaban rápidamente 
con terror vivísimo dibujado en el rostro. 
—¿Los montañeses? —preguntó Kin-Lung, 

deteniendo a los primeros. 
—No, señor —respondió el jefe de los ex-

ploradores. 
—¿Qué nos amenaza? —preguntó Sun-

Pao. 
—Hemos visto a una mujer que avanzaba 

hacia nosotros. 
—¿Y vosotros, cobardes, huís? ¿Ya no sois 

los «Banderas» de las islas? 
—Puede ser una espía de los montañeses. 
—¡Prendedla y decapitadla! —dijo Kin-

Lung—. Así no podrá volver a contar a sus 
compatriotas nuestro avance. 
Los exploradores, avergonzándose de 

haber huido delante de una mujer, se abalan-
zaron por en medio de las plantas, lanzando 
alaridos feroces y blandiendo amenazadora-



mente los cuchillos terribles y los mosquetes, 
como si tuvieran que combatir contra un 
enemigo formidable. 
Una carcajada estridente, burlona, detuvo 

bien pronto su empuje. La vieja Man-Sciú se 
alzó detrás de un matorral, con el cabello en 
desorden, el manto enlodado, los ojos cente-
lleantes. Aquella figura horrible, con la cabe-
za gruesa, con la boca contraída que se son-
reía, había conmovida profundamente a los 
guerreros de los «Banderas Negras» y «Ama-
rillas», tan supersticiosos como sus compa-
triotas los tonkineses de tierra. Se detuvieron 
titubeando, con las armas en alto, mirando 
con terror a aquel monstruo que tomaron por 
el espíritu del bosque. 
—¿Qué buscáis? —preguntó Man-Sciú, con 

voz estridente—. ¿La Perla del Río Rojo? ¿No 
es verdad? 
Los guerreros de los dos capitanes se 

habían quedado mudos, sin atreverse a dar 
un paso. 
Sun-Pao y Kin-Lung, al verlos quietos, se 

adelantaron asombrados de que sus hom-



bres, generalmente tan feroces y resueltos, 
no se hubiesen apresurado ya a cumplir sus 
órdenes. Al ver a la bruja también se detuvie-
ron ellos, mirándola con inquietud. 
—¿De dónde vienes, vieja? ¿Qué haces 

aquí? —preguntó Kin-Lung. 
—Os esperaba —contestó Man-Sciú. 
—¿Cómo sabías que habíamos desembar-

cado? 
—Nada puede escapar a Man-Sciú —

repuso la mujer, clavando en ambos una mi-
rada aguda como la punta de un puñal—. 
Vinisteis a buscar la Perla del Río Rojo. 
—¿Quién te lo dijo? —preguntó Sun-Pao. 
—El Espíritu Marino. 
—¿Y él te envía? 
—Sí —contestó la adivina. 
—Ya sé que eres una bruja que vales más 

que un lanzu. He aquí una buena ocasión 
para saber si la Perla me preferirá a mí o a 
Sun-Pao —dijo Kin-Lung. 
—La Perla no dará preferencia a ninguno 

—contestó Man-Sciú— si antes no interroga al 
tha-ybu de la caverna. 



—¿Conoces a nuestro tha-ybu? 
—Acaso —contestó Man-Sciú. 
Los dos capitanes palidecieron y se mira-

ron ansiosamente. 
—¿Quieres decir que antes de decidirse ha 

de venir con nosotros a las islas? —preguntó 
Sun-Pao. 
—Es necesario. 
—¿Dónde está la Perla? 
—En la pagoda del Espíritu Marino. 
—¿Y nos espera? —preguntó Kin-Lung, 
—Os espera. 
—¿Sola? 
—Sola —con testó Man-Sciú. 
Sun-Pao estaba a su lado. 
—Tú, que lees en, el porvenir —la dijo—, 

dime si ignora lo que le ha sucedido a Lin-Kai. 
—Le cree muerto. 
—Guíanos hasta donde está la doncella. 
—Seguidme —dijo la vieja con su voz es-

tridente. 
 
 



3. EL ENCUENTRO 
 
Lin-Kai, hijo del mandarín de Seúl, había 

conquistado desde chico una popularidad in-
mensa entre los montañeses de Lan Tamp. 
Hermoso, valiente, atrevido cazador que de-
safiaba a los tigres del bosque que destruían 
el ganado de sus compatriotas utilizando un 
sable sencillo, pronto abrió brecha en el cora-
zón de Sai-Sing, la doncella más hermosa de 
la región, hija única de un general tonkinés al 
cual el rey, por los inmensos servicios presta-
dos al país durante la guerra contra los chi-
nos, había concedido el mando del cantón 
montañés de Seúl. 
Lin-Kai y Sai-Sing se amaron de repente 

con intenso afecto, jurándose amor eterno 
ante el Espíritu Marino de la pagoda antigua. 
Al estallar nuevamente la guerra con Chi-

na, que ambicionaba dominar el Tonkín, que 
ya tiempo atrás estuvo bajo su dominio, Lin-
Kai se puso al frente de los montañeses, de-
fendiendo valerosamente el terreno e infli-
giendo al enemigo pérdidas tan crueles que le 



obligaron a volver a pasar la frontera precipi-
tadamente. Y no fue sólo él quien, en aquella 
afortunada campaña, recogió laureles: tam-
bién Saí-Síng obtuvo buena parte. 
Aunque muy joven, empuñó la cimitarra 

de su padre, que cayó en el campo de batalla 
a los primeros encuentros; combatió al lado 
del joven con valor desesperado, despertando 
la admiración no sólo de sus propios monta-
ñeses, sino también de los enemigos. 
Al terminar la campaña, ambos jóvenes, 

que ya no podían vivir el uno sin el otro, pro-
clamaron solemnemente sus esponsales, con 
gran alegría de los montañeses que deseaban 
la unión del valeroso hijo del mandarín con la 
Perla del Río Rojo. 
Ya todo estaba dispuesto para la boda, que 

debía celebrarse en la segunda luna de la 
estación lluviosa, cuando otro enemigo, no 
menos terrible que el primero, llevó la devas-
tación a su país. 
Los «Banderas Negras» y «Amarillas», 

formidables piratas que vivían de saqueos y 
rapiñas, habían desembarcado en la bocana 



del río. 
Corrió el rumor de que les movía no sólo el 

deseo de recorrer a sangre y fuego aquellas 
regiones para hacer esclavos y recoger es-
pléndido botín. Al abandonar sus islas inex-
pugnables se decía que sus capitanes, Sun-
Pao y Kin-Lung, habiendo oído ponderar la 
maravillosa belleza de la Perla del Río Rojo y 
sus hazañas, quisieron apoderarse de ella 
para convertirla en reina de sus islas, reser-
vándose el derecho de disputársela después 
entre ellos. 
Este rumor era verdad y un pirata, que ca-

yó prisionero en una de las primeras escara-
muzas, lo confirmó. 
Lin-Kai, que antes de perder su prometida 

hubiera preferido perder la vida, congregó en 
torno suyo a todos sus leales y se revolvió 
como toro herido contra aquellas bandas de 
piratas que ya habían invadido buena parte 
del país, destrozándolo todo a su paso y tam-
bién aquella vez la valerosa muchacha empu-
ñó la cimitarra de su padre. 
Larga y sangrienta fue la guerra, porque 



los dos jefes, aún más obstinados en apode-
rarse de la doncella después de haberla visto 
frente a frente y después de haberla podido 
admirar con sus propios ojos, opusieron en 
todas partes una resistencia desesperada, 
haciendo pagar al enemigo muy cara la victo-
ria. 
Al fin tuvieron que ceder ante el valor de 

Lin-Kai y regresar vencidos, pero no escar-
mentados, a sus islas. 
No habían, sin embargo, renunciado a 

apoderarse de la doncella hermosa; antes 
bien, la admiración se convirtió en furiosa 
pasión, muy peligrosa en bandidos de aquella 
clase. Necesitaban antes apoderarse del rival, 
el valeroso Lin-Kai, que ya era dueño absolu-
to del corazón de la Perla y fríamente decre-
taron su ruina. 
No atreviéndose a desafiar por segunda 

vez su cólera, recordando la terrible derrota, 
y no queriendo por otra parte descubrirse 
ante Sai-Sing, encomendaron a unos piratas 
annamítas la misión de apoderarse del valien-
te y de llevarle a las islas. 



Los bribones, viendo un buen negocio en 
perspectiva, no se hicieron rogar, tanto más 
cuanto que deseaban conservar la amistad de 
los «Banderas», que disponían de gran nú-
mero de juncos de guerra y de fuerzas pode-
rosas. 
Surcando el río en débiles barcas, desem-

barcaron entre los bosques de las montañas, 
esperando pacientemente la ocasión propicia 
para dar el golpe. Y la ocasión no se hizo es-
perar mucho. Lin-Kai, apasionado cazador, 
fue sorprendido un día en mitad del bosque, 
mientras seguía a una pantera negra que 
había ya herido, y después de una lucha des-
esperada fue sujetado, embarcado y conduci-
do a las islas. 
Los dos capitanes no se atrevieron a ase-

sinar a aquel valiente, que sus propios gue-
rreros admiraban por el valor y el arrojo ex-
traordinario y también ante el temor de que 
la Perla del Río Rojo hubiese podido saberlo y 
rechazar sus ofrecimientos. 
Y además un hecho extrañísimo vino a li-

brarle de una muerte cierta. El viejo adivino 



de la tribu, que desde hacía muchos años 
habitaba la caverna de las salanganas, y al 
que todos temían, porque se afirmaba que 
poseía maleficios terribles, al enterarse de la 
captura del joven tonkinés, se interpuso a su 
favor, prediciendo que si era inmolado caerí-
an mil desgracias sobre las islas y que los 
«Banderas» no volverían a alcanzar victoria 
alguna. 
Semejante amenaza sobre gente tan su-

persticiosa no dejó de producir gran efecto en 
todos, sin excluir a los capitanes, y Lin-Kai 
salvó la vida. Para convertirle en un ser in-
ofensivo, los dos miserables le dieron a beber 
el filtro rojo que debía hacer de él un idiota. 
Aunque los piratas annamitas hubiesen ac-

tuado prudentemente, el rapto del valeroso 
tonkinés tuvo un testigo: Ong, el hijo de la 
vieja Man-Sciú. 
Sospechando que en todo ello pudiese 

existir la mano de los dos capitanes de los 
«Banderas», el muchacho, que experimenta-
ba un gran afecto por la Perla del Río Rojo, 
había vigilado a los bandidos, embarcándose 



en una canoa, siguiendo a distancia sus sam-
pán y llegado a las islas a tiempo de presen-
ciar el infame delito de Sun-Pao y de Kin-
Lung. 
Un mensajero enviado al Tonkín algunos 

días después, antiguo prisionero de guerra, 
había llevado la noticia a Man-Sciú advirtién-
dola además de los proyectos de los capita-
nes. 
He aquí por qué la Perla del Río Rojo había 

acudido a la pagoda del Espíritu Marino, que 
servía de refugio a la vieja, esperando la lle-
gada de los dos capitanes, resuelta a vengar 
el atroz tormento que habían hecho sufrir a 
su prometido, al cual lloró muchísimo, cre-
yéndole muerto. 
 
Cuando Sun-Pao y Kin-Lung, precedidos 

siempre por Man-Sciú y seguidos por sus 
guerreros, llegaron a la pagoda, Sai-Sing aún 
estaba sentada en las gradas de la estatua 
del Espíritu Marino, custodiada por Ong. 
Al ver entrar a los dos capitanes, la donce-

lla se levantó de pronto, apretándose fuerte-



mente el pecho como para contener los lati-
dos anhelantes del corazón, y procurando que 
su rostro reflejase una calma absoluta. No 
quería que los dos piratas pudiesen sospe-
char, ni remotamente, el odio profundo que 
su alma encerraba. 
Los dos capitanes se habían detenido, de 

común acuerdo, a pocos pasos de la doncella, 
como si hubiesen, sido fascinados por su be-
lleza. Anteriormente la habían visto al frente 
de los montañeses que guiaba al ataque, en-
tre el humo de los mosquetes y el tronar de 
la artillería, pero nunca pudieron, contem-
plarla tan de cerca, y la encontraron extraor-
dinariamente hermosa. 
Sun-Pao, que era más joven y más decidi-

do que Kin-Lung. se acercó a la doncella, di-
ciéndola: 
—Los dos capitanes de las islas dan gra-

cias a la Perla del Río Rojo por haber accedi-
do a recibirles. Hemos venido, no como ene-
migos, sino como amigos. Ya no tenéis nunca 
nada que temer de nosotros. El hacha de 
guerra ha sido sepultada y ya no se volverá a 



desenterrar. 
—¿Qué venís a solicitar de la Perla del Río 

Rojo? 
—Sabemos que tu corazón no ama a nin-

gún otro guerrero de tu tribu, que el valeroso 
Lin-Kai fue asesinado por una banda de mise-
rables annamitas acaso pagados por el go-
bierno chino, para vengarse de la derrota 
sufrida el año anterior. 
Sai-Sing reprimió difícilmente un gesto de 

disgusto ante tanto impudor. Hubiese querido 
desmentir solemnemente a aquel bandido 
hipócrita; pero una rápida mirada de la vieja 
Man-Sciú detuvo las palabras dispuestas a 
escapar de los labios. 
—Sí, mi corazón es libre —dijo, después de 

breves instantes—. Como el hombre que 
amaba y que había de ser mi esposo ha 
muerto, quedo libre como antes. 
—Dos hombres —prosiguió entonces Sun-

Pao—, poderosos ambos, que poseen rique-
zas y guerreros, que mandan tribus valero-
sas, que son dueños de islas y de juncos, han 
fijado su mirada en la Perla del Río Rojo y 



ambicionan su mano. 
—¿Quiénes son? —preguntó Sai-Sing, fin-

giendo sorpresa. 
—Los dos capitanes de los «Banderas Ne-

gras» y «Amarillas» que están ante ti —dijo 
Kin-Lung, adelantándose a su vez. 
Después, alzando la voz, continuó: 
—Soy hijo de Tuan, el guerrero más intré-

pido que salió de las tribus de los «Banderas 
Negras», que llevó sus armas victoriosas has-
ta las orillas del Río de las Perlas, y que desa-
fió al poderío de los reyes de Siam y de Bir-
mania. Poseo cien cajas llenas de oro y de 
joyas, tres islas, seis juncos de guerra y me 
obedecen quinientos hombres. Jamás tembló 
mi brazo, como jamás tembló tampoco mi 
corazón, y mí cimitarra es tenida por invenci-
ble. 
—Yo —gritó entonces Sun-Pao—, soy hijo 

de los vientos y de las tempestades que me 
criaron en las playas de mis islas. Tengo ri-
quezas superiores a las que posee el rey de 
Tonkín en el estanque de los caimanes, tengo 
tantos juncos, esclavos, guerreros y tierras 



vastas como Kin-Lung y me llaman el rayo de 
la guerra. Nadie venció jamás mi brazo como 
nadie vio tampoco jamás mi espalda, y si la 
fortuna me fue adversa contra los montañe-
ses es porque Lin-Kai debía poseer algún ta-
lismán. 
—Sí, hijo de los vientos y de las tempesta-

des —murmuró Man-Sciú sonriendo— Cantubi 
ha guardado el secreto. 
—¿Sois, pues, vosotros los que ambicio-

náis mi mano? —preguntó Sai-Sing. 
—Y vinimos aquí para que elijas entre mí y 

Sun-Pao —dijo Kin-Lung—. Serás la reina de 
mi tribu o de la de mi rival. Esperamos tu 
respuesta, Perla del Río Rojo. 
Sai-Sing miró primero a uno, y después a 

otro. Si se hubiera visto obligada a elegir, no 
hubiera vacilado en dar la preferencia a Sun-
Pao, más joven y más bello que el bandido 
Kin-Lung; sin embargo, a aquél era a quien, 
más odiaba, porque había sido el que había 
derramado el maldito filtro en los labios del 
infeliz Lin-Kai. 
Era necesario decidirse. Sabía que si con-



testaba con una negativa los bandidos no 
hubiesen vacilado en raptarla por la fuerza y 
en devastar nuevamente el país. 
—¿Si eligiese a uno, qué haría el otro? —

preguntó—. ¿Se resignaría' 
—¡Jamás! —-contestaron a un tiempo am-

bos capitanes. 
—Ambos sois fuertes y valerosos —

continuó Sai-Sing— y el título de reina de los 
«Banderas» seduciría hasta a la hija de un 
rey pero no quiero decidir. Me entrego al des-
tino. 
—¿Qué quieres decir, Perla del Río Rojo? 

—preguntó Kin-Lung, frunciendo el ceño. 
—Sé que en una de vuestras islas vive un 

tha-ybu que sabe leer en el porvenir y su 
fama llegó hasta mis montañas. Iré a interro-
garle y me dirá si Sai-Sing puede ser feliz con 
Sun-Pao o con Kin-Lung. 
Los dos bandidos se miraron con espanto. 

En las islas, Sai-Sing podía descubrir la ver-
dad sobre la desaparición de Lin-Kai y aquello 
no les satisfacía mucho a los dos bribones. 
—Perla del Río Rojo —dijo Sun-Pao, des-



pués de una pausa prolongada—. Vinimos 
para que te decidieras en el acto. Mi cimitarra 
está dispuesta a matar a mi rival si es el afor-
tunado, ya que nunca me resignaría a verte 
mujer de Kin-Lung. 
—Y yo —dijo éste haciendo un gesto ame-

nazador— estoy dispuesto a empezar el com-
bate para disputarte a Sun-Pao, en el caso de 
que le eligieses. Nuestros guerreros tienen 
las armas y pertenecerás al vencedor. 
—Anoche pregunté al Espíritu Marino, pro-

tector de mis montañeses y me ha sugerido 
la idea de ir en busca del tha-ybu, el cual 
hablará según las inspiraciones que reciba de 
Gautama. Ambos sois valientes y hasta ahora 
no prefiero a ninguno. El que Dios me destine 
será mi esposo, ya que Lin-Kai ha muerto. 
—Hubiera preferido que hubieses decidido 

en el acto —dijo Kin-Lung, mirando feroz-
mente a Sun-Pao. 
—Haré lo que dije —contestó la doncella 

con energía—. Podéis robarme, si queréis, 
pero habiendo confiado en vuestra palabra y 
siendo valientes, espero que respetéis mi 



decisión. 
—La Perla del Río Rojo habló bien —dijo 

Sun-Pao, que temía a su rival, más fuerte y 
más membrudo—. El tha-ybu decidirá y noso-
tros obedeceremos y respetaremos sus deci-
siones. ¿Cuándo vendrás a las islas? 
—Enseguida. 
—Pongo a tu disposición mi sampán—dijo 

Kin-Lung. 
—Y yo el mío —agregó Sun-Pao. 
—No acepto ni uno ni otro —repuso Sai-

Sing—, en el río tengo un pequeño sampán y 
con él seguiré vuestros juncos. Ong, tú me 
acompañaras hasta la barra del río. ¡Vamos, 
Man-Sciú! 
Viendo que la vieja se disponía a seguir a 

la doncella, los dos capitanes pusieron mal 
gesto. 
—¿Por qué llevas contigo a la vieja? —

preguntó Sun-Pao, haciendo un gesto de dis-
gusto. 
—Es mujer que vale más que tus lanzu —

repuso la doncella—. Me acompañará porque 
la necesito. 



—Vamos —dijo Kin-Lung. 
Durante aquel coloquio, sus hombres habí-

an improvisado con ramas u hojas un palan-
quín, adornándolo con las flores rojizas de las 
peonías. 
La Perla del Río Rojo, se sentó, y cuatro 

robustos guerreros la alzaron poniéndose en 
camino. Man-Sciú se colocó al lado de la don-
cella, mientras los dos capitanes la seguían, 
con la escolta y con el lanzu. 
Ni uno ni otro parecían muy satisfechos 

con aquella decisión que no habían previsto. 
Como ya hemos dicho, Sai-Sing en las islas 
constituía un peligro, sobre todo porque iba 
acompañada por la vieja, que les inspiraba un 
terror supersticioso. Los dos se arrepintieron 
de haber dejado con vida a Lin-Kai y de 
haber obedecido al tha-ybu. Si le hubieran 
suprimido, todo habría acabado y hubieran 
podido recibir sin, temor a la doncella. Sun-
Pao se acercó a Kin-Lung que parecía aún 
más descontento. 
—¿Qué haremos? —le preguntó. 
—Esperaremos la decisión del tha-ybu —



contestó el preguntado—. Así tendrás más 
tiempo para prepararte a la lucha, porque 
estoy decidido a disputarte la doncella, aun-
que tuviese que desafiar, las iras de Gauta-
ma. 
—¿Y no has pensado en que Lin-Kai está 

en las islas? ¿Sí alguien se lo denunciase a la 
doncella? 
—¿Quién nos impide matarle? El mar es 

muy profundo en torno de nuestras islas y no 
restituye las presas que se arrojan a sus 
abismos. 
—Sí, con una piedra grande al cuello —dijo 

Sun-Pao, como hablando consigo mismo—. 
Le haremos desaparecer. 
Después añadió entre dientes, mirando 

traidoramente a su rival: 
—Y tú también conocerás los abismos de 

las islas. Si eres más fuerte, yo seré más as-
tuto y más ágil que tú. 
 
 

4. LAS TROMBAS MARINAS 
 



Era mediodía cuando los dos destacamen-
tos, que ni al regreso quisieron juntarse, co-
mo si tuvieran de un momento a otro que 
luchar, llegaban a las orillas del río en que se 
habían quedado los dos sampán. 
Ong, que les había precedido, llegaba en 

aquel momento, guiando una canoa que 
había ido a buscar a. una aldea vecina y que 
debía servir para llevar hasta los juncos a su 
madre y a la Perla del Río Rojo. 
Los guerreros que se habían quedado cus-

todiando los sampán, viendo regresar a los 
dos capitanes precedidos de la futura reina de 
las islas, les tributaron un entusiasta recibi-
miento, pues también ellos dudaron del buen 
éxito de la expedición y temieron que la Perla 
hubiese preparado una emboscada para ven-
gar a Lin-Kai. 
Sai-Sing, que conservaba una calma que 

asombraba hasta a la propia Man-Sciú, se 
acomodó en la canoa de Ong, sobre dos coji-
nes de seda azul, bordados en oro, que los 
dos capitanes le habían ofrecido y enseguida 
dio la señal de partir. 



La pequeña embarcación, hábilmente 
guiada por Ong, que como todos los tonkine-
ses era excelente remador, se abandonó a la 
corriente del río, precedida por el sampán de 
Kin-Lung y seguida por el de Sun-Pao. 
Man.-Sciú, tendida a los pies de la hermo-

sa doncella, sonreía maliciosamente, echando 
de vez en cuando una mirada de odio impla-
cable sobre los piratas de las islas y murmu-
rando en voz baja, amenazas misteriosas. 
Parecía satisfecha de aquel desenlace in-

esperado y dichosa por poder descender por 
aquel río que debía conducirla al mar, y son-
reía, sonreía silenciosamente, mientras por 
sus ojos negros pasaban relámpagos rápidos. 
Habían atravesado la región de los bos-

ques. Las orillas del río descendían rápida-
mente, descubriendo infinidad de arrozales 
surcados por canales en que anidaban trope-
les de ocas y de patos silvestres y nubes de 
cornejas blancas. 
Todo el Tonkín bajo es un inmenso arrozal, 

de fertilidad prodigiosa. El arroz es el único 
producto que se cultiva, siendo el alimento 



natural y esencial de aquellos pueblos. Se 
recolecta cada tres meses, y lo hay de mu-
chas clases: blanco, rosado, amarillo y final-
mente hasta negro y de sabor exquisito. 
Los remadores se esforzaban, por llegar 

pronto al mar. Los isleños no eran bien vistos 
por los habitantes de aquellas tierras y siem-
pre temían un ataque. 
Hacia la noche, la barra del río se presentó 

bruscamente, y sobre la superficie tranquila 
del mar iluminado por la luna, se divisaron 
los juncos pe guerra de los dos capitanes, con 
las velas extendidas. 
—Ahí están sus navíos —dijo Man-Sciú se-

ñalándolos—. ¿Tienes miedo, muchacha? 
—No —repuso Sai-Sing, con voz firme. 
—Nos conducirán a la isla. 
—Y allí veré a Lin-Kai. 
—Y sobre todo al tha-ybu —dijo la vieja, 

con misteriosa sonrisa—. No pronunciará en-
seguida su fallo porque allí estaré yo. Se trata 
de ganar tiempo por ahora, para que, ante 
todo, podamos poner en salvo a Lin-Kai. 
—Tiemblo por su vida —dijo la doncella 



con acento conmovido—. ¿Si Sun-Pao y Kin-
Lung le hicieran desaparecer? 
—Ong sabe dónde está recluido y velará 

por él. También yo poseo un filtro y más te-
mible que el de los «Banderas Negras», y 
Ong lo utilizará para los guardianes de Lin-
Kai. Cuando el valiente esté en sitio seguro, y 
entonces el tha-ybu hablará y veremos a los 
dos bandidos despedazarse mutuamente. Nos 
vengaremos, Perla del Río Rojo, 
—Dime de una vez por qué odias tanto a 

los dos capitanes y qué te hicieron. 
—Destrozaron mi felicidad como la tuya. 

Algún día te lo contaré todo. 
—¿No tienen los dos capitanes sospecha 

alguna sobre mis intenciones? 
—No dudan que eres valiente y que crees 

que Lin-Kai fue secuestrado y muerto por los 
piratas annamitas. Procura no traicionarte o 
tu prometido está perdido. 
—No saldrá de mis labios ninguna palabra 

comprometedora. 
—Y procura sobre todo aparecer tranquila 

y cariñosa el día en que tha-ybu anuncie sus 



decisiones. 
—¿Conoces a aquel adivino? 
Salió un suspiro de los labios de la vieja, 

suspiro que pareció un gemido sofocado. 
—Sí —dijo después—, y si vive Lin-Kai, a 

él se lo debe. 
—¿Por qué se opuso a la muerte de mi 

prometido? —preguntó la Perla con asombro. 
—Porque Ong le habló en nombre mío. 
—¿Tienes, pues, alguna influencia sobre el 

tha-ybu? 
—Más de la que te puedes imaginar. 
—¿Y dónde viste a aquel hombre? 
—No puedo decírtelo. Deja que, por ahora, 

conserve el secreto yo sola —repuso la vie-
ja—. Has de saber, ante todo, que el tha-ybu 
recibió el encargo mío de velar sobre Lin-Kai. 
Todos le temen; creen que puede con una 
sola palabra desencadenar los vientos y las 
olas y que manda al destino. He aquí los jun-
cos que se acercan. ¿Cuál escogerás? 
La Perla del Río Rojo iba a contestar cuan-

do los dos sampán se colocaron frente a la 
canoa, obligándola a detenerse. 



—Sai-Sing —dijo Sun-Pao—, te ofrezco mi 
junco, que es el más veloz de cuantos poseen 
los guerreros de los «Banderas Amarillas». 
—Y yo te ofrezco el mío, que es el más só-

lido de cuantos surcan los mares de la China 
y del Tonkín —dijo a su vez Kin-Lung. 
—Debo ser el preferido —gritó Sun-Pao 

con voz amenazadora. 
—Que la suerte decida —repuso Kin-

Lung—; habla tú, vieja, que te tienes por adi-
vina. 
Man-Sciú poseía, como el lanzu, las rami-

tas de caracteres misteriosos. Las arrojó al 
fondo de la canoa y las contempló atenta-
mente. 
—Sun-Pao es el favorito —dijo. 
Kin-Lung se mordió los labios hasta hacer-

se sangre y lanzó sobre el afortunado rival 
una mirada llena de venganza. 
El junco de Sun-Pao se había acercado, 

echando la escala, y la Perla, ligera como una 
gacela, subió a cubierta, seguida por la vieja 
y por Ong. El sampán y la canoa fueron ata-
dos a la popa de los dos navíos y los «Bande-



ras» de las islas volvieron la popa a las costas 
del Tonkín, haciendo rumbo hacia alta mar. 
Eran dos navíos hermosos los de los dos 

capitanes, elegidos entre los mejores que 
poseían y que hubieran podido ser envidiados 
por el mandarín más rico del Tonkín. 
Tenían proas altísimas que terminaban en 

dos cabezas de caimanes, esculpidas y ador-
nadas con ricos dorados y anchas popas, cu-
biertas por un pabellón de seda carmesí con 
franjas de plata. 
Las velas, de seda con rayas blancas y 

azules, y hasta el cordaje, ofrecían bellísimo 
aspecto. Si el lujo era deslumbrador, el ar-
mamento era formidable, y numerosos caño-
nes y gruesas espingardas mostraban su ne-
gra boca por las cañoneras. 
Sun-Pao condujo a la hermosa Sai-Sing al 

pabellón, haciéndola sentar sobre almohado-
nes de terciopelo verde y después dio orden 
de, echar las cortinas para que pudiera des-
cansar sin, que fuese molestada. Y Sai-Sing 
que había pasado la noche anterior sin cerrar 
los ojos, a pesar de sus precauciones, se 



durmió enseguida. 
No lo hizo así la vieja Man-Sciú, que pare-

cía no experimentar la necesidad de descan-
sar. Habiéndose asegurado de que la doncella 
dormía y de que Ong velaba delante de la 
tienda, se sentó en la alta proa, hundiendo 
sus miradas en el horizonte, ansiosa, acaso 
más que Sai-Sing, por descubrir las islas. 
Los marineros, viendo a la bruja contem-

plar el mar, se apartaron con gran prisa, do-
minados por invencible terror. Hasta Sun-Pao 
se mantenía distancia y maldecía de corazón 
la extraña idea que había tenido la bella Sai-
Sing de llevar por compañera a la horrible 
bruja. 
Su instinto le hacía comprender que aque-

lla vieja no podía traerle suerte y la miraba 
ferozmente. Si no hubiese tenido miedo a 
algún maleficio, no hubiera dudado en arro-
jarla al mar, pero, como hemos dicho, aun-
que era muy sanguinario, no era menos faná-
tico que sus compatriotas. 
Los dos juncos, en tanto, continuaban na-

vegando a la vela hacia alta mar, a favor de 



una fresca brisa que soplaba por poniente y 
que era favorabilísima para llevarles a las 
islas. 
Silencio profundo reinaba en el mar; no se 

oía más que el chirriar las velas y el ruido del 
agua al ser hendida por la proa. Man-Sciú, 
siempre inmóvil, con el cabello en confusión, 
caído sobre la espalda, miraba sin cansarse. 
Sus ojos interrogaban intensamente el hori-
zonte, encendiéndose de vez en cuando con 
una llamarada siniestra. Profunda arruga sur-
caba su frente y profunda preocupación alte-
raba las líneas de su rostro. 
—El viento del Sur —murmuraba con los 

dientes apretados— volverá desencadenarse 
porque ahora yo descubro el arco, aunque los 
demás no lo ven. ¿Qué me importan los 
«Banderas Negras» y «Amarillas»? ¡El mar se 
los trague a todos! ¡Pero tiemblo por Sai-
Sing! ¡Las islas están aún tan lejos! ¡Maldita 
noche! ¿Nos será fatal? No, el Espíritu Marino 
nos protegerá. 
Se volvió mirando al puente del junco. Los 

marineros que la observan disimuladamente, 



como ser maléfico, al ver que se volvía, se 
retiraron precipitadamente. 
Horrible risa apareció en los labios de la 

vieja. 
Alzó el brazo derecho e indicó un punto 

negro que manchaba el horizonte agrandán-
dose rápidamente. 
—Decid a Sun-Pao que sus velas no resis-

tirán al viento del Sur y que no llegará a las 
islas tan pronto como espera. Lo dice Man-
Sciú, la bruja 
—Maldita bruja —murmuraron los marine-

ros palideciendo—. Arrojó algún maleficio al 
Océano. 
Sun-Pao apareció en aquel momento sobre 

cubierta. Sus ojos expertos de marinero se 
habían fijado en el punto negro y su frente se 
oscureció de pronto. 
—¿Ves la nube que avanza? —gritó Man-

Sciú, acercándose. 
El capitán de los «Banderas Amarillas» 

hizo un gesto afirmativo. 
—Y el arco negro, lo ves ahora? 
—No veo ningún arco —dijo Sun-Pao visi-



blemente turbado. 
—Pero los ojos de Man-Sciú lo ven. 
—¿Quién eres tú, pues, que ves lo que los 

demás no pueden? 
—Ya viste que predije el porvenir. 
—Y fue a favor mío. 
—Sí, por hoy. 
—¿Y mañana? 
—Acaso sea favorable al otro, Kin-Lung. 
Los ojos del pirata despidieron rayos de 

odio terrible. Giró sobre sí mismo y miró al 
junco del rival, que navegaba a unos cente-
nares de pasos, siguiendo el mismo camino. 
—No está el peligro por allí —dijo la vieja—

. Allí donde aparece la nube. 
—¿Qué me predices? 
—Que no llegarás a las islas. 
—¿Y Sai-Sing? 
—Ocúpate de tu junco. Ahí tienes la prime-

ra ráfaga. 
Un repentino golpe de viento cayó sobre el 

junco, haciendo encorvar bruscamente a los 
mástiles, mientras el mar, que poco antes 
estaba tranquilo, se deshacía en olas como si 



el fondo hubiese sido levantado por una for-
midable sacudida de terremoto. 
Sun-Pao, aunque habituado a luchar co-

ntra la furia del océano y de los elementos 
desencadenados, y marino tan experto como 
Kin-Lung, se había asustado y había vuelto 
los ojos inquietos hacia la tienda de seda; 
debajo de la cual la bellísima tonkinesa se-
guía durmiendo. 
—Haz recoger parte de las velas —le dijo 

la vieja—. He ahí nuevas ráfagas que vienen. 
¡Alerta, marineros! La tempestad será terri-
ble: os lo dice Man-Sciú, la adivina de Seúl. 
El huracán estallaba con la fulmínea rapi-

dez propia de las regiones ecuatoriales y tro-
picales. 
Avanzaba la nube con velocidad fantástica, 

agrandándose y amenazando cubrir toda la 
bóveda celeste, mientras el mar se encrespa-
ba por momentos, sacudiendo brutalmente a 
los dos juncos. 
Los marineros, que conocen por experien-

cia el furor de aquellas tremendas tempesta-
des, que, si bien suelen ser de corta dura-



ción, desarrollan una furia espantosa, se pre-
cipitaron a las maniobras, logrando recoger 
gran parte de las velas. 
Ya era hora. La brisa se había convertido 

casi de improviso en viento violentísimo y el 
cielo se puso negro como la noche. 
Relámpagos deslumbradores cruzaban por 

las nubes, seguidos por truenos ensordecedo-
res. 
Sai-Sing, despierta al ruido de todo aquel 

fragor, se presentó en cubierta. La intrépida 
doncella, sin embargo, estaba tranquila. 
—¿Es la tempestad, Man-Sciú? —preguntó 

a la vieja que se había acercado penosamen-
te. 
—¡Sí! —contestó la vieja. 
—¡Qué feo está el mar! 
—Y aún ha de mostrarse más terrible —

dijo Man-Sciú, con voz alterada. 
—¿Resistirán los juncos? 
—Así lo esperamos. 
—¿Están lejos las islas? 
—Por lo menos a cien millas y el viento 

sopla de allí. 



—Quieres decir que por ahora no llegare-
mos. 
—Será muy difícil. 
—¿No querrá Gautama que le vea? —

preguntó la doncella con un suspiro. 
No contestó la vieja: escuchaba los rugidos 

del viento y los mugidos del mar. 
—¡Habla, Man-Sciú! —dijo Sai-Sing con 

angustia. 
—Sólidos son los juncos y Sun-Pao y Kin-

Lung los mejores marineros de los «Banderas 
Negras» y «Amarillas» y de todos los tonki-
neses juntos. Bajemos a la escotilla. Dentro 
de poco las olas lo barrerán todo. Ong se 
había reunido a ellas. Hasta aquel valeroso 
joven parecía algo inquieto por la furia cre-
ciente de la borrasca. Sin embargo, para no 
asustar a la doncella, dijo a su madre; 
—Este huracán, durará poco y llegaremos 

a las islas con poco retraso, bajad. Sun-Pao 
lo quiere. 
Man-Sciú y Sai-Sing obedecieron, refu-

giándose en el camarote del capitán de los 
«Banderas Amarillas», que estaba decorado 



con lujo fastuoso y tenía las paredes y las 
columnas cubiertas de seda roja con flores 
amarillas e incrustaciones de oro y el suelo 
con alfombras bellísimas de mil colores. 
La tempestad, entretanto, en lugar de 

disminuir, aumentaba terriblemente. El mar 
estaba cubierto por olas de espuma que el 
viento impulsaba en distintas direcciones. 
Relampagueaba y tronaba espantosamen-

te en las nubes, y caían torrentes agua, inun-
dándolo todo. 
Los dos juncos luchaban desesperadamen-

te, oponiendo al empuje poderoso de las olas 
sus flancos macizos y botaban como pelotas 
de goma, ya subiendo a alturas prodigiosas, 
ya precipitándose violentamente en los abis-
mos profundos, de los cuales salían con gran 
trabajo. Sun-Pao, en mitad del puente, orde-
naba las maniobras procurando parecer sere-
no y preguntando frecuentemente a su se-
gundo, marino también muy experto y que 
hacía muchos años que le seguía en todas las 
empresas. 
—¿Crees que resistiremos, Laos? —le pre-



guntaba a menudo. 
—No lo dudo, aunque el viento nos sea 

contrario —respondía el segundo—. Sólo ten-
go un temor. 
—¿Cuál? 
—Que nos arrastre a las islas de Pulo Cón-

dor en vez de dirigirnos a las nuestras. Ya 
sabes, capitán, que los escollos son muy nu-
merosos en esos parajes y que difícilmente se 
pueden evitar. 
—Haremos lo posible para evitarlos. ¡Sí 

naufragase solamente el junco de Kin-Lung! 
—Sería una bonita ocasión para librarte de 

tu rival —dijo Laos. 
—Pero el bribón no nos deja y nos sigue de 

cerca. El maldito teme que huya con Sai-Sing 
y nos vigila. 
—Ya veremos si puede seguir siempre 

nuestra estela, aunque conduzca su navío con 
habilidad extraordinaria. Atención, capitán. 
Veo que empiezan a formarse por allí trom-
bas marinas y temo que vengan hacia aquí. 
—¡Trombas! —exclamó Sun-Pao palide-

ciendo—. ¿Será nuestro destino ahogarnos 



todos? Parece que alguien nos echó algún 
maleficio. 
—La bruja desencadenó los vientos —dijo 

Laos—, la vi alzar los brazos como invocando 
la tempestad. 
—No tendría interés alguno en hacernos 

naufragar ahora que llevamos a bordo su 
Perla del Río Rojo. Ahogándonos nosotros, no 
se salvarán ellos. 
—Es una bruja y no sabemos el poder que 

posee. 
—Supersticiones. No es más que una adi-

vina. 
—Sea como sea, lo mejor hubiera sido que 

no hubiese embarcado. ¡Ahí están las trom-
bas! ¡Atención, Sun-Pao! ¡Tendremos que 
sudar para evitarlas! 
Hacia el Sudeste se habían formado cuatro 

o cinco columnas de enormes dimensiones 
que giraban vertiginosamente, revolviendo 
los mares en una extensión inmensa. 
Mientras una extremidad se apoyaba en el 

agua, el vértice se confundía con las nubes. 
Aquellas masas, tan temidas de los mari-



nos porque arrastran en su carrera precipita-
da los navíos que encuentran, absorbiéndolos 
y levantándolos como si fuesen, terrones de 
azúcar, avanzaban rápidamente hacia los dos 
juncos, soltando de vez en cuando relámpa-
gos deslumbradores. 
Al verlas, las tripulaciones de los dos naví-

os no pudieron refrenar un alarido de terror. 
Sun-Pao, empero, recobró en el acto su san-
gre fría habitual y dio algunas órdenes a los 
dos timonéeles. 
—¡Bordear! ¡Bordear! —gritó, después, con 

voz tonante. El junco, no obstante la violencia 
que había llegado ya al paroxismo, había 
conseguido tomar nuevamente rumbo hacia 
el Sur, con la esperanza de librarse del cami-
no seguido por las trombas, las cuales conti-
nuaban su marcha levantando olas espanto-
sas. 
Muy inclinada sobre un costado por la 

fuerza del viento que hinchaba enormemente 
las velas, la nave saltaba y volvía a saltar 
sobre las ondas, las cuales no le dejaban un 
momento de tregua, atacándola por todas 



partes e inundando el pabellón y los demás 
castillos de popa y proa. 
El junco de Kin-Lung no le había, sin em-

bargo, abandonado y se colocó detrás, for-
zando las velas para seguirles. 
Aquella maniobra no debía tener el éxito 

que esperaban los dos capitanes de los «Ban-
deras Negras» y «Amarillas». Las trombas 
marinas divididas por un furioso golpe de 
viento, tomaron diversas direcciones, abar-
cando un espacio enorme. 
No les restaba más que una esperanza: la 

de intentar el paso por en medio de las trom-
bas, maniobra peligrosísima, porque si en 
aquel momento alguna hubiese reventado, 
difícilmente los dos juncos hubieran podido 
mantenerse a flote. 
—Sun-Pao —dijo el segundo, que ensegui-

da se dio cuenta de la inutilidad de aquel es-
fuerzo— llegaremos demasiado tarde. 
—Ya lo veo —repuso Sun-Pao rechinando 

los dientes y secándose algunas gotas de 
sudor frío que rodaban por su frente. 
—Comprometes la existencia de la más 



hermosa doncella del Río Rojo. 
—¿Qué intentas? 
—Pasar entre las trombas. 
—¿No ves que no llevan una dirección fija 

y que el viento las impulsa a un lado y a 
otro? 
—Lo sé. Pero es lo único que podemos in-

tentar. Ahí viene una tromba por nuestro ca-
mino. Huyamos o nos la tropezaremos al pa-
so. Sun-Pao dio precipitadamente algunas 
órdenes. 
Los marineros, aunque dominados por vivo 

terror, movieron las velas, mientras los timo-
neles daban vuelta fatigosamente a la barra 
del pesado y larguísimo timón. 
El junco viró casi en redondo y cambió de 

rumbo en el momento en que la tromba más 
cercana pasaba por estribor, levantando el 
mar hasta una altura prodigiosa. 
Una ola enorme, mejor dicho, una verda-

dera muralla líquida se arrojó con mil formi-
dables rugidos sobre las dos naves, sepultán-
dolas por breves momentos y arrasando los 
puentes. 



Por un momento creyeron las dos tripula-
ciones que todo había acabado; pero los ro-
bustos juncos habían resistido el brutal asalto 
y habían salido a flote, aunque con las velas 
casi destrozadas. Apenas habían los navegan-
tes abierto los ojos, cuando vieron a poca 
distancia otra tromba que corría rectamente 
hacia los dos navíos. 
Los timoneles, paralizados por el terror, ni 

siquiera habían oído la voz Sun-Pao. 
—¡A estribor! —había gritado el capitán. 

Acaso aquel grito se confundió con los rugi-
dos del mar. 
La tromba, que avanzaba con velocidad 

fantástica, cayó sobre el junco de Sun-Pao y 
lo absorbió en su líquida espiral, arrastrándo-
lo en su carrera. 
La tripulación se había dejado caer sobre 

el puente, agarrándose Inesperadamente a 
los travesaños y al cordaje. 
En torno de la nave una espuma blanquí-

sima, que alternativamente se teñía de rojo y 
de azul debido a los reflejos de los relámpa-
gos que se formaban dentro de la tromba, 



bailaba desordenadamente. 
Mil fragores se sucedían: rugidos, silbidos 

del viento, estallidos, ya sordos, ya violentí-
simos, producidos por los rayos que descar-
gaban. El junco giraba siempre por el círculo 
interior de la tromba con prodigiosa veloci-
dad. Chirriaba su armadura como si fuese a 
ceder; oscilaban mástiles como si fuesen a 
caer; la masa entera, ya se levantaba por 
fuerza misteriosa, se alzaba, entregándose al 
vacío de la enorme columna, ya volvía a caer 
pesadamente. 
Sun-Pao aturdido por el terror, no tenía ya 

voz para mandar. 
Se había aferrado al puente del castillo de 

popa y contemplaba con los dilatados por el 
terror, toda aquella espuma que caía sobre la 
pobre nave. 
¿Cuánto duró aquella carrera vertiginosa? 

Nadie hubiera podido decirlo: acaso minutos, 
acaso horas. 
Un trueno formidable, seguido de sacudi-

das violentas que hicieron caer los mástiles, 
sacó a los marineros de su idiotismo. 



Un torrente de agua envolvió durante al-
gunos minutos a la nave, imprimiéndole sa-
cudidas desesperadas, y después cesaron 
bruscamente todos aquellos siniestros fulgo-
res, y reapareció la espuma. 
¿Qué había sucedido? Una cosa sencillísi-

ma: La columna de agua se había estrellado 
contra una roca inmensa que había encontra-
do a su paso y que se alzaba frente al junco. 
El choque fue tan violento que el velero 

desgraciado, que seguía el movimiento rota-
tivo de la tromba sin lograr salir, no pudo 
resistir. 
Arrojado contra aquella roca, se estrelló y 

ahora yacía inclinado sobre popa, en medio 
de un grupo de escollos. 
 
 

5. EL NAUFRAGIO 
 
Sun-Pao, no viendo ya en torno suyo girar 

aquellas paredes líquidas, se repuso algo del 
terror, y bajó del puente, seguido por Laos, 
dirigiéndose hacia el camarote de popa. 



Su primer pensamiento fue para la hermo-
sa doncella del Río Rojo que acaso habría 
quedado muerta en aquel formidable y repen-
tino choque del junco. 
Ni siquiera había intentado tranquilizar a 

sus hombres, que locos por el terror y cre-
yendo que las olas iban a hundir de un mo-
mento a otro la nave, se arrojaban desespe-
radamente sobre los escollos vecinos en los 
que los que iban a encontrar la muerte por 
los incesantes asaltos del mar. 
Cuando consiguió entrar en el camarote, 

vio a Sai-Sing, tendida sobre una alfombra 
entre los pedazos de la cubierta, que se había 
hundido por las terribles sacudidas que habí-
an destrozado la nave. 
También la vieja Man-Sciú yacía en un rin-

cón con la cabeza ensangrentada al lado de 
Ong, el cual se debatía bajo un montón de 
astillas. 
—Ocúpate tú de los otros —dijo Sun-Pao a 

Laos. 
—Deja que reviente la bruja —repuso el 

segundo—. Ella echó el maleficio. 



—Silencio. Obedece. 
Apartó las astillas y tomó en brazos a Sai-

Sing. 
La doncella no debía de estar más que 

desmayada, porque no se veía mancha algu-
na de sangre ni en el rostro ni en el traje. 
—Buda la protegió —dijo el pirata profun-

damente conmovido—. Procuremos salvarla. 
Teniéndola bien apretada contra el pecho, 

volvió a subir a cubierta seguido por Laos, 
que llevaba a la vieja, y por Ong que cojeaba. 
Una escena horrible se desarrollaba en 

aquel momento a bordo del junco entre los 
últimos supervivientes. Los piratas, reducidos 
a una docena escasa, porque el resto se 
había estrellado contra la escollera sobre la 
cual había esperado hallar la salvación, se 
precipitaban hacia la única chalupa que había 
en el junco, empeñando una lucha furiosa 
para disputarse los sitios. 
Poseídos de una especie de locura, aque-

llos miserables, en, vez de unir sus esfuerzos 
para arrojarla al mar, habían echado mano de 
los cuchillos y se atacaban como bestias fero-



ces. 
—¡Canallas! —gritó Sun-Pao—-. ¡Dejad la 

chalupa! ¿Queréis aniquilaros? 
Los bandidos, al oír aquella voz que aún 

temían, se separaron, pero de pronto un grito 
salió de sus pechos: 
—¡La vieja bruja! ¡Matémosla! 
Los más furiosos se arrojaron hacia ella 

apretando los cuchillos y gritando siempre: 
—¡Matémosla! ¡Echó el maleficio sobre el 

junco! ¡Muera! ¡Muera! Un rayo de ira pasó 
por los ojos de Sun-Pao. 
—¡El que se acerque, muere! ¡Atrás, mise-

rables! Man-Sciú es la protectora de la donce-
lla del Río Rojo. 
—¡Son brujas las dos! —gritó una voz. 
—Sí, ahoguémoslas a las dos —vociferaron 

aquellos bandidos, a los cuales el terror había 
trastornado el juicio—. ¡Al agua las brujas 
que nos tan traído el naufragio! 
Sun-Pao, acostumbrado a ver a sus hom-

bres temblando delante de él, permaneció un 
momento inmóvil, mirando a aquellos foraji-
dos, creyendo que soñaba. Pero al ver que 



avanzaban amenazadoramente, dejó en el 
suelo a la doncella, y empuñó la cimitarra 
que nunca abandonaba, arma cortante como 
navaja barbera, de solidez a toda prueba, de 
hoja pesada Se terminaba en forma de gár-
gola. 
—¿Estáis locos? —gritó—. ¿No reconocéis 

ya a vuestro capitán y señor? ¡Atrás, cana-
lla...! 
—¡Mueran las brujas! —gritaron, por su 

parte, los piratas—. ¡Venguemos a los com-
pañeros que se ahogaron por culpa suya! 
—¡A mí, Laos! —gritó Sun-Pao. 
El segundo había dejado a la vieja y había 

acudido, empuñando también la cimitarra, 
mientras Ong se apoderaba de un hacha de 
abordaje que estaba suspendida de un anillo 
de la muralla. 
Los piratas, al verlos avanzar, se detuvie-

ron, vacilando un poco, pero locos de furor y 
resueltos a todo para alcanzar su intento, se 
lanzaron hacia adelante, gritando siempre: 
—¡Al agua las brujas! 
Sun-Pao había lanzado un rugido de fiera. 



—¡Ah! ¡Perros! ¡Venid! —gritó—. Ahora os 
enseñaré a respetar la voluntad de vuestro 
capitán. 
Y se arrojó sobre los rebeldes con el ímpe-

tu de un toro, repartiendo tajos locamente. 
En el acto cayeron, dos hombres con la 

cabeza destrozada, pero los demás, procu-
rando no desafiarle, se habían dirigido hacia 
donde estaban la doncella del Río Rojo y 
Man-Sciú, que aún no había vuelto en sí. 
Pero encontraron en su camino a Laos y a 

Ong, los cuales les hicieron frente valerosa-
mente, recibiéndoles a golpes de cimitarra y 
de hacha. 
Rápida y sangrienta lucha se desarrolló en 

torno de las dos mujeres, entre el incesante 
romper de las olas que subían a bordo estre-
llándose contra los torreones. 
Los dos jefes de los «Banderas Amarillas» 

no debían tardar en dar cuenta de aquellos 
bandidos que no tenían más que cuchillos 
para oponer a las dos cimitarras, que corta-
ban y destrozaban brazos y cabezas a cada 
golpe. 



Tampoco Ong, que temblaba por su madre 
y por la doncella del Río Rojo, perdonaba a 
los adversarios y luchaba con coraje leonino, 
ayudando valerosamente a los dos jefes. 
Dos minutos después la mitad de los pira-

tas yacían por el suelo, muertos o moribun-
dos, con los pechos horriblemente destroza-
dos y, las cabezas hendidas. Los demás, po-
seídos de súbito terror, comprendiendo que la 
lucha iba a ser ya desigual, volvieron las es-
paldas y se precipitaron a la escollera con la 
esperanza de llegar a la costa, desaparecien-
do entre las ondas tumultuosas. 
Apenas había cesado la lucha cuando Sai-

Sing abrió los ojos. Viéndose tendida junto a 
todos aquellos muertos se incorporó, dando 
un grito de horror. 
—¿Qué ha sucedido? —preguntó. 
—No te asustes, Sai-Sing —dijo Sun-Pao, 

arrojando la cimitarra tinta en sangre—. He 
castigado a unos rebeldes que me han des-
obedecido. Nada más. 
—Ya no veo a ninguno de los tuyos. ¿Mu-

rieron todos? 



—-El mar los ha tragado. ¿No ves cómo ha 
dejado a mi pobre junco? 
—Recuerdo haber oído un gran trueno. 
—Era mi navío que se estrellaba contra la 

escollera. No pudimos resistir el huracán. 
Pero no temas. El mar se está calmando y 
estos restos resistirán. 
—¿Y Kin-Lung? 
—No sé qué puede haberle sucedido. Tam-

bién su junco debe haber sido presa de algu-
na tromba —repuso Sun-Pao—. Si ha desapa-
recido no necesitarás elegir y serás la reina 
de los «Banderas Amarillas» en vez de los de 
las «Negras». 
Sai-Sing se estremeció y no contestó. En 

aquel momento una voz angustiosa la llamó. 
—¡Socorro!... ¿Dónde estoy? 
Era la vieja Man-Sciú que volvía en sí. 
Ong se apresuró a arrodillarse ante la vie-

ja, restañándole la sangre que manaba de 
una herida que le produjo en. la frente un 
madero del camarote. 
—¿Dónde está Sai-Sing? —preguntó la 

adivina. 



—Pobre Man —dijo la doncella, acercándo-
se presurosa—. ¿Dónde estás herida? 
—No es nada —repuso la adivina—. Man-

Sciú tiene la piel dura, y además conoce fil-
tros que hacen cicatrizar enseguida las heri-
das. ¿Hemos llegado a las islas? 
—Creo más bien que el huracán nos ha 

llevado más lejos —dijo Ong— y que tarda-
remos en llegar. El junco no navega y no vol-
verá a navegar porque está destrozado por 
completo. 
—¿Y Sun-Pao? 
—Sube ahora al puente con Laos. 
—Man-Sciú —dijo Sai-Sing—, tú que sabes 

leer en el porvenir, ¿cuál será mi suerte? 
¿Volveré a ver algún día a Lin-Kai? Empiezo a 
tener miedo. 
—Tu estrella que estuve contemplando 

muchísimo rato, brillaba siempre espléndida-
mente. ¿De qué puedes tener miedo? 
—El junco de Kin-Lung ha desaparecido y 

en lo futuro ya no podré confiar en la rivali-
dad de los dos capitanes de los «Banderas 
Negras» y «Amarillas». 



—¿Kin-Lung desaparecido? —murmuró la 
vieja—. ¿Que la tempestad le haya sustraído 
a tu venganza o la mía? Si hubiese realmente 
naufragado, nuestra empresa sería muy difí-
cil, pobre doncella del Río Rojo, porque Sun-
Pao no tendría obstáculos para hacerte suya. 
—¿Y Lin-Kai? —preguntó Sai-Sing, palide-

ciendo intensamente—. Jamás renunciaré al 
héroe de montaña: prefiero la muerte. 
—Aún no hemos llegado a las islas —dijo la 

vieja—. Acaso haya sido el Espíritu Marino el 
que haya hecho naufragar el junco para re-
tardar y dificultar los designios de Sun-Pao. 
Ya sabes que es el protector de nuestros 
montañeses. 
—Y, sin embargo, tengo miedo, Man. 
—Por ahora no tienes que temer. En las is-

las es donde corres peligro de ser la esposa 
de este miserable pirata. Todos sus guerreros 
murieron, y Ong no es un cobarde y sabrá 
defenderte. 
—Estoy dispuesto a morir por ti —dijo el 

hijo de la adivina—; dispón de mi vida. 
—Procura no hacerte traición —dijo la vie-



ja—. Ellos deben, ignorar que eres hijo mío. 
—Lo procuraré, madre. Además, nunca 

sospecharon nada y para ellos soy un «Ban-
dera Amarilla», fiel a los capitanes de la con-
federación. 
Mientras cambiaban estas palabras a me-

dia voz, Sun-Pao y su lugarteniente observa-
ban desde lo alto del puente la elevada mura-
lla de granito contra la cual se estrelló la 
tromba y se destrozó la nave. Era una pared 
monstruosa, que se prolongaba algunas mi-
llas, de más de cien pies de altura, con gran-
des hendiduras de las que salían gruesas raí-
ces que indicaban que sobre la cumbre y so-
bre la falda opuesta debían pairarse árboles. 
En la base de aquella formidable barrera 
había un número infinito de escollos y de pe-
ñascos, que se extendían hasta perderse de 
vista, formando un dique contra el cual se 
estrellaban los embates del mar que aun no 
se había calmado. 
—¿Será ésta la isla de Pulo Cóndor? —

preguntó Laos al capitán de los «Banderas 
Amarillas», el cual observaba atentamente la 



muralla. 
—Lo supongo —contestó Sun-Pao—, aun-

que no puedo formarme idea del camino se-
guido por los juncos. 
—¿Qué haremos? Si continuamos aquí, el 

mar destrozará poco a poco los restos y aca-
bará por despedazarnos. 
—Antes de veinticuatro horas no quedará 

en pie ni un madero de, nuestra nave. Los 
costados empiezan a abrirse y el agua invade 
ya la cala. 
—Es necesario llegar a tierra. 
—Y sin perder tiempo —agregó el capitán 

que se había quedado pensativo. 
—¿Qué haremos para llegar a las islas? 
—Eso es lo que no sé todavía. No tengo, 

sin embargo, intenciones de continuar siem-
pre aquí, aunque esté al lado de la doncella 
del Río Rojo. No nací para la vida tranquila. 
—Y además correrías el peligro de perder 

tus islas y tus riquezas —dijo Laos—. Kin-
Lung, si no ha muerto, no vacilará en apro-
piárselas. 
—Y además en matarme para apoderarme 



de la doncella que ama tanto como yo. 
—¡Maldita vieja! —exclamó Laos con 

odio—. Fue causa de nuestra desventura. 
Nadie me quitará de la cabeza la sospecha de 
que echó un maleficio al mar para impedirte 
que condujeses la doncella a las islas. 
—¿Lo crees Laos? 
—Estoy convencido. 
—Debemos desembarazarnos pronto de 

ella. Si no supiese que Sai-Sing tiene una 
veneración inexplicable por aquella vieja, no 
la hubiese salvado del furor de nuestros 
hombres. 
—Ya veremos si llega a las islas —dijo Laos 

en voz baja. 
Sun-Pao se encogió de hombros sin con-

testar y continuó mirando los murallones. 
—Es necesario escalarlos —dijo después—. 

Ahí está nuestra salvación. ¿Oyes cómo el 
junto sigue abriéndose? 
—Sí, se abre. 
—No perdamos tiempo, Laos. La doncella 

del Río Rojo es para mí más preciosa que 
todos mis juncos y todas mis riquezas. ¿Serí-



as capaz de escalar esas paredes? 
—Hay hendiduras y raíces, y me parece 

que la empresa no es difícil para un hombre 
robusto y ágil. 
—Anudemos una cuerda que llevarás y que 

te servirá para tirar allá arriba las escalas de 
cuerda de nuestros mástiles. 
Descendieron bajo cubierta y llamaron a 

Ong para que los ayudase. 
Habiendo cuerdas y cables en gran núme-

ro, la cosa fue fácil. Cortaron después las 
escalas de cuerda de los dos mástiles, que 
anudaron sólidamente y que Laos, después 
de llegar a la cumbre de la montaña debía 
arrojar para que pudieran subir las dos muje-
res. 
—Sai-Sing —dijo Sun-Pao cuando acaba-

ron, mirándola apasionadamente—. Estamos 
preparando tu salvación. ¿Tendrás, miedo de 
subir hasta allí? 
—La hija del guerrero de Seúl no tuvo ja-

más miedo —repuso la doncella sin levantar 
la cabeza. 
—Eres digna de llegar a reina de los «Ban-



deras Amarillas». 
Una sonrisa irónica contrajo los labios de 

Sai-Sing. 
—La corona que me ofreces está muy leja-

na todavía —dijo. 
—Está más cercana de lo que crees y será 

más valiosa que nunca —repuso el pirata—. 
Kin-Lung ya no me disputará tu cariño porque 
me parece que a estas horas es pasto de los 
peces. 
—Pero las islas están muy lejos. 
—Sabremos alcanzarlas. 
—¿Con el junco destrozado? 
—Construiremos una canoa. Sun-Pao es 

un buen, marinero y se atreve llevarla hasta 
por el golfo de Tonkín. Laos, démonos prisa. 
Habiéndose calmado el mar, ya no había el 

peligro de ser destrozado por las olas al des-
cender a la escollera, que se prolongaba has-
ta la base de las gigantescas paredes de gra-
nito. 
Encargaron a Ong que velase por las dos 

mujeres; después descendieron al escollo 
contra el cual chocó el junco, llevando una 



cuerda suficientemente larga para arrojarla 
por encima de las rocas. 
Aunque no les amenazase ningún peligro, 

por precaución se habían armado con cimita-
rras y arcabuces. 
Una vez en la escollera, se dirigieron hacia 

la muralla, en cuya base rompían con ensor-
decedor rugido, las últimas olas levantadas 
por la tromba. 
Al llegar a la extremidad de la roca se lan-

zaron sin vacilar al agua, que tenía un metro 
escaso de profundidad. 
Laos, que precedía a Sun-Pao, iba ya a lle-

gar a las paredes de granito, cuando de im-
proviso sintió que le aprisionaban estrecha-
mente las piernas y que le levantaban en 
alto. 
Casi en el mismo instante, siete brazos 

desnudos, provistas de infinitas ventosas 
surgieron del fondo, agitándose furiosamente 
ante Sun-Pao. El lugarteniente había dado un 
grito terrible. 
—¡Socorro!... 
Un monstruo horrible, una especie de pul-



po de enormes dimensiones, debía de estar 
escondido en la arena, se alzó bruscamente 
mostrando una cabeza repugnante, provista 
de una especie de pico de papagayo y de 
ojos, amarillentos y saltones, gruesos como 
el puño de un hombre. 
Sun-Pao se arrojó hacia atrás para no ser 

cogido por aquellos brazos que se agitaban 
tumultuosamente, intentando apoderarse de 
otra presa. Sin embargo, empuñó la cimitarra 
para librar a su desgraciado lugarteniente 
que se revolvía desesperadamente, gritando 
con voz angustiosa: 
—¡Socorro!. . . ¡Sun-Pao!. . . ¡El monstruo 

me ahoga! 
El capitán de los «Banderas Amarillas» 

tronchó en redondo con un golpe de cimita-
rra, uno de los tentáculos, después un se-
gundo y después tercero. 
Por otra parte, aquellos brazos eran fáciles 

de romper, porque esos monstruos del Océa-
no, que se llaman cefalópodos y que se ase-
mejan a los pulpos, formados por una mate-
ria gelatinosa que tiene poquísima consisten-



cia y no encierra hueso alguno. 
El gigantesco pulpo, dominado por el do-

lor, aflojó el tentáculo que sujetaba a Laos y 
volvió su furia contra el capitán de los «Ban-
deras Amarillas», el cual, animado por el éxi-
to, continuaba descargando golpes furiosos 
para cortar los demás tentáculos. Se levantó 
sobre sus brazos mutilados, saliendo comple-
tamente fuera del agua, y lanzándose contra 
él, intentó al propio tiempo asustarle con sus 
grandes ojos amarillos. 
Desgraciadamente para él, no tenía un 

enemigo solo que combatir. 
Laos, que no había experimentado más 

que una presión un poco fuerte y leves heri-
das producidas por las ventosas, se puso con 
rapidez en pie y le atacaba con tanta furia 
como Sun-Pao. 
Bajo aquella lluvia de golpes que le destro-

zaban y que lo mutilaban atrozmente, el cefa-
lópodo comprendió enseguida que no hubiera 
podido resistir mucho tiempo. 
Con los tentáculos que aun conservaba le-

vantó una ola monstruosa y espumosa y 



aprovechándose de la momentánea impresión 
de sus dos adversarios, desapareció entre las 
arenas del fondo, dejando tras de sí un olor 
fortísimo de almizcle, 
—Desapareció —gritó Laos, cuando la ola 

hubo pasado—. ¡Qué momento! Creía que 
había llegado mi última hora. 
—¿Estás herido? —preguntó Sun-Pao. 
—Me dejó un fuerte escozor en, las pier-

nas; pero nada más. No tuvo tiempo el 
monstruo de desangrarme con sus ventosas. 
Debió enviármelo, sin duda, la maldita vieja. 
—¿Quién, Man-Sciú? 
—Sí, capitán —dijo Laos apretando los 

dientes—. Desde que la vieja está con noso-
tros, nos ocurren todas las desgracias. Aca-
baré por estrangularía. 
—Acaso no tenga culpa alguna y la acuses 

equivocadamente. 
—No, Sun-Pao; echará maleficios en todas 

partes para impedirte que sea tuya la donce-
lla del Río Rojo y para guardarla para Lin-Kai. 
—La doncella y también la vieja deben es-

tar convencidas de que ha muerto. 



—¿Y si nos engañásemos? Es muy astuta 
Man-Sciú y temo que sepa demasiadas cosas. 
—¿Dices?... 
—Que no se ha tragado la historia que le 

hicimos contar por nuestro lanzu. 
—Si tuviese alguna prueba de que Man-

Sciú emplea maleficios contra mí para impe-
dir que sea mía la doncella del Río Rojo, no la 
perdonaría —dijo Sun-Pao en tono amenaza-
dor—. Pero dejemos a la vieja y empieza a 
subir por esta muralla. 
—¡Ojalá llegue arriba! —murmuró Laos—. 

La bruja es capaz de hacer que se desprenda 
una roca y que me caiga en la cabeza. 
 
 

6. EL CRIMEN DEL 
LUGARTENIENTE 

 
El segundo del capitán de los «Banderas 

Amarillas», aunque cerca de cuarenta años, 
era hombre todavía agilísimo, no tan robusto 
como Sun-Pao, pero capaz de emprender 
cualquier escalo por peligroso que fuese. 



Rodeándose en torno de la cintura las 
cuerdas que debía arrojar después para le-
vantar la escala de cuerda, comenzó a subir, 
aferrándose a las hendiduras de las rocas, 
que eran muchísimas, y a las raíces que cre-
cían la abundante cantidad. 
Las paredes no presentaban inclinación al-

guna, y sin embargo, aquel demonio de hom-
bre ascendía rápidamente, como si fuese un 
mono, aprovechando todas las asperezas 
para encontrar un punto de apoyo. 
De vez en cuando, fragmentos de roca se 

desprendían a sus pies o desmenuzaban en-
tre sus dedos; pero después de breve vacila-
ción, Laos continuaba ascendiendo, confiando 
en sus fuerzas y en su audacia. 
Habían transcurrido apenas dos minutos, 

cuando se encontró a pocos metros de la par-
te superior del acantilado. Comenzaba a ver 
algunas plantas cuyas ramas se presentaban 
casi a nivel de la roca, cuando se dio cuenta 
que encima no había raíces ni hendiduras que 
pudiesen servirle ara salvar el último tramo. 
—¿No conseguiré llegar? —murmuró—. Si 



no llego todo ha acabado para nosotros. ¿Y 
las cuerdas no me han de servir para nada? 
Encima una rama bastante fuerte para sopor-
tar mi peso. Todo depende de la solidez de 
este punto de apoyo. 
Miró donde ponía el pie. Era una cornisa 

pequeña, hendida, de medio pié escaso. 
—¿Resistirá? —se preguntó—. Así lo espe-

ro, con tal que la bruja no haya lanzado a 
estas rocas el maleficio que echó al mar. 
Para mayor precaución, se agarró a una 

rama que surgía de una hendidura y después, 
con la mano derecha, cogió las cuerdas y las 
lanzó a lama, que se hallaba a tres metros 
sobre su cabeza, aquella maniobra, fácil para 
un marino, tuvo un éxito completo. El extre-
mo de la cuerda, después de haber dado 
vuelta a la rama, volvió a caer en las manos 
del pirata. Este tiró con todas sus fuerzas y, 
ya seguro de la solidez de la planta, se dispu-
so a izarse. 
Iba a alzar el pie cuando la cornisa se de-

rrumbó cayendo con gran estrépito. 
El pirata lanzó un grito. 



—¡La vieja bruja!... ¡Demasiado tarde por 
suerte mía! Ya sabía que me ibas a jugar esta 
mala pasada. No sería un «Bandera Amarilla» 
si no te hiciera dar una voltereta. ¡Espera, 
vieja Man-Sciú! 
Quedó suspendido por las cuerdas. Perma-

neció un momento inmóvil para reponerse de 
la terrible impresión y después, aferrándose a 
la cuerda con suprema energía, comenzó a 
subir y llegó felizmente a la cumbre. 
Como se había imaginado, la parte supe-

rior del murallón estaba cubierta por una ve-
getación áspera, compuesta de plátanos, 
palmeras y árboles de hierro. 
Pero aquella zona era limitadísima, no te-

niendo más que unos cincuenta metros de 
largo a lo sumo. Al otro lado se abría otro 
abismo espantoso, en cuyo fondo se divisaba 
un bosque inmenso, compuesto de árboles 
gigantescos, probablemente tecas y tamarin-
dos. 
Laos se inclinó durante algunos minutos 

hacia el borde del abismo, mirando el paisaje 
que se extendía basta perderse de vista, con 



bosques, colinas y ríos. 
—Esta isla debe de ser la de Pulo Cóndor 

—murmuró—. Con una chalupa podemos lle-
gar a las islas. ¡Qué abismo más espanto-
so!... ¡Qué bien estaría en él la vieja bruja!... 
¡Ya verás qué vuelo emprendes, vida mía! 
¡Ah! ¡Quisiste hacerme estrellar contra los 
escollos!... ¡Yo te romperé la crisma entre las 
ramas de esos árboles! 
El bandido, que ya experimentaba un odio 

terrible contra la desgraciada, a cuya maldad 
atribuía todas las desgracias ocurridas al jun-
co y a su tripulación, volvió al lado opuesto 
del muro que caía sobre el mar. 
El junco no se había hundido aún, a pesar 

del continuo asalto de las olas. Sobre cubierta 
se veía a Sai-Sing, al lado de Man-Sciú y de 
Ong y sobre la escollera a Son-Pao que esta-
ba preparando la escala de cuerdas. 
—¡Echa la cuerda! —le gritó el capitán de 

los «Banderas Amarillas» al verle reaparecer. 
Laos ató un extremo de cuerda al tronco 

de una palmera y echó el otro al vacío. Minu-
tos después retiraba la escalera de cáñamo 



que aseguraba a otro tronco más fuerte. 
—¡Haz subir a la vieja! —gritó Laos—. Será 

la primera en probar la solidez de la escalera. 
Sun-Pao hizo con la cabeza una señal 

afirmativa. Volvió al junco, cogió en sus bra-
zos a Man-Sciú y la llevó a la escollera, di-
ciéndole irónicamente: 
—Sube primero. Tú que eres adivina, de-

bes saber si llegarás arriba sin peligro. 
—Man-Sciú te probará que es digna de la 

doncella del Río Rojo y del capitán de los 
«Banderas Amarillas» —contestó la vieja. 
Se aferró a la escala y comenzó a subir, 

mientras Ong llevaba a Sai-Sing a la escolle-
ra. 
El lugarteniente del capitán de los «Bande-

ras Amarillas», que había ya formado su plan 
la esperaba como un tigre en acecho. Sonrisa 
feroz crispaba sus labios. 
—Sube, sube —murmuraba—, para dar 

después un salto hermoso. ¡Ah! ¿Echar male-
ficios a todo? Yo veremos si eres capaz de 
salvar tu esqueleto viejo. 
Man-Sciú, a pesar de su edad avanzada, 



seguía subiendo sin demostrar cansancio ni 
experimentar vértigo. 
Cuando llegó a la cumbre de los peñascos, 

Laos la tendió ambos brazos y la levantó. 
—Tienes todavía músculos fuertes —la di-

jo—. Debes ser una bruja de veras. 
—No, soy adivina. 
—Lo mismo da —dijo el miserable sonrien-

do—. Ven al otro lado de la roca y verás un 
panorama encantador. 
—Espera que suba Sai-Sing. 
—No lemas por ella. Sun-Pao la ayudará. 

Ven a ver. 
Man-Sciú no se movió; había descubierto 

en los ojos del pirata un relámpago que trai-
cionaba sus feroces intenciones. 
—Espera que suba Sai-Sing —repitió con 

mayor energía—. Me interesa más la mucha-
cha que el panorama. 
Comprendió el bandido que la vieja no se 

fiaba de él. Se inclinó sobre el abismo y vio a 
Ong subir por la escala. 
Apenas había subido los primeros escalo-

nes y ascendía lentamente. Tomó de pronto 



una determinación. 
—Sí, esperemos —dijo intentando sonre-

ír—. Ayúdame a mantener recta la escalera. 
Man-Sciú, que comenzaba a serenarse, 

obedeció y se inclinó sobre la cuerda. De 
pronto sintió que la sujetaban y que la levan-
taban en alto, mientras una mano le tapaba 
la boca, impidiéndola gritar. 
El miserable la había cogido y la llevaba 

hacia el lado opuesto del istmo, sujetándola 
con todas sus fuerzas. 
—¡Ya no echarás más maleficios al mar, 

vieja bruja! —gritó. 
Man-Sciú se debatía desesperadamente y 

procuraba apartar de su boca la mano que la 
sofocaba para pedir auxilio, pero el pirata era 
de fuerzas extraordinarias. 
Al llegar a la orilla del abismo, que se abría 

al lado opuesto del murallón, se había incli-
nado para arrojar a la vieja contra los árboles 
que se veían en el fondo, cuando lanzó un 
agudo grito de dolor. 
Man-Sciú, que había conseguido alejarle la 

mano que le cerraba la boca, le había apreta-



do los dedos con sus agudos dientes inten-
tando tronchárselos. 
El dolor experimentado por el lugartenien-

te de los «Banderas Amarillas:» fue tan in-
tenso, que le obligó a doblegarse. 
Aquel mordisco inesperado y las contorsio-

nes de la vieja, le hicieron perder el equili-
brio. 
Un grito horrible se escapó de su boca: ca-

ía al abismo con su víctima. 
Durante algunos instantes, aquellos cuer-

pos rodaron juntos por el vacío, apretados 
uno a otro, después se separaron y desapa-
recieron entre árboles que cubrían el fondo. 
Cuando Ong llegó a la cumbre de la alta 

muralla, se quedó profundamente sorprendi-
do al no ver ni al lugarteniente de Sun-Pao ni 
a su madre poco antes, mientras ascendía, 
había visto juntos. 
Creyendo que hubieran ido en busca de 

fruta, habiendo plátanos a poca distancia, no 
se preocupó mucho por el momento, no sos-
pechando remotamente lo que había pasado 
en la orilla opuesta de la enorme escollera. 



—Ocupémonos de Sai-Sing —dijo—. Pronto 
volverán con una buena cantidad de plátanos 
y acaso de cocos. 
La doncella del Río Rojo estaba ascendien-

do. La hija del héroe de Seúl subía tranquila, 
sin la menor vacilación, dando pruebas de 
fuerza y agilidad extraordinarias que le hubie-
ran envidiado algunos marineros, después 
subía Sun-Pao, llevando tres mosquetones, 
buena provisión de pólvora y de balas y la 
cimitarra. 
El pirata seguía ansiosamente con la vista 

a la valerosa doncella, admirando su sangre 
fría y su valor. Sai-Sing era digna de conver-
tirse en reina de los «Banderas Amarillas». 
Cuando la vio alcanzar la cumbre y saltar 

ágilmente sin necesitar ayuda de Ong, el pi-
rata apresuró la subida, llegando poco des-
pués que ella a la orilla del murallón. 
—Sai-Sing —la dijo—, te admiro. Ninguna 

muchacha del Tonkín sería capaz de imitarte. 
La prometida del infortunado Lin-Kai con-

testó con sonrisa casi desdeñosa: 
—¿Y Man-Sciú? —preguntó—. ¿Dónde está 



que no la veo, Ong? 
—Habrá ido con Laos a buscar fruta para 

regalártela —contestó el joven. 
Sun-Pao, al oír aquella contestación y no 

viendo ni al lugarteniente ni a la bruja, expe-
rimentó un sobresalto. No había olvidado los 
feroces propósitos de su segundo y sospechó 
que se hubiese aprovechado de aquella oca-
sión para suprimir a la desgraciada Man-Sciú 
con objeto de impedirla que echase nuevos 
maleficios. Sin embargo, ocultó su pensa-
miento y se limitó a decir a Sai-Sing: 
—Les encontraremos. No pueden haber ido 

lejos. 
—Les oiríamos, capitán —dijo Ong con te-

rror—, pero no resuena ninguna voz humana 
entre estas plantas. ¿Les habrá sucedido al-
guna desgracia? 
Sai-Sing miró a Sun-Pao, pero el capitán 

de los «Banderas Amarillas» estaba tan tran-
quilo que alejó toda sospecha. 
—Busquémosles —dijo la doncella. 
Se metieron, debajo de las plantas lla-

mándoles en voz alta, sin obtener respuesta. 



Aquel silencio aterró a la doncella del Río Ro-
jo. 
—Si estuvieran vivos se verían —exclamó 

con profunda angustia—. ¿Tal vez les haya 
sorprendido y devorado alguna fiera? 
—Se vería sangre, y además es imposible 

que hayan sido devorados en dos o tres mi-
nutos—, dijo Ong. 
—Sun-Pao —dijo la Perla del Río Rojo, lan-

zándose hacia él y mirándole fijamente—. 
¿Qué piensas de esta desaparición misterio-
sa? Habla, capitán de los «Banderas Amari-
llas». 
El pirata, que parecía muy preocupado y 

que hacía unos minutos se había inclinado 
hacia el abismo, como si hubiese adivinado 
que su lugarteniente y la vieja debían estar 
debajo de aquellos árboles inmensos, horri-
blemente destrozados, se estremeció por se-
gunda vez e intentó sustraerse a la mirada 
interrogadora de la muchacha. 
—No sé qué decirte —balbució—. Busque-

mos más. —¿Buscar? ¿Y dónde? ¿Con qué 
motivo se habían de alejar sabiendo que no-



sotros estábamos subiendo? 
—Entonces ha sucedido alguna desgracia. 
—¿Y si se hubiera cometido un delito? —

preguntó Sai-Sing violentamente. 
—¡Un delito!... —exclamó Sun-Pao, fin-

giendo gran sorpresa—. ¿Qué dices, mucha-
cha? 
—Tus hombres temían a la vieja Man-Sciú 

y la odiaban considerándola bruja. 
—Mis hombres eran estúpidos y saben có-

mo los he tratado cuando querían arrojarse 
sobre Man-Sciú para matarla, ¿Es verdad, 
Ong? 
—Sí, tú y tu lugarteniente la defendisteis 

—repuso el joven. 
—¿Por qué suponer entonces que Laos se 

ha deshecho de tu protectora? El no era su-
persticioso y no creía en los maleficios. Debe 
de haber sucedido una desgracia. jAh! Mira, 
Sai-Sing, si me he engañado. 
Sun-Pao se había inclinado vivamente 

hacia el abismo señalando una huella profun-
da que parecía reciente. 
Algunas piedras habían rodado y se veían 



ramas de un matorral que crecía al mismo 
borde del abismo y que estaba destrozado. 
—¡Los desgraciados se han precipitado al 

abismo! —exclamó estremeciéndose—. La 
tierra faltó a sus pies y cayeron juntos. 
Sai-Sing exhaló un grito de horror mien-

tras el pobre Ong prorrumpió en sollozos. 
—¡Muerta!... ¡Man-Sciú muerta! —exclamó 

la doncella. 
—Es imposible que se hayan salvado —dijo 

Sun-Pao fingiendo emoción—. Una caída des-
de treinta metros sobre aquellos árboles. 
—Vamos a buscarla, Sun. 
—No será cosa fácil —repuso el pirata. 
—Tenemos la escala. 
—No es bastante larga. Acaso encontre-

mos algún sendero que nos permita descen-
der al valle; pero no esperemos encontrar 
vivos ni a Man-Sciú ni al lugarteniente. Ong, 
ve a buscar las armas y municiones e inten-
temos descender. ¡Eh! ¡Muchacho! ¿Amabas 
tanto a la vieja que así iras? No suelen llorar 
los «Banderas Amarillas». 
—La muerta era... 



Iba a agregar: «Mi madre» pero se contu-
vo a tiempo y añadió: 
—La amiga de la Perla del Río Rojo. 
—También yo lo siento —dijo Sun-Pao, fin-

giéndose conmovido—. ¡Pronto! ¡Ve a buscar 
las armas! 
Mientras Sai-Sing, dominada por el dolor, 

puesto que amaba profundamente a la vieja 
que le había dado tantas pruebas de afecto y 
devoción, lloraba silenciosamente, sentada 
bajo un plátano, el capitán de los «Banderas 
Amarillas» examinaba atentamente el fondo 
del abismo, preguntándose si habían rodado 
juntos por casualidad o a consecuencia de 
alguna lucha terrible. 
Sus ojos expertos notaron enseguida que 

la hierba que crecía junto al tajo aparecía 
aplastada y en algunos sitios destrozada. 
—La vieja arrastró a Laos —murmuraba—. 

¡Estúpido! Hubiera costado tan poco hacerla 
rodar sola al abismo. No era ningún gigante 
aquella mujer. ¡Ahora sí que estamos en un 
apuro! Era muy hábil para construir canoas y 
nos hubiera prestado un gran servicio. ¡Mil 



veces idiota! Yo no le había dicho que matara 
a la adivina. Si se ha roto la crisma, tanto 
peor para él. 
Ong volvía en aquel momento, trayendo 

las armas y las municiones. El joven ya no 
lloraba, pero en sus ojos brillaba una llama 
feroz, porque había adivinado en parte lo que 
había sucedido. 
—Ven, Perla del Río Rojo ■—dijo con voz 

triste a la muchacha—. Un día vengaremos, 
no sólo a Lin-Kai, sino también a mi madre. 
Calla; y si también tú tienes sospechas, disi-
mula. 
—¿La han matado, verdad? —preguntó la 

doncella. 
—No estoy seguro; silencio. 
Sun-Pao se acercaba a ellos, 
—Vamos, Sai-Sing —dijo—. Deseo aclarar 

este misterio y si Man-Sciú ha muerto, sus-
traerla, por lo menos, al pico de los cuervos y 
a los dientes de las fieras. 
La doncella se levantó sin contestar. De su 

rostro había desaparecido toda huella de 
emoción. 



Sun-Pao contempló durante algunos ins-
tantes la cumbre de la enorme muralla y des-
pués se puso en marcha. 
Había observado que hacia el Sur declina-

ba rápidamente y que, por lo tanto, era pro-
bable que se encontrase por aquella parte 
algún sendero que permitiese descender al 
valle. 
La cumbre del murallón, que tendría una 

longitud de veinticinco o treinta metros, esta-
ba cubierta de plátanos, de mangostanes y 
de espesos matorrales, por en medio de los 
cuales circulaban grandes papagayos verdes 
y rojos y tucanes de enormes picos. 
Sun-Pao, que caminaba aprisa, llegó pron-

to a un lugar, en que se abría un profundo 
canalón que debió de haber sido socavado 
por la lluvia y que permitía descender al va-
lle. 
—Apóyate en mí y descendamos —dijo a 

Sai-Sing. 
La muchacha obedeció. 
El pirata, que era fuerte y agilísimo, co-

menzó a descender agarrándose a las ramas, 



seguido de Ong, el cual también ayudaba a la 
Perla del Río Rojo. 
Media hora después llegaban felizmente al 

valle. 
Allí árboles enormes, calambrucos, se er-

guían formando con su espeso follaje una 
bóveda casi impenetrable a la luz del sol. 
Silencio profundo reinaba bajo aquellos co-

losales vegetales. No se oía ni cantar un pá-
jaro ni moverse un insecto. 
—¡Qué lugar tan triste! —dijo Sun-Pao. 
—¿Dónde habrá caído la pobre Man-Sciú? 

—preguntó Sai-Sing. 
El pirata alzó la vista a la pared rocosa y 

dijo después: 
—No nos hallamos más que a trescientos o 

cuatrocientos metros del lugar del que caye-
ron, precipitados. Sigamos la pared y encon-
traremos sus cadáveres. 
 
 

7. EL ORANGUTÁN 
 
Se habían puesto en camino, avanzando 



con precaución, y con armas en la mano por 
temor a algún ataque imprevisto. 
Todas las islas de los mares del Tonkín es-

tán muy pobladas de tigres, panteras y sobre 
todo de serpientes, en su mayor parte vene-
nosísimas, y Sun-Pao, más que los otros, lo 
sabía por lo cual avanzaba con gran pruden-
cia. 
Y no se equivocaba. Entre las hojas secas 

y los matorrales se veían huir serpientes de 
piel amarilla con manchas negras, con una 
cabeza gruesa, y Sun-Pao sabía que eran 
peligrosísimas. 
Eran cobras, los reptiles más venenosos 

que se conocen, que matan al hombre más 
robusto en menos de un minuto y cuya mor-
dedura no puede curarse, por no haberse 
encontrado todavía antídoto alguno eficaz. 
Y no eran los únicos. Otros se veían col-

gando de las ramas, esperando que pasase 
alguna presa, para apoderarse de ella. 
Eran los pitones, monstruosas serpientes 

que, aunque no venenosas, tienen fuerza 
para estrangular entre sus anillos a un buey o 



a un caballo. 
Durante diez minutos Sun-Pao y sus com-

pañeros rodearon el murallón, abriéndose 
paso con gran dificultad entre los arbustos 
que crecían copiosísimos entre los árboles. 
De pronto el primero se detuvo bruscamente, 
diciendo: 
—¡Los buitres! ¡Mala señal! 
Siete. u ocho grandes pajarracos, negros, 

se habían levantado de un espeso matorral 
alzando rápidamente el vuelo y ocultándose 
entre las amas de un árbol. 
—Sí, mala señal —repuso la doncella sus-

pirando—. No se presentan más que donde 
tienen cadáveres que devorar. ¡Pobre Man-
Siú! Ahora que he perdido la esperanza de 
encontrarla viva. Se dirigieron apresurada-
mente al matorral. 
—¡Laos! —había exclamado Sun-Pao, 

apartando las ramas. El lugarteniente de los 
«Banderas Amarillas» yacía junto al tronco de 
un sambas, sobre algunas ramas rotas que 
debió haber desgajado en su caída. 
El miserable había quedado en un estado 



fatal. Tenía los miembros rotos, el cráneo 
destrozado y le faltaba ya gran parte de la 
piel del rostro, arrebatada, sin duda, por los 
buitres que habían huido hacía poco. Sai-Sing 
no había podido contener un gesto de horror 
y había vuelto lirada a otro sitio. 
—¡Qué caída! —dijo Sun-Pao—. Si mi lu-

garteniente ha sido reducido a este estado 
miserable, es imposible que Man-Sciú haya 
podido salvarse. ¡Qué imprudentes! ¿Qué 
motivo tenían para acercarse tan al abismo? 
Sai-Sing y Ong lanzaron sobre el pirata 

sus miradas llenas de odio. 
—Busquemos a Man Sciú —dijo la donce-

lla, con voz casi imperiosa. 
—No debe de estar lejos —repuso Sun-

Pao—. Ayúdame a buscar Ong. 
Dieron la vuelta al árbol; después exten-

dieron sus investigaciones, buscando hasta 
por en medio de los matorrales, sin resultado 
alguno. 
Después de media hora pudieron conven-

cerse de que Man-Sciú no había caído en 
aquel lugar. 



—No sé explicarme esta desaparición —
dijo Sun-Pao a Ong—. Si cayeron juntos, de-
bían encontrarse a poca distancia uno de 
otro, a no ser que la vieja haya precipitado 
traidoramente a mi lugarteniente y después 
haya huido. En tal caso, me las pagará la 
bruja. 
—¿Cómo? ¿Man-Sciú asesinar a Laos? —

exclamó Ong con indignación—. ¿Por qué? 
—¡Qué sé yol 
—Lo más posible es que Laos haya sido 

quien intentase arrojar a Man-Sciú y que en 
la lucha hayan caído juntos. 
—Ahora pregunto yo: ¿por qué? 
—Por miedo de que le echase algún male-

ficio. 
Sun-Pao se encogió de hombros y dijo: 
—¿Se la habrá llevado alguna fiera? No 

puedo explicarme su desaparición de otra 
manera. 
—Sai-Sing no dejará estos lugares sin 

haber encontrado el cadáver de su compañe-
ra. 
—La doncella hará lo que yo quiera —dijo 



el pirata con tono amenazador—. Aquí no 
está Kin-Lung para defenderla ni tampoco; 
sus montañeses. No tenemos tiempo que 
perder y deseo cuanto antes regresar a mis 
islas. 
—¿Y con qué? 
—Ahuecaremos el tronco de un árbol y 

construiremos una canoa. En ocho días po-
demos terminarla. Volvamos y dejemos a la 
vieja que se entierre sola si no ha encontrado 
ya cómoda sepultura en el vientre de un ti-
gre. 
Ong, al oír aquellas palabras, había levan-

tado rápidamente el mosquete que tenía en 
bandolera, pero en aquel mismo instante, 
bajo la bóveda verde se oyó retumbar un 
alarido espantoso, seguido de un grito de 
mujer. 
Sun-Pao dio un salto. 
—¡Sai-Sing! —gritó. 
Una vez medio sofocada, la de la doncella, 

le contestó: 
—¡Socorro! 
—¡Han raptado a la Perla del Río Rojo! —



gritó Ong. Sun-Pao se había ya lanzado apre-
suradamente entre los árboles, cargando el 
fusil. 
Los gritos de la doncella se seguían oyen-

do, pero cada vez más débiles. 
Sun-Pao y Ong corrían como si tuvieran 

alas, dispuestos a desafiar cualquier peligro 
con tal de arrebatar la doncella a la fiera que 
la había sorprendido y robado. 
En un espacio que estaba casi libre de ár-

boles vieron a un mono gigantesco que huía 
rápidamente, estrechando entre sus brazos 
velludos a la pobre muchacha. 
Era más alto que un hombre, con pelaje 

bermejizo, espalda anchísima y brazos enor-
mes. 
—¡Un mías! —gritó Sun-Pao que había ya 

visto otras veces a los terribles monos que 
son el terror de todos los isleños de los mares 
de Tonkín y de la Sonda. 
El enorme cuadrúmano, viéndose perse-

guido, se detuvo un momento, como si se 
preparase a hacer frente a los enemigos. 
Era espantoso: con el cráneo deforme, la 



faz saliente, la nariz aplastada y la boca, que 
le llegaba de oreja a oreja, armada con una 
dentadura formidable. 
Con la mano izquierda que tenía libre, se 

golpeó furiosamente el pecho, que resonó 
como un bombo y después prorrumpió en un 
alarido ronco que repercutió por todo el valle. 
Sun-Pao había apuntado el fusil; pero Ong 

se apresuró a desviarle puntería. 
—Si yerras, destrozarás a la doncella —le 

dijo—. Y además podías herirla. 
—Ataquémosle con las cimitarras —gritó el 

pirata que parecía profundamente conmovi-
do—. ¡Ah! ¡Pobre Sai-Sing! ¡Adelante, Ong, 
destrocémosle! 
El mías no les esperó. Al verlos avanzar 

con las cimitarras, reanudó la carrera, llevan-
do siempre bien sujeta a la muchacha, que ya 
no daba señales de vida, y se dirigió hacia un 
grupo de altísimos calambrucos, 
—¡Ong, huye! —gritó Sun-Pao. 
—Sigámosle —repuso el hijo de la adivi-

na—. No dejemos que mate a la Perla del Río 
Rojo. 



El cuadrúmano, que daba saltos inmensos, 
no tardó mucho en alejarse. 
En pocos minutos llegó a. los árboles y co-

giendo la rama más gruesa con la mano iz-
quierda, sirviéndose hasta las de los pies, se 
puso a escalar con rapidez prodigiosa, sin 
dejar a la muchacha, que debía de estar 
desmayada. 
Cuando Sun-Pao y Ong llegaron a los árbo-

les, el monstruo se había escondido ya tras el 
espeso follaje. 
—Fusilémosle —dijo Sun-Pao, que estaba 

pálido como un muerto—. Los mías son terri-
bles y acaban por estrangular a las mujeres 
que raptan. Si Sai-Sing muriese, ya no ten-
dría objeto para mí la vida. 
—¿Y si la hieres? —preguntó Ong, que es-

taba tan asustado como el pirata. 
—Procuraré saltarle la tapa de los sesos al 

monstruo. ¿Le ves? 
—No. 
—Estemos alerta y, en cuanto le veamos, 

hagamos fuego. Procura herirle en el corazón. 
—¡Pobre Sai-Sing! 



—¡Calla! ¿Le oyes? Debe de haberse es-
condido entre las ramas. 
—No me atrevo a disparar, capitán. 
—No es momento de vacilar. Si no eres 

cobarde, dispara. 
—Tiemblo ante la idea de herir a la donce-

lla del Río Rojo —dijo Ong con angustia. 
—Si los brazos te tiemblan, déjame a mí —

repuso Sun-Pao—. El capitán de los «Bande-
ras Amarillas» no sufre alteraciones de ner-
vios. Si no podemos salvarla, por lo menos la 
vengaremos. 
Se acercaron a los árboles y miraron aten-

tamente entre el follaje, procurando descubrir 
al mono monstruoso. 
El gigantesco cuadrúmano lanzaba de vez 

en cuando su grito espantoso. En aquel mo-
mento se oía el ruido de las ramas que des-
gajaba y que chocaban pesadamente contra 
el tronco sonoro del calambruco antes de 
caer al suelo. 
Sun-Pao, desesperando descubrirle entre 

el espeso follaje del árbol, se puso a exami-
nar atentamente cada rama. 



A pesar de su sangre fría, de pronto se es-
tremeció. 
—Le veo —dijo en voz baja—, está casi a 

veinticinco metros de altura y me parece que 
está herido. ¿Le habrá herido Sai-Sing, antes 
de dejarse robar? ¡Valerosa muchacha! Pero 
me parece que no debe do estar herido gra-
vemente porque no está debilitado. A ver si 
consigo alejarle y que deje a su víctima. 
—¿No temes aumentar su cólera sin la 

probabilidad de matarlo? —preguntó Ong que 
temblaba por la vida de la doncella. 
—Procuraré herirle en el corazón —repuso 

fríamente el capitán de los «Banderas Amari-
llas»—. Mi escopeta es de buen calibre y con 
la carga de pólvora que le he metido sería 
muy desgraciado si no le matase enseguida. 
Después, con calma, de que hubiese esta-

do orgulloso un inglés, alzó lentamente su 
fusil y miró a través del espeso tejido de ra-
mas y hojas. 
Sea que el enorme cuadrúmano hubiese 

huido rápidamente, sea que Sun-Pao hubiese 
perdido el punto de mira, la escopeta conti-



nuó muda. 
—¿Se habrá escondido? —murmuró Sun-

Pao—. No le veo ya. 
—¡Socorro! ¡Socorro! —gimió en aquel 

momento una voz lastimera, con horrible ex-
presión de angustia. 
Sun-Pao y Ong se estremecieron. 
—Capitán —dijo el hijo de Man-Sciú—, Sai-

Sing vive todavía; matemos al monstruo 
horrible. 
—Eso quiero —contestó Sun-Pao—. Daría 

parte de mi sangre por salvarla. ¿Compren-
des cómo amo a la Perla del Río Rojo? Si no 
acierto a descubrirle subiré por el árbol y le 
atacaré con mi cimitarra, pase lo que pase. 
De pronto vio el follaje agitarse con violen-

cia y oyó distintamente crujir las ramas. 
Sun-Pao no vaciló. Una detonación formi-

dable, seguida inmediatamente por un alarido 
espantoso, resonó como un trueno, y fue re-
petido por el eco de los bosques. 
—¡Herido! —exclamó Ong, montando su 

escopeta y pasándola al jefe de los «Bande-
ras Amarillas». 



Una caída fulminante sucede al feroz la-
mento; después aparece un cuerpo peludo 
que resbala, rueda, cae de rama, en rama, 
pero aferrándose a todos los obstáculos para 
retrasar la caída. Es el mías, herido grave-
mente, sin duda, pero terrible aún. 
Consigue detenerse en una rama oblicua, 

pone los pies en otra lateral contempla du-
rante algunos instantes, con ojos negros y 
llameantes de rabia, a sus enemigos. 
No está más que a seis o siete metros de 

altura. 
Sus mandíbulas enormes, de grandes 

dientes amarillos, tiemblan violentamente. 
Gesto bestial contrae su faz, monstruosa 

caricatura del rostro humano. De su garganta 
salen, con alaridos formidables que parecen, 
emitidos por una garganta de metal, hilos de 
sangre espumosa, y en lo alto del pecho, 
hacia la izquierda, en la dirección del corazón, 
sale un caño rojo que le cae como lluvia so-
bre el vello. 
Haciendo un esfuerzo supremo intenta lan-

zarse a tierra, tal vez para hacer pagar cara 



la victoria a sus enemigos. 
Desgraciadamente, se oye un grito de te-

rror. 
Sai-Sing, que había sido depositada sobre 

dos gruesas ramas, al volver sí, quiso levan-
tarse en vez de estarse quieta. . 
El mías, viéndola tan cerca, presa de súbi-

ta cólera, en lugar de saltar tierra, se volvió 
contra su víctima, lanzando un alarido cuya 
intensidad sería imposible describir. 
Sun-Pao, que había apuntado ya con la es-

copeta que le había preparado Ong, hizo fue-
go por segunda vez. 
El proyectil hirió por segunda vez al mono 

gigantesco, no en pleno pecho, sino en la 
cara, rompiéndole una mandíbula, pero no 
consiguiendo detenerle. 
La desgraciada Perla del Río Rojo estaba 

perdida. El monstruo se apresuraba ya a 
apresarla de nuevo, cuando sonó otro dispa-
ro. Ong, que había cargado apresuradamente 
el mosquete, hizo fuego de nuevo. 
El mías fue herido esta vez bajo el sobaco 

y la bala le pasó de parte a parte, atravesán-



dole el corazón. 
Se vio al monstruo estirarse en toda su 

longitud, vacilar un instante, estrechar entre 
sus enormes manos el pecho deforme y san-
guinolento, y caer al suelo, donde quedó in-
móvil, después de haber exhalado un sordo 
quejido. 
—¡Muerto! —gritó Sun-Pao, destrozándole 

el cráneo con un tremendo golpe de cimita-
rra. 
Ong, que había arrojado el fusil, se lanzó 

hacia el árbol cuyo tronco estaba rodeado por 
fina red de plantas parásitas. 
Casi tan ágil como el mono gigantesco, 

comenzó a subir y consiguió llegar pronto a 
las dos ramas entre las cuales Sai-Sing, des-
mayada por segunda vez con la emoción, 
había caído. 
Por suerte, las dos ramas eran tan fuertes 

y estaban tan unidas que consiguieron dete-
ner a Sai-Sing en su caída. 
El hijo de Man-Sciú la ató con una larga fa-

ja de seda roja y la deslizó mansamente a 
tierra, donde Sun-Pao la esperaba con los 



brazos abiertos. 
La doncella estaba pálida como una muer-

ta, pero no parecía haber sufrido herida algu-
na. 
Sin embargo, su ropa había sido destroza-

da por las uñas del monstruo. 
—Agua, Ong —dijo el pirata, sensiblemen-

te conmovido. 
—Oigo por allí el rumor de un arroyo —

repuso el hijo de Man-Sciú, indicando el ex-
tremo del valle. 
—Ven. 
Apoyó contra el pecho a la doncella y par-

tió a la carrera, seguido de Ong que llevaba 
las dos escopetas. 
Un cuarto de hora después llegaban a una 

cascada pequeña, que se precipitaba en un 
hoyo amplio, rodeado de espesas plantas. 
Ong sumergió su sombrero de paja en el 

agua fresca y limpia y después roció el rostro 
de la doncella. 
Bastó aquella impresión de frío para hacer-

la abrir enseguida los ojos. 
Viéndose en brazos de Sun-Pao se rubori-



zó, después palideció y haciendo un esfuerzo 
para librarse de aquel abrazo, dijo: 
—No... no necesito ayuda. La emoción ha 

pasado. 
—¿Estás herida, Sai-Sing? —preguntó pre-

suroso el jefe de los «Banderas Amarillas». 
—No —contestó secamente la doncella—. 

¿Habéis matado al monstruo? 
—De tres tiros. 
—¡Qué horrible era! —murmuró Sai-Sing 

que aun se estremecía. 
—¿Te sorprendió? 
—Sí, mientras estaba recogiendo plátanos. 

Cayó sobre mí tan de repente que no me dio 
tiempo a huir. 
—Debía de estar emboscado en algún ár-

bol —dijo Ong. 
—Y esperó a que os alejarais para apode-

rarse de mí. 
—Estos monos colosales son temibles —

dijo Sun-Pao—. Raptan con frecuencia a mu-
jeres hasta en nuestras islas, donde no fal-
tan, a pesar de la caza incesante que dirigen 
contra ellos mis hombres. ¿Puedes andar, 



Sai-Sing, ó quieres que te lleve? 
—Sabré ir sola. ¿Dónde vamos? 
—Deseo llegar a la playa más cercana para 

emprender enseguida la construcción de una 
canoa. Ya estoy harto de esta isla aunque 
sólo estemos en ella hace unas horas. 
—Sí, debemos ir a las islas —dijo Sai-Sing 

como hablando consigo misma. 
Estuvo un momento inmóvil, como pre-

ocupada; después dijo de pronto: 
—¿Y Man-Sciú? 
—No hemos encontrado nada —repuso 

Sun-Pao-—. Supongo que algún tigre se 
habrá llevado su cadáver. 
Sai-Sing contuvo un sollozo y dijo después 

con voz seca: 
—Vamos. 
Sobre el bello rostro brilló un momento 

una impresión tan extraña que Sun-Pao se 
sorprendió. 
—¿Qué tienes, Perla del Río Rojo? —-te 

preguntó—, ¿No te encuentras bien,? 
—No, estoy algo emocionada. Este valle 

me da miedo. Reanudaron la marcha, yendo 



uno detrás de otro, delante Sun-Pao y detrás 
Ong. 
Los bosques se sucedían a los bosques, y 

siempre tan espesos que en muchas ocasio-
nes tuvieron precisión los náufragos de abrir-
se paso a golpes de cimitarra. 
Hacia mediodía llegaron de pronto a la ori-

lla del mar. Allí la playa no era muy alta ni 
rocosa, descendía suavemente, cubierta toda 
de arena y de las grandes conchas que tanto 
abundan en aquellos parajes y que son tan 
deliciosas como nuestras ostras. 
—Acamparemos aquí, mientras encontra-

mos otro refugio —dijo Sun-Pao—. Los árbo-
les están a poca distancia del mar y no ten-
dremos dificultades para derribar uno y cons-
truir una buena piragua. Dentro de una se-
mana podremos embarcarnos y regresar a las 
islas. Ong, recoge conchas, mientras yo bus-
co fruta. 
 
 

8. LA CAÍDA DE MAN-SCIÚ 
 



Cuando la vieja Man-Sciú, después de la 
espantosa voltereta sobre el abismo, volvió 
en sí y abrió los ojos, se sorprendió al encon-
trarse aún en este mundo y no en el de Gau-
tama, el dios de los tonkineses. 
Realmente no podemos decir que se en-

contrase bien. Sentía los miembros casi des-
trozados y en el cerebro extraño zumbido 
cómo si centenares y centenares de mosco-
nes girasen por dentro del cráneo. 
Breves momentos la pobre vieja, aunque 

tenía los ojos abiertos, permaneció inmóvil, 
preguntándose si aun estaba viva o muerta y 
contemplando a su alrededor con verdadera 
ansiedad. 
Cerca se divisaban vagamente las copas 

de altísimos árboles y se oían en el aire unos 
chillidos ensordecedores que tan pronto se 
acercaban como se alejaban. 
Convencida por fin de que no estaba 

muerta, se decidió a hacer algún movimiento 
y vio debajo un nido de pájaros, de tamaño 
de los tordos, con plumas verdes y pico casi 
tan grande como el cuerpo, de color amarillo, 



que lanzaban chillidos furiosos y que intenta-
ban picarla. 
—¿Pero estoy realmente viva? —se pre-

guntó por centésima vez, pareciéndole impo-
sible, que después de aquella terrible caída, 
no se hubiese hecho pedazos contra las ra-
mas de los árboles que había divisado al fon-
do abismo—. Y, sin embargo, vivo. Ahí enci-
ma está la cumbre de la montaña... ahí el 
valle... aquel miserable me arrojó. ¿A qué 
milagro le debo la vida? 
Miró a los pájaros que no cesaban de girar 

a su alrededor, intentando herirla rabiosa-
mente con sus gruesos picos como si quisie-
ran disputarla, con valor digno de éxito ma-
yor, el puesto que ocupaba. 
—Si no me equivoco, son tucanes republi-

canos —murmuró Man-Sciú—. Pero ¿dónde 
me encuentro? ¿Qué me ha sucedido? ¡Ah! 
Sí; Laos, el infame lugarteniente de Sun-
Pao... recuerdo la lucha... la caída... oí su 
alarido... juntos nos precipitamos en el abis-
mo... me parece que tengo los huesos ro-
tos... ¿Y estos pájaros que intentan sacarme 



los ojos? Afortunadamente hacen más ruido 
que daño. 
Intentó levantarse y consiguió sentarse 

sobre una especie de plataforma, formada 
por ramas sutiles magistralmente entrelaza-
das. 
—Es un nido —murmuró. 
Haciendo fuerzas con los brazos, consiguió 

sentarse, y solamente entonces se dio cuenta 
de que su traje estaba manchado con una 
especie de emplasto amarillo y pegajoso. 
—Cualquiera diría que caí sobre centenares 

de huevos —dijo Man-Sciú—. Gautama me ha 
protegido. Ahora comprendo todo: caí en un 
nido de tucanes republicanos, y esta plata-
forma de ramas flexibles, por casualidad ex-
traordinaria, me ha salvado. 
La vieja adivina no se engañaba. Por una 

casualidad, verdaderamente milagrosa, inau-
dita, providencial, entre su cuerpo, precipita-
do desde lo alto del murallón por el lugarte-
niente de los «Banderas Amarillas», y el sue-
lo, se había interpuesto un nido. ¡Y qué nido! 
Era una inmensa red formada con ramas 



finas y magníficamente entretejidas, de más 
de seis metros de longitud, ligeramente cón-
cavo en el centro. 
Eran tales la solidez y resistencia de los 

matorrales que lo formaban que aquel extra-
ño nido aéreo no había sufrido en lo más mí-
nimo por la caída de la vieja Man-Sciú. 
Como es natural, los huevos, a excepción 

hecha de algunas docenas, habían sido aplas-
tados y su contenido había embadurnado a la 
adivina desde los pies a la cabeza. 
Aquel nido no tenía nada de extraordina-

rio. Como algunos pájaros brasileños, espe-
cialmente los tordos tejedores, los tucanes 
republicanos de las islas tonkinesas y mala-
cas son eminentemente sociables y buscan la 
compañía de sus congéneres, congregándose 
en tropeles numerosísimos, lo cual no tendría 
nada de particular si su sociabilidad no pro-
dujera resultados curiosos. 
Comprendiendo aquellos pájaros, al menos 

instintivamente, los beneficios de la asocia-
ción desde los múltiples puntos de vista de 
seguridad, de trabajo, de la subsistencia, 



forman verdaderas colonias en las que todo 
es común. Maravillosamente disciplinados, no 
conocen rivalidad de ninguna especie y juntos 
trabajan en la construcción de sus colosales 
nidos. 
Hay que verles afanados en buscar los ma-

teriales necesarios, en recoger plantas y ra-
mas que después entrelazan y juntan con 
habilidad y paciencia infinita, formando ense-
guida una ciudadela que resista valerosamen-
te a las más formidables tempestades ecua-
toriales. 
Después de aquel trabajo en común, se 

dedican a poner huevos. Mezclados éstos, 
confundidos en medio del nido, son incubados 
por cuadrillas que se relevan mientras otras 
cuadrillas van en busca de alimento. 
Cuando nacen los pajarillos son nutridos 

fraternalmente por las madres, que demues-
tran a todos, sin distinción, idéntica ternura. 
Aquel maravilloso nido, pues, que tendría 

unos quince metros cuadrados de extensión, 
había salvado de modo milagroso a la vieja 
Man-Sciú, mientras el lugarteniente de los 



«Banderas Amarillas» iba a estrellarse, contra 
las ramas de los árboles primero, contra el 
suelo después. 
Los tucanes, furiosos por la devastación de 

su nido, gritaban desesperadamente, inten-
tando hacer escapar a la intrusa, pero como 
la vieja sabía que aquellos pájaros, a pesar 
de sus picos enormes, son inofensivos, no les 
hacía caso. 
Después de comprobar, con visible satis-

facción, que, salvo alguna desolladura o con-
tusión, no tenía ningún miembro roto, se sen-
tó. 
El sol estaba a punto de ponerse tras los 

bosques, y en el valle no se oía rumor algu-
no. 
—Debo de haberme quedado desmayada 

lo menos doce horas —murmuró—. ¿Qué 
habrá sucedido entretanto a Sai-Sing, a mi 
hijo y a Sun-Pao? ¿Habrán venido a buscar-
me? ¿Cómo se habrán explicado mi desapari-
ción y la del miserable Laos? ¡Asesino!... . 
Supongo que te habrás destrozado contra 
algún árbol. Voy a intentar descender y bus-



car a mi hijo. Encontraré algún camino que 
me llevará a la cumbre del murallón. Tal vez 
estén allí todavía. 
Se alzó apartando con la mano los tucanes 

que continuaban volando u alrededor ensor-
deciéndola; sorbió apresuradamente algunos 
huevos y después se arrastró hasta el borde 
del nido. 
Por suerte, aunque el árbol era alto, no era 

muy voluminoso, al menos debajo de la copa. 
Cabalgó sobre el borde del nido, agarró 

una de las ramas que lo sostenían y se dejó 
deslizar hasta el tronco, llegando felizmente a 
tierra, intentó dar algunos pasos, y comprobó 
con satisfacción que podía manejarse admi-
rablemente. 
—Intentaré ante todo llegar a la cumbre 

del murallón si es posible, Si no encuentro 
sendero alguno, saldré del valle y procuraré 
llegar a la playa. 
La vieja, que poseía energías extraordina-

rias, recogió del suelo una gruesa rama para 
defenderse de cualquier ataque posible de 
alguna serpiente y se puso valerosamente en 



marcha. 
Avanzaba penosamente, mientras el sol se 

ponía, dando vueltas en torno a los enormes 
troncos de los calambrucos. 
¿Adónde iba? No lo sabía, porque estaba 

completamente perdida. 
Había recorrido unos cincuenta metros 

cuando tropezó en un cuerpo peludo que ya-
cía junto a un espeso matorral. 
—¡Un mías! —exclamó después de haberlo 

examinado atentamente—. ¡Está muerto! 
¿Quién puede haber herido a este mono gi-
gantesco que vence al tigre y rompe las 
mandíbulas de los cocodrilos? 
Se inclinó sobre el monstruo que estaba 

manchado de sangre y, a los últimos resplan-
dores del crepúsculo, vio dos agujeros bas-
tante visibles. 
—Estos agujeros están producidos por ba-

las de fusil —murmuró Man-Sciú— ¿Habrá 
sido muerto por Sun-Pao y Ong? Recuerdo 
que llevaban escopetas. Entonces es que han 
venido a buscarme. Pero ¿cuándo?, y ¿dónde 
estarán ahora? ¿Se habrán dirigido hacia el 



mar? Intentemos por lo pronto salir de este 
valle. Una ascensión a la otra orilla de la mu-
ralla sería demasiado peligrosa con esta os-
curidad. 
Reanudó la marcha, mirando atentamente 

a derecha e izquierda, temiendo verse ataca-
da de improviso por alguna fiera o por algún 
mías. 
Avanzaba, evitando los obstáculos que en-

treveía vagamente, sin poder determinar su 
naturaleza, pero que se agrandaban en su 
imaginación, y a los cuales daban proporcio-
nes enormes sus ojos cansados. 
Aunque la adivina era valerosa, poco a po-

co se sintió invadida por vago terror; el terror 
irracional, lógico por otra parte en el valle 
salvaje y tenebroso, que en ciertos momen-
tos se apodera hasta del hombre más audaz, 
el pánico contra el cual a veces viejos solda-
dos no pueden reaccionar. 
Man-Sciú hubiera querido apretar el pa-

so... correr... pero ¿a dónde ir? 
Y, sin embargo, no se paraba sino breves 

instantes para volver a emprender la marcha 



a tientas, titubeando, como alucinada. 
De pronto una imprevista y aguda detona-

ción la detuvo. Había estallado detrás de ella, 
a pocos pasos de distancia. Se volvió, aterra-
da, creyendo tener a su espalda al lugarte-
niente de los «Banderas Amarillas», librado 
acaso de la muerte por un milagro semejante 
al suyo. 
Con asombro no vio a nadie ni percibió el 

olor de la pólvora. 
—¿Qué habrá sido? —se preguntó, descon-

certada. 
Permaneció inmóvil durante algunos minu-

tos, mirando a los árboles. No oyendo ningún 
ruido después, avanzó algunos pasos. 
Y resonó entonces una segunda detona-

ción, después una tercera y finalmente otras 
varias. 
Era un fuego graneado, sin relámpagos ni 

truenos; eran golpes sordos, sofocados, como 
de mina que estalla. 
Asustada primero, confundida después, 

Man-Sciú se puso a buscar la causa misterio-
sa de aquellas detonaciones y se dio cuenta 



de que caminaba sobre gruesas protuberan-
cias de color indefinido y de forma esférica. 
Soltó la carcajada. Eran bongos enormes 

que, al ser tocados por su falda, estallaban 
como si encerraran una bomba. 
Aquel fenómeno no tenía nada de extraor-

dinario. En los bosques tonkineses se encuen-
tra a menudo aquellos hongos colosales que 
pertenecen a la especie de los amonios. 
Es sabido que los órganos reproductores 

de los criptógamos son corpúsculos denomi-
nados esporas, que saltan, en el momento de 
la madurez, de la envoltura que los encierra. 
En los hongos tonkineses la salida de los 

granos fecundos se opera por expulsión. 
Las esporas, al madurar, hinchan la envol-

tura membranosa que los encierra, hasta 
hacerla estallar, ya espontáneamente, ya por 
efecto de un rozamiento cualquiera. 
Habiendo rozado Man-Sciú, sin darse 

cuenta, uno de los hongos, determinó la rotu-
ra de su envoltura. 
La detonación hizo vibrar las capas de aire 

cercanas, y otros criptógamos, situados a 



poca distancia, al roce del aire estallaron 
también. 
La vieja adivina, después de conocer la 

causa de aquellos disparos que tanto la habí-
an asustado al principio, tardó poco en rea-
nudar la marcha, resuelta a llegar hasta la 
playa. 
Poco a poco el fondo del valle comenzaba 

a elevarse en suave pendiente. 
Los calarnbrucos y los helechos fosfores-

centes desaparecían. El suelo era menos 
húmedo, y comenzaba a ser rocoso. 
Los árboles eran menos corpulentos y me-

nos abundantes, y la oscuridad menguaba, 
mientras el aire, mefítico en un principio, se 
hacía más respirable. 
Man-Sciú, que había caminado durante 

tres o cuatro horas, estaba a punto de dejar-
se caer al pie de un árbol para reposar algo, 
cuando de pronto vio enfrente, a poca distan-
cia, brillar dos puntos luminosos fosforescen-
tes. 
Una forma oscura, casi imprecisa, había 

salido de un matorral espeso y se había pa-



rado a pocos pasos de distancia, lanzando un 
sordo rugido. La vieja, aterrada, se apoyó en 
el tronco de un árbol y levantó una rama para 
empuñarla, esperando asustar a aquel animal 
que parecía resuelto a  cerrarle el paso. 
—¿Será un tigre o una pantera? —se pre-

guntó con profunda angustia. La fiera no se 
había asustado ante los molinetes que Man-
Sciú hacía describir al bastón; por el contra-
rio, se recogió sobre sí para saltar mejor. 
Loca de terror la pobre mujer comenzó a gri-
tar: 
—¡Socorro!. . . ¡Socorro! 
El eco de los bosques cercanos contestó 

únicamente a aquel llamamiento. 
La fiera, tigre, pantera o lo que fuese, con-

servaba una inmovilidad amenazadora, mi-
rándola siempre con, los ojos fosforescentes 
y lanzando, fe vez en cuando, ronco rugido. 
La desgraciada vieja, paralizada por el te-

rror, no tenía ya fuerzas para huir. 
Miraba a la fiera con ojos dilatados por el 

terror, apretándose convulsivamente contra 
el árbol. De pronto el animal saltó. Man-Sciú 



se sintió derribar, coger por el vestido y des-
pués ser arrastrada en una carrera desenfre-
nada a través del bosque tenebroso. ¿Cuánto 
duró aquella carrera? No hubiera podido de-
cirlo. 
Dos disparos que repercutieron en sus oí-

dos la hicieron volver en sí. Abrió los ojos y 
vio a la figura que huía lanzando roncos rugi-
dos; 
Después dos hombres armados con esco-

petas salieron de los matorrales uno de ellos 
lanzó un grito de estupor. 
—¿Estoy borracho o tengo ía vista mala? 
—Que Gautama me mate si ésta no es la 

vieja Man-Sciú. 
—Sueñas amigo. 
—Mira. 
—¡Por mil tiburones, Man-Sciú! 
Los dos cazadores se habían inclinado so-

bre la vieja adivina que aún estaba atontada 
por el terror y la habían levantado. 
Uno, cogiendo el frasco que colgaba de su 

cintura, le acercó a-los labios de Man-Sciú, 
vertiendo en su boca algunas gotas de su 



contenido. 
—Bebe, vieja —dijo—-. Esto te sentará 

bien y te dará fuerzas. 
La adivina bebió algunos sorbos, después 

apretó con la mano el frasco, murmurando: 
—Basta,... gracias, muchachos. 
—Tienes la piel dura, Man-Sciú —dijo el 

que la había dado de beber. 
—Y mucha suerte —apoyó el otro—. Sin 

nosotros, la pantera te hubiera devorado. 
¿Pero cómo te encuentras aquí? ¿Y Sun-Pao? 
¿Y la Perla del Río Rojo? 
Man-Sciú les miraba a los dos sin contes-

tarles. 
—¿Quiénes sois? -—preguntó finalmente. 
—Hombres de Kin-Lung. 
—¿No murió vuestro capitán? 
—Está más vivo que tú. 
—¿Dónde está? 
—Acampado cu la playa. 
—Llevadme a él 
—¿Puedes andar, vieja? —preguntó el 

hombre del frasco. 
—La pantera no me ha mordido —repuso 



Man-Sciú—. Me agarró únicamente por el 
traje. 
—Entonces, síguenos y demos gracias a 

Gautama por haberte protegido. Si la pantera 
me hubiese atacado a mí, por lo menos me 
hubiera triturado una costilla. El campamento 
está cerca: Mira las luces que brillan allí. 
 
 

9. LA TRIBU DE LOS 
«BANDERAS NEGRAS» 

 
Diez, minutos después, Man-Sciú y sus 

salvadores llegaban al campamento de la 
tribu de los «Banderas Negras». 
Aquellos piratas más afortunados que los 

de Sun-Pao, no habían naufragado, como 
había supuesto Sai-Sing, porque allí estaban 
todos, sentados en torno de dos hogueras 
gigantescas. 
Ni el junco parecía que hubiese sufrido 

sensiblemente, porque Man-Sciú lo divisó en 
la playa, con los mástiles enteros y las velas, 
enormes arrolladas en torno de las antenas. 



Sin embargo, debía de estar encallado en 
algún bajo, a juzgar por la inclinación de su 
casco. 
La aparición de Man-Sciú, que los «Bande-

ras Negras» creían a su vez que se habría 
ahogado, produjo gran sorpresa entre los 
acampados. 
¿Cómo pudo la vieja librarse del naufragio, 

si ellos vieron al junco preso entre las espira-
les de la tromba marina? 
Kin-Lung, que estaba cenando en una 

tienda, tan ponto como se enteró, salió preci-
pitadamente. Su primera pregunta fue: 
—¿Dónde está Sai-Sing? ¿De dónde vie-

nes? ¿Cómo te encuentras aquí? 
—Comprendo que te asombres —repuso 

Man-Sciú—. Creías que nos habíamos ahoga-
do todos, ¿verdad? 
—Vi vuestro junco girar entre las columnas 

de agua. Tenía por fuerza que considerarlo 
perdido. ¿Pero dónde está Sai-Sing? Habla, 
Man-Sciú. :¿Vive aún? 
—Sí. 
—¿Y Sun-Pao? 



—También. 
El capitán de los «Banderas Negras» re-

chinó los dientes. 
—Creí que se habrían ahogado. Alguna vez 

me lo encontraré entre líos pies, ¿Dónde es-
tá? 
—No lo sé. 
—¿Cómo que no lo sabes? —preguntó Kin-

Lung con sorpresa— ¿No estabas con ellos? 
—Sí, mientras estuvimos en el junco; pero 

después... 
—Vieja Man-Sciú, dime lo que ha sucedi-

do; explícate si no quieres probar el filo de mi 
cimitarra. 
—Dame antes de comer, porque estoy 

desfallecida de debilidad y de emociones. 
—Ya comerás después, bergante —dijo el 

pirata con voz amenazadora. 
Man-Sciú, que sabía de lo que era capaz 

aquel devastador de los mares, no se hizo 
repetir dos veces la orden, y le contó lo mejor 
que pudo, lo que había sucedido en el junco 
de Sun-Pao desde el momento en que fue 
envuelto por la tromba marina. 



—¿De modo que Sun-Pao no tiene ya gue-
rreros? —preguntó Kin-Lung con alegría. 
—Uno: Ong. 
—Un muchacho que nos estorbaba poco. 

¡Ah, querido Sun-Pao, te cogeré a Sai-Sing! Y 
ya veremos si será la reina de la tribu de los 
«Banderas Amarillas»». ¿Y dónde crees tú 
que se encuentran ahora? 
—No lo sé —repuso Man-Sciú. 
—No será difícil encontrarles —dijo Kin-

Lung como hablando con-mismo. 
—¿Quieres apoderarte de Sun-Pao? —

preguntó la vieja. 
—Y llevarle prisionero a las islas. 
—¡A tu hermano de armas!... 
—Es mi rival. 
—¿Y crees que los «Banderas Amarillas» le 

dejarán en tus manos? 
—Se someterán a mí, no lo dudes. 
—¿Y si Sai-Sing prefiriese a Sun-Pao? 
—Entonces le mataría, y así no tendría que 

escoger —contestó fríamente Kin-Lung. 
—Pero sabes que el destino de Sai-Sing 

depende de lo que diga el tha-ybu, y el gran 



adivino aún no ha interrogado a los astros. 
—El tha-ybu dirá lo que me convenga a mí 

si aprecia en algo su vida. 
Man-Sciú sintió que un estremecimiento 

frío le recorría todo el cuerpo. 
—Ve a comer, vieja. Mañana me guiarás al 

valle. Descubiertas las huellas de Sun-Pao le 
seguiremos hasta que le encontremos. 
—¿Tu junco no ha sufrido mucho? —

preguntó la vieja. 
—Las olas lo arrojaron contra aquella playa 

abriéndole la quilla y varándolo. Mañana por 
la tarde lo pondremos a flote y podremos 
volver a partir. ¿Creíais que nos habíamos 
ahogado? 
—Sí. 
—Y nosotros os creíamos a todos muertos. 

Nunca me hubiese consolado si hubiese suce-
dido semejante desgracia a la Perla del Río 
Rojo. ¿Qué hubiera sido mi vida sin ella? Pero 
ahora la doncella me pertenecerá para siem-
pre. 
—Si Sun-Pao te la deja. 
—-Ahora ya no le temo —dijo Kin-Lung—. 



Antes de que el sol de mañana se ponga es-
tará en mi poder, y antes de cuarenta horas 
no existirán en las islas más que «Banderas 
Negras». Ve a comer y a descansar. 
Man-Sciú fue a sentarse junto a una 

hoguera. 
Comió lentamente la cena que le ofreció 

uno de los piratas, y después, haciéndose un 
ovillo, escondió la cabeza entre las manos, 
mientras los «Banderas Negras» se echaban 
sobre la arena de la orilla, estando ya la no-
che muy avanzada. 
Cuando el sol despuntó, Man-Sciú estaba 

aún sentada en la misma postura cerca de la 
hoguera, que se había ya extinguido. 
¿Había dormido o había meditado durante 

toda la noche? 
Nadie podría decirlo. 
Al oír la voz imperiosa y áspera del capitán 

de los «Banderas Negras», se levantó viva-
mente. 
Veinte hombres, casi la mitad de la tripu-

lación del junco, armados con escopetas y 
cuchillos, estaban dispuestos a partir para 



sorprender a Sun-Pao y arrebatarle la donce-
lla del Río Rojo. 
—¿Qué te han dicho los astros, vieja? —

preguntó Kin-Lung—. Supongo que esta no-
che los habrás estudiado. 
—El capitán de los «Banderas Negras» se 

porta mal con su compañero de armas —
contestó atrevidamente la vieja. 
El pirata, que como todos sus compatriotas 

era supersticioso y creía en los astros y en 
otras tonterías semejantes, frunció el entre-
cejo e hizo un gesto de cólera. 
—¿Crees que no estoy en mi derecho apri-

sionando a Sun-Pao? —preguntó. 
—No. 
—Es mi rival. 
—Sí, pero Sai-Sing le siguió con la prome-

sa que la hicisteis de esperar el parecer del 
tha-ybu de las islas, único que puede decidir 
la suerte de la Perla del Río Rojo. 
—Sería un imbécil si no me aprovechara 

de la difícil situación en q se encuentra Sun-
Pao —dijo Kin-Lung—. En mi lugar no vacila-
ría ten hacer lo que voy a hacer yo. 



—Haz lo que gustes, capitán. Te advierto 
solamente que esto no puede traerle suerte, 
y que portándote así y olvidando tus prome-
sas Sai-Sing no te amará nunca. 
El pirata permaneció algunos minutos en. 

silencio contemplando a la vieja y después 
dijo: 
—Cuando Sai-Sing esté en mi poder, ya 

veré lo que hago con San-Pao. Hoy soy el 
más fuerte y quiero que la muchacha esté en 
mis manos y no en, las suyas. Guíame al va-
lle, vieja. Sabremos encontrar su huella. 
Echó una mirada al junco, a cuyo alrede-

dor trabajaban algunos hombres para ponerlo 
a flote, cavando la arena que le retenía, y 
después dijo bruscamente: 
—¡Guíanos! 
Man-Sciú se puso a la cabeza de la peque-

ña columna. Aunque ignorase realmente el 
camino que le había hecho recorrer la pante-
ra, se orientó enseguida porque la alta esco-
llera que defendía la isla hacia Oriente se di-
visaba muy bien, aunque estaba a algunos 
kilómetros de distancia. Pronto se encontra-



ron en medio de los bosques, formados por 
árboles altísimos que semejaban tecas y 
enormes helechos arborescentes que daban 
sombra espesísima, y en cuyas ramas vola-
ban millares de papagayos de plumas de mil 
colores y tucanes de pico enorme. 
Man-Sciú, que, como todos los de su raza, 

poseía el instinto de la orientación, después 
de dos horas consiguió salir del valle y preci-
samente bajo de la enorme muralla de la cual 
había sido precipitada. 
—Aquí deben encontrarse sus huellas —

dijo a Kin-Lung—. Estoy más que segura que 
deben haber venido a buscarme. Han matado 
un mías y hemos de encontrar el cadáver del 
monstruo y tal vez el de Laos. 
—No te quería mucho el lugarteniente de 

los «Banderas Amarinas» —dijo Kin-Lung, 
sonriendo. 
—Me acusaba de haber hecho naufragar el 

junco, arrojando un maleficio al mar. 
—¡Estúpido!... 
Ordenó a sus hombres que buscasen las 

huellas de Sun-Pao y de sus dos compañeros, 



huellas que aun podrían distinguirse porque 
el suelo estaba muy húmedo. 
Y efectivamente, a los pocos minutos en-

contraron al mono gigantesco medio comido 
ya por las fieras, y un esqueleto completa-
mente mondado que debía de ser el de Laos. 
Y a unos trescientos o cuatrocientos pasos 
más allá, descubrieron las huellas de Sun-
Pao, Ong y Sai-Sing. 
—Sigámoslas —dijo Kin-Lung. 
Cuaatro exploradores se adelantaron, des-

pués la columna se puso en marcha, en, fila 
india, desfilando por entre los árboles que 
cada vez se hacían más espesos. 
Aquellas huellas que se veían siempre im-

presas claramente en aquel terreno húmedo, 
se dirigían a la parte opuesta a aquella en 
que se encontraba el campamento de Kin-
Lung. 
La isla por aquella parte no debía de ser 

muy larga, porque tres horas después los 
piratas llegaban a la orilla meridional y el 
junco había encallado en la orilla septentrio-
nal. 



Junto al bosque y sobre la arena, Kin-Lung 
y sus hombres descubrieron de pronto las 
huellas de un campamento reciente. 
Era un hornillo, improvisado con piedras, 

en el que aun ardían unos tizones, conchas 
de ostras vacías, un colchón de hojas y de 
algas que debió de haber servido de leche a 
alguien, acaso a la doncella del Río Rojo, y, 
algo más lejos, el tronco derribado de un ca-
lambruco, despojado ya de hojas y ramas. 
Pero Sun-Pao, Ong y Sai-Sing había des-

aparecido. 
—¿Adónde habrán ido? —preguntó Kin-

Lung con inquietud. 
—Tal vez, de caza —dijo la vieja Man-Sciú. 
—¿Y si se han dado cuenta de nuestra lle-

gada y han huido? 
—Busca sus huellas. 
—Las veo... se dirigen al bosque. 
—Sigámoslas, 
—Pero veo algo que me extraña. 
—¿Qué? 
—Las de otros hombres. 
—Imposible. 



—Sí, antes no eran más que tres, pero 
ahora veo otras semejantes ¿Habrá Sun-Pao 
encontrado a alguno de los suyos? 
—Creí que se habían, ahogado todos. 
—En ese caso, tal vez haya encontrado al-

gunos indígenas. Si esta isla es la de Pulo 
Cóndor, no debe de estar deshabitada. Me 
han dicho que la habitan salvajes valerosos 
que tienen armas envenenadas. 
—Cuenta las huellas —dijo Man-Sciú. 
El pirata examinó atentamente la arena. 
—El grupo ha sido aumentado con tres 

hombres —dijo después—. No será, sin em-
bargo, este pequeño aumento de las fuerzas 
de mi adversario el que me detendrá. Le ca-
zaré y no le daré un minuto de tregua. Re-
formad la columna —dijo a sus hombres—. 
Cuatro exploradores siempre a la cabeza y 
adelante siguiendo las huellas. Acabaremos 
por encontrarlos. 
El destacamento reanudó la marcha, vol-

viéndose de espaldas a la playa. 
Las huellas fueron de pronto encontradas 

de nuevo en el bosque. Seguían la orilla del 



bosque y parecía que se dirigían a una colina 
cubierta de espesos matorrales de mimosas y 
de helechos. 
Estaban a unos diez pasos de la diminuta 

colina, y empezaban a ver una hendidura que 
podía ser la entrada de alguna caverna, 
cuando uno de los exploradores lanzó un gri-
to, llevándose las manos a la garganta. 
Un dardo sutil, provisto de una espina lar-

guísima, lanzado por algún enemigo oculto en 
los alrededores, le había atravesado la trá-
quea. 
Kin-Lung, al verle caer, se lanzó al frente, 

mientras sus hombres disparaban al azar al-
gunos tiros. 
El herido se retorcía desesperadamente, 

presa de atroces dolores, mientras de su boca 
salían hilos de baba sanguinolenta. 
—Capitán —murmuró el desgraciado—. 

¡Flecha envenenada!... ¡Me han matado! 
Después se apelotonó sobre sí mismo, giró 

tres o cuatro veces los ojos, y finalmente se 
extendió a lo largo, lanzando un suspiro hon-
do, listaba muerto. 



En el mismo momento dos disparos reso-
naron cerca de la hendidura que habían ya 
descubierto los piratas y otros dos hombres 
de la vanguardia caían muertos. 
Kin-Lung había exhalado un grito de furor. 
—¡Guareceos detrás de los árboles! —gritó 

a los suyos—. Ahí está Sun-Pao y se prepara 
a la resistencia; pero nosotros, antes de diez 
minutos nos apoderaremos de él y de Sai-
Sing. 
 
 

10. EL REFUGIO DE LOS 
ISLEÑOS. 

 
Sun-Pao y Ong, mientras Sai-Sing descan-

saba a la sombra de un árbol frondoso, se 
pusieron a trabajar desesperadamente para 
preparar un, campamento duradero, toda vez 
que para construir la chalupa necesitaban una 
semana, y esto, trabajando muchísimo. 
Su primera preocupación fue la de cons-

truir un techo que resguardara a la muchacha 
de los abrasadores rayos solares y la de pre-



pararle como lecho con algas muy secas, 
musgo y hojas de plátanos. 
Hecho esto, se dirigieron a la derecha del 

bosque para elegir el árbol a propósito para 
construir la piragua y también para buscar 
alimento más sustancioso que el de los mo-
luscos y de las ostras que habían recogido a 
playa. 
La elección del árbol no era difícil, porque 

el bosque no estaba formado sólo de calam-
bucos. Había muchos sagúes que, teniendo el 
interior relleno de harina, que es un excelen-
te comestible, podían prestarse mejor que 
cualquier otro para construir una chalupa y 
ahorrar mucho el trabajo de ahuecar el tron-
co. 
Utilizando sus cimitarras, que, como ya 

hemos dicho, eran pesadas y tenían la hoja 
muy gruesa, poco tardaron en derribar uno, 
haciéndolo caer sobre cuñas para poderlo 
deslizar fácilmente hasta la playa. Apenas el 
árbol cayó al suelo, aplastando buena parte 
de sus ramas, cuando vieron alzarse un 
enorme cangrejo de mar, una especie de 



araña gigantesca que hasta entonces debió 
de haber estado oculto en el follaje espesísi-
mo. 
Sun-Pao, que conocía la excelencia de 

aquellos crustáceos, con un rápido golpe de 
cimitarra, le rompió la coraza ósea, matándo-
lo antes de que pudiera huir a la playa. 
Era un birgos-latro, especie de cangrejo de 

mar que abunda en las orillas de las islas 
tonkinesas e indias. Estos animales mons-
truosos proporcionan varios kilos de carne 
blanca y deliciosa, y viven más en tierra que 
en el mar. 
Gustándoles las frutas y especialmente los 

cocos, salen, por la noche del agua y trepan a 
los árboles saqueándolos por completo. 
Cuando están satisfechos se cuelgan de 

alguna rama, a la que se aferran con sus bra-
zos robustos, y se duermen tranquilamente. 
Asegurada la comida, Sun-Pao y Ong se 

pusieran enseguida a trabajar, quitando al 
tronco las ramas y dejando libre la parte que 
debía ahuecarse por medio de tizones encen-
didos, excelente sistema usado por los isleños 



porque ahorra mucho trabajo y es más rápi-
do. 
Por la noche, cansados, volvieron al cam-

pamento, llevando el monstruoso cangrejo. 
La doncella, conocedora de aquella caza 

afortunada, improvisó un hornillo y encendió 
el fuego, valiéndose del eslabón que la dejó 
Ong. 
Sai-Sing parecía haberse adaptado a aque-

lla vida de Robinson. Había embellecido el 
techo que había de servirle de tienda con 
conchas recogidas en la playa y con enormes 
mazos de flores silvestres encontradas en el 
bosque. 
Además había preparado, a poca distancia 

de su refugio, dos lechos de hojas, para los 
dos hombres. 
—Gracias, Sai-Sing —dijo Sun-Pao, que 

enseguida había notado los dos lechos—. Eres 
la muchacha mejor del Río Rojo. 
Sai-Sing había contestado con leve sonri-

sa, sin añadir palabra. 
Echaron el cangrejo sobre el fuego, deján-

dolo cocer en su jugo, y se sentaron alrede-



dor esperando que estuviese bien asado. 
El sol se ponía rápidamente, tiñendo las 

aguas del mar con reflejos de fuego, y una 
brisa fresca, cargada de perfumes de los bos-
ques vecinos, soplaba haciendo murmurar 
suavemente el follaje de las plantas. 
Calma completa y silencio casi absoluto 

reinaban en la isla y a inmensa distancia del 
agua. 
Sai-Sing, sentada frente al pirata, con las 

manos cruzadas sobre las rodillas, tenía los 
ojos fijos en el cangrejo, sin hablar, como si 
estuviera sumergida en profundos pensa-
mientos. 
Sun-Pao también callaba, pero miraba 

atentamente a la muchacha como si hubiese 
querido leer sus pensamientos, y de vez en 
cuando hacía un gesto de impaciencia, como 
si le irritaran el mutismo y la indiferencia de 
la futura señora de los «Banderas Amarillas». 
Ong, en cambio, parecía no preocuparse 

más que del asado del cangrejo, pero cuando 
no le observaban, lanzaba sobre el pirata 
miradas de odio profundo, murmurando entre 



dientes: 
—Algún día, mi madre será vengada. 
Comenzaban las sombras a extenderse 

cuando el joven sacó fuera del fuego el crus-
táceo, que exhalaba un perfume apetitoso. 
Con un golpe de cimitarra lo partió en dos, 

dejando al descubierto la carne blanca y deli-
cadísima que encerraba. 
—Perla del Río Rojo —dijo con voz cariño-

sa—. La cena está preparada. 
Habían empezado a comer, siempre en si-

lencio, cuando por el bosque oyeron ruidos de 
ramas destrozadas violentamente como si 
alguien avanzara corriendo. 
Sun-Pao había preparado prestamente el 

fusil mientras Ong empuñaba la cimitarra. 
Un hombre de alta estatura, casi entera-

mente desnudo, de piel amarillenta con refle-
jos rosáceos, provisto de un tubo y de un 
carcaj lleno de flechas, llegaba a la carrera. 
Al ver a los dos piratas y a la doncella, se 

detuvo de pronto, como si le hubiesen clava-
do en el suelo, abriendo hasta las orejas una 
boca inmensa erizada de dientes negros co-



mo el ébano, color debido al uso del betel. 
—Un isleño —dijo Sun-Pao, sin manifestar 

temor. 
—¿Debo matarle? —preguntó Ong, que 

había cogido ya la otra escopeta y la tenía 
cargada. 
—Creo que este hombre puede sernos más 

útil que dañoso —dijo Sun-Pao—. ¿Tienes 
miedo, Sai-Sing? 
—Invítale a cenar —contestó la doncella. 
El isleño continuaba inmóvil, mirando ya a 

los tres náufragos, y al enorme cangrejo que 
debía ejercer sobre él atractivo irresistible. 
—Puedes avanzar —-le dijo Sun-Pao en 

malayo, lengua que conocía muy bien y que 
sabía que era la que hablaban los isleños de 
Pulo Cóndor. 
El salvaje dio un grito gutural y avanzó 

lentamente como animal temeroso, domina-
do, sin embargo, por ardiente curiosidad. 
Sus grandes ojos inquietos, de tinte oscu-

ro, miraban alternativamente a cada uno de 
los náufragos, pero se detenían especialmen-
te en el cangrejo. 



—Acércate -—le dijo Sun-Pao—; no tienes 
nada que temer de nosotros. 
—¿No sois malos como los otros? —-

preguntó finalmente el isleño. 
—¿Qué otros? —interrogó Sun-Pao. 
—Los que desembarcaron en la orilla sep-

tentrional y que se parecen a vosotros. Ape-
nas desembarcaron nos arrojaron a tiros y 
dispersaron mi tribu. 
—¿Hombres que se parecen a nosotros? —

exclamó Sun-Pao con visible angustia—. ¿Y 
son muchos? 
—Muchos. 
—¿Cómo llegaron hasta aquí? 
—Con una de esas barcas grandes que tie-

nen palos y que a veces pasan por delante de 
nuestra isla. 
—¿Y visten como nosotros? 
—Sí, y también tienen la piel amarilla co-

mo vosotros —dijo el isleño. 
—¿Cuándo llegaron? 
—Anoche. 
Sun-Pao permaneció algunos minutos si-

lencioso. Parecía aterrado. 



—Sai-Sing —dijo después, volviéndose a la 
doncella—. ¿Has comprendido lo que acaba 
de contarme este hombre? 
—No —repuso la Perla del Río Rojo. 
—Parece que Kin-Lung, en lugar de haber-

se ahogado, ha llegado también a esta isla y 
que, más afortunado que yo, no ha perdido ni 
sus hombres ni su junco. 
Relámpago de alegría, rápidamente domi-

nado, brilló en las profundas pupilas de la 
doncella. La salvación de Kin-Lung era una 
gran fortuna para ella, porque precisamente 
su salvación estribaba en la rivalidad de los 
dos capitanes. 
—¿Será él o algún otro? —preguntó. 
—Tengo motivos para creer que se trata 

de Kin-Lung. Su junco seguía nuestra ruta y 
el viento le arrastraba, igual que a nosotros, 
hacia esta isla. 
—He ahí una buena ocasión para regresar 

todos juntos a las islas —repuso Sai-Sing. 
—¡Entregarme a él! —exclamó vivamente 

Sun-Pao—-. ¿Crees que no aprovechará su 
superioridad para arrebatarte de mi poder y 



acaso para suprimirme? Conozco demasiado 
el odio de Kin-Lung, mi rival, para fiarme de 
él. 
—¿Qué harás, pues? 
—Huir en el caso que descubran que es-

tamos aquí. ¿Me seguirás? 
—Sí, con tal de que me lleves a las islas. 
—Te lo prometo, Sai-Sing. 
—Sólo allí debe decidirse mi destino, y los 

astros, interrogados por el gran tha-ybu; me 
dirán si debo ser reina de los «Banderas Ne-
gras» o de los «Banderas Amarillas». 
—Todo lo acepto con tal de que no te dejes 

llevar por Kin-Lung; sólo el tha-ybu decidirá 
tu suerte. Te lo juro por el Espíritu Marino. 
Mientras cambiaban impresiones, el isleño 

dio un silbido prolongado, y otros tres isle-
ños, armados como él, salieron del bosque y 
se acercaron al campamento. 
Ong les había ofrecido una parte del 

enorme cangrejo, que fue devorada en pocos 
minutos. 
También los recién llegados eran de alta 

estatura y musculosos, y. por las numerosas 



cicatrices que se veían en su cuerpo, era fácil 
comprender que se trataba de valientes gue-
rreros y no de tímidos isleños. 
Después de cenar, Sun-Pao, que se había 

puesto muy intranquilo se fue con el jefe de 
los isleños hasta la mitad del bosque, te-
miendo una sorpresa de parte de Kin-Lung, 
porque ya estaba convencido, por las explica-
ciones habidas y las descripciones hechas, 
que se trataba realmente del pirata rival. 
Aunque estaba seguro de que Kin-Lung ig-

noraba lo que les había sucedido, no estaba 
tranquilo. Por instinto comprendía que le 
amenazaba un peligro. 
Al regresar preguntó al capitán si habría 

por aquellos lugares algún refugio casi inac-
cesible, prometiéndole un fusil en el caso en 
que consiguiese sustraerle a las pesquisas de 
los hombres del junco. 
Aquel regalo, de valor inestimable para el 

isleño, que jamás había poseído un arma de 
fuego, había producido más efecto aún del 
que se esperaba. 
—Si me das una escopeta —repuso el isle-



ño—, mis hombres y yo te defenderemos lo 
mejor que podamos contra aquellos marine-
ros malvados, de los cuales tenemos ya que 
condolernos. ¿Me preguntas si hay un refu-
gio? Sé dónde está, y a pocos pasos de aquí. 
—¿Alguna roca? 
—Mejor aún: una caverna que se interna 

en una colina, dominando al mar, y que tiene 
dos salidas que sólo yo conozco. 
—Mañana me conducirás allí —dijo Sun-

Pao—. Esta noche creo que no tenemos nada 
que temer. 
—Mis hombres vigilarán el bosque —dijo el 

isleño—. Así podrás dormir tranquilo. No te-
nemos más que flechas, pero están envene-
nadas y el que sufre una herida, muerte. 
Regresaron al campamento. Sai-Sing se 

había ya acostado bajo el techo y hasta Ong 
estaba adormilado. 
Los compañeros del isleño se habían apro-

vechado para hacer desaparecer hasta los 
últimos vestigios del enorme crustáceo. 
El capitán mandó a dos de sus compañeros 

al bosque; únicamente por aquella parte po-



día haber algún peligro; después los otros se 
acostaron también, no sin haber apagado 
antes el fuego. 
Su sueño no fue turbado por ninguna 

alarma y pudo ser prolongado hasta las nue-
ve de la mañana. 
Acababan de despertarse, cuando vieron 

llegar corriendo a los dos isleños que habían 
estado velando en el bosque. Los dos corrían 
asustados. 
—Capitán —dijo uno de ellos al llegar al 

campamento—. Pronto, huyamos. 
—¿Qué nos amenaza? —preguntó Sun-

Pao, levantándose precipitadamente. 
—Los hombres de la barca grande se diri-

gen hacia aquí. Sun-Pao se quedó pálido y 
dirigió la vista desesperadamente hacia la 
Perla del Río Rojo que saltaba en aquel mo-
mento de su lecho. 
—¿Son muchos? —preguntó con voz dolo-

rida. 
—Veinte o acaso más —contestó el isleño. 
—Sai-Sing, vienen —gritó Sun-Pao. 
—¿Quiénes? —preguntó la doncella. 



—Kin-Lung y los suyos. 
La Perla del Río Rojo continuó impasible 

como si el asunto no le importase. 
—Seguidme —dijo Sun-Pao—. Te llevare-

mos a un refugio seguro y te defenderemos. 
Destruyeron la tiendecita, echando sus 

restos al mar, pero no tuvieron tiempo de 
destruir las demás señales del campamento. 
Uno de los cuatro isleños, que había vuelto al 
bosque para vigilar los movimientos de los 
«Banderas Negras», avanzaba corriendo co-
mo una liebre y les hacía signos de que huye-
ran. 
—Vamos —dijo el capitán. 
Partieron a paso rápido, dirigiéndose hacia 

una colina que ya habían notado y que gana-
ron casi a la carrera, deteniéndose delante de 
una entrada tan estrecha que no permitía el 
paso más que a una sola persona. 
Allí cerca había una profunda excavación 

que Sun-Pao juzgó a propósito para una de-
fensa larga. 
—Ocultaos ahí —dijo a Ong y a los tres is-

leños que habían preparado ya el arco y las 



flechas envenenadas—. Estaréis a cubierto de 
los tiros. 
Después entró en la caverna seguido del 

capitán y de Sai-Sing. 
Dentro de la hendidura se abría un estre-

cho corredor que subía rápidamente una 
veintena de pasos. 
Al atravesarlo, se encontraron en una es-

paciosa caverna que recibía alguna luz de una 
estrechísima hendidura abierta en la bóveda. 
—Hay otras cavernas más —dijo el capi-

tán—. Esta peña —prosiguió indicando una 
piedra enorme, casi redonda, que se encon-
traba al extremo del corredor—, nos servirá 
para cerrar el paso si nos vemos forzados a 
refugiarnos dentro. 
—¿Tienes miedo de quedarte sola, Sai-

Sing? —preguntó Sun-Pao. 
—No —repuso la doncella. 
—Unámonos a los compañeros —dijo el 

capitán de los «Banderas Amarillas»—. Les 
haremos frente mientras nos queden una 
bala y una flecha. 
Entretanto la doncella del Río Rojo, siem-



pre fría e impasible, se sentaba sobre una 
roca y los dos jefes salían de la caverna y 
llegaban al foso en que ya estaban ocultos 
sus compañeros. 
La columna de Kin-Lung subía en aquel 

momento por la colina, siguiendo las huellas 
dejadas por los fugitivos. 
El pirata había dejado atrás a la vieja Man-

Sciú, bajo la vigilancia de uno de los bandidos 
y había dado a los otros la orden de avanzar. 
Sun-Pao, al ver a su rival, lanzó un grito 

de furor. 
—¡El maldito nos ha descubierto! —

exclamó— ¿Cómo pudo encontrarnos? Pero 
aún no tienes en tu poder ni mi vida ni a la 
Perla del Río Rojo. 
Los isleños, a una orden de] jefe, habían 

acercado los tubos a sus bocas en cada uno 
de los cuales habían colocado una flecha en-
venenada y habían soplado vigorosamente 
mientras Ong y Sun-Pao descargaban sus 
escopetas. 
Como hemos visto, no se habían perdido 

todos los proyectiles. 



 
 

11. COMBATE FEROZ 
 
Kin-Lung furioso por haber perdido tres 

hombres antes de empezar el combate dio 
orden a los «Banderas Negras» de que se 
echaran a tierra, para ni exponerse a las fle-
chas envenenadas de los isleños que no eran 
menos peligrosas que los tiros de Ong y su 
rival. 
Cuando les vio echados detrás de los ma-

torrales y de los peñascos en que desaparecía 
el declive de la colina, dio orden de avanzar, 
arrastrándose, protegiéndose con un fuego 
graneado. 
Sun-Pao, advirtiendo aquella maniobra, 

comprendió de pronto que hubiera sido más 
prudente retirarse a la caverna, donde al me-
nos él y sus aliados hubiesen estado a cubier-
to de los disparos de sus adversarios. 
Los «Banderas Negras», no menos irrita-

dos que su jefe por las pérdidas experimen-
tadas, habían empezado a disparar furiosa-



mente, apuntando a los bordes de la excava-
ción para impedir a los «Banderas Amarillas» 
y a sus aliados que pudieran salir. 
Las balas caían tan cerca que Sun-Pao, 

asustado, había dado orden a sus compañe-
ros de no presentar blanco. 
—Nos conviene refugiarnos en la caverna 

—dijo el jefe de los isleños—; no podremos 
permanecer mucho tiempo aquí. 
—Eso me parece a mí —dijo el salvaje, que 

había disparado tres flechas inútilmente—. 
Entre las paredes de la caverna podremos 
hacer frente a tus enemigos mucho tiempo. 
-¿Y si consiguen forzar el paso y entrar? —

preguntó Sun-Pao, cuya inquietud iba en au-
mento. 
—Hay la piedra al extremo de la galería. 

Con un empujón vigoroso la haremos enca-
jar, y nadie podrá entrar en la caverna. 
—Pero quedaremos prisioneros y morire-

mos de hambre y de sed sin tener víveres ni 
agua. 
—Te he dicho que la caverna tiene dos sa-

lidas. 



—Entonces retirémonos antes de que mis 
enemigos lleguen aquí. Aprovechando un 
momento en que el fuego de los guerreros de 
los «Banderas Negras» Disminuía, Sun-Pao, 
Ong y los cuatro isleños abandonaron rápi-
damente aquella especie de trinchera y se 
refugiaron en la averna. 
Los piratas de Kin-Lung, viéndoles lanzar-

se a través de la hendidura, les saludaron con 
una descarga, pero ya era demasiado tarde; 
Los atacados atravesaron a la carrera el co-
rredor y llegaron a la primera caverna. 
Sai-Sing, que continuaba sentada sobre la 

roca, al verlos llegar, se levantó. 
—¿Llega? —preguntó. 
—Sí —repuso Sun-Pao—, y dentro de poco 

estarán aquí si no les cerrámos el paso. 
—Haz lo que mejor te parezca, aunque 

empiezo a dudar que puedas librarte de tu 
rival. 
—Le mataré —gritó Sun-Pao con voz tem-

blorosa—. No soy ningún niño. Amigos, ayu-
dadme a cerrar el paso. 
Ong y los cuatro isleños se precipitaron al 



inmenso peñasco, empujándolo furiosamente. 
Siendo casi redondo, después de tres o 

cuatro sacudidas, comenzó a rodar por la 
galería y fue a chocar contra la hendidura 
contra la hendidura cerrándola hermética-
mente. 
La galería estaba en pendiente y el peso 

del peñasco era tal que no podía haber fuerza 
humana que lo hiciera salir de nuevo. 
—Ahora —dijo Sun-Pao, volviéndose hacia 

el jefe—-, guíanos a la otra salida. Mientras 
mis enemigos pierden el tiempo empujando 
el peñasco, nos salvaremos en los bosques. 
—Seguidme —dijo el isleño. 
Se dirigió primeramente hacia un hueco y 

sacó de un escondrijo algunas ramas resino-
sas. 
—¿Algunas veces fue habitada esta caver-

na? —preguntó Sun-Pao—. Estas antorchas 
vegetales no se habrán escondido solas. 
—Aquí se refugiaba mi tribu cuando des-

embarcaban piratas chinos para proveerse de 
agua y de fruta —repuso el jefe. 
Encendió una de aquellas ramas que ardía 



casi como una vela, por estar saturada de 
resina, y después de atravesar la primera 
caverna entró en una segunda, que era tan 
espaciosa que no se veía el extremo opuesto. 
Enormes columnas sostenían de trecho en 

trecho la bóveda y junto a las paredes de la 
derecha se oía el rumor de un arroyuelo. 
El isleño, que debía de conocer aquella ca-

verna al dedillo, continuó internándose una 
veintena de metros, rompiendo de vez en, 
cuando maravillosas estalagmitas que estor-
baban el paso, y llegó a una tercera caverna 
más pequeña y que se estrechaba considera-
blemente. 
También ésta, como la primera, estaba 

alumbrada, por un rayo de luz que se filtraba 
a través de una hendidura de la bóveda. 
Al llegar al final, el jefe se metió en un co-

rredor, pero a los pocos pasos se detuvo lan-
zando un grito de cólera. 
—¿Has pisado alguna serpiente? —

preguntó Sun-Pao, empuñando la cimitarra. 
—Lo hubiera preferido —-repuso el isleño. 
—¿Qué pasa, pues? 



—Que la salida ha sido tapada y que esta-
mos prisioneros. 
Horrible imprecación salió de los labios del 

capitán de los «Banderas Amarillas». 
—¡Imposible! —exclamó. 
—¡Mira! 
El isleño se dirigió al extremo de la galería 

y le enseñó el peñasco enorme que cerraba la 
hendidura. 
—¿Quién pudo habernos encerrado? —

preguntó Sun-Pao furioso. 
—No lo sé. 
—-¿Habrán sido mis enemigos? 
—No es creíble que hayan llegado hasta 

aquí. O este peñasco se ha desprendido acci-
dentalmente y rodando desde la colina ha 
venido a parar aquí, u otros isleños lo han 
colocado. 
—¡Así revienten esos imbéciles! —gritó 

Sun-Pao—. Intentemos moverlo. 
Sus hombres se apoyaron todos contra el 

peñasco, empujándolo con todas sus fuerzas, 
pero no consiguieron, más que hacerlo oscilar 
levemente- 



Piedras, rocas, dificultaban, a no dudar, la 
salida de aquel bloque de roca. 
—¡Encerrados! ¡Sepultados en vida! —

exclamó Sun-Pao que sentía su frente bañada 
en sudor frío. 
Un espantoso ataque de rabia se apoderó 

de él. Durante cinco minutos el pirata vomitó 
una serie de maldiciones hasta que, sin alien-
to, se calló. Los cuatro isleños, asombrados 
ante aquel estallido de rabia, no se habían 
atrevido a hablar. Ni Sai-Sing había abierto la 
boca. 
El pirata, apenas se calmó un poco, se pu-

so a estudiar el medio de salir de aquella te-
nebrosa prisión, donde podrían correr el peli-
gro de morir de hambre por no haber tenido 
la precaución de proveerse de víveres. 
Después de haber dado vueltas, como oso 

enjaulado, explorando todos los ángulos de la 
galería y de la última caverna, y de haber 
nuevamente intentado mover la roca, se dejó 
caer sobre un peñasco, dominado por una 
desesperación que nadie hubiera creído que 
fuese posible en un hombre de su temple. 



—Capitán, ¿qué decidís? —preguntó tími-
damente Ong—. ¿Dejarás morir en esta ca-
verna a la Perla del Río Rojo? 
—¿Qué quieres que te diga? —repuso Sun-

Pao arrojando sobre la doncella, que conser-
vaba su impasibilidad ordinaria, una mirada 
de desesperación—. Estoy como atontado y si 
fuera preciso dar parte de mi sangre para 
salvar a la doncella del Río Rojo, no vacilaría. 
Busquemos. Acaso se pueda encontrar otra 
salida. 
—Capitán —dijo Sun-Pao levantándose 

bruscamente y volviéndose al isleño que 
permanecía silencioso, apoyado en la pared—
. ¿Estás seguro que no existe otra salida? 
—No existe —replicó el isleño. 
—Entonces no queda más recurso que gol-

pear esta roca con nuestras cimitarras y pro-
curar destrozarla. 
—¿No sería más fácil mover la otra, la que 

hicimos rodar? —preguntó Ong. 
—Allí está Kin-Lung y caeremos enseguida 

en sus manos —dijo Sun-Pao—. ¡Al trabajo! 
Si antes de cuarenta y ocho horas no hemos 



conseguido salir, moriremos todos. 
Los seis hombres, con la esperanza de vol-

ver a ver la luz del sol, volvieron a atacar con 
vigor el monolito que cerraba la salida. 
El resultado pareció al principio bastante 

satisfactorio. Durante, algunos minutos las 
pesadas cimitarras de los «Banderas Amari-
llas» hirieron ángulos del macizo; pero pronto 
comenzaron a embotarse y a resbalar sacan-
do chispas. 
La roca, que al principio parecía frágil, po-

seía, por el contrario, una dureza que podía 
desafiar hasta el acero. 
Hubiera sido necesaria una mina para 

hacerla saltar. 
Sun-Pao, viendo la inutilidad de sus es-

fuerzos, comenzaba a sentir que se le helaba 
la sangre. 
Probaron, en lugar de destrozarla, retirar 

la roca en la galería y también aquella tenta-
tiva resultó inútil. 
Sun-Pao, completamente descorazonado, 

dejó caer la cimitarra y miró con extravío a 
Sai-Sing. 



La doncella había asistido a aquellos es-
fuerzos sin decir nada. Apoyada en el muro, 
con los brazos cruzados sobre el pecho, con-
servaba una inmovilidad extraña que contras-
taba vivamente con la angustia pintada en el 
rostro de sus compañeros. 
—¿En qué piensas, Sai-Sing? —preguntó 

Sun-Pao—. ¿No te asusta la idea de morir 
aquí? 
La doncella alzó sus hermosos ojos y miró 

al pirata sin contestar. Pero una llama sinies-
tra brillaba en sus pupilas. ¿Acaso la idea de 
poder morir junto al hombre que había hecho 
enloquecer a su amante, la sonreía? 
—Habla, Sai-Sing —dijo Sun-Pao—. ¿Qué 

me aconsejas hacer? ¿Rendirnos a Kin-Lung? 
—Haz lo que quieras —contestó la donce-

lla—. ¿Qué más da morir aquí que en otra 
parte? 
—¡Entonces me amas! —gritó Sun-Pao. 
—No he dicho aún que amara más a Kin-

Lung o a ti. El destino es el que tiene que 
decidir. 
En aquel momento el jefe de los isleños, 



que se había alejado dirigiéndose a la última 
caverna, reapareció en la galería, diciendo a 
Sun-Pao: 
—¿Sabes que ya no corre el agua por la 

caverna central? 
—¿Quién puede haber desviado el arroyue-

lo? 
—Acaso tus enemigos con la esperanza de 

hacerte morir de sed. 
—¿Dónde desembocaba el arroyuelo? 
—No lo sé. 
—¿De dónde venía? 
—Tampoco. 
—¿Y si mis enemigos han descubierto la 

entrada e intentan llegar hasta aquí? 
—Mejor sería que nos cercioráramos —

repuso el isleño. 
—Guíame. 
Sun-Pao tomó la escopeta, llamo a Ong 

que intentaba inútilmente mover el peñasco y 
los dos siguieron al capitán, que había encen-
dido otra antorcha. 
Un cuarto de hora después llegaron a la 

caverna central, deteniéndose al borde del 



torrente que poco antes corría por una pro-
funda excavación. 
—Acaso encontremos aquí nuestra salva-

ción —dijo Sun-Pao—, porque esta agua debe 
indudablemente penetrar por una abertura y 
salir por otra. 
—Sigámosla —dijo el isleño. 
Los dos náufragos y el salvaje siguieron 

pacientemente el lecho del torrente, cuyo 
curso, interrumpido por peñascos enormes, 
presentaba la caprichosa apariencia de un 
laberinto inextricable. Enseguida se dieron 
cuenta de que subían rápidamente por una 
galería lateral de la inmensa caverna. 
Debían de haber llegado ya a una altura 

igual o superior a la de la bóveda: de la gru-
ta. 
—¡Muy bien! —dijo de pronto Sun-Pao—. 

Los «Banderas Negra» no sospecharon que al 
privarnos del agua aseguraban nuestra liber-
tad. Mirad a lo alto. 
—¡La luz! —exclamó Ong, divisando a dos 

metros del fondo del arroyuelo un estrecho 
agujero, por el cual se veía un trozo de cielo 



azul. 
—El agua entraba en la caverna por aquel 

agujero; los hombres de Kin-Lung deben de 
haber levantado en alguna parte un dique 
para desviar el torrente. El agujero es estre-
cho; pero tú, Ong, que eres tan pequeño y 
tan delgado, podrás pasar. 
—¿Y si los «Banderas Negras» están em-

boscados fuera? 
—Tienes buenos ojos —repuso Sun—. Si 

los ves, déjate caer en segui-Dudo que estén 
ahí. ¿Quién puede huir por ahí? Solamente 
tú. 
—Y vosotros ¿cómo saldréis? 
—Irás a mover el peñasco que cierra la en-

trada y desembarazarlo de los guijarros que 
le impiden rodar. Nosotros estaremos dis-
puestos a ayudarte; sube sobre mis hombros 
y no pierdas tiempo. 
Ong obedeció y se elevó hasta el agujero. 

Su primer cuidado fue pasar través de aque-
lla abertura la cimitarra, para poderse defen-
der en el caso en que le atacaran; después se 
izó cuanto pudo y encogiéndose y alargán-



dose se subió por la estrecha abertura. 
Durante unos segundos quedó sujeto por 

la mitad del cuerpo, sin poder avanzar ni re-
troceder, hasta que consiguió librarse los 
brazos y agitó inesperadamente las piernas. 
Al fin, lanzó un grito de alegría: había pa-

sado. Una vez fuera, recogió la cimitarra y 
miró a su alrededor. Se encontraba en lo alto 
de la colina, entre espesas matas de arecas y 
pandáneas que le impedían ver a lo lejos. 
—¿Qué ves? —preguntó Sun-Pao. 
—Por ahora no hay nadie —repuso Ong. 
—Ve a buscar la salida de la caverna. No-

sotros estaremos dispuestos a mover la pie-
dra. 
Ong se arrastró por entre los matorrales y 

salió de la colina, ocultándose siempre por 
temor de que le descubrieran los «Banderas 
Negras», los cuales debían de estar por los 
alrededores, buscando algún paso que les 
permitiese entrar en la inmensa caverna. 
Después de breve exploración consiguió 

descubrir el monolito que cerraba la salida. 
Era un peñasco casi esférico, que pesaba 



algunas toneladas, el cual parecía haber ro-
dado hasta allí y haberse detenido, en vez de 
continuar el descenso, a causa de un montón, 
de guijarros. 
Ong, muy satisfecho, se había inclinado 

para quitar aquel obstáculo, cuando un silbido 
agudo le detuvo de pronto. 
—Una serpiente —murmuró empuñando la 

cimitarra. 
Apenas había pronunciado aquellas pala-

bras, sintió que le sujetaban piernas y cuerpo 
y que le levantaban en alto. 
Una boa gigantesca, de la especie de los 

pitones, de siete u ocho metros de longitud y 
con el cuerpo tan grueso como el tronco de 
una palmera tierna, saltó inesperadamente 
de un matorral y con movimiento lineo le en-
volvió en sus poderosas espirales. 
El terrible reptil le había levantado como si 

fuera una pluma y se preparaba a estrangu-
larle. 
Ong no había perdido su sangre fría. Con 

la mano derecha libre, y viendo agitarse a 
poca distancia la cabeza del monstruo, la gol-



peó furiosamente con la cimitarra. 
Primero la hoja resbaló en las escamas du-

rísimas, pero al segundo golpe produjo una 
herida profunda de la cual salió sangre en 
gran cantidad. 
Sintiéndose ahogar fuertemente, y faltán-

dole casi la respiración, el joven redobló los 
golpes. 
El reptil silbaba rabiosamente e intentaba 

sustraerse a aquellos golpes, pero un sablazo 
más fuerte le partió el cráneo. 
Aflojó entonces lentamente los anillos, 

después se hizo un ovillo, retorciéndose en 
los últimos espasmos de la agonía. 
—Creí que me iba a ahogar —murmuró 

Ong, secándose el sudor que le bañaba el 
rostro—. Tuve una idea feliz trayéndome la 
cimitarra. ¡Y pensar que mi muerte habría 
causado también la de la Perla del Río Rojo! 
¡Salvémosla! 
Se puso a trabajar apartando los guijarros 

y se dio tan buena maña que, después de un 
cuarto de hora, no quedaba huella alguna del 
obstáculo que había impedido al peñasco se-



guir su camino. 
Los prisioneros, advertidos ya, reunieron 

sus fuerzas, juntaron sus movimientos y el 
empuje fue tal que el bloque osciló y después 
se precipitó con fragor de trueno hasta la 
base de la colina. 
Un grito de alegría y de triunfo salió del 

pecho de Sun-Pao y de los isleños al ver el 
sol, cuyos ardientes rayos ya desesperaban 
poder volver a ver. 
Únicamente Sai-Sing no dio señales de 

alegría ni de emoción. 
—¿Y los «Banderas Negras»? —preguntó 

Sun-Pao, apenas salió. 
—No los he visto -—repuso Ong. 
—¿Habrán vuelto al junco a buscar herra-

mientas para poder forzar la entrada de la 
caverna? 
—Es posible, capitán. 
—Aprovechémonos para huir a los bos-

ques. 
—No deseo nada mejor. 
—¿Conoces algún refugio? —preguntó 

Sun-Pao, volviéndose al capitán de los isleños 



que parecía escuchar atentamente. 
—Sí —repuso el preguntado—. Te conduci-

ré a la cabaña aérea de mi amigo Katen. Está 
situada en medio de un boscaje espesísimo y 
estarás al abrigo de los ataques de tus ene-
migos. 
—Guía sin temor. Ven, Sai-Sing. Huiremos 

de Kin-Lung. 
Comenzaron a subir apresuradamente por 

la colina. Estaban a punto de llegar a un sitio 
en que había profundas excavaciones seme-
jantes a las de los buscadores de oro o de los 
mineros, cuando un grito les detuvo de pron-
to. 
—¡Alerta!... ¡Huyen! —gritó una voz. 
Sun-Pao lanzó un alarido de rabia. 
—¡Estamos descubiertos! Pronto, echémo-

nos en una de esas trincheras. 
En pocos saltos llegaron a la trinchera más 

próxima, que tenía una profundidad de metro 
y medio y una longitud igual aproximadamen-
te, y prepararon apresuradamente las armas. 
—Échate cerca de mí, Sai-Sing —gritó el 

capitán de los «Banderas Amarillas». 



La doncella obedeció pasivamente, pero si 
Sun-Pao la hubiese mirado en aquel momen-
to hubiese visto que una sonrisa casi cruel 
vagaba por sus labios. 
Los guerreros de los «Banderas Negras», 

emboscados en el bosque cercano, avanza-
ban a gatas, con las escopetas preparadas, 
mientras detrás de ellos se oía la voz atrona-
dora y amenazante de Kin-Lung que gritaba: 
—¡Adelante!... ¡Son nuestros! 
Durante unos instantes los «Banderas Ne-

gras» avanzaron con precaución, después se 
levantaron. Estaban todos porque los demás, 
que debían sigilar la caverna, se habían re-
unido. Fuertes con la seguridad del número, 
los bandidos de Kin-Lung despreciaron toda 
precaución y se lanzaron a la trinchera gri-
tando y vociferando. 
Sun-Pao, debemos decirlo en su honor, no 

había perdido un átomo de su valor y de su 
sangre fría, aunque se considerase irremisi-
blemente perdido. 
—Ong —dijo— economiza las balas y no 

dispares más que sobre seguro, y vosotros 



economizad las flechas. Procurad no mostra-
ros; los guerreros de Kin-Lung son buenos 
tiradores. 
Los isleños se incorporaron con precau-

ción, y a los primeros disparos contestaron 
con un envío de flechas. 
Dos «Banderas Negras» cayeron retor-

ciéndose desesperadamente. Sun-Pao iba a 
hacer fuego, cuando una bala se le llevó el 
sombrero de paja, en forma de hongo. 
—Un poco más abajo, y me habría destro-

zado el cráneo —murmuró. Viendo a noventa 
pasos al hombre que acababa de dispararle y 
que por poco no le manda al otro mundo, le 
apuntó e hizo fuego. 
El pirata, herido en mitad del pecho, giró 

sobre sí mismo y cayó pesadamente. 
Los compañeros del muerto contestaron 

con una descarga furiosa. El jefe de los isle-
ños, que iba a soplar en su cerbatana, exhaló 
un grito ligero y cayó cerca de Sai-Sing. 
Había recibido dos balas en, el cráneo y 

murió instantáneamente. Sun-Pao, al verle 
caer, palideció y sintió que la sangre se le 



helaba. 
—El primero —murmuró—. Poco antes, po-

co después, a todos nos aguarda igual suerte. 
Pero si Kin-Lung espera que le deje a Sai-
Sing se engaña. 
Una llama siniestra brilló en sus ojos, 

viendo a Kin-Lung a unos cincuenta pasos. 
Cogió a Ong la escopeta que acababa de 

cargar e hizo fuego sobre su rival. Desgracia-
damente en aquel momento un pirata pasó 
por delante del jefe de los «Banderas Ne-
gras» y el desgraciado cayó en su lugar. 
—¡Imbécil! —rugió Sun-Pao. 
Uno de los isleños sacó la cabeza de la 

trinchera y lanzó dos flechas, una después de 
otra, sobre la turba que avanzaba gritando. 
Otros dos piratas cayeron. 
—¡Nuestro jefe ha sido vengado! —gritó el 

salvaje volviéndose a sus compañeros. 
Una terrible descarga cortó sus últimas pa-

labras. En aquel momento Sun-Pao y Ong 
oyeron un golpe seco. 
El hábil arquero, que había permanecido 

algunos segundos con la cabeza fuera de la 



trinchera, fue herido en mitad de la frente. 
Dio un suspiro prolongado, dejó caer la 

cerbatana y se desplomó sobre el cadáver 
aún caliente de su jefe. 
Sun-Pao se quedó lívido. Miró a Sai-Sing. 
La doncella, sentada en el foso, se había 

inclinado sobre los dos isleños y les cerraba 
los ojos. 
—Perla del Río Rojo —dijo el pirata—. Van 

a matarnos. 
—Ríndete —contestó la doncella. 
—¡Nunca...! 
—¡Defiéndete, pues! 
El fuego continuaba y otro isleño cayó. 
Sun-Pao y Ong disparaban furiosamente, 

derribando casi siempre un enemigo, pero no 
conseguían detener a los «Banderas Negras» 
que avanzaban intrépidamente, decididos a 
acabar. 
Momentos después, también caía el cuarto 

isleño. El último cogió bruscamente a Ong la 
escopeta que acababa de cargar, y con valor 
que parecía locura saltó fuera del foso, apun-
tando a sus enemigos. 



—¡Baja! —gritó Sun-Pao. 
El isleño no oía ya consejos. Quería vengar 

a sus compañeros. 
Descargó la escopeta y después, cogiéndo-

la por el cañón, intentó arrojarse sobre sus 
enemigos. 
Sonó una descarga en aquel momento y 

Sun-Pao y Ong vieron a aquel valiente llevar-
se primero la mano al pecho, después a la 
cabeza, y por fin desplomarse. 
—Capitán —dijo Ong—, todo ha terminado. 
—Sigue disparando —dijo Sun-Pao presa 

de terrible excitación. 
Cogió la escopeta e hizo fuego. 
Cayó un hombre, después otro, luego un 

tercero. Vano intento; los enemigos no esta-
ban más que a diez pasos y se preparaban a 
saltar en la trinchera, mientras Kin-Lung gri-
taba: 
—¡Cogedles vivos! 
—¡Vivos! —gritó Sun-Pao que parecía en-

loquecido—. He aquí mi contestación. 
Arrojó la escopeta, desenvainó la cimita-

rra, cogió a Sai-Sing y antes de que hubiese 



podido oponer la menor resistencia, con un 
salto de tigre salió fuera de la trinchera, gri-
tando: 
—¡Haced fuego si os atrevéis! 
Los «Banderas Negras», al verle aparecer 

se detuvieron bajando las escopetas. 
Sun-Pao, con la mano izquierda tenía le-

vantada a la Perla del Río Rojo, mientras con 
la derecha apoyaba en el pecho de la donce-
lla, del lado del corazón, la punta de la cimi-
tarra. 
Sai-Sing había exhalado un grito de terror 

al cual hizo eco un alarido de rabia. 
Kin-Lung, que estaba a punto de echarse 

sobre su rival con la escopeta preparada, se 
detuvo a su vez. 
—¡Sun-Pao! —gritó—. ¿Qué haces? 
—La mataré si das un paso más —repuso 

el capitán de los «Banderas Amarillas» con 
voz amenazadora—. ¡No la tendré yo, pero 
tampoco tú! 
—Si la tocas te haré sufrir mil tormentos. 
—¡Acércate si te atreves! —repuso Sun-

Pao que seguía teniendo apoyada la punta de 



la cimitarra en el pecho de la doncella. 
Por el acento resuelto y por el brillo feroz 

de los ojos del capitán de los «Banderas 
Amarillas», se comprendía que estaba resuel-
to a llevar a su amenaza. 
En vano se agitaba Sai-Sing intentando 

escapar al abrazo del pirata, el cual la estre-
chaba contra el pecho con suprema energía. 
De pronto, mientras los «Banderas Ne-

gras», asustados, ensanchaban; el cerco, por 
temor de que la Perla del Río Rojo, que había 
de ser su reina, fuese muerta, y Kin-Lung 
permanecía inmóvil, sin atreverse a dar un 
paso hacia su rival, apareció la vieja Man-
Sciú, gritando con voz muerte: 
—Oigan los dos capitanes a la adivina del 

Río Rojo. ¡Abajo las armas! El hermano de 
armas no puede matar al hermano de armas. 
No debe correr la sangre entre los dos hom-
bres que han creado la tribu de los invenci-
bles y temidos «Banderas Negras» y «Amari-
llas». 
Sai-Sing y Ong dieron un grito de sorpresa 

y de alegría; hasta Sun-Pao, el colmo de la 



sorpresa, había bajado la cimitarra, pregun-
tándose si en realidad aquella vieja era real-
mente Man-Sciú en carne y hueso o un fan-
tasma. 
—¿Qué quieres, vieja? —preguntó Kin-

Lung. 
—Que los capitanes de los «Banderas Ne-

gras» y «Amarillas» me escuchen. 
—Habla —dijeron a una los dos piratas. 
—La suerte de la Perla del Río Rojo sólo 

puede ser decidida por el gran tha-ybu des-
pués que haya interrogado los astros: hasta 
aquel día la doncella no puede pertenecer ni a 
uno ni a otro. Los dos capitanes de los «Ban-
deras» deben deponer las armas y reconci-
liarse hasta la llegada a las islas. Cuando los 
astros decidan si Sai-Sing ha de ser la reina 
de los «Banderas Amarillas» o «Negras» en-
tonces podrán combatirse hasta morir Sun-
Pao: ¿qué tienes que decir? 
—Que Kin-Lung jure que no tocará a un 

cabello mío ni de Ong y nos dejará regresar a 
las islas. Con esta condición, libro a la Perla 
Río Rojo. 



—¡Júralo, Kin-Lung! —gritó la vieja, acer-
cándose a él le murmuró en. voz baja: 
—Jura: serás el favorito de los astros. Te 

lo dice la adivina del Río Rojo y leo en lo futu-
ro como el gran tha-ybu. 
Kin-Lung vacilaba, pero finalmente, com-

prendiendo que era el único medio de salvar 
a la doncella, dijo entre dientes: 
—Juro por Gautama que te llevaré a las is-

las y que esperaré la decisión del gran tha-
ybu, 
—Haced el cambio de sangre y volved a 

ser hermanos —dijo entonces la vieja—, 
¡Maldito sea el que infrinja el juramento! 
Sun-Pao soltó a la doncella, que corrió a 

abrazar a Man-Sciú; después, con la cimita-
rra, se hizo una herida pequeña para que 
salieran algunas gotas de sangre. 
Kin-Lung había hecho igual. 
Entonces se acercaron y sorbieron aquellas 

gotas.. 
—Sé mi huésped en el junco —dijo Kin-

Lung. 
—Te sigo —contestó sencillamente Sun-



Pao. 
 
 

12. LAS SIETE ISLAS DE 
LOS PIRATAS 

 
Por la noche, el junco de Kin-Lung, que 

durante aquel tiempo había sido puesto a 
flote por los marineros que no habían tomado 
parte en la expedición, dejaba las islas, lle-
vando a Sun-Pao, Sai-Sing y a los demás. 
Kin-Lung mantuvo su palabra. Y para dar a 

Sun-Pao una prueba de su completa reconci-
liación, con el hermano de armas, le había 
confiado el mando y la dirección de la nave. 
No era la primera vez que los dos capita-

nes, por rivalidad o por opiniones contrarias, 
habían llegado a las manos en sus propias 
islas, arrojando a sus guerreros unos contra 
otros, pero después habían acabado por vol-
ver a ser, si no realmente amigos, nueva-
mente aliados. 
Ahora no habían de esperar que sus renco-

res se extinguieran. Era una tregua que se 



habían concedido mutuamente y que debía 
acabar pronto; tan pronto como el gran tha-
ybu pronunciara el porvenir de la Perla del 
Río Rojo, ya que los dos la amaban tanto que 
no se resignaban a perderla. 
Sai-Sing, cansada por tantas emociones, 

apenas subió a bordo, se retiró con Man-Sciú 
al camarote designado por Kin-Lung. 
Los dos capitanes, en cambio, permanecie-

ron, en cubierta con los hombres de guardia, 
sentados junto al timón. 
Callaban entrambos, pero parecían muy 

preocupados, aunque ningún peligro amena-
zase al junco porque el mar estaba tranquilo, 
la noche era espléndida y el viento era favo-
rable. 
La isla de Pulo Cóndor había ya desapare-

cido detrás del horizonte y la luna comenzaba 
a surgir, haciendo destellar las espumas de 
las olas, cuando Sun-Pao, que parecía impa-
ciente por expresar su pensamiento, pregun-
tó a quemarropa a Kin-Lung: 
—¿Y ahora, qué haremos de Lin-Kai? 
Una sonrisa cruel contrajo los labios del 



capitán de los «Banderas Negras». 
—Es necesario hacerle desaparecer —

prosiguió Sun-Pao—. Si Sai-Sing supiera que 
vivía, nos rechazaría a los dos. 
—¿Crees que fui tan tono que no me ocupé 

de él antes de nuestra salida de las islas? —
dijo Kin-Lung—. Pensé que la muerte era más 
segura que el licor que hace enloquecer. 
—¿Le mataste? —preguntó Sun-Pao. 
—No tuve valor para mancharme las ma-

nos con sangre de aquel valiente —repuso 
Kin-Lung—. Si Sai-Sing lo hubiera sabido, me 
habría odiado demasiado. 
—Entonces, vive aún. 
—No estoy seguro. Lo que si sé es que a 

estas horas está muy cerca de la tumba. 
—Explicate, Kin-Lung. 
—Por tu consejo, le hice conducir a un lu-

gar desierto, colocado entre rocas altísimas, 
conocido sólo por mí y por sus guardianes, a 
los cuales di orden de privarle de todo ali-
mento. Han transcurrido cinco días y por lo 
tanto, si no ha muerto de sed y de hambre, 
debe hallarse en un estado tal que no tenga 



esperanza de reponerse. Como ves, fui más 
prudente que tú. 
—¿Habrán, cumplido tus órdenes aquellos 

hombres? —preguntó Sun-Pao. 
—Son seguros y además saben que no 

gasto contemplaciones con los que me des-
obedecen. 
—¿No habrán advertido en la aldea la des-

aparición de Lin-Kai? 
—Tuve la precaución, de hacer circular el 

rumor de que el loco, en un ataque, se arrojó 
al agua y que un tiburón lo devoró. 
—¿Y si, a pesar del ayuno prolongado, vi-

viera aún? —preguntó Sun-Pao. 
—Daré orden a los míos de que apresuren 

su muerte. Una cuerda al cuello con una pie-
dra pesada basta para no volver a salir más 
del abismo de los mares. 
—Tengo un temor. 
—¿Cuál? 
—Que algún día aquellos hombres puedan 

traicionar tu secreto. 
Una mueca atroz contrajo los labios de 

Kin-Lung. 



—¿Te inquieta eso? 
—Sí, algo. 
—A mí, no. Porque después de Lin-Kai les 

suprimiré a ellos. Y así el secreto no será co-
nocido más que por nosotros dos. 
—¿Y si uno de nosotros hablase? 
—Cuando el tha-ybu haya decidido la suer-

te de Sai-Sing, no habrá sobre nuestras islas 
más que un solo capitán, y una sola tribu: o 
«Banderas Amarillas» o «Banderas Negras». 
La Perla del Río Rojo no puede ser la reina de 
las dos. 
—Esto quiere decir que si el afortunado 

soy yo, harás lo posible por matarme. 
—¿Y tú? —preguntó Kin-Lung con sonrisa 

burlona—. ¿Qué harías si la elección recayese 
en mí? 
—Haría igual —contestó Sun-Pao con 

acento resuelto. 
—Está bien —-dijo Kin-Lung levantándo-

se—-. Me encontrarás dispuesto, como lo 
estarán los míos. 
Dejó a Sun-Pao y se dirigió a proa, miran-

do atentamente hacia el Sur. 



El junco empujado por fresca brisa, avan-
zaba rápidamente dejando tras de sí una es-
tela espumosa, que parecía una larga cinta 
de plata. 
Las velas inmensas, enormemente hincha-

das, crujían, mientras el viento gemía en to-
nos diversos. 
No aparecía vela alguna en la inmensidad 

del mar. Sólo a veces se veían monstruosos 
tiburones que enseñaban sus enormes bocas 
fosforescentes. 
A la mañana siguiente, hacia el Sur, fue 

señalado un grupo de islas. Eran siete, situa-
das unas a poca distancia de otras, y for-
mando un semicírculo. 
Al grito de «¡Tierra!», Sai-Sing, que ya se 

había levantado, apareció en cubierta acom-
pañada de Man-Sciú. 
Estaba más hermosa que nunca, fresca 

como capullo de rosa apenas entreabierto, 
pero siempre fría e impasible como estatua 
de mármol. 
—Las islas de los «Banderas Amarillas» y 

«Negras;» —le dijo Ong, que también había 



subido a cubierta—. He aquí tu futuro reino, 
Perla del Río Rojo. 
Sai-Sing suspiró profundamente. 
—¿Le volveré a ver? -—murmuró con voz 

temblorosa. 
—Le verás —repuso Ong. 
—¿Y si le hubieran muerto? —preguntó la 

doncella con creciente ansiedad. 
—El día antes de dejar las islas, le vi con 

mis propios ojos, sentado en la playa. 
—¿Qué hacía? 
—Jugaba con las conchas como si fuese un 

chiquillo. 
—¡Miserables! —murmuró Sai-Sing, mien-

tras una ola de sangre le subía al rostro enro-
jeciéndoselo—. ¡Esperar que sea mujer de 
uno o di otro... y no sospechar!... 
Se interrumpió bruscamente, viendo a 

Sun-Pao que entregaba el timón a un marine-
ro y que se acercaba a ella. 
—Nuestra patria —dijo señalando las is-

las—. ¿La ves, Sai-Sing? Aquel será tu reino. 
La doncella, que de pronto había vuelto a 

adquirir su acostumbrada impasibilidad, hizo 



una señal afirmativa. 
Después se fue lentamente hacia proa, fi-

jando su mirada en las siete islas que parecí-
an surgir del agua y que el sol, que acababa 
de salir, comenzaba ya a dorar. 
—¿Cuáles son las tuyas? —preguntó a 

Sun-Pao que la había seguido. 
—Las que están a Levante. 
—¿Cuántas son? 
—Tres. Y Kin-Lung tiene otras tantas. 
—¿Y la séptima? 
—Es de los dos y a ella te conduciremos, 

no sólo por esto, sino porque en ella habita el 
gran tha-ybu que debe decidir tu suerte. ¿A 
quién será favorable? ¿A mí o a Kin Lung? 
¡Ah! Quisiera saberlo pronto. 
La doncella no había contestado. Miraba la 

isla del centro que parecía la mayor y se per-
filaba mejor que las demás, coronada por una 
montaña altísima rodeada de bosques ver-
deantes. 
En la playa se veían numerosas cabañas, 

algunas casitas de estilo tonkinés con galería, 
terraza y columnas de madera de varios colo-



res, algunas fortalezas y, en una pequeña 
rada, numerosos juncos, en cuyas antenas y 
en cuyos mástiles ondeaban banderas negras 
y amarillas. 
—El día en que el tha-ybu hable, tuyas se-

rán las siete islas —dijo Sun-Pao después de 
una pausa prolongada— porque entonces no 
habrá más que un solo capitán, como no 
habrá más que una sola reina. 
—¿Por qué? —preguntó Sai-Sing distraí-

damente. 
—Porque o Sun-Pao o yo no estaremos en 

el reino de los vivos. Sólo con esta condición, 
los dos aceptamos la alianza para unir nues-
tras fuerzas y apoderarnos de ti. ¿A quién 
preferirás, Perla del Río Rojo? Kin-Lung es 
más viejo que yo, más feo y su ferocidad es 
reconocida. Recházale y me encargo de ajus-
tarle las cuentas. 
—¿Y si en la lucha resultases muerto? —

preguntó la doncella. 
Un relámpago de sangre pasó por los ojos 

de Sun-Pao. 
—Será Kin-Lung el que sucumbirá —



agregó después. 
—Dicen que es más valiente y más fuerte 

que tú en la pelea. 
—También dicen, que yo soy más astuto —

contestó Sun-Pao. 
—Entonces, imagina algo contra tu rival. 
Sun-Pao se encogió de hombros eludiendo 

la respuesta; después, señalando la isla del 
medio, dijo: 
—Allí echaremos el ancla. 
Los marineros habían recogido las velas, 

para evitar los numerosos Escollos que se 
veían surgir en gran cantidad delante de las 
islas y habían empuñado los remos para ma-
yor seguridad. 
El junco se acercaba a una rada profunda, 

en cuya orilla se divisaban algunas casas. 
La noticia se había divulgado entre los is-

leños, y en la rada se habían congregado 
numerosas barcas llenas de guerreros que 
llegaban hasta de las islas cercanas. 
Habían divisado ya sobre el junco de Kin-

Lung a la Perla del Río Rojo, que se mantenía 
en pie sobre la proa, y la saludaban desde 



lejos, gritando a voz en cuello: 
—¡Viva la reina de las islas! 
Habiendo desembarcado en la playa los 

dos capitanes, que por el momento volvían a 
ser amigos, condujeron a la doncella a la casa 
más hermosa de la isla, una casa en forma de 
pirámide con columnas de madera pintadas 
de rojo y hermosísimas galerías adornadas 
con flores. 
—Este es tu palacio —dijo Sun-Pao—. No 

tienes más que mandar y todos te obedece-
rán aquí. 
—¿Cuándo decidirás? —preguntó Kin-Lung 

que era el más impaciente—, Aquí está el 
tha-ybu. 
—Deseo que le concedáis varios días para 

que pueda interrogar a los astros —repuso la 
Perla del Río Rojo. Mi destino está en manos 
de Gautama y a él le toca decidir. 
Kin-Lung hizo una mueca, mientras Sun-

Pao hacía un gesto de cólera. 
—El tha-ybu podía contentarse con una so-

la noche —dijo el primero lanzando a Sun-
Pao una mirada significativa. 



—El Espíritu Marino me habló —repuso 
Sai-Sing—, y a él sólo obedeceré. 
Los dos capitanes, comprendiendo que no 

podrían conseguir nada más, se inclinaron 
ante la muchacha y salieron de malísimo 
humor. 
—Ocupémonos enseguida de Lin-Kai —dijo 

Sun-Pao cuando se encontraron, fuera de la 
casa—. No estoy tranquilo y no lo estaré 
mientras viva aquel hombre. 
—Sí —repuso Kin-Lung—. Si aun no ha 

muerto, apresurémonos a hacerle desapare-
cer. Si la vieja bruja averiguase que él está 
aquí y vive, Sai-Sing no aceptaría nunca ser 
reina de las islas. 
—El mar es profundo y no faltarán piedras 

en nuestras playas —dijo Sun-Pao con sonri-
sa feroz—. ¿Quién nos impedirá lanzarle al 
abismo? El tha-ybu no adivinará nunca quién 
le haya asesinado. 
—Estoy resuelto a todo. Mientras voy en 

busca de una chalupa, coloca hombres de tu 
confianza en casa de Sai-Sing para que no 
pueda comunicarse con nadie. 



Se separaron. Kin-Lung se dirigió a la pla-
ya donde numerosas chalupas se encontra-
ban varadas en la arena. Arrojó en una de 
ellas un par de remos y esperó a que Sun-
Pao llegase. 
Su rostro había obscurecido y una sonrisa 

satánica vagaba por sus labios, mientras mi-
raba al mar para descubrir su profundidad. 
Cuando vio llegar a Sun-Pao, asomó a sus 

labios una sonrisa y dijo: 
—Partamos. He visto los tiburones a flor 

de agua. Se darán un banquete con Lin-Kai. 
Entraron en la chalupa, cogiendo los remos y 
se alejaron hacia Oriente, remando con fuer-
za. Estaban a alguna distancia uno de otro y 
remaban de frente como si tuviesen miedo y 
no quisieran voverse de espaldas. Ambos 
estaban en guardia y se miraban fijamente. 
Tenían razón en desconfiar, puesto que el 

mismo pensamiento los dominaba a ambos. 
La idea de librarse del adversario se había 
aferrado en sus cerebros y se espiaban, pre-
parados a aprovecharse del más ligero inci-
dente. Y el momento no estaba mal elegido: 



si uno u otro hubiese sido arrojado de pronto 
al mar, no se hubiera salvado. 
Enormes tiburones aparecían de vez en 

cuando en torno de la chalupa siguiéndola 
obstinadamente y mostrando sus enormes 
bocas, armadas de formidables dientes, 
siempre dispuestos a destrozar su presa. 
Alguno había llegado hasta rozar la barca 

con el hocico, intentando volcarla y los dos 
capitanes se habían visto obligados a alejarle 
a golpea de remo aunque la embarcación, 
excavada en el pesado tronco de una teca, no 
corría peligro de ser volcada. 
Después de dos horas Sun-Pao y Kin-Lung 

llegaron a una pequeña ensenada que estaba 
defendida por escolleras altísimas. 
La orilla era también inaccesible y única-

mente se podía subir a lo alto por una escale-
ra labrada en la roca viva. 
A aquel lugar solitario había Kin-Lung des-

terrado al infeliz prometido de la Perla del Río 
Rojo. 
Asegurada la barca en la punta de un es-

collo y armados con sus cimitarras, los dos 



capitanes subieron por la escalera, llegando a 
una pequeña llanura sombreada de plátanos 
y de cocoteros. 
Al llegar allí, los dos capitanes se detuvie-

ron, mirando con cierto terror una bandada 
de aves de rapiña que volaba graznando por 
encima de una cabaña de troncos de árbol y 
techo de hojas. 
—¿Qué hacen aquí estas aves? —preguntó 

Sun-Pao mirando a Kin-Lung, que se había 
vuelto pálido. 
—¿No sientes un hedor? —preguntó Kin-

Lung. 
—Es de carne podrida. 
—¿Estará ya muerto Lin-Kai? 
—¿Y los guardianes a quienes encomen-

daste su custodia, dónde están? 
—Yo no los veo —dijo Kin-Lung. 
—¿Durante nuestra ausencia habrán huido 

con el loco? 
—No lo creo. Eran fieles. 
—Vamos a la cabaña. 
Avanzaron lentamente y en guardia, con 

las cimitarras desenvainadas, asustados por 



el silencio que reinaba bajo los árboles. El 
hedor nauseabundo que Kin-Lung había no-
tado primero, aumentaba a cada paso que 
acercaban a la cabaña. 
De pronto se detuvieron, lanzando un grito 

de asombro y también de rabia. 
Dos hombres yacían debajo de un plátano 

con los trajes hechos jirones y el rostro desfi-
gurado por el pico de las aves de rapiña. Los 
dos tenían, clavados en el pecho un puñal, 
igual al que usan los malayos, de hoja lla-
meante. 
—¡Mis hombres! —exclamó Kin-Lung con 

terror—. ¡Asesinados! 
—¿Y Lin-Kai? —preguntó Sun-Pao. 
Se lanzaron a la cabaña. Estaba desierta. 

Sin embargo, se veían, las huellas de una 
lucha violenta. Las sillas estaban por el suelo, 
la mesa, derribada, y los almohadones que 
servían de lecho al loco estaban dispersos y 
manchados de sangre. 
Los dos bandidos se miraron con espanto. 
—¿Habrá huido Lin-Kai después de haber 

asesinado a sus guardianes? -preguntó Sun-



Pao. 
—El que ha bebido el filtro rojo pierde las 

fuerzas y se queda como imbécil —repuso 
Kin-Lung—. El solo no ha podido vencer a 
estos guerreros que eran fuertes y valerosos. 
Tienen que haberle ayudado. 
—¿Y quién? En nuestras islas no hay más 

que «Banderas Negras» y «Amarillos» y nos 
son fieles. ¿Cómo explicar su desaparición? Y 
además ¿Hacia dónde quieres que hayan, 
huido? Esta pequeña llanura está rodeada de 
rocas que nadie, aunque fuese un mono, po-
dría escalar. 
—Sus salvadores habrán venido por el 

mar. 
—¿Nadie sabía que Lin-Kai estaba aquí? 
—Ya te he dicho que nadie. 
—¿Y si algún día se presenta ante la Perla 

del Río Rojo? 
—Rodeemos esta cumbre. Acaso encon-

tremos huellas de los hombres que se lo han 
llevado. 
Se metieron debajo de los árboles, llevan-

do sus pesquisas con gran escrupulosidad, 



hasta que llegaron a un extremo de la llanu-
ra, la cual, como hemos dicho ya, estaba li-
mitada por macizos de rocas altísimos que no 
ofrecían ningún punto de escalo. 
No habiendo encontrado nada volvieron a 

la playa, que recorrieron de un extremo a 
otro do la escollera. Ya habían perdido toda 
esperanza de descubrir cualquier indicio que 
explicase la extraña desaparición del loco, 
cuando en el fondo de una ensenada vieron 
un sombrero de fibras de coco, tejidas con 
hojas, en forma de hongo, y que conocían. 
—Es el que llevaba Lin-Kai —dijo Kin-Lung. 
—Sí, es un sombrero tonkinés —exclamó 

Sun-Pao. 
Bajaron a la playa, y además del sombrero 

descubrieron un poco más lejos un par de 
calzones de seda amarilla y una cinta de seda 
roja que pendía de una roca. 
Aquellos objetos habían pertenecido a Lin-

Kai, y los dos capitanes los recordaban muy 
bien. 
—El loco se ha ahogado y los tiburones le 

han devorado —dijo Kin-Lung—. Su muerte 



ya estaba decretada. 
—Entonces habrá sido él el asesino de los 

dos guardianes. 
—No hay duda alguna —repuso Kin-Lung—

. Debe de haberlos herido en un acceso de 
furor, tal vez a traición, mientras descansa-
ban en la caverna y después debe haberse 
precipitado al mar. Esto nos ahorra un delito. 
Y satisfechos de aquel desenlace inespera-

do, los dos bandidos se embarcaron, sin pre-
ocuparse de los dos cadáveres, sobre los cua-
les habían vuelto ya a cebarse las aves de 
rapiña. 
 
 

13. EL «THA-YBU» DE LA 
CAVERNA 

 
El sol se había puesto ya hacía algunas 

horas, cuando de la casa ofrecida por los dos 
capitanes a la Perla del Río Rojo salieron con 
precaución dos formas humanas, pasando 
silenciosamente entre los guerreros adormi-
lados junto al fuego, medio apagado. 



Eran la vieja Man-Sciú y su hijo Ong. 
Habían esperado prudentemente que todos 
durmieran en la ciudad, temiendo que Sun-
Pao y Kin-Lung sospecharan algo de aquella 
salida nocturna. 
Al salir de la aldea, Ong, que servía de 

guía a su madre, se había dirigido hacia la 
costa occidental, que es elevadísima y está 
llena de cocoteros, cuyas hojas hacían aún 
mayor la oscuridad. 
—¿Recuerdas el camino? —preguntó la 

vieja cuando estuvieron tan lejos que ya no 
podían ser oídos por nadie. 
—Sí, madre —repuso Ong—. Aunque sólo 

he ido una vez a la caverna, sé dónde está. 
—¿Tendremos que andar mucho? Mis pier-

nas no son robustas. 
—-Media hora escasa. 
—¿Dormirá el tha-ybu? 
—Me han dicho que por la noche vela 

siempre. Pretenden que, aunque le hayan 
vuelto ciego, sigue mirando las estrellas. 
—¡Monstruos! —murmuró la vieja con 

odio—, ¿No les bastaba habérmele robado? 



¿Tuvieron también que quitarle la vista? 
—¿Qué te pasa, madre? —preguntó Ong 

sorprendido. 
—Nada, rapaz. Eras entonces demasiado 

joven, para que puedas recordarlo. 
—-¿A quién? 
—Al tha-ybu. 
—¿Le vi cuando yo era niño? 
—Sí, Ong y has saltado sobre sus rodillas. 
—¿El adivino? ¿Habitaba con nosotros? 
—En nuestra cabaña, pero entonces está-

bamos en Seúl, la patria de la Perla del Río 
Rojo. ¿No te acuerdas de un río muy hermoso 
que corría delante de nuestros campos, a 
cuyas orillas te llevaba frecuentemente a ju-
gar? 
—Recuerdo, madre —repuso el joven—. 

Debe de haber pasado mucho tiempo. 
—Diez años. 
—¿Y el tha-ybu vivía con nosotros? 
—Sí, y ya su fama de adivino era grande 

entonces. Venían mandarines y hasta prínci-
pes de los países más lejanos a preguntarle y 
nunca se equivocaba en sus predicciones. Su 



celebridad fue la que le perdió y me hizo a mí 
desgraciada. 
—¿Por qué, madre 
—El tha-ybu de las islas de los «Banderas 

Negras» y «Amarillas» había muerto. Las 
tribus pidieron otro. Kin-Lung y Sun-Pao 
habían oído hablar del que vivía con nosotros 
y decidieron, raptarle. Una noche sus barcas 
subieron el río, invadieron nuestra casa y se 
lo llevaron, dejándonos a ti y a mí solos, sin 
nada, porque los bandidos antes de partir lo 
saquearon e incendiaron todo. 
—¡Kin-Lung y Sun-Pao! —exclamó Ong 

apretando los dientes—. ¿Por qué no me lo 
dijiste antes, madre? En vez de enrolarme en 
sus banderas hubiera intentado matarlos. 
—Habría perdido al hijo, después del mari-

do. 
—¡El marido!... ¿Has dicho?... —dijo Ong 

parándose. 
—Sí, el tha-ybu es tu padre, Ong —dijo 

Man-Sciú con emoción profunda. 
—¡Madre! ¡Explícate!... 
—Un día nos encontramos en las orillas del 



río Rojo— prosiguió Man-Sciú haciendo señal 
a Ong de que siguiera andando—. No era en-
tonces un tha-ybu, sólo un pobre lanzu sin 
fortuna, un desgraciado como yo, deforme y 
además hambriento. Conmovida por su esta-
do miserable, le acogí en, mi cabaña, y nos 
amamos. Éramos felices, y Gautama había 
bendecido nuestra unión dándonos un. hijo: 
tú, Ong. Con el transcurso de los años la fa-
ma del antiguo lanzu fue aumentado y ya no 
se hablaba más que del tha-ybu. Vinieron los 
guerreros de los «Banderas Negras» y «Ama-
rillas» y me lo robaron, destrozando mi felici-
dad para siempre. Antes no había oído hablar 
de Sun-Pao ni de Kin-Lung ni de sus islas. 
Obligada por la miseria, puesto que nuestros 
campos y nuestra casa fueron quemados, huí 
hacia las montañas de Seúl donde encontré 
abrigo y protección junto al padre de Lin-Kai. 
Por aquellos montañeses pude averiguar el 
nombre de los raptores de mi marido y el 
lugar al que le habían conducido. Te hice en-
rolar bajo las banderas de los dos capitanes 
para tener noticias de él y preparar mi ven-



ganza. 
—¿Quién cegó a mi padre? —preguntó el 

joven con acento feroz. 
—Los dos capitanes. En nuestro país dicen 

que los ciegos de nacimiento o por cualquier 
accidente son los mejores adivinos y pueden 
leer mejor que los demás en el gran libro del 
destino. Por esto, Sun-Pao y Kin-Lung no du-
daron en quitar la vista a tu padre, pasando 
por delante de sus ojos la hoja enrojecida de 
un cuchillo. 
—¡Le vengaré! ¿Verdad, madre? 
—Y vengaremos también a Lin-Kai, cuyo 

padre nos recogió y nos dio de comer durante 
muchos años. 
—Madre, me han dicho que fue el tha-ybu 

el que se opuso a la muerte de Lin-Kai. ¿Sa-
bía que estabas agradecida al padre del des-
graciado? 
—Le hice advertir por un montañés que 

cayó prisionero de los «Banderas Negras» en 
los últimos combales. 
—¿De modo que sabe que vives? 
—Y que espero una ocasión, propicia para 



vengarle y libertarle. Por eso uní mi suerte a 
la de la Perla del Río Rojo. 
—¿Y está lejano el día? Odio a muerte a 

Sun-Pao y a Kin-Lung y si quieres, les mata-
ré. Sé que tú, como los «Banderas Negras», 
posees filtros. Dame uno y envenenaré su 
comida. 
—Sería una muerte demasiado dulce —

repuso Man-Sciú. El castigo será más terrible, 
especialmente cuando entablen la lucha para 
disputarse a la Perla y el vencedor sepa que 
el muerto era... 
—¿Quién? 
Horrible mueca contrajo los labios de la 

vieja. 
—Es un secreto que pertenece a tu padre y 

a mí. Lo sabrás únicamente el día en que Kin-
Lung haya matado a Sun-Pao o éste haya 
matado al otro. 
La vieja calló no contestando ya a las pre-

guntas de Ong. Apretaba el paso, invitando a 
su hijo a precederla para no caer en las nu-
merosas hendiduras que rodeaban la elevada 
orilla. 



Seguían una muralla de rocas que dejaba 
hacia el medio un pequeño saliente bordean-
do el mar. 
Debajo se oían las olas estrellarse con es-

trépito, y entre la espuma se veían las bocas 
luminosas de los tiburones. 
Ong había cogido una mano de la vieja y la 

sujetaba fuertemente por temor de que per-
diese el equilibrio y se precipitase al abismo. 
Después de recorrer unos doscientos me-

tros se detuvo delante de una pequeña ex-
planada de pocos metros de extensión. 
Sentado sobre una roca, con las piernas 

colgando en el vacío, estaba un hombre in-
móvil, con el rostro vuelto hacia la luna que 
brillaba espléndidamente, reflejándose en el 
mar. 
Era pequeño como Man-Sciú y deforme, 

con la cabeza gruesa, como Ong, y casi com-
pletamente pelada, con una barba larguísima, 
que al final se entrelazaba como la de ciertos 
fakires de la India, y muy blanca. 
Llevaba puesto un manto de tela oscura, 

con caracteres escritos en blanco y figuras y 



letras indescifrables, y suspendida del cuello 
una bolsa de piel que acaso contenía objetos 
de magia. 
—El tha-ybu —dijo Ong, que se había de-

tenido al extremo de la explanada. 
—Quédate en el sendero, hijo —dijo la vie-

ja—. Más tarde vendrás a abrazar a tu padre. 
Avanzó silenciosamente hacia la roca y al 

llegar junto al adivino, le echó los brazos al 
cuello con arranque apasionado y le dijo con 
voz dulce: 
—¿El tha-ybu del Río Rojo no conoce ya a 

su mujer que hace tantos años que le llora? 
¿No recuerda ya a Man-Sciú? 
El tha-ybu había lanzado un grito. Con 

gesto rápido se quitó el manto, mostrando su 
cuerpo casi esquelético y cogió con las dos 
manos la cabeza de la vieja, mirándola fija-
mente el rostro, con aquellos ojos que pare-
cían haber perdido la luz. 
—¡Man-Sciú! ¡Mi mujer! —exclamó sollo-

zando—. 
—¡Gautama sea bendito! 
Aquellos dos seres desgraciados permane-



cieron largo tiempo abrazados sin decir pala-
bra. Sólo salían de sus labios profundos sollo-
zos. 
—Sí, eres mi Man-Sciú —dijo finalmente el 

tha-ybu—. Te veo y los años no borraron de 
mi memoria tu rostro. 
—¿Me ves? —exclamó la vieja. 
—Te veo —repitió el tha-ybu. 
—¿No te cegaron los miserables? 
En vez de contestar, el adivino atrajo a su 

pecho, por segunda vez, a vieja, preguntán-
dole con voz temblorosa: 
—¿Qué ha sucedido a nuestro hijo, Man-

Sciú? 
—Vive aún. 
—¿Podré un día volverle a ver? 
—Más pronto de lo que crees. 
—¿Y quién te condujo aquí? ¿Quién te hizo 

atravesar los mares? ¡Diez años sin oír tu 
voz! ¡Cuántos sufrimientos en tan largo tiem-
po! ¡Mí pobre Man-Sciú, que felicidad experi-
mento en estos momentos! 
—Vine aquí con los «Banderas Negras» y 

«Amarillas» para acompañar a una mucha-



cha. 
—¿La Perla del Río Rojo? 
—¿Qué es lo que sabes? 
—Sabía que los dos capitanes habían par-

tido para ir a buscarla. Era la prometida de 
Lin-Kai, el hijo del hombre que te había reco-
gido y protegido después de mi rapto. ¿No es 
verdad, Man-Sciú? 
—Sí. 
—¿Sai-Sing le cree muerto? 
—No; sabe que fue robado por los dos ca-

pitanes que le hicieron beber el filtro rojo y 
hemos venido aquí para salvarle y para ven-
garnos de los dos miserables. ¿Podremos 
librarle de Kin-Lung y de Sun-Pao? Vine a 
verte ante todo para preguntarte qué debe-
mos hacer. 
—¿Qué temes? 
—Que le maten. 
—Un joven me dijo que los dos capitanes 

habían embarcado para apoderarse de la Per-
la del Río Rojo y yo, previendo que aquellos 
dos piratas a su regreso no dudarían en ma-
tar a Lin-Kai, he tomado mis precauciones. 



—¡Tú!... 
—Lin-Kai está seguro y todos creen que se 

ha ahogado —dijo el tha-ybu. 
—¿Y fuiste tú quien le salvaste? 
El tha-ybu alzó los párpados que parecían 

cubiertos de profundos cardenales y ense-
ñando a Man-Sciú los ojos, le dijo: 
—Creyeron dejarme ciego, pero veo aún. 

Al pasarme por delante de los ojos el hierro 
candente que debía abrasármelos, cayeron 
abundantes lágrimas de mis ojos. Aquel velo 
fue suficiente para salvarme la vista. Me fingí 
ciego y me dejé conducir a esta caverna que 
ves. Me privaron de ver la luz porque, como 
sabes, los tha-ybu que no ven son los que 
mejor adivinan el futuro. 
—¿Cómo pudiste ayudar a Lin-Kai? —

preguntó Man-Sciú. 
—Supe el sitio en que Kin-Lung le había 

secuestrado, Aprovechando la ausencia de los 
dos capitanes, hace tres noches, bajé a la 
playa, me apoderé de una canoa, y me dirigí 
a donde se encontraba el desgraciado joven. 
Había jurado recompensar la buena acción, 



que su padre llevó a cabo contigo y con nues-
tro hijo. Desembarqué sin que nadie me vie-
se. Los guardianes y Lin-Kai dormían en la 
cabaña. Sorprendí a los dos «Banderas» y los 
apuñalé con sus propias armas, y me llevé al 
prisionero después de haber tenido el cuidado 
de dejar su traje y su sombrero en la escolle-
ra. 
—¡Si alguien te hubiese visto! —dijo Man-

Sciú, estremeciéndose—. ¿Y si sospechan de 
ti? 
—¿De un ciego? Puedes estar tranquila. 

Nadie me vio jamás atravesar el sendero que 
bordea el mar, empresa imposible para un 
ciego. 
—¿Y dónde está ahora Lin-Kai? 
—Ven, Man-Sciú —dijo el tha-ybu. 
La cogió por la mano y la hizo atravesar el 

espacio libre. Al extremo se abría un agujero 
profundo y oscuro del que salía un tufo inso-
portable. Era la caverna de las golondrinas 
salanganas que le servía de asilo. 
Encendió una lámpara formada por media 

cáscara de coco llena de algodón embreado y 



entró en el antro. 
Ante aquella luz inesperada, millares de 

gráciles aves, semejantes a golondrinas, que 
construían sus nidos en los huecos de las pe-
ñas, comenzaron a volar desordenadamente 
por la amplia caverna, cuyas bóvedas eran 
altísimas. 
El tha-ybu, sin preocuparse del terror que 

se había apoderado de las aves, se introdujo 
en una galería lateral que avanzaba en medio 
de la pared granítica y entró en una segunda 
caverna más pequeña que la primera, con el 
suelo cubierto de arena fina y de hojas secas. 
En un ángulo un joven bellísimo, de for-

mas arrogantes, con la cabellera larga, negrí-
sima y rizada, estaba echado sobre un mon-
tón de hojas de plátanos que parecían recién 
cortadas. 
Hasta durmiendo vagaba por sus labios 

una sonrisa de imbecilidad. 
—¿Le ves? —preguntó el tha-ybu. 
—¡Lin-Kai! —exclamó la vieja—. ¡Pobre jo-

ven!... 
—Nadie sospechará que se encuentra aquí 



—dijo el adivino—. Esta segunda caverna co-
munica con el mar, y todos ignoran su exis-
tencia. 
—¿Sigue estando loco? 
—Sí, pero es una locura tranquila: el filtro 

rojo no hace sufrir más que cuatro horas. No 
se acuerda de nada. Es como un animal, co-
mo una planta que vegeta. Se extinguió su 
memoria. Continuaría impasible aunque le 
colocases frente a la Perla del Río Rojo. 
—Del incendio libré tus filtros, incluso el 

verde, que es el antídoto del rojo. 
Un rayo de esperanza iluminó las muertas 

pupilas del tha-ybu. 
—Entonces le haremos huir y le curaremos 

—dijo. 
—¿Cuándo? 
El tha-ybu iba a contestar, cuando oyeron, 

fuera un silbido, seguido después de un alari-
do que parecía de un lobo viejo. 
Man-Sciú se estremeció. 
—Es la señal de alarma de Ong —dijo. 
—¡De nuestro hijo!... —gritó el tha-ybu. 
—Él fue quien me condujo aquí. 



—¡Quiero verle!... ¡Quiero verle!... 
Ong entraba en aquel momento en la ca-

verna exclamando: 
—¡Madre! ¡Madre! 
Man-Sciú y el adivino se precipitaron al co-

rredor. 
—¿Qué quieres, Ong? —preguntó la vieja. 
—Hay hombres que avanzan por el sende-

ro —repuso el joven—. Los he... 
No pudo acabar. El tha-ybu le había estre-

chado entre sus brazos llevándole cerca de la 
lámpara. 
—¡Mi hijo! —exclamó—. Este encuentro me 

compensa de tantos años de padecimientos. 
Man-Sciú, que se había dirigido a la salida 

de la caverna, volvió rápidamente hacia 
adentro. 
—Es Sun-Pao, que viene —dijo. 
El tha-ybu se separó bruscamente de su 

hijo. 
—¿Qué viene a buscar aquí el maldito? —

rugió—. Será el primero que muera. 
—No viene solo, padre —dijo Ong. 
—Y además la venganza no sería completa 



—dijo Man-Sciú. 
—¡A la caverna de Lin-Kai! —ordenó el 

adivino. 
Man-Sciú y Ong desaparecieron en la gale-

ría tenebrosa en el mismo momento en que 
Sun-Pao aparecía en el umbral de la caverna, 
escoltado por cuatro guerreros fieles. 
—¿Quién viene a interrumpir las medita-

ciones del tha-ybu? —preguntó el adivino con 
cólera—. La noche se hizo para mí desde, el 
día en que mis ojos no pudieron ver la luz del 
sol. 
—Soy yo; Sun-Pao —repuso el capitán—. 

Vine porque te necesitaba. 
El tha-ybu repuso con, un gruñido que in-

dicaba su mal humor por aquella visita ines-
perada. 
—¿Interrogaste a los astros esta noche? —

-preguntó el bandido. 
—Sí; y he descubierto, a través de mis 

párpados, una estrella que brillaba con luz 
intensa sobre nuestra isla. 
—¿La de la Perla del Río Rojo? 
—Sí. 



—¿Declinaba hacia mis islas o hacia las de 
Kin-Lung? 
—Permanecía inmóvil. 
—¿Qué significa? 
—Que basta ahora Gautama no ha decidi-

do que la Perla sea esposa tuya o de Kin-
Lung. 
—Sé que eres el mejor y el más famoso 

adivino de Tonkín, y que puedes interrogar a 
placer al Espíritu Celeste y aun al Marino. 
Debes saber hacia qué lado se inclinará la 
estrella y acaso hasta obligarla a ello. 
—Puedo predecirte hacia qué lado se incli-

nará, pero nada más. 
—Entonces, dímelo. 
—¿Lo quieres? —preguntó el tha-ybu. 
—Sí. Así, al menos, si la suerte me es con-

traria, podré prepararme para disputar al 
perro de Kin-Lung la Perla. 
—Se inclinará hacia la isla de aquél a quien 

llamaste perro. 
Un alarido feroz, que más parecía rugido 

de tigre furibundo, salió del pecho del bandi-
do. 



Desenvainó la cimitarra y se lanzó sobre el 
tha-ybu, gritando: 
—¡Maldito brujo! No predecirás más el 

porvenir. 
Iba a partirle el cráneo, cuando se oyó en 

el corredor un rugido amenazador. 
Sun-Pao, que era decidido y valiente, era 

sobre todo supersticioso y temía al misterioso 
poderío de los lanzu y de los tha-ybu. 
Al oír el rugido se detuvo, mirando con te-

rror hacia la galería oscura. 
—¿Por qué no hieres? —preguntó el tha-

ybu en tono burlón. 
—¿Quién está ahí dentro? —preguntó Sun-

Pao, castañeteándole los dientes. 
—Hace poco vi en aquella galería un espíri-

tu. 
—¿Cuál? 
—El de Lin-Kai. 
Sun-Pao retrocedió palideciendo intensa-

mente. 
—¿Te habló? —preguntó temblando. 
—Sí, vino a verme para decirme que se 

prepara a vengarse... 



—¡Si Lin-Kai ha muerto! 
—¡Eh! —dijo el viejo adivino, moviendo la 

cabeza—. Algunas veces los muertos, por 
voluntad de Gautama, vuelven, a la tierra y, 
además, ¿quién te ha dicho que ha muerto? 
—Kin-Lung y yo hemos encontrado la 

prueba de su suicidio. 
—¿De modo que era realmente un alma en 

pena la que vagaba hace poco por esa gale-
ría? 
—¡Oh! ¡El alma! —exclamó Sun-Pao—. Te 

dejo en su compañía porque no me hace gra-
cia tratar con muertos. Buenas noches, tha-
ybu y recuerda que tendré la vista fija en ti. 
Dicho lo cual, Sun-Pao salió de la caverna 

y se internó por el sendero seguido por sus 
hombres, desapareciendo entre las rocas. 
En cuanto se hubo alejado salió Ong de la 

caverna con la cimitarra desenvainada. 
—Padre —dijo—, estaba preparado para 

matar al miserable, y a estas horas no viviría 
si mi madre no me lo hubiese impedido. 
—Hizo bien, tu madre en detenerte, Ong —

repuso el tha-ybu—. Los guerreros de Sun-



Pao te hubieran asesinado. 
—¿Y si te hubiese matado? 
—No se atreve. Quería sólo asustarme. Es-

taba seguro. 
—Y en cambio, yo le asusté a él —dijo 

Man-Sciú—. ¿Creyó que aquel alarido lo en-
viaba el alma de Lin-Kai? 
—Temo lo contrario, Man —repuso el tha-

ybu—. Es supersticioso, pero también es as-
tuto. Temo que intente sorprenderme. ¿Oíste 
sus últimas palabras? 
—Sí, Cantubí. 
—Velará y me hará velar. 
—¿Habrá sospechado que Lin-Kai está re-

fugiado aquí? 
—Lo supongo. 
—¿Si volviera con otros a visitar la caver-

na? 
—Llegaría demasiado tarde. Dentro de 

media hora la luna se habrá velado y noso-
tros pondremos a salvo a Lin-Kai. Si le en-
contrara aquí le mataría sin piedad, a él y a 
todos nosotros. Ong va a vigilar el sendero 
que costea el precipicio, y tú, Man, sígueme. 



Mientras el joven salía, el tha-ybu volvió a 
entrar en el corredor, después en la segunda 
caverna y con una sacudida despertó a Lin-
Kai. 
El joven levantó la cabeza, echando en 

torno una mirada sin expresión, deteniéndola 
en el adivino. Una sonrisa de idiota se dibujó 
en sus labios. 
—¡Levántate! —ordenó el adivino en tono 

imperioso. Lin-Kai pareció hacer un esfuerzo 
supremo para comprender el sentido de 
aquellas palabras. Después se levantó lenta-
mente. 
—¿Te comprende? —preguntó Man-Sciú, 

mirando con profunda compasión a aquel 
joven, antes hermoso, orgullo de su tribu y 
ahora reducido a aquel estado miserable. 
—Sí —repuso el adivino—, pero necesito 

mirarle fijamente. Obedece más a mis ojos 
que a mis palabras. 
Se acercó a un ángulo de la caverna y em-

pujó vigorosamente un peñasco, haciéndole 
correr por una especie de estrías. 
Un soplo de aire fresco y húmedo, impreg-



nado de emanaciones salinas, salió por aquel 
agujero. 
El tha-ybu cogió a Lin-Kai por una mano, 

hizo señal a Man-Sciú de que alzara la lámpa-
ra y se internó por aquel agujero, cuyo suelo, 
lleno de ovas secas, descendía rápidamente. 
—¿Adónde le llevas? 
—Este pasadizo conduce a la playa —

repuso el adivino. 
—¿Y después? 
—Escondí la barca que me sirvió para li-

bertar a Lin-Kai y que había robado en la al-
dea de los «Banderas Negras». Irás con Ong 
y con el loco. 
—¿Y tú? 
—No puedo alejarme. Sun-Pao puede vol-

ver de un momento a otro y si no me en-
cuentra, sospechará de mí. 
—¿Y adonde conduciremos a este pobre 

joven? 
—A doscientos pasos de este pasadizo hay 

una caverna marina que sólo yo conozco y 
cuya salida cubren espesos matorrales. Allí le 
llevaréis. Dile a Ong lo que tiene que hacer 



para encontrarla. 
—¿Y quién estará aliado de Lin-Kai? La 

Perla del Río Rojo me espera. 
—Quedará Ong. Tú, que sabes remar como 

un barquero del río Rojo, volverás siguiendo 
la costa. No te aconsejo que vuelvas por el 
mismo sendero. Sun-Pao no debe de haberse 
alejado. 
Continuaron descendiendo, inclinándose, 

de vez en cuando, para no tropezar con la 
cabeza contra la bóveda, que seguía siendo 
cada vez más baja. Fragor ensordecedor pro-
ducido por el batir de las olas se prolongaba 
por la galería, despertando el eco. 
Finalmente se encontraron sobre una esco-

llera de pocos metros de extensión. En torno 
rugía el mar salpicándola de espuma. 
—Aquí estaremos al abrigo —dijo el tha-

ybu-—. Nos encontraremos bajo el sendero 
que bordea el precipicio y allí, en aquel agu-
jero, está escondida la barca. Es ligera y bas-
tará un empujón para botarla. 
Puso las manos sobre los hombros de 

Man-Sciú, contemplándola durante algunos 



minutos a los últimos rayos del astro noctur-
no que en aquellos momentos se ponía tras 
los mares. 
—Mañana se pronunciará la profecía —

dijo—. Se lo dices a la Perla del Río Rojo y la 
añadirás que puede estar tranquila. 
—¿En quién recaerá la elección? ¿En Sun-

Pao o en Kin-Lung?  
Sonrisa siniestra vagó por los labios del 

adivino. 
—Hace diez años espero mi venganza —

dijo con voz sorda—. La mía será más terrible 
que la que tú imaginaste. Conozco a Sun-Pao 
y a Kin-Lung y a sus guerreros. Mañana pro-
nunciaremos la destrucción de esos bandidos. 
—¿Es, pues, verdad el secreto, que me 

confiaste por medio del montañés que fue tu 
mensajero? 
—Sí. 
—Kin-Lung y Sun-Pao son... 
—Silencio, Man-Sciú. Hasta mañana por la 

noche. 
Imprimió sobre su frente rugosa un beso y 

volvió por el mismo camino. Ong le esperaba 



en la caverna. 
—Padre —dijo el joven—, no te engañaste. 

Sun-Pao vigila el sendero. 
—¡Ve con tu madre y haz cuanto te diga! 

Encontrarás el escondrijo una vez pasada la 
sexta caverna, allí donde veas que las pare-
des de basalto se encogen. Rema silenciosa-
mente y espera que la luna acabe de poner-
se. No olvides que Sun-Pao está en el sende-
ro y que podría oírte. 
—Seré prudente, padre. 
—Cuando hayas conducido a tu madre a la 

aldea, volverás junto al loco y velarás por él. 
Mañana por la noche todo habrá acabado. 
Nosotros regresaremos a la tierra de nuestros 
padres, que hace diez largos años que no 
veo, y volveré a ver nuestro Río Rojo, en cu-
yas orillas amé a tu madre y... 
Se interrumpió. Extraña conmoción trun-

caba su voz. 
—Ong, hijo mío —dijo sollozando—. ¿Acaso 

no habrán terminado mi tormento y mis des-
gracias? Ayer interrogué a los astros y mi 
estrella estaba oscura. 



—¿Qué temes aún, padre? —preguntó el 
joven. 
—No lo sé. Y sin embargo, presiento que 

otra desgracia está cercana. ¡Maldi-
tos!...¡Pobres de vosotros!... ¡Seré implaca-
ble!... 
Estrechó con fuerza al joven entre sus bra-

zos, abriendo los párpados, casi consumidos 
por el calor intenso de la cimitarra candente; 
después se separó bruscamente, volvió a salir 
a la galería, atravesó de nuevo las dos caver-
nas y se sentó otra vez en el escollo con las 
piernas colgando en el vacío. 
Escuchaba con el aliento suspenso, tem-

bloroso, y mirando al mar, que se había vuel-
to sombrío. Hacía algunos momentos que a 
luna había desaparecido y oscuridad profunda 
envolvía la superficie líquida y las siete islas 
de los «Banderas Negras» y «Amarillas». 
Pasaron pocos minutos. De pronto un ala-

rido atravesó las tinieblas. Parecía el grito de 
un hombre que muere. 
El tha-ybu se puso en pie, con el rostro 

transfigurado y los ojos saliendo de las órbi-



tas: 
— ¡Desgracia! ¡Desgracia! —gritó—-. ¡Sun-

Pao, maldito seas! 
 
 

14. EN LA ESCOLLERA 
 
Sun Pao, al salir de- la caverna del tha-

ybu, fue presa de un acceso de furor tan 
grande que poco faltó para que no volviera a 
destrozar el cráneo al adivino que se había 
atrevido a decirle que la estrella de la Perla 
tendía a inclinarse hacia las islas de su rival. 
Únicamente le refrenó el temor de encon-

trarse con el espíritu de Lin,-. Kai, porque, 
como ya hemos dicho, aquel bandido era tan 
supersticioso como todos los tonkineses, los 
cuales creen en la aparición de almas y fan-
tasmas. 
Sentía, sin embargo, en el corazón el ansia 

de dar una lección al ciego que suponía favo-
rable a Kin-Lung y al que creía capaz de ejer-
cer influencia en los astros. La idea de supri-
mirle, para impedirle pronunciar su predic-



ción, se aferraba obstinadamente a su cere-
bro. 
—Aunque muriera —murmuraba, conti-

nuando por el estrecho sendero que flan-
queaba la enorme escollera—, la Perla del Río 
Rojo tendría que elegir. En caso de que se 
negara, sabría decidirla, aunque tuviese que 
apelar a la violencia. Más vale muerta que 
esposa de aquel perro de Kin-Lung. 
Así murmurando, llegó a la mitad del sen-

dero, cuando llamó su atención un ligero batir 
de remos. 
Se volvió hacia sus hombres, que también 

se habían detenido, inclinándose sobre la es-
collera para oír mejor. 
—Lami —preguntó al más viejo de los cua-

tro, que había ocupado el puesto del difunto 
Laos—, ¿no oyes un ruido de remos sobre el 
agua? 
—Sí, capitán —repuso el nuevo lugarte-

niente de los «Banderas Amarillas». 
—¿Quién, puede a estas horas haberse 

alejado de la aldea? ¿Diste órdenes de que 
nadie saliera de la rada? 



—Sí, antes de nuestra salida. 
—¿Acaso sea Kin-Lung que se dirija adon-

de está el tha-ybu para interrogarle? Sería 
una magnífica ocasión para romperle el crá-
neo con uno de estos peñascos —murmuró el 
bandido—. Muerto él, me río yo de las predic-
ciones del tha-ybu. 
Se inclinó sobre la escollera, que sólo ten-

dría unos quince metros de altura y miró fi-
jamente. 
La oscuridad era tan densa que no se po-

día distinguir nada. Pero se veía una estrecha 
cinta de plata que podía ser la estela de un 
tiburón nadando en una zona de agua satu-
rada de moluscos microscópicos, denomina-
dos noctilíneos, que producen la fosforescen-
cia. 
—¿Qué crees que es, Lami? —preguntó 

Suri-Pao. 
—Debe de ser una barca —repuso el lugar-

teniente. 
—¿Y tripulada por quién? 
—No se distingue nada, capitán. 
—Viene hacia nosotros —murmuró Sun-



Pao—. No puede ser más que Kin-Lung. 
Quedó un momento perplejo, pero ense-

guida tomó una determinación. 
—Si no es él, tanto peor para el que sea —

murmuró. 
A pocos pasos había un montón, de peñas-

cos movibles, caídos acaso de lo alto de la 
escollera, durante una de las tempestades 
tan frecuentes en aquellas regiones. 
—Ayudadme —dijo a sus hombres. 
—¿Qué quieres hacer, capitán? —-

preguntó Lami. 
—Hundir la chalupa con los que van dentro 

—repuso Sun-Pao—. ¿Estás cierto de que 
ninguno de los nuestros dejó la rada? 
—Ya sabes que ninguno hubiera sido capaz 

de desobedecerte. 
—Mira la estela plateada que se dibuja de-

bajo de nosotros. ¡Arrojad esos peñascos! 
Los cinco se apoyaron sobre el montón y 

con un empujón irresistible lo arrojaron sobre 
la escollera. 
Los peñascos rodaron con horrible estrépi-

to y cayeron al mar, levantando inmensas 



olas de agua fosforescente. 
En el mismo momento un alarido salió de 

debajo de la escollera, seguido de una voz de 
mujer que gritaba a voz en cuello: 
—¡Han matado a mi hijo! ¡Asesinos!... 

¡Malditos! 
Sun-Pao había dado un paso atrás lanzan-

do una exclamación de asombro. Reconoció la 
voz que había gritado: «¡Han matado a mi 
hijo!» 
—¡Man-Sciú! —exclamó—, ¿La habré ma-

tado? ¿Adónde iba la vieja a estas horas tan 
avanzadas? ¡Lami, bajemos! 
—Por aquí es imposible —dijo el lugarte-

niente. 
La escollera estaba cortada a pico. 
—Busquemos por otro sitio. 
—Conozco un sendero. Ven, capitán. 
Corrieron ansiosos por saber si la vieja 

había sido herida por algún peñasco. 
Después de aquel grito, ningún otro rumor 

había turbado la tranquilidad del mar: parecía 
que la vieja se hubiese hundido con la chalu-
pa en que iba. 



Mientras corría detrás del lugarteniente, 
Sun-Pao se preguntaba ansiosamente el mo-
tivo que tendría la adivina para ir por la esco-
llera, en vez de encontrarse al lado de Sai-
Sing, y cuál podía ser aquel hijo que nunca 
había visto. 
—Aquí se encierra un misterio que es ne-

cesario descubrir —murmuraba—. ¿Será aca-
so la vieja, igual que el tha-ybu, favorable a 
Kin-Lung y desempeñará alguna misión mis-
teriosa por cuenta de mi rival? 
—Hemos llegado, capitán —dijo el lugarte-

niente, deteniéndose delante de una abertura 
profunda—. Por aquí podemos descender. 
Se pararon un momento para escuchar y 

después, no oyendo nada, se metieron por 
aquella hendidura aferrándose a las puntas 
de las rocas para no rodar al mar. 
Aquel peligroso descenso fue llevado a ca-

bo sin incidentes, más rápidamente de lo que 
puede describirse, dada la extrema agilidad 
de los idos hombres. 
Al llegar abajo se encontraron en una es-

pecie de cornisa que se prolongaba siguiendo 



la escollera, ora alejándose, ora estrechándo-
se tanto que no había sitio material para po-
ner el pie. 
Avanzaron con precaución por aquel para-

je, por encima de la escollera, para no ser 
arrastrados por las olas que venían a romper-
se contra la playa con prolongados mugidos, 
botando y rebotando sin cesar, y llegaron a 
una diminuta península, la cual penetraba en 
el mar algunos centenares de metros. 
Más allá de la playa se alargaba y se enco-

gía una hendidura que aparecía penetrar en 
alguna caverna submarina. 
Apenas habían notado aquel abrigo que se 

abría en la escollera, cuando oyeron lamentos 
en la extremidad de la peninsulita. 
—Hay alguien que se lamenta —dijo el lu-

garteniente. 
—¿Acaso sea Man-Sciú? —preguntó Sun-

Pao—. Vamos a verlo. 
Avanzaron apretándose unos contra otros 

por ser la peninsulita muy estrecha y estar 
constantemente barrida por las olas. Al llegar 
al cabo vieron una forma humana echada 



sobre un macizo de algas, que a veces que-
daba cubierto por la espuma. 
Sun-Pao, que precedía a sus compañeros, 

se inclinó y la cogió en brazos. 
—¡La vieja Man! —exclamó—. No me había 

engañado. ¿Qué ha venido a hacer aquí esta 
vieja? Tengo curiosidad por saberlo. 
La adivina se había desmayado y por la 

cabeza le corría un hilo de sangre. Debió re-
cibir en el cráneo algún fragmento de roca. 
—¿Habremos hundido la barca? —preguntó 

Lami. 
—Seguramente —repuso Sun-Pao—; veo 

flotar sobre las olas algunos trozos de made-
ra. 
—¿Qué venía a buscar aquí la adivina? 
—Eso es lo que quisiera saber. 
—Hagamos que recobre el conocimiento, 

capitán. 
—Vendémosla primero la cabeza. 
Uno de los piratas se quitó la faja de seda 

amarilla que rodeaba su cintura y rodeó con 
ella varias veces la cabeza de la pobre mujer, 
conteniendo la sangre. 



—Ahora llevémosla a la aldea —dijo Sun-
Pao. 
La cogió entre sus brazos robustos y volvió 

a subir por la escollera, llegando felizmente al 
sendero. 
—¿No la interrogas? —preguntó Lami 

cuando estuvieron arriba. 
—¿Y crees que contestaría la verdad? —

repuso Sun-Pao, que se quedó pensativo du-
rante algunos segundos. 
—¿La volverás al lado de la Perla del Río 

Rojo sin saber por qué motivo dejó la aldea 
de noche? Aquí hay algo que puede interesar-
te, capitán. 
—Así lo creo yo también —dijo Sun-Pao—. 

A menos que no fuese a ver al tha-ybu. 
—Hubiera ido por el sendero. Ya sabes que 

la escollera sobre la cual está la caverna del 
tha-ybu es inaccesible... 
—Es verdad, pero esta vieja no te dirá 

nunca la verdad. 
—¡Ah! De todos modos la sabré. 
—¿De qué modo? 
—Ya lo verás. 



Man-Sciú seguía desmayada, pero ciertos 
estremecimientos que recorrían su cuerpo 
hacían presumir que su desmayo iba a durar 
poco. 
Sun-Pao, al notarlo, la puso en brazos de 

uno de sus hombres, diciéndole: 
—Llévala a casa de Sai-Sing y no la digas 

que fui yo quien la recogió. Si te pregunta 
cuéntala que la encontraste desmayada sobre 
aquel escollo, mientras estabas buscando 
cangrejos de mar. 
—¿Debo preguntarle lo que hacía en la es-

collera? —preguntó el pirata. 
—Es inútil. Lo sabré igualmente. Ven, La-

mi. 
Habían llegado a la aldea. 
En torno de la grácil casa, puesta a dispo-

sición de la Perla del Río Rojo, ardían aún 
numerosas hogueras; pero los «Banderas 
Negras» y «Amarillas» dormían a pierna suel-
ta tumbados alrededor. 
Sun-Pao y Lami pasaron silenciosamente 

por entre los centinelas y se acercaron a la 
casa, escondiéndose detrás de un emparrado 



de plantas trepadoras. 
Una ventana del piso bajo estaba ilumina-

da y la luz emergía por entre los agujeros de 
la estera colorada que servía de persiana. 
—Es la habitación de Sai-Sing —dijo Sun-

Pao al lugarteniente—. Lo oiremos todo. 
Alzó un poco la estera e hizo un gesto de 

sorpresa. La Perla del Río Rojo no se había 
acostado aún y paseaba por la habitación con 
alguna nerviosidad. 
—¡Ah! —murmuró el bandido—. Lo sospe-

chaba. 
 
La Perla del Río Rojo, en efecto, no se 

había acostado aún. Esperaba, presa de mor-
tal angustia, la vuelta de Man-Sciú, paseando 
nerviosamente por la espléndida habitación 
iluminada por una linterna enorme de talco, 
que hacía destellar los bordados de oro de los 
tapices. 
Desde que la vieja, aprovechando el sueño 

de los «Banderas Negras» y «Amarillas» par-
tió, la doncella no había tenido un momento 
de reposo. Sabía que había ido a ver al tha-



ybu, a combinar la venganza tanto tiempo 
preparada y la libertad de Lin-Kai, y aquellos 
pensamientos la impidieron cerrar los ojos un 
solo instante. 
Aun sin pensar en la venganza, la hubiera 

bastado la idea de que el prometido, a quien 
tanto amaba, llorado ya por muerto, estaba a 
punto de ser aniquilado por los dos capitanes 
de los «Banderas», para desvelarla a pesar 
de las fatigas del viaje. 
Era más de medianoche y la angustia de la 

Perla del Río Rojo había llegado al más alta 
grado cuando vio aparecer ante sus ojos de 
improviso a la vieja Man-Sciú. 
¡Pero en qué estado regresaba aquella po-

bre criatura!... Tenía los ojos extraviados, 
como si se hubiera apoderado de ella súbita 
locura, con el rostro terroso, amarillento casi, 
manchado de sangre y el traje empapado en 
agua. 
Apenas entró en la habitación, la desgra-

ciada, que respiraba penosamente, como si 
hubiera hecho una larga caminata, se dejó 
caer sobre una alfombra, gimiendo sorda-



mente. 
La Perla del Río Rojo se precipitó hacia la 

vieja y lanzó un grito terror. 
—Man-Sciú —exclamó—. ¿Quién te redujo 

a tal estado? ¿Qué te ha sucedido? 
—¡Miserable! ¡Miserable!... —gemía la vie-

ja—. ¡Lo esperaba!... ¡Allí!... en el sendero 
del abismo... ¡Ong!... ¡Pobre hijo mío!... ¡La 
maldición pesa sobre mí!... 
—¡Cuenta, dímelo todo!... ¿Lin-Kai? —gritó 

la joven—. ¿Le han matado? 
La vieja, que parecía enloquecida por un 

dolor repentino, se quedó callada, mirándola 
con los ojos llenos de lágrimas. 
—¡Han matado a Ong! —dijo por fin, con 

un hipo espantoso—. Estábamos cerca de la 
caverna marina... pocos pasos más y Lin-Kai 
estaba a salvo... cuando cayeron sobre la 
chalupa unos peñascos... Los miserables, 
sospechando de nosotros, o por espíritu de 
maldad o creyendo que íbamos a ver al tha-
ybu, quisieron matarnos... Ong... Mi pobre 
Ong... Le mataron a mi vista... Cayó a mis 
pies con el cráneo destrozado. ¡Perla del Río 



Rojo!... ¡Véngame! 
—Explícate, Man-Sciú —dijo la doncella, 

que no llegaba a comprender todas aquellas 
frases inconexas. 
Llenó una copa de arak y obligó a la vieja 

a bebérsela. 
Calmándose un poco, Man-Sciú, después 

de sollozar y de llorar, le contó la visita hecha 
al tha-ybu. 
La llegada repentina de Sun-Pao y la fuga 

a través de la galería para dejar a salvo a 
Lin-Kai. 
—¿Has visto, pues, a mi prometido? —

exclamó Sai-Sing con ojos en los que brillaba 
alegría infinita. 
—Sí, le vi y le condujo a la chalupa. El tha-

ybu le había librado de sus guardianes. 
—¿Y después? ¡Man-Sciú, cuenta..., cuen-

ta!... 
—Nos habíamos embarcado —continuó la 

vieja, después de una larga pausa—. Marchá-
bamos cautamente, procurando ir pegados a 
las rocas para que no pudiera descubrirnos el 
maldito Sun-Pao que velaba en el sendero 



para espiar al tha-ybu. Creo que ya tenía la 
sospecha de que Lin-Kai, en vez de haber 
muerto, estaba escondido en la caverna de 
las salanganas. Habíamos ya llegado a pocos 
pasos de la sexta escollera, sobre la cual se 
abría el escondrijo señalado por el tha-ybu, 
cuando cayó sobre nosotros una tempestad 
de peñascos. Sun-Pao y los suyos debieron 
oír el rumor de nuestros remos y sospechan-
do algo intentaron matarnos. 
—Cayó un peñasco y me hirió de rechazo, 

después cayó otro sobre el cráneo de Ong, 
que se desplomó salpicándome con su sangre 
sin exhalar más que un grito... después no sé 
lo que sucedió. Me encontré en el agua, por-
que la chalupa quedó destrozada; después, 
en la caverna marina, junto a Lin-Kai- ¿Cómo 
pudimos llegar hasta allí? No podía decírtelo, 
Perla del Río Rojo. ¿Me ayudó Lin-Kai? Acaso 
no llegue a saberlo nunca. 
—¿Quedó herido mi prometido? —preguntó 

Sai-Sing con angustia. 
—No; pudo escapar a aquella lluvia de pe-

ñascos, quedando perfectamente incólume. 



—¿Me lo juras? 
—Por Gautama. 
—¿Y Ong? 
—Fue devorado por los tiburones, pero ya 

había muerto —sollozó la vieja. 
—¿Conoce Sun-Pao aquella caverna? 
—No; y además está tan oculta por plantas 

trepadoras y montones de algas que nadie 
conseguiría encontrarla. 
—¿Estás segura de que Sun-Pao no os ha 

reconocido? 
—La noche era oscura, porque hacía ya ra-

to que la luna se había puesto —repuso Man-
Sciú—. Ni siquiera puede haber visto la cha-
lupa. 
—¿Y has dejado solo a Lin-Kai? 
—Le até para impedirle que abandonase 

aquel escondite. Me dejó hacer sin oponer la 
menor resistencia. Después le eche en la bo-
ca un narcótico y le adormecí. Ya sabes que 
en mi cintura llevo siempre frascos de veneno 
y filtros. 
—¿No correrá peligro de ser descubierto? 
—No, te repito, Perla del Río Rojo. Está allí 



más seguro que en la caverna del tha-ybu. 
¡Ah! ¡Pobre Ong! ¡Malditos sean todos estos 
bandidos! 
—¿Y cómo llegaste aquí? 
—Me trajo un pescador de cangrejos de 

mar que me recogió en la escollera a pocos 
pasos de la caverna. 
—Es necesario advertir al tha-ybu —dijo 

Sai-Sing después de breve pausa—. Tiemblo 
por Lin-Kai. ¿Si aquel pescador, sospechando 
algo, descubriese la caverna? 
—¿Y a quién enviar al tha-ybu, ahora que 

Ong ha muerto? —gimió la vieja. 
—Tú, Man-Sciú. 
—¿Cuándo? 
—Mañana por la noche. 
—¿Podrás prolongar la decisión del tha-

ybu? Sun-Pao y Kin-Lung están impacientes 
por conocer tu suerte. 
—Cederán a mis deseos —repuso la donce-

lla con suprema energía—. Ve a acostarte 
Man-Sciú, bien lo necesitas. 
La vieja, que parecía mantenerse en pie 

por un verdadero milagro de equilibrio, se 



dejó caer sobre el pavimento. 
Sai-Sing la levantó y la llevó a su propio 

lecho, murmurando conmovida: 
—¡Pobre mujer! ¡Pero la Perla del Río Rojo 

te vengará! 
 
 

15. EL INTERROGATORIO 
DEL «THA-YBU» 

 
Un cuarto de hora después, Sun-Pao en-

traba como una bomba en la habitación de 
los «Banderas Negras», que se hallaba al otro 
extremo de la aldea, dentro de una fortaleza 
defendida por algunos cañones viejos de la-
tón. 
Parecía que el capitán de los «Banderas 

Amarillas» se hubiese vuelto loco de pronto 
o, por lo menos, presa de una excitación im-
posible de describir. 
Kin-Lung, que no se había acostado, por-

que le gustaba pasar la noche bebiendo en 
compañía de sus lugartenientes, al ver entrar 
a su rival con los ojos enfurecidos, la frente 



inundada de sudor y el rostro descompuesto, 
comprendió enseguida que algún aconteci-
miento extraordinario debía de haber ocurrido 
para impresionar de tal modo al capitán de 
los «Banderas Amarillas», hombre poco dado 
a conmoverse. 
—¿Que tienes, Sun-Pao? —le preguntó, 

mirándole con asombro, mientras hacía señal 
a su lugarteniente de que se retirase. 
—¿Qué tengo? —exclamó Sun-Pao, cuando 

se cerró la puerta—. Tengo que decirte que 
hemos sido engañados y que Lin-Kai no so-
lamente vive sino que está en lugar seguro. 
—¿Sueñas o bebiste demasiado esta no-

che? —preguntó Kin-Lung, que, sin embargo, 
palideció. 
—Tengo pruebas. 
—¡Lin-Kai vivo! —exclamó el capitán de los 

«Banderas Negras». 
—Y se quién le libró y quién mató a los 

hombres que dejaste para que le vigilaran. 
-—¡Su nombre! —-gritó Kin-Lung con fero-

cidad. 
—El tha-ybu. 



—¡Imposible! Un hombre viejo, ciego, casi 
sin fuerzas, no puede haber luchado contra 
dos hombres fuertes y valerosos. 
—Te repito que fue el tha-ybu —dijo Sun-

Pao—. Y agrego además que Sai-Sing sabe 
que Lin-Kai vive. 
Una blasfemia espantosa salió de los labios 

del capitán de los «Banderas Negras» mien-
tras rechinaba los dientes como una fiera 
irritada. 
—¡Explícate, Sun-Pao! —dijo, secándose 

algunas gotas de sudor frío que corrían por 
su frente—. Cuéntamelo todo. Enseguida nos 
ocuparemos de Lin-Kai. ¿Vive aún? ¿Pero por 
cuántas horas? Le mataré aunque tenga que 
desafiar las iras de Sai-Sing. 
Cuando supo por Sun-Pao lo que había su-

cedido y lo que había oído, la cólera de Kin-
Lung, basta entonces apenas contenida, esta-
lló en forma terrible. 
—¡El tha-ybu será el primero que lo pague! 

—gritó furioso—. Nos pasaremos sin su profe-
cía y Sai-Sing deberá elegir igualmente entre 
nosotros. Si quieres nos la podemos disputar 



con las armas en la mano. 
—De eso hablaremos después —dijo Sun-

Pao—. Ocupémonos antes de hacer desapa-
recer a nuestro rival porque posee el corazón 
de Sai-Sing. 
—¿No pudiste averiguar dónde se encuen-

tra? 
—En una caverna marina, pero ¿en cuál? 

Ya sabes que hay muchas en las islas que 
jamás fueron exploradas por nadie. 
—Nos lo dirá el tha-ybu —dijo Kin-Lung 

con resolución, 
—¿Y si se niega? 
—Sabremos convencerle con argumentos 

contundentes —repuso el capitán de los 
«Banderas Negras» con cruel sonrisa—. No 
perdamos el tiempo y vayamos a buscarle. 
—¿y si obligásemos a Man-Sciú a hablar? 
—Sai-Sing lo sabría enseguida y a noso-

tros nos conviene que ignore que sabemos su 
secreto. 
—Eres más listo que yo en las decisiones 

—dijo Sun-Pao con acento burlón. 
—¿Dónde dejaste a tu lugarteniente? 



—Me espera abajo. 
—Yo llevaré el mío: así iremos con fuerzas 

iguales. 
—¿Desconfías de mí? 
—Somos rivales y no se sabe lo que puede 

suceder —repuso Kin-Lung—. La escollera es 
peligrosa y un empujón dado en momento 
oportuno puede romperle a uno las piernas y 
hasta la cabeza. 
—Es verdad —repuso Sun-Pao, siempre 

burlón. 
Kin-Lung llamó a su lugarteniente, un 

bandido de formas hercúleas y aspecto feroz, 
que en el cinturón de seda llevaba un verda-
dero arsenal entre puñales, cuchillos y pisto-
lones, y los tres salieron a la calle, donde les 
esperaba Lami, tan armado como el otro. 
La luna se había puesto y todos dormían 

en la aldea, de modo que los cuatro bandidos 
pudieron sin ser vistos, llegar al peligroso 
sendero que flanqueaba la alta escollera. 
Cuando llegaron cerca de la plataforma de 

la caverna de las salanganas, divisaron al 
tha-ybu, que daba vueltas como un loco so-



bre el borde de la roca, inclinándose, de vez 
en cuando, sobre el abismo. 
—¿Así es como consultas a los astros, Can-

tubí? —preguntó Kin-Lung, con voz airada, 
presentándose en la plataforma—. Me parece 
que las estrellas nunca han brillado entre las 
olas y las escolleras. 
El tha-ybu, al ver a los cuatro hombres, 

que reconoció enseguida, experimentó un 
estremecimiento de terror. La vuelta repenti-
na de Sun-Pao, acompañado por el capitán de 
los «Banderas Negras» no le parecía de buen 
augurio. 
Sin embargo, sofocó la angustia que tortu-

raba su corazón, producida por la incertidum-
bre de la suerte reservada a Ong y a Man-
Sciú y repuso con voz tranquila: 
—El tha-ybu interroga a los astros y tam-

bién al mar. ¿De qué te quejas? ¿No salieron 
siempre verdad mis profecías? 
—Es verdad —repuso Kin-Lung, con sardó-

nica risa—. Dudo, sin embargo, que llegues a 
adivinar cuanto yo quiero saber. 
—¿A quién corresponderá la Perla, del Río 



Rojo? —preguntó Cantubí—. En ese caso te 
diré lo que hace poco decía a tu rival. 
—No se trata ahora de la futura reina de 

las islas —repuso, Kin-Lung con voz dura—. 
Quisiera saber de ti, que adivinas tantas co-
sas, dónde ha huido Lin-Kai, porque a nues-
tro regreso no le encontramos en el sitio en 
que le habíamos dejado. 
El tha-ybu se estremeció y pensó para 

sus-adentros: 
—Alguien me ha hecho traición. —Sin em-

bargo, fingiendo gran sorpresa, dijo: 
—Lin-Kai no puede haber huido. Un hom-

bre que ha bebido el filtro rojo no tiene fuer-
zas para alejarse. 
—Y, sin embargo, mató a sus guardianes. 
—¿Él? ¡Imposible! 
—Entonces habrá sido otro —dijo Sun-Pao, 

interviniendo-—, y tú, que eres el adivino de 
la tribu, debes descubrirlo. 
—Necesitaré antes interrogar a los astros 

—repuso Cantubí— y pasarán algunas no-
ches. Ahora estoy ocupado en estudiar la es-
trella que ha de decidir la suerte de la Perla 



del Río Rojo y que es la que más de cerca os 
toca. 
—Te engañas, viejo —dijo Kin-Lung—-. La 

suerte de Lin-Kai es la que nos interesa cono-
cer ahora. Es mejor saber en qué caverna 
marina se ha escondido. 
El tha-ybu en aquel momento experimentó 

un escalofrío que no pasó inadvertido a los 
dos bandidos. 
—Cantubí —dijo Sun-Pao con acento bur-

lón—. Parece que tiemblas. 
—Siento, en efecto, frío —repuso el des-

graciado adivino. 
—¿Frío o miedo? 
—¿Miedo? ¿Y de qué? —preguntó el tha-

ybu, procurando, con un esfuerzo superior, 
presentarse tranquilo. 
—¿Sabes lo que dicen de ti en las islas? 
—¿Que soy un adivino? 
—Sí, pero que eres un hábil farsante —dijo 

Kin-Lung. 
—Explícate. 
—Dicen que has asesinado dos hombres. 
—¡Yo! —exclamó el tha-ybu. 



—Dos «Banderas Negras» —prosiguió Kin-
Lung. 
—¡Un ciego! ¿Y cómo hubiera podido ma-

tar a dos hombres si me hicisteis saltar los 
ojos? 
—Y, sin embargo, tenemos la prueba. 
—¿Quiénes son los dos hombres? 
—Los que vigilaban a Lin-Kai, o, mejor di-

cho, los que estaban encargados de dejarle 
morir lentamente de hambre —dijo Kin-Lung. 
Cantubí se secó con el revés de la mano 

algunas gotas de sudor frío que le bañaba la 
frente, y después dijo, con suprema energía: 
—Los que te lo han dicho son viles calum-

niadores que juraron mi perdición. ¡Asesinar 
yo a dos hombres!... ¿Cómo podría dejar esta 
caverna si estoy ciego? Ningún tha-ybu po-
dría hacerlo aunque le protegiese Gautama y 
el Espíritu Marino. Los que te lo han dicho son 
miserables. Dime quiénes son y lanzaré sobre 
ellos un maleficio tal, que les haré morir an-
tes de ocho días. 
Los cuatro bandidos se miraron, asustados 

por aquella amenaza terrible, pero Kin-Lung 



que era el más cruel, era también el menos 
supersticioso, y dijo de pronto: 
—Deja los maleficios sobre los que nos lo 

han contado y sobre los que te han acusado; 
tú, con toda tu ciencia, no conseguirás saber 
nunca quiénes son. Dime, en cambio, dónde 
has escondido a Lin-Kai. 
—Nunca he visto a Lin-Kai —-dijo Cantubí. 
—¿Lo niegas? 
—Sí. 
—¿Y afirmas que no le has raptado? 
—Soy ciego, lo sabes, y jamás dejé esta 

caverna. 
—Sabremos arrancarte lo que escondes —

dijo Kin-Lung. 
—¿Te atreverás? 
—Espera. Vas a verlo. Hizo una señal a los 

dos lugartenientes. 
No había pasado un minuto cuando el des-

graciado viejo yacía en el suelo arrastrado 
por las manos de hierro de los dos piratas. 
—¿Quieres decirnos, dónde has escondido 

a Lin-Kai? —preguntó Kin-Lung. 
—Te he dicho que no le he visto nunca, 



porque soy ciego, y los que contaron que le 
dejé escapar son miserables calumniadores 
que quieren perderme. 
—Recoged algas —dijo Kin-Lung. 
Lamí se adelantó a la escollera y cogió un 

brazado de algas secas que colocó debajo de 
los píes del tha-ybu. 
—¿Me quieres atormentar? —preguntó 

Cantubí con, voz lastimera. 
—Quiero que confieses —dijo Kin-Lung 

fríamente. 
—Entonces puedes matarme, porque yo no 

puedo decir lo que no sé. 
—Lo veremos —repuso Kin-Lung, haciendo 

una señal a los dos lugartenientes. 
Lamí extrajo de la cintura el eslabón y el 

pedernal y dejó caer algunas chispas sobre 
las algas. Un humo, denso al principio, se 
extendió; después una llama vivísima envol-
vió los pies desnudos del desgraciado adivino. 
—¡Confiesa! —dijo Kin-Lung fríamente. 
Cantubí lanzó un grito agudísimo, pero 

apretó los labios y se mordió la lengua. 
—Echa más algas —dijo Kin-Lung, volvién-



dose a Lami—. El viejo no lo resistirá y habla-
rá. Si se obstina le coceremos los pies. 
La flama comenzaba a quemarle la planta 

del pie. 
—¿Hablarás? —dijo Kin-Lung inclinándose 

hacia él. 
—No sé nada. Soy un pobre ciego —rugió 

Cantubí. 
—Y, sin embargo, nosotros tenemos la 

prueba de que sabes dónde está escondido 
Lin-Kai. 
—No es verdad. 
—Piensa en que si te obstinas en negarlo, 

te quemaremos vivo. Cantubí lanzó otro ala-
rido aún más desgarrador que los anteriores. 
Un olor nauseabundo de carne quemada se 
esparcía por el aire. Sun-Pao agarró al adivi-
no por el brazo y le sacó de la llama. 
—Confiesa, terco —le gritó—. Sabemos 

que unas personas han llevado a Lin-Kai a 
una caverna. 
—¡Personas!... 
—Sí —exclamó el tha-ybu—. Habéis sido 

traicionados. 



—¡Por fin! —exclamó Kin-Lung—. ¿Por 
quién? 
—No lo sé aún. Pero lo sabré si me dejas 

tiempo de interrogar los astros. 
—¿Son nuestros hombres? 
—Sí —repuso Cantubí, que había adoptado 

una resolución desesperada—. Una estrella 
que vengo observando hace algunas noches 
me ha revelado una traición. 
—¿Y dónde le han conducido? 
—A una caverna marina. 
—¿A cuál? 
—Aún no lo he podido saber, pero debe 

encontrarse en esta isla. 
En aquel momento, Lamí lanzó un grito: 
—Capitán —exclamó volviéndose hacia 

Sun-Pao. 
—¿Qué tienes? —preguntó el pirata. 
—¿Recuerdas aquella hendidura que ob-

servamos cerca de la escollera? 
—Sí —exclamó Sun-Pao, extrañado por la 

pregunta. 
—-Allí la recogimos. .. 
—¿Y crees... ? 



—Iba a buscarle, estoy seguro. 
—La... 
—Silencio, capitán, no pronunciemos el 

nombre delante del tha-ybu. 
— ¡Mil tiburones! ¡Tienes razón, Lami! Kin-

Lung, le encontraremos. 
—¿A quién? —preguntó Kin-Lung. 
—A Lin-Kai. 
—¿Sabes tú, pues, dónde se encuentra? 
—No, pero tengo una sospecha. 
—¿Dónde está la caverna? 
—Cerca de aquí. 
—Vosotros —dijo Kin-Lung a los lugarte-

nientes—, apoderaos de este hombre y se-
guidme. Los «Banderas Negras» y «Amari-
llas» echarán de menos a su tha-ybu. Este 
hombre es un miserable, pero nosotros le 
haremos pagar cara su traición. 
—No hice traición a nadie —gimió el des-

graciado adivino. 
—Ya sabemos bastante de ti —repuso el 

implacable Kin-Lung—. Te encerraremos en la 
misma caverna marina y veremos si sabes 
salir y si los astros te amparan. Vamos, Sun-



Pao. 
—Te precedo —repuso el bandido, mien-

tras Lami arrastraba al tha-ybu con sus bra-
zos robustos—. Estoy seguro de no equivo-
carme. 
 
 

16. LA VENGANZA DEL 
«THA-YBU» 

 
Lin-Kai, después de haber sido conducido a 

la caverna marina y haber bebido el filtro 
verde que le echó en la boca Man-Sciú, cayó 
en profundo sopor, el cual, sin embargo, no 
duró más que una hora escasa. 
Cuando el joven volvió a abrir los ojos, se 

sorprendió, como es fácil de imaginar, por 
encontrarse con los pies atados y por no ex-
perimentar en el cerebro aquella pesadez que 
le impedía concertar el más leve pensamien-
to. 
Los fuertes efectos del filtro rojo, aquel 

veneno terrible que convierte al hombre más 
vigoroso y enérgico en un estúpido, más aún, 



en un idiota verdadero, habían desaparecido 
por completo y el cerebro estaba libre, aun-
que algo confuso todavía, como se puede 
comprender fácilmente. 
Lin-Kai se preguntó ante todo si estaba 

soñando. ¡Tanto le costaba reunir las ideas! 
Recordaba confusamente haber sido robado 
por los «Banderas Negras» y «Amarillas», y 
haber sido embarcado por la fuerza, en un 
junco de guerra, mandado por Kin-Lung, y 
haber sido llevado a las islas, y haber bebido 
un filtro que le había hecho enloquecer. Y 
nada más. Sólo conservaba un vago recuerdo 
de un hombre que le hablaba dulcemente, 
que le había llevado un día a una caverna 
tenebrosa, pero no conseguía saber quién 
era. 
Y después, ¿qué le había sucedido? ¿Por 

qué se encontraba en aquel momento solo en 
el antro marino, cubierto de algas y por qué 
su cerebro podía, por fin, razonar? ¿Qué 
había sido de Kin-Lung y Sun-Pao y de sus 
raptores y de la gentil Perla del Río Rojo, la 
doncella a la que tanto había amado y que 



debía hacerle dichoso? 
Durante más de una hora estuvo pensando 

Lin-Kai, esforzándose inútilmente en coordi-
nar sus ideas que, en lugar de aclararse, se 
confundían cada vez más. 
Rumor confuso de voces y blasfemias vino 

a sacarle de sus pensamientos. 
Se acercaban unos hombres. Se oía clara-

mente hablar y rodar guijarros por la tierra 
arenosa. 
Lin-Kai, rotas las cuerdas que le ligaban 

las piernas, se puso de un salto en pie. 
Había reconocido dos de aquellas voces. 
—¡Sun-Pao!...¡Kin-Lung! —exclamó con 

odio invencible—. ¿Que vendrán, a hacer 
aquí? ¿Acaso a matarme? 
Comprendió por instinto que un grave pe-

ligro le amenazaba. Por otra parte, no podría 
esperar nada bueno de aquellos bandidos que 
le habían arrancado de las orillas del Río Rojo 
y que le habían hecho beber aquel filtro que 
fue causa de un sufrimiento tan largo. 
Le acometió el deseo de librarse cuanto 

antes de aquellos dos hombres; buscó en 



torno un escondite, pero vio solamente pare-
des impregnadas de sal que no podía ofrecer 
refugio alguno. 
—Si me encuentran aquí estoy perdido —

murmuró—. El mar está a dos pasos. Soy un 
buen nadador y huiré por allí. 
Salió cautelosamente. Aunque la noche es-

taba oscura, distinguió vagamente sombras 
humanas que avanzaban por las escolleras y 
que iban ya a llegar a la peninsulita, en cuya 
extremidad fue recogida dos horas antes la 
pobre Man-Sciú. 
—Vamos pronto —gritó Sun-Pao—. Si aun 

se encuentra en la caverna, no nos molestará 
más. El mar es profundo y no faltan piedras 
por aquí. 
Estas palabras, que llegaron claramente a 

los oídos del valeroso joven, eran más que 
suficientes para explicar las intenciones de 
aquellos bribones. 
—Vienen a matarme —murmuró Lin-Kai. 
Se deslizó rápidamente hasta el borde de 

la escollera y se dejó caer en el agua sin 
hacer ruido alguno. 



Sin embargo, Sun-Pao debió de notar algo, 
porque Lin-Kai le oyó gritar: 
—Parece que una lija roza la escollera por 

allí. ¿No ves nada por allí, Kin-Lung? 
—Si es una lija que se fastidie —repuso el 

capitán de los «Banderas Negras»—. Lin-Kai 
es el que me corre prisa. 
—Pronto le tendremos. Aquí está la entra-

da de la caverna marina. 
—¿Estará durmiendo? 
—Es posible. 
—Le haremos tomar un buen baño con una 

piedra al cuello, y los tiburones se encargarán 
de hacerle desaparecer. 
Lin-Kai, agarrado a un saliente de la esco-

llera, casi sumergido por completo, había 
oído aquellas palabras, pero no se atrevía a 
moverse por temor de atraer la atención de 
aquellos bandidos. 
Apenas los vio entrar en la caverna, segui-

dos de los otros dos piratas que llevaban al 
tha-ybu, se puso a nadar vigorosamente, 
volviendo la espalda a las islas. 
Había visto que enfrente se alzaban algu-



nas escolleras y se dirigió hacia ellas con la 
esperanza de encontrar, al menos de mo-
mento, refugio seguro. 
—Allí esperaré a que se vayan —

murmuró—. Después ya veremos lo que pue-
do hacer. Por de pronto salvaremos la piel. 
Se había alejado de las islas algunos cen-

tenares de metros, cuando vio rastros fosfo-
rescentes cruzarse bajo la superficie del mar. 
—-¡Los tiburones! —murmuró el desgra-

ciado joven, estremeciéndose—. No había 
pensado en este peligro. ¿Conseguiré llegar a 
la escollera? ¡Procuraré asustarlos! 
No era la primera vez que había desafiado 

al mar, y conocía muy bien a los tiburones 
que tanto abundan, en todos los mares ton-
kineses. 
Empezó a agitarse, a palmotear de vez en 

cuando y a sumergirse. 
Los monstruos le habían ya rodeado, pero 

no se atrevían a tocarle. Eran siete u ocho, 
todos de enormes dimensiones y probable-
mente muy hambrientos. 
Lin-Kai oía crujir sus mandíbulas y de vez 



en cuando sentían sus piernas la piel rugosa 
de aquellos monstruos formidables. 
Sin embargo, continuaba avanzando, na-

dando con un vigor sobrehumano dispuesto a 
sumergirse a la primera tentativa de ataque. 
La escollera estaba, sin embargo, más le-

jos de lo que había calculado. Ya había pasa-
do media hora y no conseguía verla clara-
mente. 
Por momentos se sentía agotarse; acaso 

hacía muchas horas que nadie le había dado 
de comer. 
—Si dentro de diez minutos no llego allí, 

estoy perdido —murmuró. 
Reunió sus fuerzas y redobló los palmoteos 

y los movimientos de los pies, pero las olas, 
que le batían de lado, le retrasaban horrible-
mente. 
De pronto, por un movimiento falso, se 

hundió en el agua, que le entró en abundan-
cia por los ojos y por la nariz. 
Iba a salir a flote, cuando sintió un choque 

violento. 
Un tiburón había intentado cogerle y par-



tirle por la mitad. 
Se dejó caer hacia el fondo para librarse 

de la terrible mordedura del monstruo, y 
después, con vigoroso empuje, remontó nue-
vamente a la superficie. 
Lanzó un grito de horror. 
Los siete u ocho tiburones le habían ro-

deado y le atacaban, con las enormes bocas 
abiertas. 
—Todo se acabó —murmuró el desgracia-

do—. Adiós, Sai-Sing, doncella querida. 
Después volvió a sumergirse. Había visto 

vagamente la primera escollera delinearse a 
corta distancia e intentaba ganarla nadando 
bajo el agua. 
Así recorrió quince o veinte metros, na-

dando con energía desesperada, hasta que 
tropezó con, un obstáculo. 
Por tercera vez subió a la superficie y sus 

ojos, aunque estaban cubiertos por un velo, 
distinguieron una masa oscura que se exten-
día frente a él. 
Era un banco de rocas a flor de agua que 

estaban delante de la escollera. 



Agotado por tantos esfuerzos se dejó caer 
sobre él como un muerto, mientras los tibu-
rones, furiosos por haberse dejado aquella 
presa que les parecía tan segura, se alejaban 
lanzando rugidos. 
Un sueño de plomo asaltó de improviso al 

joven esforzado. 
Cuando se despertó, el sol estaba alto. 

Aun estaba cansado, pero sobre todo tenía 
hambre. 
En torno suyo reinaban un silencio y una 

calma absolutos. El mar, tranquilo como si 
fuera de aceite, no enviaba ola alguna contra 
el banco. 
Lin-Kai, tranquilizado por aquella calma, 

apartó los tallos flexibles de las algas que 
cubrían la roca y echó una mirada a su alre-
dedor. 
A una milla, la isla se delineaba rectamen-

te con las costas altísimas y recortadas; de-
trás del banco surgía un grupo de escollos 
aridísimos, sin rastro alguno de vegetación, 
habitados únicamente por algunas aves mari-
nas. 



—¿Qué refugio encontré yo? —se pregun-
tó—. Más hubiera valido que no hubiese de-
jado la isla de los «Banderas Negras» y 
«Amarillas». En estos áridos escollos no po-
dré encontrar ni un sorbo de agua ni nada 
que llevarme a la boca. Tendré que volver a 
la caverna. No habiéndome encontrado, me 
creerán muerto. ¿Qué hacer? No puedo hacer 
más que esperar la noche y procurar apode-
rarme de cualquier canoa para dirigirme al 
Río Rojo. Allí debe de estar todavía Sai-Sing 
con la vieja Man-Sciú. ¡Pobre muchacha, 
cuánto debe de haber sufrido! Y acaso me 
crea muerto. ¡Malditos piratas! Habéis queri-
do vengaros de la sangrienta derrota que os 
causé, pero ya vendrá el día del desquite. Ya 
que, por un milagro acaso, recuperé el vigor 
que me quistasteis con vuestro infernal filtro 
rojo, haré buen uso de él para destruiros a 
todos. 
Después de aquel desahogo, el joven ton-

kinés se puso a buscar por el banco. Un ham-
bre atroz le torturaba los intestinos y le daba 
calambres en el estómago. 



Afortunadamente para él, aunque todo fal-
tase en aquella escollera, abundaban las al-
mejas. 
Recogió gran cantidad y se puso a devo-

rarlas con hambre casi bestial. 
Cuando hubo satisfecho el apetito, volvió a 

sentarse sobre las algas, murmurando: 
—Esperemos la noche. Sabré encontrar en 

las islas una canoa y quién sabe si mañana, si 
los tiburones me respetan aún, podré ver de 
nuevo las orillas del Río Rojo y a mi adorada 
Sai-Sing. 
 
Sun-Pao y Kin-Lung, seguidos por los dos 

lugartenientes, que llevaban al desgraciado 
tha-ybu, se metieron en la caverna, como dos 
fieras, más que seguros de encontrar a Lin-
Kai, aún adormilado. 
Es fácil adivinar su asombro, y sobre todo 

su rabia, cuándo vieron que aquella gruía no 
estaba habitada por nadie. En el suelo había 
una cuerda, pero de Lin-Kai, ni rastro. 
—Sun-Pao —dijo Kin-Lung con acento 

amenazador— ¿qué burla es ésta? Podías 



ahorrar el molestarme para que viera una 
caverna marina. 
—¡Una burla! —contestó airado el capitán 

de los «Banderas Negras»—. Nosotros fuimos 
los burlados. 
—O tú que oíste mal. 
—No. Lami oyó igual que yo cuanto la mu-

jer narraba. 
—Busca, pues, a Lin-Kai. 
—Habrá huido. 
—¿Y adonde? ¿No has observado que no 

existe otro paso para la caverna y que la es-
collera está cortada a pico? Ni aunque hubie-
se sido un mono hubiera podido Lin-Kai tre-
par por esas rocas peladas. 
—Se habrá arrojado al agua. 
—¿Y los tiburones? ¿No cuentas con ellos? 

Mira aquellas líneas fosforescentes. No quisie-
ra encontrarme ahí en medio —dijo Kin-Lung. 
—Y, sin embargo, estoy seguro de que Lin-

Kai ha sido conducido aquí. 
—Te han engañado. 
—Pero tú, Cantubí, ¿qué has dicho de una 

traición, y de una caverna marina? 



El tha-ybu, que estaba tan sorprendido 
como los dos piratas por la misteriosa des-
aparición del joven tonkinés, miró al capitán 
de los «Banderas Negras», sonriendo iróni-
camente. 
—Habla, viejo maldito —gritó Sun-Pao en 

el paroxismo del furor. 
—No me dejaste tiempo para examinar los 

astros —repuso por fin el tha-ybu—. Además 
yo no te había dicho que Lin-Kai estuviese 
escondido en esta caverna. Hay muchas en 
las islas, tú lo sabes. 
—Indícame, pues, en cuál. 
—Sí, si me das tiempo para estudiar los 

astros. 
—Sun-Pao —dijo Kin-Lung que había ins-

peccionado atentamente la escollera con su 
lugarteniente— creo que perdemos el tiempo 
sin provecho alguno. Te digo que la vieja y 
Sai-Sing, notando que los espiabas se han 
burlado de ti, y que Lin-Kai hace tiempo que 
se encuentra en el vientre de los tiburones. 
¿No recogimos acaso su sombrero? Te digo 
que aquel loco se ahogó. 



—Si esto fuese verdad, algún día me paga-
ría la vieja esta burla. 
—Si entonces estás aún entre los vivos —

dijo Kin-Lung con voz burlona. 
—Aún no me has matado. 
—Así lo espero. 
—Mañana probarás el filo de mi cimitarra, 
—Espera que el tha-ybu anuncie el destino 

de la Perla del Río Rojo. 
—Lo hará mañana por la noche —dijo Sun-

Pao—. Demasiado tiempo hemos esperado y 
mis guerreros están impacientes por tener 
reina. 
—Sí, mañana por la noche —repuso el tha-

ybu—. Antes de medianoche sabré si la estre-
lla de Sai-Sing declina hacia las islas de los 
«Banderas Amarillas» o de los «Negras». 
—¿La observaste también, esta noche, 

Cantubí? —preguntó Kin.-Lung. 
—Sí. 
—¿Hacia dónde parecía inclinarse? 
—No lo sé aún: permanecía inmóvil. 
—Mi junco de guerra estará preparado. 
—También el mío —dijo Sun-Pao. 



—Adiós, viejo adivino. Te dejo para que 
observes las estrellas. Ya esstoy harto de 
esta caverna y de los cuentos de Sun-Pao. 
Dicho esto, el capitán de los «Banderas 

Negras» salió seguido de su lugarteniente, 
internándose por el estrecho sendero que 
bordeaba la escollera. 
Sun-Pao, que estaba dominado por una 

rabia furiosa, se acercó al tha-ybu, diciéndole 
con voz amenazadora: 
—Piensa que si haces inclinarse la estrella 

hacia las islas de los «Banderas Negras» te 
destrozaré pedacito a pedacito. Sai-Sing debe 
ser mía. 
—No puedo mandar en los astros —repuso 

el adivino. 
—Puedes hacer esto y mucho más. Si esta 

noche te perdono es porque deseo que deci-
das la suerte de Sai-Sing en mi favor. Des-
pués me dirás dónde está escondido Lin-Kai. 
—Si los astros me lo revelan. 
—¡Los astros! —dijo Sun-Pao con acento 

burlón—. Sabes dónde está sin necesidad de 
preguntarles. 



—Te repito que te han engañado y que 
jamás me ocupé de Lin-Kai. 
—Me lo dijo una mujer que igual que tú 

sabe leer el futuro. 
—¿Te lo ha dicho a ti? 
—A mí o a otro, poco importa —dijo Sun-

Pao—. Yo escuché su confesión. 
—Aquella mujer mentía o acaso intentaba 

comprometerme para sustituirme. 
—Me parece que Man-Sciú no tiene el me-

nor deseo de ser el tha-ybu de nuestra tribu. 
—¡Man-Sciú! —exclamó Cantubí— estre-

meciéndose—. ¡Y te lo dijo a ti! ¡Imposible! 
Oíste mal. 
—He oído tan bien como Sai-Sing. Adiós, 

viejo, y recuerda que mañana por la noche 
decidirás el porvenir de la doncella. 
Después Sun-Pao también se marchó, 

acompañado por Lamí que le esperaba fuera 
de la caverna. 
El tha-ybu, al quedarse solo, se sentó en 

un peñasco, apretándose la frente con las 
manos, sumergido en hondos pensamientos. 
Cuando despuntó el alba, aun estaba allí, 



sin haber cambiado siquiera de postura. 
Solamente sus ojos se habían fijado en la 

inmensa extensión del agua que destellaba 
como si corriesen por debajo de las aguas 
puntas de oro. 
De pronto se estremeció. Acababa de apa-

recer en lo alto de una ola una forma huma-
na, que desapareció de pronto para volver a 
reaparecer poco después. 
—¿Un náufrago? —se preguntó el adivino—

. Y sin embargo, no ha habido tempestad en 
la noche pasada. ¿De dónde viene el impru-
dente? ¿Ignora que las aguas de estos mares 
están llenas de tiburones? 
Se había levantado vivamente y miraba 

con gran atención al nadador, el cual parecía 
que intentaba dirigirse precisamente hacia la 
caverna. 
De pronto, el tha-ybu se golpeó fuerte-

mente la frente. 
—¿Será Lin-Kai? —se preguntó—. Man-

Sciú me había prometido que le haría beber 
el filtro verde para que recobrase la razón. 
¿Acaso, al notar la llegada de los piratas, se 



arrojó al mar para librarse de una muerte 
cierta? ¿O acaso Man-Sciú, en vez de haberle 
conducido aquí, donde debimos encontrarle, 
le desembarcó en otro lugar? 
El nadador estaba aún demasiado lejos pa-

ra que pudiera ser reconocido, y además pro-
curaba sumergirse lo más posible, como si no 
quisiera llamar la atención de los habitantes 
de las islas. 
Debía de ser muy robusto y muy ágil por-

que avanzaba con rapidez, hendiendo vigoro-
samente las olas que le atacaban por todas 
partes. 
—Me retiraré a la caverna —murmuró el 

tha-ybu—. Si realmente es el prometido de 
Sai-Sing, viendo aquí a un hombre no se 
atreverá a acercarse. 
Se escondió detrás de un ángulo de la ro-

ca, de modo que pudiera seguir viendo 
igualmente los movimientos del nadador. 
No habría transcurrido un cuarto de hora 

cuando el supuesto náufrago llegó frente a la 
caverna. Subió con cansancio a la escollera 
chorreando agua, y entró, dejándose caer 



pesadamente al suelo como si las fuerzas le 
hubiesen abandonado de pronto. 
Al verle, el tha-ybu no había podido conte-

ner un grito de alegría. 
—¡Lin-Kai! 
El joven, al oír aquella voz, con un esfuer-

zo supremo se levantó, preparándose a la 
defensa. 
—No temas, héroe de Seúl —dijo el adivino 

saliendo de su escondite—. ¿No me conoces? 
Lin-Kai miró con mezcla de sorpresa y de 

temor a aquel viejo acartonado y rugoso, y 
dijo después: 
—No recuerdo haberte visto en parte algu-

na, aunque me parece haber oído antes de 
ahora tu voz. 
—Soy el tha-ybu de los «Banderas Amari-

llas» y «Negras», el marido de Man-Sciú. 
—¡Man-Sciú! ¡La adivina del Río Rojo! ¡En-

tonces tú debes ser Cantubí! —exclamó el 
joven en el colmo del asombro—. En tal caso 
no puedes ser enemigo mío. 
—Fui yo quien te salvó de las uñas de 

aquellos miserables, los cuales habían decre-



tado tu muerte. No puedes acordarte de nada 
porque entonces no tenía el filtro verde, que 
había quedado en poder de Man-Sciú. 
Lin-Kai permaneció silencioso durante al-

gunos minutos, pasándose varias veces la 
mano por la frente. 
Reinaba aún demasiada confusión en su 

cerebro para que pudiera comprenderlo todo 
de pronto. El tha-ybu lo notó. 
—Escucha, héroe de Seúl —le dijo dulce-

mente. 
Después, lentamente, para que le enten-

diese mejor, le contó los acontecimientos tal 
como habían sucedido desde el momento en 
que el terrible filtro de los «Banderas Negras» 
le redujo a la idiotez. 
Al acabar, Lin-Kai se había puesto en pie, 

tembloroso, con los ojos encendidos y el ros-
tro terriblemente alterado por cólera espan-
tosa. 
—¡Sai-Sing, mi adorada doncella del Río 

Rojo, está aquí y aquellos miserables se pre-
paran a disputármela!... ¡Un arma, Cantubí, 
dame una para que pueda ir a matar a esos 



miserables! 
—No te moverás de aquí —dijo el adivino 

con voz imperiosa—. ¿Quieres tu muerte? 
Esta noche los dos capitanes de los «Bande-
ras Negras» y «Amarillas» no vivirán y se 
habrá vengado también el tha-ybu. El her-
mano matará al hermano. 
—¿Qué quieren decir tus palabras? —

preguntó Lin-Kai. 
—Que cuando ambos estén moribundos, 

les revelaré el secreto que me confió Chan-
Sú, el terrible corsario de estas islas al morir 
en mis brazos. 
—No te comprendo. ¿De qué secreto 

hablas? —Los dos capitanes son hermanos. 
—¿Quién, te lo dijo? 
—Chan-Sú. Aquel corsario, antes de morir, 

me reveló que ambos eran hijos suyos: Kin-
Lung, legítimo; San-Pao, no, porque había 
nacido de una esclava birmana que no podía 
ser su mujer. 
—¿Y los dos capitanes de los «Banderas 

Negras» y «Amarillas» lo han ignorado siem-
pre?, 



—Sí, porque no lo dije nunca a nadie. Esta 
noche el hermano asesinará al hermano y 
quedaremos vengados. 
—Eres terrible, Cantubí. 
—Destruyeron mi felicidad, me cegaron, o 

mejor dicho, creyeron que me habían cega-
do; durante diez años he llorado a la mujer 
que amaba, sin esperanza de volverla a ver. 
—¡Y ahora tendrás que llorar a nuestro 

hijo! —exclamó una voz interrumpida por 
sollozos—. ¡Sun-Pao le ha matado! 
Man-Sciú había aparecido en el umbral de 

la caverna, desgreñada, con el rostro bañado 
en lágrimas, envejecida en diez años. 
—¡Han matado a Ong! —gritó el tha-ybu 

con acento desgarrador—. ¡Imposible! ¡Impo-
sible! 
—Te lo dice tu mujer —gimió Man-Sciú. 
Un alarido de fiera salió de los labios del 

desgraciado adivino, después giró dos veces 
sobre sí mismo y cayó en los brazos de Lin-
Kai, repitiendo con voz desgarradora: 
—¡Mi hijo! ¡Pobre hijo mío! ¡Venganza! 

¡Venganza! 



 
El sol se había puesto media hora antes en 

medio de una nube negrísima, que anunciaba 
un nuevo huracán, y las tinieblas habían des-
cendido sobre el mar, que se había vuelto tan 
negro que parecía de tinta. 
Algunos relámpagos cruzaban de vez en 

cuando el espacio descubriendo los dos jun-
cos de guerra de los dos capitanes de los 
«Banderas Negras» y «Amarillas», colocados 
uno frente a otro. 
Todos los marineros estaban sobre cubier-

ta, con las armas en la mano y las mechas de 
los cañones encendidas, porque sabían que 
los dos capitanes se iban a disputar feroz-
mente la futura reina de las islas, tanto que 
la profecía fuera favorable a uno como a otro. 
En la roca, que crecía a pico sobre el mar, 

y que se elevaba a la extremidad de la aldea, 
la Perla del Río Rojo, tranquila, impasible, 
pero con la mirada ardiente, esperaba la lle-
gada del tha-ybu. 
A su lado, con los brazos cruzados, con sa-

tánica sonrisa en los labios, estaba la vieja 



Man-Sciú, y delante de ella, rígidos, cimitarra 
en mano, desafiándose con las miradas llenas 
de odio, los dos capitanes de los «Banderas 
Negras» y «Amarillas». 
Los dos se habían puesto mallas de acero 

y se habían llenado el cinturón de puñales, 
cuchillos y pistolones. 
Durante el día, varias veces, ya el uno, ya 

el otro, había ido a la caverna de las salanga-
nas para interrogar al tha-ybu. El adivino se 
había encerrado en un terco silencio. 
Después del ocaso, cuatro hombres, se-

guidos por otro que llevaba un estandarte de 
seda negra, se dirigieron a la caverna con un 
palanquín. 
El tha-ybu salió sin pronunciar una pala-

bra. 
Al pasar cambió una rápida mirada con la 

vieja Man-Sciú, como para tranquilizarla, y 
después se hizo llevar ante la Perla del Río 
Rojo. 
Kin-Lung y Sun-Pao se habían acercado al 

adivino. 
—¿Interrogaste a los astros? —



preguntaron a un tiempo. 
—Sí —repuso el tha-ybu. 
—Decide mi suerte —dijo la Perla del Río 

Rojo—. Perteneceré al hombre que Gautama 
me haya designado, puesto que los dos son 
capitanes de los «Banderas Negras» y «Ama-
rillas» y obedeceré la decisión del Espíritu 
Marino. 
El tha-ybu avanzó a tientas, aunque viese 

perfectamente, hasta el borde de las rocas y 
después, alzando las manos al cielo, gritó con 
voz poderosa, tanto que la pudieron oír las 
tripulaciones de los dos juncos: 

—Gautama ha hablado. Desea que la reina 
de las islas se case con el más valiente de los 
capitanes de los «Banderas Negras» y «Ama-
rillas». A través de los párpados veo dos na-
víos armados, dispuestos a la batalla. Que 
Kin-Lung y Sun-Pao luchen en combate mor-
tal y la Perla del Río Rojo pertenecerá al ven-
cedor. 
Profundo silencio había acogido aquella 

profecía. Sólo la vieja Man-Sciú dejó oír su 
risa estridente. 



—¡Sun-Pao! —gritó de pronto Kin-Lung 
empuñando la cimitarra—. ¡Ven a disputar-
me, si te atreves, la Perla del Río Rojo! 
—¡Kin-Lung! —gritó a su vez Sun-Pao—. 

Mis guerreros están preparados y las mechas 
de los cañones encendidas. Te mataré y seré 
el esposo de la reina de las islas. 
—¡Al arma! 
—¡Al arma! 
Los dos capitanes se habían lanzado ya a 

la escollera que conducía a la playa, mientras 
la tripulación de los dos juncos prorrumpía en 
gritos horribles desafiándose con las palabras 
antes de llegar a las manos. 
El tha-ybu se había acercado a la Perla del 

Río Rojo. 
—Un hombre fiel, antiguo prisionero de 

guerra, te lo conducirá aquí —dijo—. Ya veo 
una chalupa atracar en la playa. 
—¿Quién? —preguntó Saí-Sing. 
—Lin-Kai. Asistirá a su venganza y a la 

mía. 
Después se inclinó hacia Man-Sciú, dicien-

do con voz sollozante: 



—Y nosotros vengaremos a nuestro hijo. 
—Sí —gimió la vieja. 
Alaridos espantosos cubrieron sus pala-

bras. Los dos capitanes se habían embarcado 
en los juncos y se preparan para el terrible 
encuentro. 
Los dos se habían alejado de la playa para 

maniobrar más libremente y sus tripulaciones 
habían encendido todas las linternas monu-
mentales. 
Resonó un cañonazo, después otro, des-

pués un tercero. La batalla había empezado 
entre los campeones de las dos tribus. Una 
batalla sin cuartel. 
Tronaban horriblemente los cañonazos y 

estallaban los mosquetes entre griterío ince-
sante que aumentaba cada vez más. 
Las dos naves intentaban atacarse recípro-

camente. La de Kin-Lung, mejor manejada, 
intentaba embestir a la de Sun-Pao bajo la 
proa y la cañoneaba violentamente haciéndo-
la experimentar pérdidas terribles. 
Pero la tripulación de Sun-Pao contestaba 

gallardamente, tratando de rechazar a los 



adversarios y de diezmarlos antes de llegar al 
arma blanca. Humo denso se elevaba sobre 
las dos naves, llegando a veces hasta el gru-
po, formado por la Perla del Ría Rojo, por 
Man-Sciú y por el tha-ybu. 
Los palos oscilaban, después caían destro-

zados con los pendones, velas y estandartes 
negros que habían sido desplegados, pero no 
cesaba la rabia de los combatientes. 
En medio de aquellos clamores y de aque-

llas detonaciones, de vez en cuando se oía la 
voz cavernosa de Kin-Lung o la aguda y pun-
zante de Sun-Pao. 
—¡Miserable! ¡Tiembla! —gritaba uno. 
—¡Perro! ¡Huye de mí! —gritaba otro. 
De pronto los dos juncos se embistieron 

con estrépito atronador. 
El de Kin-Lung había hundido su proa en, 

la popa del otro abriéndole un boquete in-
menso. 
En medio del humo y entre el fragor de la 

artillería, el tha-ybu distinguió vagamente a 
los hombres de Kin-Lung precipitarse sobre la 
cubierta de la nave enemiga. 



Sonrisa cruel se divisó en sus labios. 
—Por fin —dijo. 
Los «Banderas Negras» y «Amarillas», 

después de haberse diezmado de lejos se 
exterminaban de cerca a golpes de cimitarra, 
de lanza, de puñal y de cuchillo. 
Durante algunos minutos se oyeron alari-

dos de muerte y. gritos de dolor, chocar de 
armas, estrépito infernal; después reinó un 
silencio de tumba. 
El junco de Sun-Pao se hundía lentamente, 

mientras el de Kin-Lung, abandonado, era 
empujado por las olas hacia la playa. 
—¿Murieron todos? —preguntó la Perla del 

Río Rojo, que había asistido impasible a aquel 
terrible combate. 
—No —dijo el tha-ybu que se había acer-

cado al borde de una roca—. Veo una chalupa 
que se dirige a la playa. 
En efecto, una canoa se había separado 

del junco de Sun-Pao, que estaba a punto de 
desaparecer, y se acercaba penosamente a la 
playa. Había dentro algunos hombres. 
—He aquí al vencedor que llega —dijo el 



tha-ybu, empuñando la cimitarra que le pre-
sentaba Man-Sciú. 
En la chalupa no había más que tres hom-

bres y uno de ellos estaba echado sobre un 
banco. 
Al llegar a la playa, los dos remeros levan-

taron al tercero y subieron lentamente la es-
calinata. Igual que su compañero, parecían 
gravemente heridos y dejaban tras de sí, ras-
tros de sangre. 
Se dirigieron tambaleando hacia las rocas 

y dejaron al compañero ante la Perla del Río 
Rojo, diciendo con voz casi ahogada: 
— He aquí al vencedor. 
En el acto cayeron uno junto al otro, como 

si la muerte los hubiera sorprendido de pron-
to. 
El vencedor era Sun-Pao que había pagado 

muy cara la victoria. Tenía la malla destroza-
da y ensangrentada y una espantosa herida 
le atravesaba el rostro. 
El bandido se incorporó pesadamente, 

apoyándose en las manos y miró a la Perla 
del Río Rojo, diciéndola: 



—Vencí...Eres mía. 
De pronto lanzó un grito terrible. Había 

visto al lado de Sai-Sing al valeroso Lin-Kai. 
Con un esfuerzo supremo se levantó sobre 

las rodillas intentando empuñar el puñal ma-
layo, pero se encontró frente al tha-ybu. 
—¡Sun-Pao! —gritó el adivino con voz es-

tridente—. Asesinaste a mi hijo, pero has 
matado también a tu hermano y has perdido 
a la Perla del Río Rojo. ¡Muere maldito! 
Después, de un golpe de cimitarra le ten-

dió en el suelo, con el cráneo destrozado. 
—Nos hemos vengado todos —gritó—. Y 

los «Banderas Negras» y «Amarillas» se han 
exterminado entre sí. 
 
La misma noche, Sai-Sing, Lin-Kai, la vieja 

y el adivino, dejaban las islas en una chalupa 
guiada por uno de los isleños fieles al tha-
ybu, y al día siguiente llegaron a la barra del 
río. 
Un mes después Lin-Kai, completamente 

repuesto, gracias al milagroso filtro verde que 
le había sido administrado nuevamente por el 



tha-ybu y por Man-Sciú, se casaba con la 
Perla del Río Rojo. 
Cantubí es ahora el adivino de Seúl y pasa 

tranquilamente su vejez al lado de Man-Sciú 
en una casita cómoda, regalada por Lin-Kai y 
por su esposa. 
Y los «Banderas Negras» y «Amarillas», 

después de la muerte de sus capitanes, no se 
han atrevido a presentarse en las costas de 
Tonkín, por temer demasiado la terrible cimi-
tarra del valeroso Lin-Kai. 
 
FIN 


